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EL  TEMA  DEL  CRISTO  VIVIFICANTE  EN  LAS  ODAS 

DE  SALOMON 

E.  E.  FABBRI.  S.  I.  (San  Miguel) 


Desde  el  día  de  su  descubrimiento  en  un  manuscrito  siríaco  rea- 
lizado en  1905  por  Rendel  Harris,  las  Odas  de  Salomón  presentan 
una  serie  de  problemas  que  mantienen  desconcertados  a los  críticos  1. 

Parecen  ser  la  obra  de  un  judío  o judaizante  convertido  al  cris- 
tianismo, y que  sin  duda  estuvo  en  estrecho  contacto  con  las  corrientes 


1 Bien  ha  podido  F.  M.  Braun  hablar  del  enigma  de  estas  odas  en  un  reciente 
artículo  ( L’énigme  des  Odes  de  Salomón,  RT,  57  (1957),  597-625).  Para  R.  Harris 
serían  escritas  por  un  judío  convertido  al  cristianismo  y así  se  explicaría  el  paralle- 
lismus  membrorum  característico  de  toda  la  composición  y el  contenido  semítico  de 
una  gran  parte  de  sus  expresiones  (cf.,  J.  R.  Harris-A.  Mincana,  The  Odes  and 
Psalms  of  Solomon,  wíth  facsímile  of  the  Syriac  text,  translation  and  commentaries, 
2 vols.,  Manchester,  1916/1920,  II.  402-403).  M.  J.  Lagrange  es  de  la  misma  opinión 
(RB,  1910,  593-596).  A.  Harnack  las  tiene  como  puramente  de  origen  judío,  reto- 
cadas con  posteriores  interpolaciones  cristianas  (Ein  jüdisch-christliches  Psalmbuch 
aus  dem  1.  Jahrhundert,  TU,  35,  4,  Leipzig,  1910;  cf.  R.  Harris,  The  Odes  and..., 
II,  197-202;  L.  Tondelli,  Bib.,  1923,  p.  125).  J.  H.  Bernard  ve  en  ellas  himnos 
rituales  que  se  cantaban  en  las  ceremonias  que  precedían  y seguían  a la  adminis- 
tración del  bautismo  a los  catecúmenos  ( The  Odes  oí  Solomon,  Texts  and  Studies,  8,3, 
Cambridge,  1912,  19-25).  En  sus  líneas  generales  es  la  opinión  más  acertada  que  se 
ha  dado  hasta  ahora.  Sin  duda  el  bautismo  es  una  de  las  bases  estructurales  de 
todas  las  Odas,  aunque  no  la  única.  Ciertamente  son  himnos  usados  en  las  ceremonias 
litúrgicas  en  general  entre  las  cuales  el  bautismo  de  los  nuevos  creyentes  es  una  de 
las  principales.  R.  H.  Connolly,  por  ejemplo,  se  inclina  a ver  en  muchas  de  ellas 
unos  himnos  litúrgicos  cantados  en  los  ágapes  cristianos  (JThS,  22  (1920),  p.  83). 
Se  puede  subscribir  la  afirmación  de  J.  Danielou:  “...oú  Pon  doit  sans  doute  voir 
un  recueil  d’hymnes  liturgiques  chrétiens  de  couleux  un  peu  gnostique. . ( Sacra - 
mentum  futan  — Etudes  sur  les  origines  de  la  typologie  biblique,  París,  1950,  p.  16; 
cf.  G.  W.  Lampe,  The  Seal  of  the  Spirit,  Londres,  1951,  p.  111).  H.  Gunkel  descubre 
un  origen  marcadamente  gnóstico  (ZNW,  1910,  p.  291  ss.  y Religión  in  Geschichte 
und  Gegenwart,  2 ed.  87-90).  H.  Gressmann  vuelve  a tomar  la  misma  idea:  “. . .Heute 
sind  die  meisten  Forscher  einig  darin.  dass  es  sich  um  ein  gnostisches  Liederbuch 
des  2.  Jhs.  handelt...”  (en  E.  Hennecke.  Neutestamentliche  Apokryphen.  2 ed., 
Tubinga,  1924,  p.  437).  De  hecho  no  existe  la  tal  unidad  entre  los  investigadores 

actuales.  Si  se  quiere  todos  están  de  acuerdo  en  admitir  un  colorido  gnóstico,  pero 

esto  no  es  lo  mismo  que  una  “teología  gnóstica”.  R.  Reitzenstein  ( Das  iranische 
Erlósungsmysterium,  Bon,  1921,  84-148)  y H.  Schlier  ( Religionsgeschichtliche  Un- 
tersuchungen  zu  den  Ignatiusbriefen,  ZNW,  8 (1929),  146-147)  ven  en  ellas  un  fuerte 
influjo  mandeo,  que  P.  Lundberg  se  inclina  a atribuir  a una  fuente  anterior  común 
de  la  que  derivaría  el  cristianismo  siríaco  y el  mandeísmo  (La  typologie  baptismale 
dans  TAncienne  Eglise,  Leipzig-Uppsala,  1942,  p.  164).  Para  P.  Batiffol  es  la  obra 
de  un  hereje  helenista  decididamente  doceta  (Les  Odes  de  Saloman,  París,  1911, 

94-98).  L.  Tondelli  desecha  la  teoría  de  un  autor  judío-cristiano  y propone  la  de 

un  gentil  convertido  al  cristianismo,  que  posee  una  teología  claudicante  marginando 
a veces  los  límites  del  error  (Le  Odi  di  Salomone,  Roma.  1914.  112-113).  En  un 
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gnósticas  o gnosticizantes.  No  es  posible  determinar  con  exactitud  su 
lengua  original 2.  Si  se  admite  la  griega  no  se  puede  negar  que  la 
terminología  responde,  por  lo  general,  a un  corte  de  mente  semítica 
a la  que  se  ha  dado  una  capa  de  barniz  de  helenismo  3.  Esto  explica 
sus  excursiones  en  el  campo  de  la  gnosis  y del  docetismo  4.  Con  todo, 
en  sus  líneas  generales  se  presenta  como  la  expresión  de  la  vida  cris- 
tiana de  una  comunidad  oriental  que  manifiesta  su  fe  y su  júbilo  en 
el  Salvador  que  los  ha  vivificado.  Son  Odas  que  brotan  de  las  resonan- 
cias que  las  Sagradas  Escrituras,  leídas  y cantadas  en  las  ceremonias 
litúrgicas  y ágapes  de  la  comunidad,  han  dejado  en  el  autor.  Estos 
himnos,  en  efecto,  muestran  una  unidad  de  forma  y de  temas  prin- 
cipales demasiado  evidente  para  que  se  pueda  hablar  de  varios  auto- 
res independientes  5. 

Las  Odas  están  cargadas  de  reminiscencias  del  Viejo  y del  Nuevo 
Testamento.  Se  mueven  continuamente  en  el  marco  de  los  libros  sa- 
pienciales y de  las  profecías  de  Isaías,  y su  problemática  teológica  se 
avecina  mucho  más  a san  Juan  que  a san  Pablo6.  Su  tiempo  de  com- 


artículo  reciente  F.  M.  Braun  consideraría  como  su  autor  a un  judío  gnóstico  de  la 
diáspora  convertido  al  cristianismo.  Su  autor  conocería  el  vocabulario  y temas  lite- 
rarios de  la  gnosis  valen!  i.-' -ana,  pero  su  estructura  e inspiración  no  es  gnóstica  sino 
primordialmente  juanina.  No  admite  contacto  directo  con  los  manuscritos  de  la 
comunidad  del  Mar  Muerto  (L’énigme  des  Odes  de  Salomón,  RT,  57,  597-625). 

2 Cf.  R.  Harris,  The  Odes  and...,  II,  133-175.  Algunos  críticos  defienden  un 
original  griego:  cf.  L.  Tondelli,  Bib.,  1923,  123-125;  R.  H.  Connolly,  JThS,  22 
(1920),  76-84. 

3 Hayan  sido  escritas  en  griego  o en  siríaco  — dice  J.  Lacrange — , las  Odas  se 
caracterizan  por  su  “esprit  targumique  ou  semitissant. . .”  ( Evangile  selon  st.  Jéan, 
Paris,  1925,  p.  XXVIII). 

4 “Le  Christ  y apparait  comme  lumiére  et  doctrine,  plutót  que  comme  réalité 
en  chair  et  en  os;  et  l’union  á lui  se  montre  moins  comme  une  incorporation  (cf. 
cependant  ode  17),  que  comme  une  communion  intellectuelle  avec  le  Verbe,  comme 
une  sorte  d’inclusion  tres  désirable,  tres  sereine  et  tres  affectuese,  dans  l’ambiance 
spirituelle  du  Sauveur.  Elle  est  certainement  chrétienne,  mais  d’une  théologie  hesi- 
tante, et  certains  passages  reflétent  le  docétisme  ou  le  gnosticisme. . .”  (E.  Mersch, 
Le  Corps  mystique  du  Christ,  1936,  I,  p.  392). 

5 “...it  ist  very  difficult  not  to  abscribe  the  whole  collection  to  a single  man, 

or,  at  all  events,  to  a single  school  of  thought...”  (R.  Harris,  The  Odes  and...,  II, 

p.  137).  Las  pequeñas  dificultades  que  puedan  surgir  se  explican  si  se  tiene  en  cuenta 
que  estas  Odas  son  himnos  cantados  alternadamente  por  la  comunidad  (Cf.  L.  Ton- 
delli,  Bib.,  1923,  p.  125). 

6 Cf.  R.  Harris,  The  Odes  and...,  II,  p.  82  “...la  pitié  que  s’exprime  ici  est 

bien  la  pitié  chrétienne,  nourrie  de  la  Bible  et  de  l’Evangile,  et  particuliérement 

pénélrée  de  l’espr't  johannique. . .”  (J.  Lebreton,  Histoire  du  Dogme  de  la  Trinité, 
Paris,  1928,  II,  p.  225).  “...le  pseudo-Salomon  a connu  l’Evangile  de  Jean,  sans 
doute  de  prendere  main,  el  qu’avant  de  rédiger  ses  poémes  il  s’en  était  profondément 
inspiré...”  (F.  M.  Braun,  L’Enigme  des  Odes...,  p.  619;  Cf.  L.  Tondelli,  Le  Odi 
di  Salomóme,  p.  123). 
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posición  se  ha  de  poner  a más  tardar  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
segundo  7. 

El  estudio  del  simbolismo  de  estas  Odas  aparece  erizado  de  obs- 
táculos. El  uso  de  las  metáforas  es  a menudo  bastante  impreciso. 
Además,  el  tipo  lírico  de  los  himnos  no  permite  una  clara  visión  de 
su  base  teológica  y deja  en  la  penumbra  al  lector  actual,  separado  de 
la  intuición  original  del  odista  por  el  largo  lapso  del  tiempo  y del 
espacio  y por  la  diferente  cultura  8. 

1.  — La  fuente  y Cristo:  Verdad  vivificante 

“ Como  la  fuente  vierte  sus  aguas  a borbotones. 

Así  mi  corazón  vierte  las  alabanzas  del  Señor.”  9 

La  fuente  es  aquí  un  término  de  comparación  para  expresar  un 
gran  gozo.  El  odista  se  siente  tan  reconocido  al  Señor  que  su  cora- 
zón es  una  fuente  perenne  de  júbilo  y de  alabanzas  a tanta  benig- 
nidad. La  razón  de  esta  alegría  es  obvia:  la  verdad  fluye  de  la  boca 
del  odista  como  una  corriente  de  agua: 

“El  me  ha  llenado  con  palabras  de  verdad, 

Para  que  pronuncie  lo  que  El  mismo  dice 

Y como  una  corriente  de  aguas  fluye  la  verdad  de  mi  boca.”  10 11 

El  cantor  declara  la  Verdad  porque  el  Señor  ha  vivificado  sus 
labios  con  su  Palabra: 

“Y  ha  hecho  abundar  su  conocimiento  en  mí. 

Porque  la  boca  del  Señor  es  la  Palabra  de  Verdad, 

Y la  puerta  de  su  luz  n. 

Aunque  el  acento  se  cargue  sobre  el  elemento  intelectual  y no 
pueda  negarse  el  fuerte  colorido  gnóstico  de  este  himno,  estas  pala- 

7 Cf.  R.  Harris,  The  Odes  and...,  II,  p.  69.  Los  defensores  de  un  original 
griego  rechazan  la  ciudad  de  Antioquía  como  lugar  de  composición  y prefieren  ver 
su  origen  en  el  Egipto,  en  especial  en  Alejandría;  Cf.  J.  de  Zwaan,  The  Edessene 
Origin  of  the  Odes  of  Salomón,  en  Quantalacumque.  Studies  presented  to  K.  Lake, 
Londres,  1937,  285-302;  R.  M.  Grant,  The  Odes  of  Solomon  and  the  church  of 
Antioch,  Journal  of  Biblical  Literalure,  New  Haven,  1944,  363-377. 

8 Uso  como  texto  el  original  como  fue  publicado  por  Harris-Mincana  en 
el  I volumen  de  The  Odes  and  Psalms  of  Solomon.  La  traducción  castellana  se  basa 
principalmente  en  las  traducciones  propuestas  por  Harris-Mingana  en  el  II  volumen 
de  esa  edición  y por  H.  Gressmann  en  el  Neutestamentliche  Apokryphen  de  E.  Hen- 
inecke,  438-472.  La  numeración  de  los  versos  es  la  de  Harris-Mingana. 

!»  Oda  40,2  (H.-M.,  387;  G.  470). 

50  Oda  12,2  (H.-M.,  272;  G.  448). 

11  Oda  12,3. 
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bras  que  desvelan  al  poeta  el  "misterio  del  Señor  son  vivificantes, 
es  decir  germen  de  nueva  vida,  interior,  sobrenatural,  pues  producen 
sus  frutos  en  el  odista: 

“Y  mis  labios  mostraron  sus  frutos...”1- 
y engendran  el  amor: 

“ Pues  la  habitación  de  la  Palabra  es  el  hombre, 

Y su  Verdad  es  amor ” 13. 

Si  el  autor  es  capaz  de  trasmitir  esta  “Palabra”  se  debe  a que  la 
ha  recibido  del  Señor  14.  El  es  también  una  fuente,  pero  cuyas  aguas 
vivificantes  le  vienen  de  más  arriba. 

F uente  por  excelencia  es  el  Señor  lD  que  siempre  se  da  genero- 
samente a todos  los  que  quieren  acercarse  y beber  de  ella: 

“Sacaos  agua  de  la  fuente  viviente  del  Señor, 

Porque  os  ha  sido  abierta. 

Venid  todos  vosotros,  sedientos,  y tomad  un  sorbo 

1 buscad  refrigerio  junto  a la  fuente  del  Señor'  16. 

El  agua  que  brota  de  Cristo  posee  un  verdadero  poder  renovador: 

“ Pues  es  hermosa  y pura ; 

Ir  dona  un  refrescante  reposo  al  alma. 

Y es  más  dulce  que  la  miel, 

E incomparablemente  superior  al  panal  de  las  abejas. 

Porque  brota  de  los  labios  del  Señor. 

Y del  corazón  del  Señor  procede  su  corriente ” 17. 


12  Oda  12,2. 

i-3  Oda  12,12. 

14  Oda  difícil  de  traducir  como  dice  R.  Harris:  “This  Ode  is  a Hymn  con- 
ceming  the  Divine  Logos,  or  the  Divine  Wisdom  which  becomes  the  Logos...  The 
whole  of  Ode  XII  is  a Wisdom  composition,  showing  striking  parallelism  witli  the 
Praises  of  Wisdom  in  Sirach  XXIX...”  ( The  Odes  and...,  II,  275-276;  cf.  I.  Ton- 
DELLI,  Le  Odi  di...,  p.  106).  El  verso  12  parece  referirse  a la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios.  L.  Tondelli  se  pregunta:  “Si  mira  anche  a l’Incarnazione?  La  CrLtolngia 
della  raccolta  vi  é favorevole  come  il  parallelo  del  4I?  Vangelo,  1,  14’  [Le  Odi  di..., 
p.  180).  Lo  mismo  piensa  R.  Harris  (The  Odes  and...,  II,  276,  al  v.  6). 

15  El  odista  siempre  llama  a Jesucristo  el  Señor.  En  cuatro  ocasiones  es  llamado 
el  Mesías  como  nombre  propio  (Odas  17,  16;  24,  1;  41,  3;  15).  Una  vez  es  llamado 
el  Salvador  (Oda  41,  11),  y en  otra  ocasión.  Redentor  (Oda  42,  18).  Nuevo  indicio 
del  aspecto  mesiánico  de  las  Odas,  que  hace  suponer  un  autor  cristiano  de  origen 
judío  (Cf.  J.  H.  Bernard,  The  Odes  of...,  p.  22). 

16  Oda  30,  1-2  (H.-M.,  366;  G„  463),  Cf.  Is.,  12.  3,'  41,  18;  51,  1;  Juan  3,7; 
Apoc.  22,  17. 

47  Oda  30,  3-5,  R.  Harris  en  la  traducción  del  último  verso  dice;  “And  from 
the  heart  of  the  Lord  is  its  ñame”  (The  Odes  and...,  II,  366),  pero  en  la  nota 
crítica  agrega:  “...“its  ñame”  does  not  seem  to  offer  a satisfactory  meaning;  it  may 
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Esta  agua  es  sin  duda  el  conocimiento  del  Señor  y de  su  volun- 
tad conforme  al  marco  de  los  libros  sapienciales  1S.  Pero  el  agua  brota 
de  una  fuente  que  se  vuelca  por  una  doble  vertiente:  los  labios  del 
Señor,  manifestación  de  su  palabra  que  insinúa  el  don  de  la  fe;  y el 
corazón,  principio  de  vida  e interioridad  — sobre  todo  para  los  orien- 
tales— que  evoca  la  imagen  del  Espíritu  vivificante.  Ciertamente  el 
autor  se  está  refiriendo  a la  doctrina  juanina  sobre  las  aguas  vivifi- 
cantes que  fluyen  del  seno  de  Cristo  19 : 

“ Fluye  (la  fuente)  eterna  e invisible ; 

Y antes  de  que  fuera  revelada,  no  se  podía  conocer. 

Bienaventurados  los  que  de  ella  han  bebido, 

Y han  sido  a su  vera  refrescados.  ¡Aleluya!”  20. 


perhaps  be  “its  overflows”.  Frankenberg  has  suggested  that  ñame,  ónoma  is  an  error 
from  náma,  flow,  stream:  an  excellent  case  for  the  defenders  oí  the  hypothesis  of  a 
Greek  original...”  (ibid.,  p.  367).  Si  se  prefiere  el  término  “nombre”  el  verso  se 
refiere  al  nombre  substancial  del  Señor,  concepción  común  en  el  mundo  hebraico 
donde  el  nombre  indica  la  esencia  de  la  cosa.  El  Verbo  se  revela  así  a través  de  los 
labios  del  hombre  Jesús  como  unido  personalmente  a esa  humanidad.  El  corazón 
indica  la  interioridad  más  íntima,  profunda  de  esa  realidad  misteriosa  de  un  Dios 
hecho  hombre  que  salva  (Cf.  H.  Leclerc,  art.  Odes  de  Salomón,  DAL.  12,  2 (1936), 
c.  1909). 

18  Las  interpolaciones  cristianas  hechas  en  el  Testamento  de  los  doce  Patriarcas, 
apócrifo  del  V.  T.  escrito  alrededor  del  108  antes  de  Cristo  (Cf.  R.  H.  Charles, 
The  Apochrypha  and  Pseudepigrapha  of  the  Oíd  Testament  in  English,  Oxford,  1913, 
v.  II,  282-295)  nos  confirma  en  la  sospecha  que  la  corriente  de  agua  brotando  de 
la  fuente  del  Señor  significa  algo  más  que  el  mero  conocimiento  de  la  verdadera 
Sabiduría.  Es  un  conocimiento  de  salud  que  incluye  la  vivificación  y renovación 
interior  del  alma  que  se  abreva  de  ella.  En  el  Testamento  de  Leví,  18,  5 escribe  el 
interpolador  cristiano:  “...y  el  conocimiento  del  Señor  se  derrama  sobre  toda  la 
tierra  como  el  agua  de  los  mares...”  (Cf.  R.  H.  Charles,  The  Greek  versión  of  the 
Testament  of  the  twelje  Patriarchs  edited  from  nine  Mss.,  Oxford,  1909,  p.  62.  Del 
texto  hebreo  sólo  quedan  fragmentos),  y en  el  Testamento  de  Judas,  24,  4 en  un 
contexto  en  que  se  habla  del  Mesías,  agrega  una  mano  cristiana:  “...y  esa  fuente 
daba  a todos  la  vida...”  o,  en  variante:  “...fluía  para  vida  de  toda  carne...”  (ibid., 
p.  102).  Aunque  el  primer  texto  parezca  describir  sólo  el  conocimiento  del  Señor 
derramándose  sobre  la  tierra  como  el  agua  de  los  mares,  el  segundo  en  el  que  surge 
el  Mesías  como  fuente  vivificadora  y las  reiteradas  alusiones  de  las  interpolaciones 
cristianas  al  agua  de  vida,  permiten  suponer  que  se  trata  de  un  conocimiento  vivi- 
ficador. En  el  Testamento  de  Leví  18,  7 (ibid.,  p.  63)  por  ejemplo,  el  Espíritu  de 
conocimiento  y santidad  descansa  sobre  el  Mesías,  y agrega  la  mano  cristiana,  “en  tó 
údati ”,  lo  que  da  un  nuevo  sesgo  a todo  el  texto  con  su  referencia  al  bautismo  de 
Cristo.  Lo  mismo  en  el  Testamento  de  Asher  7,  3 (ibid.,  p.  180)  : la  interpolación  se 
hace  para  probar  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios.  El  dragón  infernal  es  destrozado 
por  el  Mesías  “epl  toú  údatos”  y advierte  el  editor:  “two  mss.  read  “día  toú  údatos” 
a change  which  may  be  due  to  Christian  influences. . .”. 

19  Juan  7,  37-39  Cf.  E.  Fabbri,  El  simbolismo  de  la  fuente  y del  agua  en  la 
Escritura  y en  el  mundo  hebreo,  RTe.,  24  (1957),  39-49;  S.  de  Ausejo,  Ríos  de  agua 
viva  correrán  de  su  seno,  EstFr.,  59  (1958),  161-185. 

20  Oda  30,  6-7  (H.-M.,  366;  G.,  463). 
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Aquí  se  bosqueja  una  de  las  concepciones  fundamentales  del 
cuerpo  teológico  de  las  Odas.  La  Palabra  del  Señor  se  revela  a sí 
misma  como  Alguien  capaz  de  dar  una  nueva  vida  —la  del  Espíritu — , 
eminentemente  superior  a lo  que  pueda  imaginar  o sospechar  todo 
mortal.  El  hombre  se  llena  de  dicha,  porque  al  beber  de  ella  recibe 
una  nueva  alma,  la  vida  del  Espíritu,  participada  de  Cristo  que  le  lia 
abierto  la  fuente  plena  de  esa  nueva  vida. 

Esta  Palabra  vivificante  brota  como  una  corriente 21,  y paulati- 
namente se  va  engrosando  hasta  trasformarsc  en  un  río  caudaloso 
que  barre  con  todo  lo  que  se  opone  a su  paso,  entre  ello  el  Templo, 
y extendiéndose  por  toda  la  superficie  de  la  tierra  la  llena  con  su 
nueva  virtud  22.  La  corriente  simboliza  el  conocimiento  del  Señor,  la 
divina  Sabiduría: 

“El  Señor  ha  multiplicado  su  conocimiento; 

Y se  esforzó  con  celo  para  que  fueran  conocidas  las  cosas 

Que  nos  han  sido  dadas  por  su  gracia .”  23 

Se  ha  de  evitar,  con  todo,  el  peligro  de  querer  encerrar  este 
conocimiento  del  Señor  en  un  círculo  puramente  sapiencial  vétero- 
testamentario  24,  o en  una  concepción  exclusivamente  gnóstica  25.  Esta 
agua  viviente  vivifica  a los  que  de  ella  beben: 

21  El  manuscrito  copto  ha  conservado  el  término  griego  apórroia;  “...tutti  ora 
ricognoscono  che  il  termine  non  ha  qui  nulla  di  gnóstico”  (L.  Tondelli,  Le  Odi  di..., 
p.  154;  cf.  R.  Harris,  The  Odes  and....  II,  234). 

22  “ Porque  un  arroyo  ha  brotado 

Y se  va  haciendo  un  río  amplio  y caudaloso: 

Pues  ha  arrebatado  y gastado  todo  con  su  corriente 

Y se  ha  llevado  consigo  el  Templo. 

No  lo  pudieron  refrenar  ni  con  presas  ni  con  muros. 

Ni  siquiera  el  arte  de  los  constructores  de  diques. 

Pues  se  explayó  por  sobre  toda  la  faz  de  la  tierra 

Y lo  ha  llenado  todo.”  (Oda  6,  8-10;  H.-M.,  233;  G.,  441). 

Sobre  el  simbolismo  del  Templo  en  el  N.  T.  ver  F.  M.  Braun,  In  Spiritu  et 

V eritate,  RT.,  52  (1952),  245-274,  485-507;  Y.  Concar,  Le  Mystére  du  Temple,  Pa- 
rís, 1958).  Aún  para  los  mismos  judíos  el  Templo  no  es  la  residencia  definitiva  dé 
Yavé  sobre  la  tierra.  Deberá  desaparecer  para  dar  lugar,  cuando  se  establezca  el  reino 
del  Mesías  sin  ninguna  limitación,  al  santuario  perfecto  no  hecho  por  mano  humana. 
Cf.,  H.  J.  Schoeps,  Die  T empelzerstórung  des  Jahres  70  in  der  jüdischen  Religions- 
geschichte,  Coniectanea  Neotestamentica,  VI  (Uppsala),  p.  41  ss.  y Aus  Früchristli- 
cher  Zeit,  Tubinga,  1950,  146-153. 

23  Oda  6,  6. 

24  Cf.,  Salm.,  46  ( 45),  5;  Sir.,  24,  25-47;  Ic.,  11,  9;  Ezeq.,  47,  1-12;  Hab.  2 14. 
L.  Tondelli  sería  de  esta  opinión:  “II  ruscello  che  ingrossa  ed  innonda  l’universo  é 
l’immagine  del  moltiplicarsi  della  conoscenza  del  Signore.”  i Le  Odi  di...,  p.  119). 

25  H.  Gressmann  lo  insinúa  fuertemente:  “...Dann  beschreibt  der  Dichter  den 
Siegeslauf  der  Gnosis  ais  einem  Strom,  der  allmáhlich  anwachsend  die  ganze  Erde 
überschwemmt. . .”  (en  Hennecke  N.  Apokryphen. . .,  p.  441. 
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“Y  se  les  dió  de  beber  a todos  los  sedientos  de  la  tierra; 

Y la  sed  les  fué  quitada  y saciada, 

Pues  del  Altísimo  venía  su  corriente .”  26 
El  agua  viene  de  lo  Alto,  por  eso  la  sed  de  todos  es  completa- 
mente saciada.  No  se  trata  de  un  simple  conocimiento,  sino  de  uno 
cpie  es  al  mismo  tiempo  alimento  y amor,  dando  al  sediento  una  vida 
que  no  se  termina  jamás.  No  se  está  muy  lejos  del  coloquio  de  Jesús 
con  la  sainaritana  junto  al  brocal  del  pozo  de  Jacob27. 

En  esta  Oda  la  vivificación  se  realiza  con  la  intervención  de  un 
nuevo  elemento  personal:  el  Señor  ba  confiado  a unos  determinados 
hombres,  sus  ministros,  la  distribución  de  estas  aguas  — se  alude,  sin 
duda,  a los  sacramentos — : 

“ Bienaventurados  sean  los  ministros  de  esa  corriente. 

Que  han  sido  confiados  con  esa  agua  del  Señor.”28 
Esta  alusión  parece  referirse  primordialmente  al  bautismo,  pues 
por  la  acción  de  los  ministros  que  reparten  esa  agua  los  hombres  son 
arrebatados  de  la  muerte  29,  reciben  nueva  fuerza  y luz  30,  todos  se 
reconocen  en  el  Señor 31  y gozan  de  una  vida  eterna  por  la  libera- 
ción recibida  mediante  el  agua32;  es  decir,  se  enumeran  los  efectos 
espirituales  de  la  recepción  del  bautismo  como  comúnmente  se  en- 
cuentran en  las  catcquesis  bautismales  de  las  primitivas  comunidades 
cristianas  33. 

En  la  misma  Oda  se  habla  de  la  corriente  de  vida  que  se  tras- 
forma en  un  caudaloso  río.  Por  los  versos  ya  citados  se  desprende  que 
esta  corriente  instituye  la  nueva  era  de  la  gracia  con  su  renovación 


26  Oda  6,  11-12.  Comparar  con  Ezeq.,  47,  9:  “Y  todos  los  vivientes  que  nadan 
en  las  aguas,  por  dondequiera  que  entre  este  río,  vivirán...” 

27  Juan,  4,  13-14. 

28  Oda  6,  13.  Bien  traduce  H.  Gressmann:  “Seling  darum  die  Diener  jenes 
Tranks,  denen  sein  Wasser  anvertraut  ward.”  Sobre  el  mismo  verso  acota  L.  Ton- 
delli  : “II  copto  conserva  i vocaboli  greci  makárioi  e diákonos.  II  termine  di  diácono 
non  ha  il  valore  técnico  di  grado  gerarchico,  ma  ha  un  valore  piú  determinato  che 
non  presso  S.  Paolo,  II  Cor.,  3,  5 o Rom.,  15,  8 L’aqua  é commessa  a ministri 
determinad:  si  tratta  dunque  di  un  officio...”  ( Le  Odi  di...,  p.  154). 

29  “Las  almas  que  estaban  por  expirar  son  arrebatadas  de  la  muerte.” 

(Oda  6,  15) 

30  “Han  recibido  fuerza  para  su  debilidad  y luz  para  sus  ojos.” 

(Oda  6.  17) 


31  “Pues  ellas  todas  se  reconocen  en  el  Señor.” 


32  “Y  son  redimidas  por  el  agua  eterna,  inmortal.” 


(Oda  6,  18) 
(Oda  6,  18) 
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internamente  santificadora,  su  universalismo  y su  anulación  de  la  ley 
mosaica,  sugerida  por  la  imagen  de  la  remoción  del  Templo.  La  co- 
rriente es,  en  efecto,  el  Espíritu  como  expresión  de  la  acción  vivifi- 
cadora divina,  aspecto  principal  bajo  el  que  se  presenta  en  los  Padres 
prenicenos  34. 

Se  ha  visto  en  esta  misma  Oda  la  imagen  del  Señor  lleno  de  celo 
por  hacer  conocer  todos  los  bienes  que  hemos  recibido  por  su  gracia: 
“Y  se  esforzó  con  celo  para  que  fueran  conocidas  las  cosas 
Que  nos  han  sido  dadas  por  su  gracia .” 

El  verso  recuerda  el  dicho  de  san  Pablo  a los  corintios 

“Y  nosotros  no  hemos  recibido  el  espíritu  del  mundo,  sino 
el  Espíritu  de  Dios,  para  que  conozcamos  los  dones  que  Dios 
nos  ha  concedido...”35 
Y como  primer  don: 

“ Nos  dió  la  alabanza  de  su  nombre, 

Y por  eso  nuestros  espíritus  alaban  a su  santo  Espíritu.”  36 
Esta  estrofa  suscita  a la  memoria  el  capítulo  octavo  de  la  epístola 
a los  Romanos  en  la  cual  el  Apóstol  habla  de  la  nueva  vida  del 
cristiano  en  el  Espíritu.  Cristo  ha  dado  a conocer  esta  nueva  vida  y 
por  eso  nuestros  espíritus  se  regocijan  en  su  santo  Espíritu.  Un  único 
Espíritu,  el  del  Señor,  habita  en  nosotros  y ayuda  nuestra  flaqueza, 
enseñándonos  a pedir  y alabar  a Cristo  como  conviene.  Así  se  explica 
que  el  autor  de  la  Oda  prorrumpa  enseguida  en  una  loa  de  esa  co- 
rriente vivificante  que  brotando  del  Señor  se  convierte  en  un  río 
caudaloso,  llenándolo  todo  con  su  plenitud  y saciando  a todos  los  se- 
dientos de  la  faz  de  la  tierra  con  su  presencia.  Agua  de  vida  eterna 
distribuida  por  los  ministros  del  Señor  y portadora  de  una  nueva 


Estos  versos  considerados  en  sí  mismos  se  presentan  como  un  anuncio  de  la 
salud  mesiánica  propia  del  V.  T.  (Cf.,  Is.  3.53-6,  comp.  con  Hebr.,  12,  12;  Le.,  7,  22). 
Pero  vistos  en  su  contexto  y en  su  íntima  relación  con  el  agua  vivificante  que  da 
la  vida  eterna  parecen  tener  un  sentido  mucho  más  profundamente  espiritual,  pues 
representan  la  salud  mesiánica  como  realizada  y con  efectos  que  trascienden  el  campo 
de  la  predicación  profética  de  los  antiguos  vates  de  Israel. 

33  Cf.,  v.  gr.  Clemente  de  Alejandría,  Paedagogus,  I,  6 (ed.  Staehlin,  I, 
p.  104).  Para  el  P.  Lacrance  esta  Oda  6^  es  una  clara  alusión  al  bautismo  cristiano 
(cf.  RB„  1910,  p.  595). 

34  La  primera  antífona  del  tercer  nocturno  en  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad 
se  ofrece  como  una  buena  condensación  de  este  aspecto  que  tanto  resalta  en  los 
escritos  de  estos  Padres:  “Caritas  Pater  est,  gratia  Filius,  communicatio  Spiritus 
Sanctus,  o beata  Trinitas.” 

33  I Cor.,  2.  12. 

3,5  Oda  6.  7. 
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fuerza  y de  una  nueva  luz.  Cristo  es  la  fuente  de  esas  aguas  vivificantes 
y el  Espíritu  es  la  corriente,  símbolo  del  principio  vivificador.  El 
fiel  vive  porque  por  él  y en  él  fluye  la  vida  del  Espíritu. 

2.  — La  obra  del  Espíritu  vivificador 

La  concepción  del  Señor  vivificando  por  medio  de  la  comunica- 
ción de  su  Espíritu  constituye  uno  de  los  temas  rectores  de  las  Odas. 
La  unión  con  Cristo  importa  la  vida  inmortal: 

“ Porque  quien  está  unido  a El  que  es  inmortal 
Se  hará  también  él  mismo  inmortal. 

Y el  que  encuentra  placer  en  el  que  es  Viviente, 

El  mismo  vivirá. 

Este  es  el  Espíritu  del  Señor  que  no  miente. 

Que  enseña  a los  hijos  de  los  hombres  a conocer  sus  cami- 

99  Q7 

nos.  01 

Una  tierna  metáfora  expresa  la  unión  maternal  entre  el  Espíritu 
y el  alma  del  cristiano: 

" Como  las  alas  de  las  palomees  se  posan  sobre  sus  pichones, 
1 sus  picos  baten  al  recibir  el  alimento  de  los  picos  de  sus 
madres. 

De  la  misma  manera  se  posan  las  alas  del  Espíritu  sobre  mi 
corazón .” 

La  presencia  vivificante  del  Espíritu  es  el  don  de  Cristo: 

“Y  una  vida  inmortal  me  ha  abrazado 

Y me  ha  sellado  con  su  beso. 

Y de  Ella  procede  el  Espíritu  dentro  de  mí. 

Que  no  puede  morir  porque  es  viviente .”  38 

El  Señor  es  el  Salvador  que  da  la  vida: 

“ El  Salvador  que  hace  vivientes  nuestras  almas 

Y no  las  rechaza  lejos  de  sí.”  3:1 

El  justo  se  fundamenta  en  el  Señor,  quien  le  da  la  vida,  lo  riega 
y lo  hace  crecer: 

‘‘Y  fui  fundado  y obtuve  vida  y redención; 

37  Oda  3,  8-10  (H.-  M„  216;  G„  438). 

38  Oda  28,  1,  6-7  (H.-M.,  357;  G.,  462).  En  esta  Oda  y la  3?  el  autor  expresa 
■el  reposo  interior  que  trae  al  cristiano  la  unión  con  el  Cristo  vivificante  bajo  la 
imagen  de  un  místico  matrimonio  (cf.,  P.  Lundberg,  La  typologie  baptismale . . . , 

J>.  84). 

39  Oda  41,  11  (H.-M.,  400:  G..  471). 
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Y la  mano  del  Señor  estableció  mis  fundamentos; 

Pues  El  me  plantó  y fijó  mi  raíz, 

La  regó,  sostuvo  y bendijo; 

Y sus  frutos  serán  para  siempre ” 40. 

El  Espíritu  revela  al  cantor  la  “Verdad”  del  Señor41,  quien  ha 
colocado  ese  mismo  Espíritu  como  un  fruto  en  los  corazones 42.  Con 
el  fruto  del  Espirítu  y por  su  obra  vivificante  el  justo  reposa  tranquilo 
al  borde  de  ese  río  de  abundante  fuente,  que  fluye  en  auxilio  de  los 
que  buscan  al  verdadero  Dios: 

“O  quién  podrá  descansar  en  el  Altísimo 

¿De  manera  que  le  sea  posible  hablar  por  su  boca? 

¿Quién  es  capaz  de  declarar  las  maravillas  del  Señor? 
Porque  el  declarador  pasa  y lo  declarado  siempre  permanece . 
Pu  es  basta  conocer  y reposar. 

Porque  en  el  reposar  los  cantores  permanecen. 

Como  un  río  que  tiene  una  abundante  fuente 
Que  fluye  en  auxilio  de  los  que  lo  buscan”  is. 

El  Señor  salva  porque  hace  fluir  su  agua  vivificadora,  el  Espíritu, 
en  el  corazón  de  los  fieles.  En  el  interior  del  hombre  fructifica  por 
esta  acción  del  Señor  el  nuevo  semen  de  vida,  que  lo  asimila  a Dios. 
Cristo  es  llamado  fuente  porque  de  El  brota  esa  agua  vivificante: 

“Y  aguas  parlantes  se  acercaron  a mis  labios. 

Aguas  que  brotan  de  la  fuente  del  Señor  con  plenitud”  í4. 

40  Oda  38,  16-17  (H.-M.,  392;  G.,  469).  Hay  aquí  una  fuerte  referencia  al 
bautismo  (cf.  P.  Lundberc,  La  typologie  bapt...,  p.  84-85). 

41  Cf.  Oda  36  (H.-M.,  383;  G.,  467).  El  concepto  de  verdad  en  las  odas  debe 
ser  interpretado  dentro  del  substrato  hebraico  que  en  ellas  se  supone.  En  el  mundo 
semítico,  en  efecto,  al  lado  de  su  contenido  intelectual  resalta  sobre  todo  el  matiz 
de  firmeza  y fidelidad  personal  con  que  se  presenta  lo  verdadero  (cf.  J.  Guillet, 
Thémes  bibliques,  París,  1951,  p.  38-46). 

42  “Y  sembré  mis  frutos  en  los  corazones, 

Y los  transformé  a través  de  mi  acción; 

Y ellos  recibieron  mi  bendición  y vivieron; 

Y se  juntaron  a mi  alrededor  y fueron  salvos. 

Porque  se  me  hicieron  como  mis  propios  miembros, 

Y Yo  su  cabeza. . .”. 

(Oda,  17,  13-15;  H.-M.,  290;  G.,  453). 

La  riqueza  y belleza  de  este  trozo  es  sugestiva.  Se  ve  cómo  el  fruto  de  Cristo 
es  el  Espíritu:  una  bendición  que  da  vida,  dice  el  odista. 

43  Oda  26,  10-13  (H.-M.,  353;  G.,  461).  P.  Batiffol  ofrece  una  pequeña  va- 
riante, sin  importancia  para  la  interpretación  de  esta  oda  (cf..  Les  Odes  de...,  p.  28). 

44  Oda  11,  6 (H.-M.,  266;  G.,  447). 
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La  fuente  que  brota  con  plenitud 45  recuerda  a la  Epístola  de 
Bernabé  y sería  así  un  nuevo  rastro  de  la  huella  que  ha  dejado  el 
Evangelio  de  los  Hebreos  en  la  literatura  patrística  4<!.  El  Señor  es 
la  fuente  de  la  cual  brota  plenamente  y sin  parar  un  agua  que  da  una 
vida  inmortal.  De  ella  bebe  el  fiel  y se  inebria: 

“Y  bebí  y me  inebrié 

Con  el  agua  viviente  que  no  muere”  1,7 . 

Es  un  inebriarse  de  júbilo  que  trae  consigo  un  nuevo  conocimiento, 
destructor  de  toda  vanidad: 

“Y  mi  inebriarse  no  fué  el  de  la  inconsciencia <, 

Pues  me  hizo  abandonar  la  vanidad? ’ i8. 

y una  renovación  interior  portadora  de  ricos  frutos: 

“Y  el  Señor  me  renovó  revistiéndome  con  su  ropaje, 

Y me  poseyó  por  su  luz- 

Y desde  lo  alto  me  concedió  una  quietud  sin  corrupción, 

Y me  hice  como  el  campo  que  florece  y se  alegra 

[en  sus  frutos ” 49. 


45  Viene  de  la  palabra  siríaca  dlahsam  que  propiamente  significa  de  buena 
gana,  generosamente,  y puede  corresponder  a la  griega  afzónos,  que  encierra  el 
significado  de  algo  que  se  hace  liberalmente,  a manos  llenas,  sin  ninguna  envidia 
ni  retención. 

46  “...pues  verdaderamente  contemplo  entre  vosotros  la  efusión  del  Espíritu 
sobre  vosotros,  que  brota  de  la  riqueza  de  la  fuente  del  Señor...”  (1,  3;  ed.  Funk, 

1,  38).  Cf.,  E.  Fabbri,  El  bautismo  de  Jesús  en  el  Evangelio  de  los  Hebreos  y en  el 
de  los  Ebionitas,  RTe.,  22  (1956),  37-43.  A.  Resch  se  apresuró  sin  duda  al  afirmar 
que  la  narración  del  bautismo  de  Jesús  como  aparece  en  el  Evang.  de  los  hebreos 
quedó  sin  resonancias  en  la  literatura  patrística  posterior:  “...so  steht  auch  der 
Inhalt  dieser  Worte  fast  vóllig  insoliert  innerhalb  der  patristischen  Literatur. . .” 
(Agrapha,  TU,  15  (1906),  p.  235).  Resuena,  por  ejemplo,  este  mismo  tema  en 
Novaciano:  “Hic  est  qui  in  modum  columbae,  posteaquam  Dominus  baptizatus  est, 
super  eum  venit  et  mansit,  habitans,  in  solo  Christo  plenus  et  totas,  nec  in  aliqua 
mensura  aut  portione  mutilatus,  sed  cum  tota  sua  redundantia  cumúlate  distributus 
et  missus;  ut  ex  illo  delibationem  quamdam  gratiarum  caeteri  consequi  possint:  totius 
Sancti  Spiritus  in  Christo  fonte  remanente,  ut  ex  illo  donorum  atque  operum  venae  duce- 
rentur...”  {de  Trinitate,  29;  ML.,  3,  972  C-D).  Y en  cierta  manera  también  en 
Tertuliano:  “Baptizato  enim  Christo,  id  est,  sanctificante  aquas  in  suo  bap- 
tismate,  omnis  plenitudo  spiritualium  retro  charismatum  in  Christo  cesserunt,  sig- 
nante visionem  et  prophetias  omnes  quas  adventu  suo  adimplevit. . .”  (adv.  Iudaeos, 
8;  ML.,  2,  654).  Y un  poco  después:  “Indubitate,  non  recipiendo  Christum,  fontem 
aquae  vivae,  lacus  contritos  coeperunt  habere,  id  est  synagogas  in  dispersione  gen- 
tium,  in  quibus  iam  Spiritus  Sanctus  non  immoratur,  ut  in  praeteritum  in  templo 
commorabatur  ante  adventum  Christi,  qui  est  verum  Templum...”  (ibid.,  13;  ML., 

2,  675). 

47  Oda  11,  7 (H.-M.,  266;  G.,  477). 

48  Oda  11,  8. 

49  Oda  11,  11-12. 
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El  odista  ha  enumerado  en  forma  poética  los  efectos  de  la  recep- 
ción de  esta  agua  vivificante.  Se  habla  de  los  ojos  iluminados,  del 
rostro  rejuvenecido  por  el  rocío,  de  las  narinas  que  se  deleitan  con  la 
fragancia  del  Señor  50.  Es  decir,  el  Señor  ha  dejado  su  marca  sobre 
el  fiel  que  ha  bebido  de  El,  y la  marca  del  Señor  es  el  sello  del  Espí- 
ritu. Que  estos  sean  los  distintos  símbolos  con  que  el  Señor  da  al 
hombre  su  Espíritu  se  desprende  fácilmente  del  contexto  de  la  Oda. 
El  Señor  realiza  dos  oficios  en  el  hombre  por  medio  de  su  Espíritu: 
uno  de  iluminación  liberadora,  otro  de  vivificación  indestructible. 

Esta  realidad  se  vuelve  a expresar  bajo  el  símbolo  de  la  circun- 
cisión espiritual 51.  Ella  separa  de  las  “trivialidades”  de  la  anterior 
vida  e iluminando  al  hombre  lo  introduce  en  el  campo  de  la  verdad: 

“Su  circuncisión  fué  para  mí  liberación. 

Y corrí  en  el  camino  de  su  paz. 

En  el  sendero  de  la  Verdad. 

Del  principio  al  fin  recibí  su  ciencia, 

Y permanecí  firme,  sobre  la  roca  de  la  Verdad 

Donde  El  me  había  fijado ” 52. 

Todas  las  frases  son  reflejos  del  V.T.  °3,  pero  también  recuerdan 
esa  metáfora  paulina  de  la  trasformación  del  népios  según  la  carne  en 
el  varón  perfecto  según  la  ciencia  de  Dios  S4. 

El  fruto  primordial  de  esa  circuncisión  es  la  gracia: 

“Mi  corazón  ha  sido  circuncidado, 

Y brotó  su  flor; 

50  “Y  el  Señor  fué  como  el  sol  brillando  sobre  la  tierra: 

Mis  ojos  fueron  iluminados, 

Y mi  rostro  recibió  el  rocío: 

Y mis  narinas  saborearon 

La  deliciosa  fragancia  del  Señor../' 

(Oda  11,  14-15) 

Los  ojos  suelen  ser  en  el  V.T.  el  símbolo  de  la  inteligencia  y comprensión  de  las 
vías  de  Yavé.  De  ahí  que  su  relación  con  la  fe  sea  profunda  e íntima  (cf.,  Deut.  29,  3; 
Is.,  6,  9-10).  En  el  N.T.  se  sigue  la  misma  línea  (Le..  24,  31;  Heeh.,  26,  18:  Efes., 
1,  17-19). 

51  Es  comúnmente  conocido  dice  R.  Harris  “how  keen  the  early  Christians 
were  to  carry  over  the  ideas  attaching  to  circumcision  and  re-translate  them  into  the 
language  of  the  New  Faith...”  {The  Odes...,  II.  224-226). 

62  Oda  11,  3-5.  El  verbo  siríaco  aquí  usado  para  circuncidar  puede  significar 
simplemente  “cortar”,  pero  en  un  contexto  religioso  como  el  de  esta  oda  se  está 
refiriendo  obviamente  a la  circuncisión  de  corazón  (cf.,  Deut.,  30,  6;  Jerem.,  4,  4; 
Rom.,  2,  28-29:  Harris,  The  Odes...,  II,  268). 

53  Salm.,  119  (118),  32;  27  (26),  5;  40  (39),  3:  61  (60).  3. 

M Coios.,  2,  4-15;  Efes.,  4,  12-16;  Gál.,  4,  1-11. 
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Germinó  la  gracia 

Y produjo  los  frutos  del  Señor”  5o. 

que  el  Señor  produce  al  comunicar  al  hombre  su  santo  Espíritu: 

“ Pues  el  Altísimo  me  ha  circuncidado  con  su  Espíritu  Santo 

Y escrudiñó  mis  riñones 

Y me  colmó  con  su  amor ” 50. 

El  Señor  penetrando  completamente  todo  el  ser  del  hombre,  viendo 
lo  que  él  es  y lo  que  siente,  lo  redime  circuncidándolo  de  sus  pecados 
y lo  desborda  con  su  amor  de  elección.  Por  eso  el  cantor  exclama: 

“ Así  su  circuncisión  fué  para  mí  líber  ación”  5l. 

La  referencia  de  esta  Oda  al  bautismo  es  clara  58.  Todo  su  simbo- 
lismo es  el  propio  de  las  catequesis  primitivas.  La  liberación  de  la 
captividad  de  la  vanidad  y del  pecado,  y esa  renovación  interior  se 
realiza  cuando  el  Señor  comunica  su  Espíritu  en  las  aguas  bautis- 
males 59.  Allí,  por  primera  vez  el  Espíritu  Santo  entra  en  posesión  del 
ser  humano  y hace  del  hombre  el  hijo  adoptivo  de  Dios,  hermano  de 
Jesucristo,  y le  enseña  a invocar  a Dios  como  Abba,  es  decir,  Padre60. 
Jesucristo  hace  fluir  de  sí  como  agua  viviente  para  modelarnos  a su 
imagen  ese  mismo  Espíritu  con  el  que  nos  liberó  de  nuestra  anterior 
vida.  Por  eso  el  Espíritu  ya  es  la  luz  con  que  el  Señor  ilumina,  ya  el 
rocío  con  que  nos  protege,  ya  la  leche  con  que  nos  alimenta,  ya  la 
fragancia  con  que  nos  deleita  y regocija  61 . 


55  Oda  11,  1. 

55  Oda  11,  2.  Es  sabido  que  los  riñones  son  considerados  por  los  semitas  com# 
el  centro  del  dolor,  gozo,  deleites,  en  una  palabra  los  órganos  del  sentimiento  sen- 
sible. El  epíteto  Altísimo  puede  indicar  simplemente  a Dios,  pero  también  referirse 
aquí  al  Señor,  pues  en  el  contexto  inmediato  se  habla  de  la  gracia,  y la  unidad  de 

toda  la  oda  parece  exigir  que  sea  el  mismo  sujeto  lógico,  el  Señor,  el  que  libera 

con  su  gracia  (v.  1-5)  y con  la  misma  vivifica  (v.  6-15). 

5i  Oda  11,  3. 

58  En  esto  nos  apartamos  de  Harris  para  quien  es  difícil  relacionar  una  oda 

tan  espiritual  con  el  ritual  del  bautismo  (cf.  The  Odes  and...,  II,  270).  Estamos  de 
acuerdo  en  admitir  que  las  odas  poco  o nada  nos  dicen  del  rito  litúrgico  del  bautismo, 
pero  creemos  que  nos  proporcionan  un  elemento  valioso  para  clarificar  la  teología 
bautismal  de  los  primeros  siglos,  sobre  todo  en  la  problemática  de  la  renovación  del 
alma  en  el  bautismo  hecha  a la  imagen  del  bautismo  del  Señor. 

59  Refiriéndose  a las  teorías  que  minimizan  la  teología  del  bautismo  en  las 

odas,  dice  el  P.  Lacrange:  “Est-il  vrai  d’ailleurs  qu’il  ne  soit  pas  question  du  baptéme, 
quand  on  célebre  avec  emphase  l’eau  vivifiante? . . .”  (RB.,  1910,  p.  594).  Son  de 
opinión  contraria  L.  Tondelli  (Le  Odi  di...,  p.  96)  y R.  Grano  (The  Odes  of 
Solomon  and...,  p.  364). 

60  Gál.,  4',  6.  Para  la  prioridad  de  la  recepción  del  Espíritu  Santo  en  el  alma 
del  justo  sobre  su  constitución  como  hijo  adoptivo  de  Dios,  cf.  S.  Zedda,  L'adozione 
a Figli  di  Dio  e lo  Spirito  Santo,  Roma,  1952. 

61  Oda  11,  12-14.  Sobre  el  simbolismo  del  rocío  y la  leche  ya  diremos  algo  en- 
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3.  — El  instrumento  de  vivificación:  el  Cuerpo  de  Cristo 

La  obra  salvífica  se  realiza  para  el  odista  por  medio  de  la  huma- 
nidad del  Señor.  Es  el  medio  eficaz  por  la  que  se  lleva  a cabo  la 
nueva  creación  en  el  Espíritu.  La  humanidad  de  Cristo  es  capaz  de 
dar  la  salvación.  Esta  se  efectúa,  como  se  ha  visto,  por  la  comuni- 
cación de  la  vida  divina  e inmortal  que  es  el  Espíritu.  Por  lo  tanto,  la 
naturaleza  humana  del  Señor  debe  poseer  ese  Espíritu  no  sólo  por  ser 
el  prototipo  y ejemplar  de  todos  los  hombres,  sino  también  por  ser 
constituido  cabeza  de  todos  los  redimidos  en  cuyos  corazones  ha  sem- 
brado su  fruto,  es  decir,  su  Espíritu: 

“Y  sembré  mis  frutos  en  los  corazones, 

Y los  trasformé  a través  de  mi  acción: 

Y ellos  recibieron  mi  bendición  y vivieron, 

Y se  juntaron  a mi  alrededor  y fueron  salvos. 

Porque  se  me  hicieron  como  mis  propios  miembros, 

Y Yo  su  cabeza i”  62. 

La  humanidad  de  Cristo  es  la  cabeza  porque  posee  plenamente  el 
Espíritu,  que  da  a los  fieles  la  participación  en  la  vida  divina.  Cristo 

otra  ocasión.  El  Espíritu  es  la  vida  nueva,  sobrenatural  por  la  cual  el  hombre  es 
hecho  hijo  de  Dios.  Eso  se  deduce  en  muchos  pasajes  de  las  odas.  El  Espíritu  del 
Señor  es  estar  unido  a Cristo,  que  es  el  Viviente,  dador  de  una  vida  inmortal  (Oda 
3,  8-10;  H.-M.,  216;  G.,  438).  En  la  Oda  28?  mediante  el  paralelismo  sintético  se 
establece  una  relación  entre  la  vida  inmortal  y el  Espíritu  de  vida: 

“Y  una  vida  inmortal  me  ha  abrazado 

Y me  ha  sellado  con  su  beso. 

Y de  ella  procede  el  Espíritu  dentro  de  mí 
Que  no  puede  morir  porque  es  viviente...” 

(Oda  28,  6-7) 

Porque  el  Espíritu  ha  sido  sembrado  en  los  corazones  de  los  fieles,  éstos  viven  y son 

salvos: 

“Y  fui  coronado  por  mi  Dios 

Y mi  corona  es  viviente: 

Y fui  justificado  por  mi  Señor, 

Y mi  salvación  es  incorruptible . . . 

Y recibieron  mi  bendición  y se  hicieron  vivientes.  . .” 

(Oda  17,1-2.14;  H.-M.,  290;  G„  453) 

No  se  nombra  al  Espíritu  en  esta  oda,  pero  su  presencia  se  manifiesta  bajo  la 
imagen  de  la  corona  con  su  bendición  de  vida  incorruptible.  Bajo  esta  luz  se  puede 
interpretar  con  mayor  facilidad  la  primera  oda  de  la  colección  en  la  que  probable- 
mente se  alude  a una  de  las  ceremonias  rituales  del  bautismo  de  los  catecúmenos 
(cf.,  H.-M.,  207;  G.,  438).  No  es  necesario  proseguir  la  búsqueda  de  nuevos  parale- 
lismos realizados  mediante  el  juego  de  variadas  metáforas.  Para  el  odista  la  vida 
nueva  inmortal  y sobrenatural  es  el  Espíritu  que  Cristo  ha  recibido  para  comunicar 
a los  que  en  El  creen. 

'•2  Oda  17,  13-15  (H.-M.,  290;  G.,  453). 
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hombre  es  Dios  porque  está  por  una  exclusiva  prerrogativa  íntimamente 
unido  a la  Divinidad.  Por  ser  una  sola  Persona  divina  su  naturaleza 
humana  debe  poseer  este  Espíritu  en  su  más  sumo  grado.  Pero  no 
parece  requerirse  necesariamente  que  su  humanidad  sea  constituida 
dadora  del  Espíritu  a los  hombres  desde  el  mismo  momento  de  la 
Encarnación. 

Así  como  existe  una  economía  necesaria  en  las  relaciones  "ad  in- 
tra  ’ de  las  tres  divinas  Personas,  hay  a su  imagen  y semejanza  una 
libre  economía  en  las  relaciones  '"(id  extra  í’3.  En  la  obra  de  la  reden- 
ción el  plan  de  Dios  comienza  con  el  decreto  de  la  Encarnación,  se 
continúa  con  su  realización  temporal  en  el  purísimo  seno  de  la  Virgen, 
pasa  por  la  unción  de  Jesús  con  el  Espíritu  para  que  su  humanidad 
sea  salvífica,  culmina  con  su  muerte  y resurrección  y se  corona  con  el 
reinado  eterno  de  Cristo,  verdadero  Dios  y verdadero  hombre,  recapi- 
tulación de  todas  las  creaturas.  Jesucristo  es  constituido  plenus  Spiritu 
y es  potens  Spiritum  communicare  por  su  glorificación,  es  decir,  muerte 
V resurrección. 

Resumiendo:  El  autor  de  las  Odas  de  Salomón  habla  de  la  vida 
íntima  del  Hijo  en  el  seno  del  Padre,  de  su  Encarnación  en  el  mundo. 
Lo  presenta  como  el  Salvador  bajo  el  símbolo  de  la  fuente  y haciendo 
brotar  la  santa  leche  de  sus  pechos  para  hacernos  vivir04.  Contempla 
al  Espíritu,  que  es  la  vida  divina,  dándose  como  una  corriente  de  agua 
viva,  un  rocío  refrescante,  una  leche  deliciosa  y reanimadora.  Ve  a 
Cristo  poseedor  del  Espíritu  que  lo  distribuye  a las  almas  fieles  por 
medio  de  sus  ministros  para  hacerlas  participar  de  una  manera  miste- 
riosa  en  la  misma  vida  divina.  Declara  que  su  santa  humanidad  como 
cabeza  y sus  fieles  como  miembros  constituyen  el  cuerpo  de  la  Iglesia 
vivificada  por  la  corriente  del  Espíritu  que  brota  de  El.  Sólo  queda 
una  incógnita:  ¿cuándo  fue  constituido  Jesús  el  Cristo  vivificante? 

63  El  mundo  preniceno  intelectual  vive  dominado  por  la  norma  del  ejempla- 
rismo.  A las  procesiones  ab  intra  que  brotan  eternamente  de  esa  vida  inagotable  de 
la  Divinidad  y que  establecen  esa  inexpresable  prioridad,  luego  llamada  por  la  Esco- 
lástica, prioritas  originis,  corresponde  en  el  mundo  histórico  esas  sucesivas  economías 
del  Padre  que  van,  por  así  decirlo,  explicitando  los  pasos  de  la  recapitulación  de 
todo  en  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  encarnado.  Ec(?nomías  libres  y misteriosas  que  reali- 
zándose en  el  tiempo  trascienden  por  su  origen  y sus  efectos  un  plano  meramente 
temporal. 

64  Cf.  Oda  19,  1-5  (H.-M.,  298:  G.,  455)  sobre  la  que  hablaremos  en  otra 
ocasión. 


REFLEXIONES  SOBRE  EL  CONCEPTO  DE  LIBERTAD 
EN  KIERKEGAARD 


Por  F.  LOMBARDI  (Univ.  Nac.  de  Cuyo,  Mendoza) 


Sucede  con  Sóren  A.  Kierkegaard  algo  similar  a lo  que  sucedió 
con  Aristóteles  en  la  alta  Edad  media.  Se  lo  despreciaba  porque  no 
se  lo  conocía.  Cuando  la  emigración  oriental  invadió  al  mundo  oc- 
cidental, llevando  bajo  su  brazo  las  obras  de  Aristóteles,  comenzó 
el  entusiasmo  y el  aprecio  por  el  filósofo  de  Estagira.  Las  continuas 
traducciones  de  las  obras  de  S.  A.  Kierkegaard  han  transportado  su 
pensamiento  más  allá  del  estrecho  límite  del  círculo  de  los  especia- 
listas. Su  nombre  va  alcanzando  celebridad  y su  doctrina  difusión. 
A medida  que  sus  obras  le  dan  a conocer,  crece  la  admiración  y la 
estima  por  el  filósofo  danés. 

Kierkegaard  había  profetizado  que  un  día  no  sólo  sus  escritos 
sino  también  su  propia  vida  serían  minuciosamente  estudiados;  pero 
lo  que  escapó  a la  visión  del  danés  fué  que  él  sería  agitado  como 
bandera  de  ideas  opuestas  y que  su  mensaje  tendría  las  versiones 
más  dispares. 

Ha  sido  suficiente,  en  un  momento,  pronunciar  la  palabra  exis- 
tencia para  alarmar  a los  propulsores  de  la  cultura  moderna. 

Ha  sido  una  inyección  que  ha  dado  una  nueva  dimensión  al  es- 
píritu humano,  reintegrando  al  hombre  hacia  su  propia  interioridad. 
Palabra  a que  sus  contemporáneos  daban  sentido  exótico  pero  que 
hoy  tiene  resonancia  eterna:  “voz  que  boy  tiene  el  timbre  de  las  cosas 
eternas”  x. 

Pero  sucede  que  la  etiqueta  de  la  existencia,  que  lleva  grabado 
su  nombre,  encubre  las  más  contrarias  corrientes  del  pensamiento. 
Así  mientras  algunos  ven  en  el  mensaje  kierkegaardiano  una  invitación 
a la  vuelta  al  catolicismo,  otros  lian  patrocinado  filosofías  idealistas 
y no  han  faltado  quienes  se  han  arrojado  a los  brazos  de  la  incre- 
dulidad y del  ateísmo. 

1 S.  A.  Kierkegaard,  Diario,  A cura  di  Cornelio  Fabro,  Vol.  I,  Morcelliana, 
Brescia,  1948,  pág.  VIII. 
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Una  magia  de  atracción  y repulsión  emana  del  fenómeno  kierke- 
gaardiano  con  una  universalidad  y profundidad  de  penetración  tal, 
cual  ninguna  otra  corriente  del  pensamiento,  ni  aún  el  reciente  berg- 
sonismo  ha  demostrado. 

Para  poder  develar  la  doctrina  de  Kierkegaard  con  alguna  preten- 
sión de  veracidad  se  hace  necesario,  por  sobre  todo,  tomar  contacto 
con  toda  la  producción  kierkegaardiana  y proyectar  los  resultados 
en  los  moldes  de  la  vida  del  autor,  porque  la  obra  de  Kierkegaard 
*‘no  tiene  la  apariencia  de  un  río  caudaloso  sino  de  un  río  extraño 
que  desaparece  bajo  tierra  como  el  Guadalquivir” 

Pero  sucede,  que  muchas  veces  cuando  se  ha  abordado  a Kier- 
kegaard para  interiorizarse  de  su  pensamiento  se  lo  lia  examinado  a 
través  del  microscopio,  describiendo  a distancia  lo  que  superficial- 
mente ofrece  su  doctrina  y poniéndose  muy  a recaudo  de  empaparse 
de  su  pensamiento  para  interpretarlo.  El  concepto  de  libertad  en 
Kierkegaard  todavía  no  lia  sido  estudiado;  no  se  lo  conoce  y si  se  lo 
conoce,  se  lo  conoce  mal.  Las  ideas  que  se  lian  vertido  al  respecto, 
todas  parten  de  las  estructuras  de  las  filosofías  propias,  ninguna  de 
la  de  Kierkegaard;  se  ha  diagnosticado  — pero  sin  examen  previo — 
juzgando,  a través  de  las  ideas  propias,  las  de  Kierkegaard. 

El  problema  de  la  libertad  está  estrechamente  relacionado  con 
el  quehacer  humano,  en  sus  múltiples  aspectos:  político,  social,  mo- 
ral, religioso,  etc. 

Lina  errónea  concepción  de  la  libertad  desvía  las  mentes  o hacia 
un  puro  intelectualismo,  que  por  resplandeciente,  enceguese,  o hacia 
un  enérgico  voluntarismo  que  muchas  veces  se  lia  identificado  con 
«1  instinto. 

Tan  perjudicial  es  la  concepción  de  una  idea  de  libertad  defor- 
mada, como  su  rotunda  negación.  Ambos  llevan  al  desequilibrio 
moral,  de  funestas  consecuencias  en  cualquier  orden  de  la  actividad 
humana. 

No  ha  faltado  quien,  como  Haeckel,  haya  combatido  la  libertad, 
como  realidad  histórica  y quienes,  como  Stuart  Mili  y Leibnitz  la 
hayan  negado  como  algo  imposible  y quimérico. 

2 S.  A.  Kierkecaakd,  Diario,  A cura  di  Coinelio  Fabro,  Vol.  I,  Morcelliana, 
Brescia.  1948,  pág.  XI. 
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Beber  el  pensamiento  kierkegaardiano  en  su  misma  fuente  es 
tarea  extremadamente  difícil,  en  razón  de  la  dificultad  intrínseca  al 
tema,  en  primer  lugar;  y,  en  segundo  lugar,  por  el  asistematismo 
doctrinario  que  impera  en  toda  la  producción  filosófica  del  autor. 

Recurrimos  a Kierkegaard  como  a un  amigo,  sin  hacer  galas  de 
erudición  ni  de  retórica  y sin  prejuicio  alguna,  tratando  de  inter- 
pretar a través  de  nuestra  exposición,  con  la  mayor  fidelidad  posible 
su  auténtico  pensamiento. 

Concepto  de  realidad. 

El  problema  de  la  realidad,  reviste  en  Kierkegaard  característica 
de  arcano.  Kierkegaard  no  entiende  la  realidad  como  una  categoría 
mental  aplicable  al  individuo;  esa  realidad,  traducida  por  existencia 
es  lo  oue  el  individuo  es;  la  realidad  es  existencia  y existencia  es  ser 
individuo.  No  es  propio  decir  que  fulano  existe;  la  existencia  es  la 
propia  realidad  del  individuo.  Ser  individuo,  es  ser  existencia;  y ser 
existencia,  es  ser  realidad. 

Existe  para  él  una  realidad  duplicada:  subjetiva  y objetiva.  Ab- 
soluta la  primera,  relativa  la  segunda.  Esta  en  función  de  aquélla  y 
sin  mayor  significación  propia;  la  subjetiva  repleta  de  un  real  y 
auténtico  contenido;  la  objetiva  con  un  contenido  bastardo  y secun- 
dario. 

En  su  exaltación  del  individualismo  y subjetivismo  Kierkegaard 
critica  acerbamente  a la  filosofía  que  no  considera  primordialmen- 
te  al  individuo  real  y se  lanza  a la  conquista  de  las  ideas,  descui- 
dando lo  que  debe  ser  nuclear  en  toda  sana  filosofía. 

No  hay  verdad  cierta  para  el  hombre  más  que  en  la  subjetividad. 
No  existe  verdad  para  el  individuo  sino  en  cuanto  este  mismo  indi- 
viduo la  produce  en  la  fragua  de  su  interioridad  y la  asimila  en 
la  realización  fecunda  de  su  yo. 

Nada,  en  efecto,  es  más  terrible  y más  grande,  dice  Kierkegaard,. 
que  existir  como  individuo,  vivir  bajo  propio  control  solo  en  el. 
mundo  entero;  solo  porque  la  subjetividad  interior  se  identifica  con 
la  suprema  realidad.  Fuera  de  nosotros  existe  la  apariencia  de  nos- 
otros en  nosotros,  en  la  existencia,  está  la  raíz  del  ser.  Ser  individuo 
es  ser  realidad.  El  llamado  objeto  es  ilusorio  y el  que  busca  el  ob- 
jeto es  víctima  de  un  espejismo. 
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“La  única  verdadera  objetividad  es  la  de  nuestra  propia  sub- 
jetividad” 3. 

En  esta  ardua  tarea  de  asimilación  interior  de  la  objetividad  in- 
cierta cobra  realidad  verdadera  la  existencia;  existencia  traspasada 
de  subjetividad  y en  estrecho  abrazo  con  la  pasión  sin  las  cuales  aqué- 
lla carece  de  sentido. 

Así  dice  en  Post-Scriptus:  “Si,  al  contrario,  la  subjetividad  es  la 
verdad,  y que  la  subjetividad  es  la  subjetividad  existente,  el  cristia- 
nismo, si  así  puedo  decirlo,  encuentra  aquí  su  todo.  La  subjetividad 
culmina  en  la  pasión,  el  cristianismo  es  la  paradoja  y concuerda 
completamente  bien  con  quien  existe  al  más  alto  grado”  4. 

Existir  para  Kierkegaard  es  ser  individuo  y ser  individuo  es  ele- 
gir y apasionarse;  la  existencia  es  el  momento  de  la  decisión  y de 
la  pasión.  La  primacía  de  la  existencia  coincide  exactamente  con  la 
primacía  de  la  pasión  y de  la  subjetividad.  Por  lo  mismo,  no  se  da 
realidad  alguna  sino  en  la  íntima  comunión  de  existencia,  elección  y 
pasión. 

La  subjetividad  culmina  en  la  pasión;  la  paradoja  (el  cristianis- 
mo) y la  pasión  concuerdan  perfectamente  y la  paradoja  coincide  con 
lo  que  existe  en  el  más  alto  grado. 

La  realidad  verdadera  o la  verdad  real  sólo  se  da  en  el  dominio 
de  lo  subjetivo  y por  lo  subjetivo. 

No  creamos  que  este  acopio  de  subjetivismo  tiene  un  fin  en  sí 
mismo.  Apunta  bacía  Dios. 

“Pero  este  subjetivismo  no  significa  inmanencia  sino  por  el  con- 
trario lo  subjetivo  conduce  al  contacto  de  una  trascendencia  que  es 
la  paradoja  y el  absurdo”  5. 

En  una  frase  que  resume  todo  el  pensamiento  kierkegaardiano : 
“la  realidad  es  la  reafirmación  existencial  de  lo  que  decimos.  Es  el 
silencio  del  ser  el  mejor  de  todos  los  discursos”  fi. 

Si  bien  el  pensamiento  de  Kierkegaard,  trasuntado  a través  de 
estas  citas,  nos  deja  pesimistas  en  lo  que  atañe  al  concepto  de  rea- 
lidad objetiva,  sin  embargo,  ésta  existe  para  Kierkegaard:  existe,  pero 

3 L.  Lavelle,  Le  moi  et  son  destín,  Aubier,  1936,  pág.  86. 

4 S.  A.  Kierkegaard,  Post-Scriptum,  Gallimard,  1941,  Trad.  de  Paul  Petit, 
pág.  152. 

5 R.  Jolivet,  Introducción  a Kierkegaard,  Gredos,  Madrid,  1950,  pág.  245. 

3 Jean  Wahl,  Etudes  Kierkegaardiennes,  Aubier,  París,  pág.  259. 
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su  existencia  nos  es  incierta.  Nunca  le  interesó  mayormente  encon- 
trar la  realidad  objetiva,  sino  la  verdad  nuestra,  subjetiva,  exclusiva- 
mente nuestra. 

La  relatividad  de  la  realidad  objetiva,  que  está  en  función  de  la 
subjetiva  — la  única  verdadera  realidad — se  filtra  a través  de  todo 
el  pensamiento  de  Kierkegaard.  No  es  conocer  la  verdad  lo  que 
importa  sino  que  esa  verdad  pueda  ser  adquirida  por  el  hombre  como 
principio  de  vida. 

Proyecta  una  luz  meridiana  sobre  este  punto  un  pasaje  del  Post 
Scriptum:  “Habiendo  sido  establecido  que  la  subjetividad  es  la  verdad, 
es  necesario  que  la  determinación  de  la  verdad  contenga  la  expresión 
de  la  antítesis  de  la  objetividad,  sin  olvidar  el  punto  de  bifurcación 
del  camino  y entonces  esta  expresión  acusa  al  mismo  tiempo  la  ten- 
sión de  la  interioridad.  Tal  definición  de  la  verdad  es  la  siguiente: 
la  incertidumbre  objetiva  firmemente  apropiada  por  la  interioridad 
la  más  apasionada  he  allí  la  verdad,  la  verdad  más  absoluta  que  baya 
para  un  ser  existente”  7. 

La  mayor  y más  ardua  tarea  del  homo  viator  es  aprehender  esa 
realidad  objetiva  que  por  tal  es  incierta  y apropiársela;  es  sacar  la 
mano  por  la  ventana  hacia  las  tinieblas  de  la  objetividad  para  asi- 
milar y transformar  en  su  propio  ser  la  realidad  objetiva  aprehen- 
dida. 

La  gran  tarea  de  la  ciencia,  en  general,  y de  la  filosofía  en  par- 
ticular,  es  traducir  las  conquistas  objetivas  a la  vida  espiritual  para 
hacerlas  carne  de  su  carne.  Tarea  que  supone  una  vivencia  apasionada. 

Porque  la  filosofía,  en  general  y especialmente  la  hegeliana,  no 
penetra  esta  su  finalidad  inmediata  y urgente,  que  el  conocimiento  se 
refiere  a la  existencia,  Kierkegaard  combate  no  sólo  la  filosofía  del 
idealista  alemán  sino  toda  filosofía  que  centre  su  objeto  fuera  del  yo. 

Para  Kierkegaard  existe  la  realidad  pensada  pero  por  ser  tal  se 
desrealiza  y vuelve  a cobrar  realidad  auténtica  en  el  proceso  de  asi- 
milación en  la  interioridad  del  ser.  La  especulación  permite  lo  irreal 
pero  no  permite  la  acción  y lo  que  realmente  encierra  valor  autén- 
tico es  ésta  y no  aquélla. 

Se  lia  perdido  el  concepto  de  verdad  lógica  y del  sistema  cientí- 
lico  pero  es  una  feliz  pérdida  por  cuanto  hemos  encontrado  la  autén- 


7 S.  A.  Kierkegaard,  Post-Scriptum,  Gallimard,  París,  1941,  pág.  134. 
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tica  verdad,  la  que  está  afincada  en  el  corazón  y crece  a la  sombra 
y en  la  intimidad  del  yo  espiritual. 

La  concepción  kierkegaardiana  de  la  realidad  objetiva,  entre 
otras,  es  una  estocada  a fondo  al  idealismo  alemán  hegeliano  que  se 
desvincula  totalmente  del  ser  concreto  para  dirigir  su  mirada  exclu- 
sivamente al  espíritu  absoluto,  representado  por  la  idea  de  Estado. 
La  filosofía  begeliana  es  conocimiento  de  lo  posible,  pero  la  realidad, 
dice  Kierkegaard,  no  es  posibilidad  sino  existencia. 

La  lucha  entre  Kierkegaard  y Hegel  es  la  lucha  de  la  existencia 
v el  pensamiento,  de  la  fe  religiosa  y del  amor  religioso.  Pero  el 
reproche  que  le  hace  Kierkegaard  al  idealismo  hegeliano  y al  racio- 
nalismo clásico  se  puede  extender  a toda  filosofía  en  cuanto  la  fi- 
losofía consiste  en  la  búsqueda  de  la  generalidad  y por  tanto  desvin- 
culada de  lo  singular.  Frente  al  cogito  como  quehacer  abstracto  coloca 
Kierkegaard  el  sum  como  que-hacer  singular  y concreto. 

La  elección  como  reflexión  interior 

El  yo  no  es  una  abstracción  sino  una  relación  consigo  mismo, 
una  autorrelación.  Equivaldría  al  reflectere  escolástico  por  el  cual 
el  yo  vuelve  sobre  sí  mismo.  No  es  una  posesión,  es  aquéllo  en  que  el 
yo  consiste. 

Esta  reflexión  es  una  relación  vital  consigo  mismo;  Kierkegaard 
la  concibe  como  un  desdoblamiento  del  yo  que  vuelve  sobre  sí  mismo 
a la  manera  de  una  cosa  idéntica  a sus  dos  partes  separadas. 

No  puede  afirmarse  que  el  yo  tenga  relación  consigo  mismo,  sino 
que  esa  relación  es  su  mismo  ser.  Si  suprimimos  esta  autorrelación 
desvirtuamos  al  ser  y entramos  en  el  dominio  de  la  inautenticidad. 
Pero  esta  idea  de  reflexión  nos  lleva  a otra  idea:  la  idea  de  clausura, 
que  sólo  romperá  sus  límites  para  lanzarse  en  un  salto  apasionado 
hacia  lo  absoluto,  hacia  Dios,  en  el  estadio  religioso. 

El  yo  en  esta  tensión  interior,  no  es  un  dejarse  estar  ni  una  ac- 
tividad por  la  actividad  sino  una  actividad  para  llegar  a ser  no  lo 
que  se  es,  pues  como  tal  no  supone  actividad,  sino  lo  que  no  se  es 
y se  debe  ser.  En  este  afán  creador  el  yo  no  debe  sobrepasar  las  li- 
mitaciones que  se  impone  a sí  mismo  de  acuerdo  a su  más  profunda 
necesidad. 

Aparece  así  el  concepto  de  libertad  en  el  pensamiento  kierke- 
gaardiano : “Lo  importante  no  es  lo  que  el  individuo  elige,  sino  el 
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hecho  que  él  elige  y así  se  elige  él  mismo.  Querer  y conciencia  están 
íntimamente  unidos,  poseer  un  yo,  ser  un  yo,  he  aquí  lo  que  exige 
de  nosotros  la  eternidad”  s. 

El  yo  opta  por  elegir  y se  elige  a sí  mismo;  opta  por  apropiarse 
a sí  mismo  con  todas  las  particularidades  inherentes  a su  propio  yo; 
el  yo  elige  y lo  que  elige  es  a sí  mismo,  para  vivir  en  el  tiempo  y 
realizar  concretamente  su  propio  ser.  Se  elige  como  producto  y como 
producción. 

La  concepción  del  yo  como  autorrelación  es  patrimonio  común 
de  la  filosofía  existencial.  La  autorrelación  constituye  la  esencia  del 
yo,  pues  no  es  algo  que  el  individuo  tiene  sino  es  aquello  en  que 
consiste. 

Esta  autorrelación,  además,  es  interna,  es  el  yo  en  relación  con- 
sigo mismo.  Surge  aquí  la  idea  de  clausura.  Es  también  concreta  y 
viviente,  se  mueve  en  el  reino  de  la  realidad,  no  en  el  de  la  posibilidad 
Se  asemeja  al  movimiento  reversible  en  una  circunferencia;  el  yo 
en  relación  con  sí  mismo  y en  sí  mismo  en  relación  con  el  yo.  La 
autorrelación,  debe  buscar  la  profundización  y la  intensidad,  no 
la  superficialidad  y la  extensión.  Lo  que  se  .gana  en  extensión  se 
pierde  en  intensidad  y en  cuanto  aumenta  ésta,  disminuye  aquélla. 
Toda  adición  consciente  e inconscientemente  es  una  sustracción. 

Ahora  bien,  ese  yo  auténtico  en  permanente  estado  de  clausura 
no  sería  tal,  carecería  de  fundamento,  sería  un  yo  desfundamentado 
a no  mediar  una  circunstancia:  Dios  sostiene  y fundamenta  el  yo. 

Perfil  de  los  tres  estadios  kierke gaardianos. 

Los  elementos  esenciales  de  la  obra  de  Kierkegaard  nos  perfilan 
tres  estadios  dentro  de  los  cuales  todo  hombre  indefectiblemente 
realiza  su  vida.  Estadios  incomunicados,  semejantes  a un  círculo  que 
imposibilitan  la  ascención  paulatina  de  un  estadio  a otro.  El  simple 
desarrollo  de  uno  no  extiende  nunca  un  puente  que  nos  permita  el 
acceso  al  otro.  Son  esferas  de  vida  independientes,  aisladas,  que 
aunque  vividas  con  existencial  plenitud  no  abren  al  hombre  una  puerta 
al  estadio  inmediato  superior. 

La  ascención  sólo  se  realiza  mediante  un  salto  apasionado  impuK 
sado  por  el  vértigo  y saturado  de  angustia. 

Los  tres  estadios  tienen  un  elemento  común:  el  “pathos”  que 

8 Jean  Wahl,  Etudes  Kierkegaardiennes,  Aubier,  París,  pág.  261. 
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para  Kierkegaard  es  la  esencia  de  lo  humano  y la  cumbre  de  la  sub- 
jetividad y por  lo  tanto  la  más  acabada  manifestación  de  la  existencia 
‘‘Cuando  él  está  lo  más  cerca  de  estar  en  dos  lugares  al  mismo  tiempo, 
él  está  apasionado,  pero  la  pasión  no  se  produce  más  que  por  mo- 
mentos y la  pasión  es  justamente  la  cima  de  la  subjetividad”  9. 

La  perfección  humana  corre  pareja  con  la  pasión  humana.  A ma- 
yor perfección  corresponde  mayor  pasión. 

“Las  conclusiones  de  la  pasión  son  las  únicas  dignas  de  fe,  las 
únicas  que  son  probatorias” 10. 

Pero  advirtamos  que  la  pasión  debe  bautizarse  pues  una  pasión 
pagana  nos  conduciría  a una  total  desintegración. 

Esta  pasión  salvaje  debe  llegar  a ser  pasión  ideal  puesta  al  ser- 
vicio de  lo  absoluto. 

“Unicamente  el  pathos  de  la  idealidad  conducirá  a la  plenitud 
humana”  n.  Si  bien  la  pasión  es  elemento  común  a los  estadios  es- 
tético, ético  y religioso,  éstos  se  distinguen  por  su  contenido  existencial. 

Primacía  del  placer  en  el  estadio  estético. 

El  estadio  estético  es  por  esencia  goce.  El  ético,  combate  y victoria 
y el  religioso  sufrimiento  como  estado  permanente.  También  se  dis- 
tinguen por  su  resultado.  Mientras  el  estético  concluye  en  la  estéril 
aunque  atrayente  exterioridad,  el  ético  y el  religioso  concluyen  en 
la  interioridad:  en  la  interioridad  ambigua  el  primero,  en  la  cruel 
interioridad  del  permanente  martirio  interno,  el  segundo. 

El  estadio  estético  se  caracteriza  por  el  goce;  es  propio  del  hom- 
bre sensual. 

Al  hombre,  dentro  del  círculo  de  su  vida  estética,  se  le  presenta 
el  cúmulo  enorme  de  toda  la  realidad  sensible  externa  como  objeto 
de  posible  elección.  Puede  elegir  éste  o aquel  objeto  para  gozarlo. 
El  abanico  de  posibilidades  es  inmenso  como  inmenso  es  el  con- 
junto de  los  seres  gozables.  Esta  posibilidad  de  elección  no  responde 
más  que  al  aldabonazo  del  placer.  En  la  instantaneidad,  que  consti- 
tuye su  esencia,  se  diluye  la  desenfrenada  carrera  del  hombre  es- 
tético tras  las  cosas  sensibles.  Esta  momentaneidad  es  nuclear  en  el 
homo  aesteticus.  Este  está  entregado  a la  anarquía  y a la  inestabi- 

9 S.  A.  Kierkegaard,  Post-Scriptum,  Gallimard,  París,  1941,  pág.  132. 

10  S.  A.  Kierkegaard,  Crainte  et  Tremblement,  Gallimard,  París,  1941,  pág.  105. 

11  R.  Jolivet,  Introducción  a Kierkegaard,  Gredos,  Madrid,  1940,  pág.  177. 
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lidad.  Esta  falta  de  responsabilidad  significa  ausencia  de  libertad 
pues  ésta  es  imposible  donde  falta  el  compromiso  vital.  La  multipli- 
cidad es  necesaria,  más  aún  imprescindible.  La  permanencia  se  con- 
funde con  el  hastío.  Este  ahuyenta  a aquélla. 

“Cuando  alguien  tiene  el  placer  a su  servicio  anda  pidiendo  a 
gritos  algo  nuevo:  cambio,  mudanza,  variación”  12 

Aun  ante  la  ausencia  de  la  res  externa  el  estético  no  se  vería 
privado  de  su  momento  de  placer  pues  éste  puede  encontrarse  en  el 
objeto  sensible  o en  el  placer  del  placer;  o goza  sumergiéndose  en 
la  cosa  o goza  en  el  recuerdo  del  placer  ya  habido.  La  realidad  vital 
del  estético  se  desvanece  en  un  egoísta  don  juaneo  que  después  de 
saborear  los  distintos  placeres  que  le  ofrece  la  inconsistente  vida  de 
los  sentidos,  rehúsa  comprometerse  vitalmente. 

“De  esta  manera,  en  todo  su  vivir,  sabía  sacar  partido  del  placer. 
En  el  primer  caso,  gozaba  en  ser  el  objeto  estético;  en  el  segundo, 
gozaba  estéticamente  su  propio  ser.  Es  interesante  observar  en  el  pri- 
mer caso,  que  se  deleitaba  egoístamente,  en  su  fuero  interno,  de  lo 
que  la  vida  le  concedía  y en  parte  de  las  mismas  cosas  con  que  im- 
pregnaba la  realidad;  de  ésta  se  servía  en  el  primer  aspecto  como  de 
un  medio,  en  el  segundo,  la  realidad  era  elevada  a concepción  poé- 
tica” 13. 

Pero  debemos  advertir  que  el  concepto  de  placer  no  se  realiza 
sólo  en  el  placer  sensible;  existe  también  un  placer  intelectual  que, 
por  ser  tal,  no  altera  el  concepto  de  goce  sensible.  La  vía  estética, 
en  fin,  se  diluye  en  este  fluctuante  devaneo. 

El  concepto  de  elección  aquí  tiene  una  existencia  casi  imper- 
ceptible. El  estético  no  se  compromete  seriamente  con  nada;  su  vida 
son  instantes  fugaces;  no  existe  en  ellos  compromiso  vital  ni  podría 
existir.  Se  agota  en  la  pura  posibilidad.  Recordemos  que  el  concepto 
de  elección  supone  una  reflexión  interna,  una  realización  interna  que 
supone  compromiso  vital.  Donde  falta  compromiso  vital  no  se  puede 
hablar  de  libertad. 

La  elección  está  en  relación  inversa  al  número  de  objetos  sen- 
sibles elegibles.  Á mayor  posibilidad  de  elección,  menor  compromiso 

12  S.  A.  Kierkegaard,  La  pureté  du  coeur,  Montaigne,  París,  1939,  pág.  44  . 

13  S.  A.  Kierkegaard,  Diario  de  un  seductor , Rueda,  Buenos  Aires,  1951, 
pág.  10. 
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vital,  menor  angustia,  menor  realización  interna  y por  lo  mismo  me- 
nor posibilidad  de  una  auténtica  libertad. 

Al  estético  se  le  ofrece  mayor  posibilidad  de  elección  pero  esto 
que  en  otras  concepciones  significaría  abundancia  de  libertad,  para 
jvierkegaard  es  pobreza  ontológica  vital,  dado  el  concepto  de  elec- 
ción que  sustenta. 

Al  estético  se  le  abre  un  abanico  de  enormes  posibilidades  frente 
a las  cuales  no  contrae  compromiso  vital  alguno,  el  estético  se  agota 
en  el  placer  sensible  externo  y no  se  preocupa  por  la  conquista  de 
la  plenitud  vital  de  su  propio  yo.  No  hay  elementos  de  interioridad 
en  el  estadio  estético,  mejor  «lidio,  los  únicos  elementos  de  interio- 
ridad que  bailamos  allí  son  la  tristeza  y la  melancolía,  que  en  nada 
afectan  a la  proyección  externa  de  toda  la  persona  del  estético. 

Abora  bien,  a la  ausencia  de  interioridad  corresponde  la  au- 
sencia de  realización  vital;  y donde  ésta  falta,  inútilmente  buscare- 
mos rastros  de  libertad,  pues  aquélla  a ésta  la  supone  y la  contiene. 

El  concepto  de  elección  está  estrechamente  emparentado  con  la 
intensidad  vital;  en  el  plano  estético  ésta  es  nula;  nula  ha  de  ser, 
por  consiguiente,  la  elección  y por  ende  la  libertad. 

El  estético  jamás  llegará  a la  plenitud  del  ser;  ésta  supone  de- 
sesperación y el  estético  no  desespera,  o mejor  dicho,  su  desesperación 
es  la  desesperación-debilidad  que  es  el  ma\or  castigo  que  puede  afli- 
gir al  homo  aesteticus. 

Consiste  en  la  ausencia  de  la  desesperación.  Es  una  desesperación 
no  consciente  y por  lo  tanto  infructuosa. 

El  hombre  debe  desesperar  pero  conscientemente  y dirigirse  a 
Dios  en  demanda  de  ayuda;  sólo  así  será  fructífera  su  desesperación. 
Esta  también  supone  el  concepto  de  elección  pues  el  desesperado  o 
vuelve  a Dios  o dirige  su  vista  al  mundo.  Lo  primero  para  construir 
una  auténtica  vida  interior  mediante  la  imitación  apasionada  de 
Cristo.  Lo  segundo  para  renegar  de  su  salvación  que  sólo  puede  obte- 
nerse por  el  testimonio  vital  de  Cristo. 

En  sentido  kierkega^rdiano  el  estético  es  otológicamente  un  por- 
diosero de  la  libertad. 

Primacía  del  deber  en  el  estadio  ético. 

El  salto  del  estadio  estético  al  ético  introduce  al  hombre  en  una 
nueva  atmósfera  de  vida.  El  mariposeo  inconstante  y vacuo  del  es- 
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tético  se  convierte  en  un  reposado  sentimiento  del  deber  a cumplir. 

El  ético  tiene  como  norte  de  su  vida  el  cumplimiento  del  deber. 
“Lo  esencial  no  consiste  en  contar  sus  deberes  con  los  dedos  sino  en 
haber  comprobado  definitivamente  la  intensidad  del  deber  de  tal  ma- 
nera que  esta  conveniencia  procure  la  seguridad  del  valor  eterno  del 
yo” 14. 

El  ético  retrae  su  vista  de  la  superficialidad  exterior;  abandona 
el  coqueteo  frágil  e inconstante  de  la  exterioridad  sensible  para  mirar, 
aunque  parcialmente,  a las  reconditeces  de  su  propio  espíritu. 

Al  ético  se  le  presenta  el  deber,  o mejor,  se  le  impone  el  deber, 
pero  un  deber  general,  exterior,  objetivo. 

La  sociedad  en  la  cual  vive  carga  su  espalda  con  la  cruz  del  deber. 
Le  incumbe  realizar,  en  medio  de  sus  actos  cotidianos  auténticamente 
el  deber  impuesto.  Ese  deber  general  se  concretiza  en  su  deber  par- 
ticular. Llega  el  ético  a amalgamar  el  deber  como  categoría  de  lo 
general  con  su  deber  como  categoría  de  lo  individual. 

El  respeto  a esa  categoría  general  se  hace  para  el  ético  una  vo- 
cación, una  carga,  un  deber. 

El  deber  como  vocación  perfecciona  la  moralidad  del  individuo 
pues  ese  respeto  al  deber  como  norma  general  se  extiende  a todo  in- 
dividuo ya  que  todos  están  sometidos  a la  ley  universal  del  deber. 
Decimos  todos,  haciendo  referencia  al  hombre  común  no  al  hombre 
excepción;  éste  no  está  incluido  en  la  regla  general.  Kierkegaard  dijo 
a Borsen  en  el  trance  de  la  muerte,  tratando  de  explicar  su  indife- 
rencia por  el  mundo,  “yo  he  sido  la  excepción”. 

De  esta  forma  las  leyes  sociales  se  convierten  en  timón  de  las 
costumbres  ciudadanas  y en  principio  constante  de  conducta. 

R.  Jolivet  extrae  un  pasaje  de  Temor  y Temblor  donde  dice: 
“La  moral  es  como  tal  lo  general  y por  esta  razón  lo  que  es  aplicable 
a cada  uno;  lo  que  por  otro  lado  puede  expresarse  diciendo  que  es 
aplicable  a cada  instante.  Descansa  inmanente  en  sí  mismo  sin  nada 
exterior  que  sea  su  telos”,  siendo  ello  mismo  telos  de  todo  cuanto 
le  es  exterior  y una  vez  que  se  le  ha  integrado  no  sigue  más  allá 
Puesto  como  ser  inmediato,  sensible  y psíquico,  lo  individual  es  el 
individuo  que  tiene  su  telos  en  lo  general;  su  labor  moral  consiste 
en  expresarse  constantemente  en  ello,  en  despojarse  de  su  carácter 

14  S.  A.  Kíerkegaard,  L’Alternative,  Bazoges-en-Pareds,  1940.  pág.  237. 
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individual  para  llegar  a ser  lo  general.  Desde  el  momento  en  que  el 
individuo  reclama  su  individualidad  frente  a lo  general  peca  y no 
puede  reconciliarse  con  lo  general  sino  reconociéndolo”  15. 

El  nervio  de  la  vida  moral  consiste  en  repetir  con  espontaneidad 
constantemente  renovada  gestos  que  desde  el  exterior  parecen  uni- 
formes e impersonales.  El  ético  se  instala  en  lo  general  pero  debe 
individualizar  lo  general,  remover  lo  común,  personalizar  la  repetición. 

Aflora  en  el  estadio  ético  el  concepto  de  libertad;  una  libertad 
un  tanto  más  robusta  o menos  enfermiza,  con  ciertas  pretensiones  de 
realidad  auténtica. 

En  el  estético  no  se  da  ni  puede  darse  un  rudimento  de  libertad; 
la  elección  que  es  su  cofre  y que  consiste  en  un  reflectere,  un  auto- 
i realizarse,  un  auto-escogerse,  es  imposible  en  la  fruición  sensible  de 
la  objetividad. 

La  libertad  es  posibilidad  de  elegir  y toda  elección  es  un  com- 
promiso vital  con  todas  las  cosas  que  elige  y consigo  mismo  en  la 
medida  en  que  bace  suyas  las  cosas  que  elige. 

En  cambio  en  el  estadio  ético  ya  existe  un  atisbo  de  interioridad 
una  realización  o autorrealización  de  su  propia  personalidad. 

“Cuando  el  ético  ha  cumplido  su  deber,  ha  reñido  el  buen  com- 
bate, ha  llegado  a ser  el  hombre  único,  es  decir,  nadie  es  como  él  y 
al  mismo  tiempo  es  el  hombre  general.  Ser  hombre  único  no  signi- 
fica en  sí  un  estado  muy  elevado  pues  todo  hombre  tiene  esto  de 
común  con  toda  la  producción  de  la  naturaleza:  pero  serlo  de  tal 
modo  que  sea  al  mismo  tiempo  general,  constituye  el  verdadero  arte 
de  la  vida”  lfi. 

Afirmamos  que  asoma  la  libertad  pero  nada  más;  recordemos 
que  esa  auto-realización  depende  totalmente  de  una  objetividad:  debe 
el  hombre  mirar  a cada  instante  hacia  afuera  para  copiar  esa  obje- 
tividad y realizarla  interiormente.  El  hombre  ético  abraza,  en  su 
intimidad,  con  pasión  infinita,  el  deber  y penetra  en  el  valor  inte- 
rino de  lo  general. 

Pero  no  siempre  la  ética  resuelve  los  conflictos  que  le  plantea 
la  vida  al  hombre;  cuando  se  siente  impotente  para  solucionar  si- 
tuaciones concretas  surge  la  gran  tentación,  la  tentación  del  salto  her- 
cúleo de  lo  ético  a lo  religioso. 

15  S.  A.  Kierkecaard,  Crainte  et  tremblement,  Gallimard.  París,  1940.  pág.  82. 
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“Para  quien  ha  tenido  la  interioridad  de  abrazar  con  pasión  in- 
finita la  ética,  el  deber  y de  penetrar  en  el  valor  interno  de  lo  ge- 
neral no  puede  existir  en  el  cielo,  en  la  tierra  y aún  en  el  abismo, 
otro  horror  comparable  al  de  un  combate  en  el  que  el  ético  sea  la 
tentación”  17. 

Frente  al  absurdo  se  hace  posible  el  salto,  el  gran  salto  a 1 t au- 
tenticidad más  absoluta,  a la  religiosidad. 

Se  reniega  de  lo  general  para  internarse  en  el  absurdo  y aquí  va 
estamos  en  pleno  campo  religioso. 

Kierkegaard  nos  trae  el  ejemplo  de  Abraham.  Este  cumple  con  lo 
general;  ama  y asiste  a su  hijo.  Surge  el  precepto  divino  y se  le 
presenta  la  contradicción  más  absurda.  Por  un  lado  el  mandato  de 
amar  y asistir  al  hijo  (precepto  común  a todo  hombre)  y por  otro 
la  orden  de  sacrificarlo.  ¿Qué  hacer?  Abraham  ante  esta  gran  ten- 
tación en  un  salto  apasionado  y ciclópeo  se  lanza  y abraza  el  absurdo; 
empuña  el  cuchillo  filicida  y marcha  hacia  el  sacrificio.  Abraham  ha 
escogido  la  mejor  parte. 

Ha  penetrado  la  esencia  de  lo  religioso  que  es  la  fe;  ha  aceptado 
sacrificar  a su  hijo  pero  con  el  inconmovible  convencimiento  de  que 
su  hijo  sería  devuelto.  Así  se  ha  puesto  en  relación  infinita  con  el 
infinito,  en  relación  absoluta  con  lo  Absoluto. 

Primacía  del  sufrimiento  en  el  estadio  religioso. 

La  posición  del  religioso  implica  aceptar  la  gran  contradicción 
del  absurdo. 

“Lo  religioso  nos  establece,  pues,  inevitablemente  en  el  sufri- 
miento e implica  la  derrota  de  la  razón  y de  sus  evidencias  naturales, 
la  esperanza  apasionada  de  un  vacío  absoluto  de  razones  para  es- 
perar, el  conflicto  cruento,  a veces,  con  el  inundo. 

Por  esta  razón  el  sufrimiento  pertenece  esencialmente,  no  como 
mero  accidente,  a lo  religioso  paradógico  o religioso  auténtico” 18. 

El  estadio  religioso  supone,  con  todo,  el  sufrimiento,  que  im- 
plica, renunciar  de  un  modo  definitivo  y la  dedicación  total  a la 
realización  plena  de  una  vida  cristiana  auténtica. 

Las  condiciones  de  esta  vida  cristiana  se  compendian  en  la  sub- 

16  S.  A.  Kierkegaard,  U Alternative,  Bazoges-en-Pareds,  1940,  pp.  202-208. 

1 ‘ S.  A.  Kierkecaard,  Post-Scriptum,  Gallimard.  París,  1941,  pág.  172. 
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ietividad  y contemporaneidad  con  Cristo  que  no  es  otra  cosa  más 
que  dar  testimonio  viviente  de  Cristo. 

Ante  todo  la  vida  cristiana  es  subjetividad;  no  puede  imaginar 
Kierkegaard  que  la  vida  cristiana  pueda  ser  una  adaptación  a normas 
objetivas  externas  solamente;  decimos  solamente  porque  Kierkegaard 
se  le  planteó  el  problema  de  la  Iglesia  establecida  cuyas  normas  no 
podría  desconocer  ni  negar.  Ese  conjunto  de  normas  sancionadas  por 
la  Iglesia  tiene  una  finalidad;  la  enseñanza  de  la  doctrina  de  Cristo; 
pero  para  que  esa  doctrina  sea  apropiada  por  el  cristiano,  de  suerte 
que  llegue  a establecerse  una  relación  personal  con  Dios,  supone 
una  función  docente. 

Así  dice  en  su  Diario:  “La  relación  entre  la  ley,  como  aquello 
que  está  dado  de  una  manera  puramente  exterior,  objetiva  y la 
recepción  que  le  hace  el  individuo  al  interior  de  él  mismo . . . Apro- 

• • ' 99  1Q 

piacion  . 

Este  concepto  de  subjetividad  no  significa  necesariamente  in- 
manencia; se  rompería  el  contacto  con  lo  absoluto;  la  creencia  de- 
pende de  su  objeto  que  es  la  paradoja  y lo  absurdo.  La  fe  pone  al 
hombre  en  una  directa  relación  con  Dios;  de  esta  tensión  divino- 
humana  surge  espontánea  la  vida  religiosa.  Están  en  relación  directa; 
a mayor  fe  mayor  intensidad  de  vida  cristiana.  Esta  existencia  humana 
se  realiza  y debe  realizarse  transida  de  pasión.  El  cristianismo  no  es 
una  doctrina  en  sentido  especulativo,  donde  la  razón  puede  solazarse 
con  la  lógica  de  sus  principios  y conclusiones;  es  una  doctrina  pero 
una  doctrina  paradógica,  contradictoria  y por  lo  mismo  escándalo  de  la 
razón. 

“Escándalo  para  los  judíos,  locura  para  los  gentiles”  (San  Pablo). 

En  el  Post  Scriptum  dice:  “una  doctrina  es  algo  que  se  compren- 
de. Ahora  bien,  si  el  cristianismo  se  comprende  no  hay  cristianismo 
posible  porque  éste  consiste  esencialmente  en  paradoja”  20. 

La  subjetividad  que  caracteriza  la  auténtica  vida  cristiana  posee, 
entre  otras,  la  nota  de  la  pureza  del  corazón  que  consiste  en  querer 
lo  único  necesario:  Dios.  El  hombre  debe  vivir  contemporáneamente 
con  Cristo,  no  en  sentido  histórico  sino  en  sentido  vital,  dando  tes- 
timonio viviente  de  su  doctrina. 

18  R.  Jolivet,  Introducción  a Kierkegaard,  Gredos,  Madrid,  1950,  pág.  222. 

19  Jean  Wahl,  Etudes  Kierkegaardiennes,  Aubier,  París,  pág.  614. 

20  S.  A.  Kierkegaard,  Post-Scriptum,  Gallimard,  París,  1941,  pág.  250. 
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“La  pureza  de  corazón  consiste  en  querer  lo  uno.  La  decisión 
del  bien  es  lo  único  decisivo  y no  hay  manera  de  acercarse  a Dios 
con  palabras  engañosas  y aduladoras,  dejando  su  corazón.  No,  Dios 
es  espíritu  y verdad;  no  es  posible  acercarse  a El  en  verdad  sino 
queriendo  ser  santo  como  El  es  santo,  por  la  pureza  del  corazón. 
Pureza  del  corazón:  hay  una  imagen  que  compara  el  corazón  al  mar. 
¿Por  qué  precisamente  el  mar?  Porque  el  mar  halla  su  pureza  en 
su  profundidad  y en  su  pureza  la  transparencia...  Cuando  la  pro- 
fundidad y la  transparencia  hacen  su  pureza,  él  se  mantiene  único  por 
más  tiempo  que  se  le  contemple;  entonces  su  pureza  quiere  decir 
permanencia  en  el  uno.  Como  el  mar  refleja  la  elevación  del  cielo 
en  la  pureza  de  su  profundidad  así  también  el  corazón  cuando  está  en 
calma  en  su  profundidad  transparente,  refleja  en  la  profundidad  la 
celestial  sublimidad  del  bien 21. 

El  homo  religiosus  se  abraza  apasionadamente  al  único  bien  que 
se  le  presenta,  que  es  lo  absurdo,  el  escándalo. 

La  realización  de  Cristo  en  el  hombre  es  el  fin  supremo  de  la 
vida. 

El  “mihi  vivere  Christus  est”  de  San  Pablo  se  cumple  plena- 
mente. En  esa  reencarnación  de  Cristo  en  el  hombre,  teniendo  al  su- 
frimiento como  carácter  permanente  de  ese  estadio,  se  refleja  la  ple- 
nitud humana.  El  único  objeto  de  elección  si  así  se  puede  hablar 
habiendo  un  solo  objeto  elegible,  es  el  escándalo,  lo  absurdo. 

“Cada  hombre  puede  descubrir  que  hay  algo  que  va  directamente 
contra  su  pensamiento  y contra  su  inteligencia.  Cuando  él  juega  toda 
su  vida  sobre  este  absurdo,  hace  el  movimiento  en  virtud  del  absurdo 
y está  esencialmente  equivocado  cuando  se  apercibe  que  el  absurdo 
que  él  ha  elegido,  no  es  absurdo  cuando  este  absurdo  es  el  cristia- 
nismo, entonces  el  hombre  es  un  cristiano  creyente”  22. 

El  caballero  de  la  fe,  por  el  contrario,  no  tiene  en  qué  apoyarse 
sino  en  la  fe,  esto  es,  en  el  absurdo.  No  le  es  permitido  hablar  pues 
la  palabra  lo  llevaría  al  estadio  ético,  el  caballero  de  la  fe  debe 
sufrir  en  silencio  sólo  ante  Dios  y ante  sí  mismo.  En  esta  profunda 
agonía  cobra  plena  realidad  viviente  la  doctrina  de  Cristo. 

Ahora  bien,  el  concepto  de  elección  del  propio  yo  sobre  sí  mismo 

21  S.  A.  Kierkegaard,  La  pureté  du  coeur,  Montaigne,  París,  1939,  pág.  815. 

22  S.  A.  Kierkegaard,  Post-Scriptum , Gallimard,  París,  1941,  pág.  377. 
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para  realizarse  en  una  plenitud  máxima  del  ser,  cuanto  mayor  sea  esa 
realización  mayor  perfección  tendrá  la  elección;  pero  en  el  estadio 
religioso  se  da  la  auto-realización  en  el  mayor  grado,  en  él  se  realiza 
el  concepto  de  elección  en  su  mayor  plenitud. 

Advirtamos  para  mayor  claridad  que  al  li  ablar  de  elección  nos  re- 
ferimos a la  libertad,  pues  ésta  no  se  da  sin  aquella  ni  viceversa. 
Y precisamente  porque  el  concepto  de  elección  se  refiere  a sí  mismo, 
ya  que  el  individuo  es  auto-realización,  el  individuo  auténtico  no- 
puede  elegir  nada  que  esté  fuera  de  él.  La  libertad  en  Kierkegaard 
se  da  siempre  en  dimensión  de  subjetividad. 

Reflexiones  críticas. 

Kierkegaard  interpreta  el  concepto  de  elección  con  relación  a sí 
mismo,  auto-elegirse  para  realizarse  en  la  interioridad  del  ser.  Kier- 
kegaard hace  mucho  hincapié  en  el  concepto  del  absurdo.  El  absurda 
por  ser  tal  implica  y es  contradicción,  irracionalidad;  por  lo  mismo 
no  puede  ser  objeto  de  la  razón,  pues,  demás  está  decirlo,  entre 
ambos  no  hay  ni  puede  haber  ningún  punto  de  contacto.  Los  discí- 
pulos de  Kierkegaard  han  heredado  el  sentido  de  la  realidad  del 
maestro. 

El  absurdo  en  tanto  tiene  valor  en  cuanto  es  contradicción.  Si 
la  razón  lo  penetrara  ya  no  podría  hablarse  de  fe.  La  fe  se  efectúa 
en  virtud  del  absurdo;  lo  supone  y lo  comprehende.  Donde  no  hay 
absurdo  no  hay  fe.  “El  movimiento  de  la  fe  debe  constantemente 
ser  efectuado  en  virtud  del  absurdo”  23. 

“Pues  la  fe  no  es  la  consecuencia  de  una  consideración  científica, 
directa,  y no  viene  tampoco  directamente,  perdemos  al  contrario  en 
esta  objetividad  el  interés  infinito  apasionado,  que  es  la  contradic- 
ción de  la  fe  que  es  el  ubique  et  nusquam,  donde  la  fe  puede  tomar 
nacimiento  (puede  engendrarse)”24. 

Lamentable  es,  por  cierto,  esta  desviación  kierkegaardiana  del 
misterio  de  la  fe.  Lo  incomprensible  en  la  religión  no  supone  absurdo 
alguno.  Podría  encontrarse  nuestra  facultad  luz  impotente  para  pe- 
netrar los  secretos  de  la  divinidad  pero  ello  no  implica  contradicción. 
La  fe  para  ser  tal  no  requiere  acabada  comprensión  del  misterio; 
árente  a la  evidencia  no  existe  posibilidad  de  fe;  en  esto  estamos  con 

23  S.  A.  Kierkegaard,  Crainte  et  Tremblernent,  Gallimani,  París,  1940,  pág.  51- 

24  S.  A.  Kierkegaard,  Post-Scriptum,  Edit.  Gallimard,  París,  1941,  pág.  18. 
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Kierkegaard  pero  nos  permitimos  criticarlo  al  convertir  él  la  fe  eu 
algo  irracional.  Aunque  no  está  en  el  plano  de  la  razón  no  quiere 
decir  que  está  por  debajo  de  la  razón.  La  fe,  según  el  sentir  de 
la  Iglesia  Católica  está  sobre  la  razón:  es  suprarracional. 

Kierkegaard  sostiene  una  libertad  afincada  exclusivamente  en  la 
voluntad,  sin  proyecciones  a la  inteligencia.  A veces  nos  sentimos 
tentados  de  identificarla  con  el  instinto. 

“El  contenido  de  la  libertad,  considerado  intelectualmente,  es 
la  verdad  y la  verdad  hace  al  hombre  libre.  Por  eso  precisamente, 
es  también  la  verdad  el  acto  de  la  libertad  en  cuanto  que  ésta,  en 
efecto,  produce  continuamente  la  verdad...  la  certeza,  la  intimidad 
que  sólo  alcanza  por  la  acción  y sólo  en  ésta  tiene  existencia”25. 

No  importa  que  el  entendimiento  no  capte  el  objeto;  sólo  inte- 
resa que  la  voluntad  lo  quiera.  “Y  a la  inversa,  la  verdadera  libertad 
que  hemos  perdido  en  ese  misterioso  instante  en  que  nuestra  alma, 
embrujada  por  el  hechizo  incomprensible,  se  apartó  del  árbol  de  la 
vida  para  gustar  los  frutos  del  árbol  de  la  ciencia,  no  renacerá  más 
que  cuando  el  conocimiento  pierda  el  poder  que  ejerce  sobre  el  hom- 
bre, cuando  el  hombre  aprenda  finalmente,  a ver  la  razón  que  ávi- 
damente aspira  a las  verdades  generales  y obligatorias  y en  las  veri - 
tates  (‘mancipa tos  a Deo  esa  concupiscentia  invincibilis  que  el  pecado 
introdujo  en  nuestra  tierra” 2S. 

Nos  preguntamos  con  los  escolásticos,  ¿es  posible  querer  algo 
que  nos  sea  desconocido? 

Recordemos,  para  explicarnos  un  poco  el  pensamiento  de  Kier- 
kegaard, la  violenta  lucha  que  sostuvo  contra  el  idealismo  hegeliano 
y el  individualismo  clásico.  Al  restarle  importancia  al  entendimiento 
por  su  posición  de  lucha,  no  le  quedó  más  remedio  que  acudir  a la 
noluntad.  Kierkegaard  vió  que  la  inteligencia  no  lleva  a Dios;  por 
el  contrario,  retrae  al  hombre  de  Dios  al  hacerlo  suficiente  consigo 
mismo.  Dios  es  contradicción  y absurdo  y aquí  la  inteligencia  no  tiene 
tarea  alguna.  Su  espíritu  eminentemente  religioso  no  podía  confor- 
marse con  esa  situación;  por  otro  lado  se  consideraba  hombre  pro- 
videncial. Quiere  producir  un  acercamiento  entre  Dios  y el  hombre  y 

25  S.  A.  Kierkegaard,  El  concepto  de  la  angustia , Espasa  Calpe,  Bs.  As., 
1940,  pág.  148. 

215  León  Chestov,  Kierkegaard  y la  filosofía  existencia!,  Ed.  Sudamericana, 
Bs.  As.,  pág.  276. 
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busca  el  medio  necesario:  la  libertad  como  posibilidad  de  que  el  in- 
dividuo se  realice  auténticamente;  pero  esta  realización  sólo  se  da 
en  la  elección  riesgosa  y apasionada  del  absurdo.  Para  Kierkegaard 
la  relación  del  hombre  consigo  mismo  se  subsume  en  su  relación  con 
Dios.  Si  bien  la  existencia  era  autorrelación,  esa  misma  existencia 
se  nos  presenta  en  estrecha  relación  a Dios.  Por  ello  podemos  resumir 
el  pensamiento  de  Kierkegaard  y de  todo  el  existencialismo  en  el 
pensamiento  siguiente:  “La  existencia  es  la  coincidencia  de  autorre- 
lación y relación  a Dios”  27. 

La  conciencia  misma  en  tanto  que  es  relación  con  el  yo,  implica 
ya  esta  relación  con  Dios.  Ella  implica,  por  eso  mismo,  la  relación 
con  Dios  y con  el  yo.  En  la  conciencia,  Dios  ve  al  hombre  de  tal 
manera  que  el  hombre  debe  ver  a Dios  en  todo.  Es  por  la  relación 
a Dios  presente  en  el  fondo  de  la  conciencia  por  lo  que  la  relación 
entre  yo  y mi  mismo  toma  su  consistencia.  Es  en  el  momento  en  que 
el  yo  relacionándose  a sí  mismo  se  relacione  a un  otro.  Cuanto  más 
conciencia  tenga  el  hombre  de  su  relación  a Dios  tanto  más  persona 
será.  Cuanta  más  relación  a Dios  haya,  tanto  más  hay  yo  e inversa- 
mente. 

La  vida  de  aquel  que  no  haya  tenido  esta  conciencia  de  sí  mismo 
y de  Dios,  que  no  se  sienta  delante  de  Dios,  que  no  se  funda  en 
Dios,  es  una  vida  despilfarrada,  es  fundamentalmente  desesperación. 

Para  Kierkegaard  el  estar  delante  de  Dios  no  es  una  derivación 
del  existir  sino  la  misma  existencia.  No  es  una  propiedad  de  la  exis- 
tencia sino  la  existencia  misma.  Es  la  esencia  de  la  existencia. 

El  hombre  sólo  es  verdaderamente  libre  cuando  existe  en  di- 
mensión de  divinidad,  buscando  a Dios  por  sobre  todas  las  cosas  hasta 
convertir  su  vida  en  una  cuestión  personal  con  El. 

Para  el  hombre,  la  libertad  consiste  en  el  poder  elegir  a Aquel 
a quien  sólo  puede  elegirse;  es  el  poder  elegir  a Dios,  al  absurdo. 

Cada  persona  contiene  en  sí  mismo  innumerables  personalidade 
posibles  de  las  cuales  sólo  le  es  permitido  realizar  una  en  cada  caso, 
creándose  una  sola  personalidad  y una  sola  posición  eternal. 

Puede  hacer  de  suyo,  innumerables  yos  que  serán  sacrificados 
por  mí  en  aras  del  yo  que  realice.  El  hombre  conquista  una  posición 

27  Angel  González  Alvarez,  El  tema  de  Dios  en  la  filosofía  existencial,  Madrid, 
1945,  pág.  81. 
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eterna]  por  consolidación,  mediante  la  libertad,  de  una  de  las  múl- 
tiples potencias  depotenciadas  en  que  se  mueve  el  yo.  La  libertad  es 
pues  la  maravillosa  facultad  de  forjarse  el  hombre  una  posición  entre 
las  múltiples  posibles.  El  espíritu  se  realiza  mediante  la  libertad. 
Gracias  a ella  el  hombre  parte  de  la  indiferencia  y universal  poten- 
cialidad al  individuo  concreto  y real  que  lia  escogido  su  propia  rea- 
lización mediante  el  uso  o abuso  de  su  libertad.  Esta  posibilita  la 
carrera  del  espíritu  humano  al  hallazgo  de  sí  mismo  y es  condición 
de  la  realización  de  una  de  sus  innumerables  potencialidades  que  será 
el  punto  de  llegada  de  su  eternal  fijación  cara  a cara  con  Dios.  Es 
el  problema  del  destino  del  hombre;  es  el  poder  decidirse  libremente 
a realizar  una  de  las  tantas  posiciones  espirituales  adoptadas  frente  a 
la  eternidad.  Sólo  cuando  el  hombre  escoge  lo  que  debe  escoger  y se 
decide  por  lo  que  debe  decidirse  salva  el  escollo  del  pecado  y habrá 
hecho  buen  uso  de  su  libertad.  Esta  sólo  es  posible  cuando  se  realiza 
la  verdadera  autenticidad  en  Dios.  Frente  al  objeto  único  elegible, 
el  hombre  debe  elegirlo  para  evitar  las  responsabilidades  de  reali- 
zaciones que  pudieran  comprometer  su  situación  frente  a Dios.  Sólo 
eligiendo  lo  absoluto  salva  su  responsabilidad  y la  salva  eternamente. 

Kierkegaard,  pues,  entiende  la  libertad  en  dimensión  existencial. 
La  entiende  como  posibilidad  de  realizar  la  única  existencia  que  debe 
realizar;  es  el  mihi  vivere  Christus  est  de  San  Pablo,  llevado  a la  rea- 
lidad en  una  verdadera  amalgama  de  divinidad  y humanidad,  pro- 
yectada hacia  la  eternidad. 

La  libertad  de  Kierkegaard  es  la  posibilidad  para  llegar  a Dios 
mediante  la  contemporaneidad  y el  martirio  en  Cristo. 

Conclusión. 

Entendido  el  concepto  de  libertad  como  posibilidad  de  realiza- 
ción existencial  que  sólo  puede  lograrse  vuelto  hacia  Dios,  no  existe 
de  ella  el  más  mínimo  vestigio  en  el  estadio  estético.  En  él  sólo  existe 
un  irritante  forcejeo  de  egoísmo,  en  un  mercado  de  vanidades,  donde 
lo  tínico  que  se  pretende  es  el  triunfo  de  mi  orgullo  y sensualidad. 

El  hombre  ético  no  logra  enderezar  su  vida  hacia  la  plenitud 
existencial;  si  bien  aparenta  mayor  responsabilidad  y mayor  madurez 
vital,  en  la  esfera  de  su  vida  no  campea  el  ansia  de  eternidad  ni  su 
existencia  acusa  proyección  alguna  hacia  la  divinidad.  Sería  muy 
aventurado  hablar  aquí  de  libertad  en  sentido  kierkegaardiano. 
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Sólo  puede  hablarse  de  libertad  auténtica  en  la  esfera  de  lo  re- 
ligioso. Al  no  darse  autenticidad  verdadera  más  que  mirando  hacia 
Dios  sólo  en  el  trasplante  de  la  vida  divina  en  la  propia  vida  humana 
es  factible  hablar  de  libertad.  En  la  cruenta  lucha  del  permanente 
martirio  en  Cristo  y por  Cristo  se  logra  la  autenticidad  vital  y por 
tanto  sólo  en  ella  podemos  hablar  de  libertad. 


EL  MOVIMIENTO  DE  GALLARATE 


Unas  pocas  palabras,  que  sirvan  de  presentación  a este  trabajo:  tuvo 
su  origen  en  una  buena  impresión  que  produjo,  al  entrar  en  nuestra  biblio- 
teca, la  colección  completa  de  Atti  de  los  diversos  Convegni  Del  Centro 
Di  Studi  Filosofici  Tra  Professori  Universitari  - Gallarate;  acompa- 
ñada de  la  publicación  de  C.  Giacon,  II  Movimento  di  Gallar  ate  (Cedam, 
Padova,  1955),  y seguida  de  las  ulteriores  Atti  de  los  nuevos  Convegni. 

Se  pensó  enseguida  en  participar,  en  alguna  manera,  en  dicho  Movi- 
miento: dejarse  llevar  — por  así  decirlo — por  el  espíritu  del  mismo  (el 
espíritu  es  lo  que  caracteriza  a un  movimiento),  y comentar  algunos  de 
sus  temas,  tratando  de  aportar  algo,  aunque  más  no  fuera  un  poco  más 
de  bibliografía.  Así  nacieron  estos  comentarios,  más  bien  bibliográficos, 
que  iremos  publicando  poco  a poco. 

Hoy  les  toca  el  turno  a dos  de  ellos:  el  uno,  sobre  la  metafísica  y su 
reconstrucción;  el  otro,  sobre  el  valor  y sus  diversas  concepciones. 

Aparecen  anónimamente,  porque  son  obra  de  toda  la  Facultad  de 
Filosofía,  parte  responsable  de  esta  revista. 

1.  — La  Metafísica  y su  reconstrucción. 

La  segunda  mitad  del  año  1948  fué  de  intensísima  labor  filosófica  L 
En  el  centro  de  ese  período  está  el  “convegno”  cuyas  actas  comentamos: 
Ricostruzione  Metafísica 1  2. 

Muy  actual  el  tema,  pues  una  de  las  grandes  preocupaciones  de  nues- 
tro tiempo  es  el  buscar  los  fundamentos  últimos  del  pensar  humano  3.  Ya 
en  la  reunión  anterior  se  habían  interesado  los  filósofos  cristianos  de 

1 En  julio,  el  Congreso  Internacional  de  Psicología,  de  Edimburgo;  en  agosto, 
el  C.  de  los  Filósofos  Alemanes  y el  X Internacional  de  Amsterdam;  del  13  al  15  de 
septiembre,  el  IV  “Convegno”  de  Gallarate  y contemporáneamente,  en  Neuchátel, 
el  IV  congreso  de  las  Sociedades  de  Filosofía  de  Lengua  Francesa;  a continuación,  en 
Mesina,  el  XV  C.  nacional  Italiano  de  Filosofía;  del  4 al  10  de  octubre,  el  C.  Inter- 
nacional de  Filosofía  de  Barcelona ; etc. 

2 Ricostruzione  metafisica.  Atti  del  IV  convegno  di  studi  filosofici  tra  professori 
universitari  — Aloisianum  — Gallarate.  (453  págs.).  Liviani,  Padova,  1949. 

Recensiones:  B.  T.,  8 (1947-19531,  p.  863  (L.  B.  Geiger)  ; R.  P.  L.,  47  (1949), 
pp.  533-535  (Mansión);  Sap.  4 (1949).  pp.  250-265  (Giacon);  D.  T.  P.,  52  (1949), 
pp.  408-421  (P.  Dalle  Nogare)  ; G.  M„  4 (1949),  668-676  (E.  Severino)  ; Sal.,  12 
(1950),  pp.  166-168  (Amerio). 

3 De  1945  a 1950  parece  adquirir  mayor  énfasis  que  nunca  la  inquietud  meta- 
física; a más  de  los  libros,  véase  especialmente  entre  las  revistas:  G.  di  Met.,  julio- 
sept.  de  1947;  Rev.  de  Met.  et  de  morale,  julio-octubre  de  1947;  R.  F.  N.  S„  enero- 
marzo  de  1949.  Todos  números  dobles  dedicados  al  tema. 
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Italia  por  esclarecer  el  punto  de  partida  de  la  investigación  filosófica. 
Allí  mismo  resolvieron  que  el  argumento  de  las  discusiones  en  la  próxima 
reunión  habría  de  ser:  La  estructura  de  la  metafísica,  con  un  subtítulo: 
en  orden  especialmente  a una  demostración  racional  de  la  existencia  de 
Dios  4. 

El  subtítulo  hace  resaltar  otro  aspecto  muy  candente  dentro  de  la 
metafísica:  La  problemática  de  nuestra  conexión  con  el  Absoluto. 

Sobre  cómo  se  ha  de  comenzar  a filosofar,  llegaron  los  congresales 
en  el  III  Convegno  a ponerse  de  acuerdo  sobre  una  afirmación  genérica: 
“Parece  indudable  que  el  comienzo  del  filosofar  debe  consistir  en  la  cons- 
tatación de  una  experiencia  sobre  la  cual  ejercitar  los  poderes  de  la  refle- 
xión: fué  ésta  una  afirmación  común  a todos  los  participantes”5 6 7. 

Pero  en  cuanto  se  intenta  concretizar,  brotan  al  por  mayor  las  disen- 
siones: sobre  qué  experiencia,  cuál  es  el  papel  de  la  reflexión,  cómo  se 
desarrolla  la  investigación  posterior,  etc.  Debido  a esto,  las  corrientes  que 
habían  hecho  su  aparición  el  año  anterior  (me  refiero  al  campo  meta- 
físico),  ahora  se  acentuaron  y pudieron  apreciarse  con  más  nitidez. 

Una,  la  metafísica  del  ser,  dentro  de  la  línea  más  intelectual'sta  de 
Aristóteles-Santo  Tomás,  por  la  que  van  la  mayoría  de  los  neoescolásti- 
cos,  sobre  todo  italianos.  Otra,  la  metafísica  de  la  persona,  más  bien  vol- 
cada hacia  el  voluntarismo  de  corte  platónico-agustiniano,  y en  la  que 
militan  muchos  de  los  integrantes  de  la  llamada  corriente  espiritualista. 
Quizás  se  podría  añadir,  como  veremos  luego,  una  tercera  línea  concilia- 
toria o integracionista. 

Era  natural  que  el  problema  aflorara  de  esa  manera  en  el  congreso, 
puesto  que  todo  el  ambiente  filosófico  cristiano  manipulaba  dichas  ten- 
dencias. Más  en  particular,  en  Italia,  lo  había  reavivado  recientemente 


4 Ricostruzione  metafísica,  p.  13  (cronaca). 

5 C.  Giacon,  II  movimento  di  Gallarate,  Padova,  1955,  p.  57. 

6 G.  di  Met.,  2 (1947),  n?  4-5,  pp.  293-454. 

7 Diríamos  mejor  que  la  disputa  comienza  en  1945,  cuando  publica  M.  Olgiati 

II  Concetto  di  metafísica,  RFN'S,  37  fl945),  pp.  215-243;  luego  la  encuesta  de 

Sciacca  y en  1948  el  IV  c.  La  discusión  aumenta:  Olgiati  escribe  II  concetto  di 
metafísica  e lo  spiritwalismo  cristiano.  RFNS,  41  (1949),  pp.  3-63.  Sciacca  contesta 

con  Intorno  a!  concetto  di  metafísica.  G.  M.,  4 (1949),  pp.  389-397  y juntamente 

protesta  Carlini  con  Metafísica  dogmática  e metafísica  critica.  Insiste  Olgiati  con 
La  metafísica  classica  e le  nuove  correnti  spiritualiste,  RFNS  41  (1949),  pp.  401-443; 
mientras  Sciacca  da  su  Riposta  a Mons.  Olgiati  G.  M.  5 (1950),  pp.  300-305.  y 
Carlini  II  mió  Kantismo,  ibidem,  pp.  297-300.  Así  llegamos  al  final:  A conclusione 
di  una  polémica  RFNS  42  (1950),  pp.  356-364  de  M.  Olgiati.  y Lettera  aperta  a 
M.  Olgiati.  II  mió  Scolasticismo  de  Carlini,  ibidem,  pp.  365-369. 

La  disputa  dió  origen  a sendos  libros  de  Olgiati  y Sciacca:  / fondcmenti  della 
filosofía  classica,  1950,  310  pp..  y Filosofía  e metafísica,  1950,  270  pp..  respectivamente. 
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M.  F.  Sciacca  con  la  encuesta  promovida  desde  su  revista:  “Che  cos’é 
metafísica”  6. 

En  el  IV  congreso  se  oyen  ecos  anticipados  de  la  polémica  entre 
Sciacca  y M.  Olgiati  7. 

M.  Olgiati  define  la  metafísica  como  ciencia  de  “la  realtá  in  quanto 
realtá”.  En  consecuencia,  toda  filosofía  involucra  necesariamente  una  meta- 
física. Sciacca  por  su  parte  parece  llamar  metafísica  a la  ciencia  de  las 
cosas  divinas,  y en  consecuencia  quiere  que  se  reserve  el  nombre  de  meta- 
físicas a las  filosofías  orientadas  hacia  el  Dios  trascendente. 

Según  M.  Olgiati  hay  que  distinguir  tres  cuestiones: 

1.  — ¿Qué  es  la  metafísica? 

2.  — ¿Qué  es  la  realidad  para  un  pensador? 

3.  — ¿De  qué  manera  ha  elaborado  el  pensador  los  restantes  con- 
ceptos con  su  concepto  inicial  de  realidad? 

Dejando  este  último  punto,  que  pertenece  más  bien  a la  historia  de 
la  filosofía,  se  ha  aclarado  con  la  discusión  que  los  polemistas  (Olgiati, 
Carlini,  Sciacca)  no  partían  de  un  mismo  concepto  de  la  realidad  en 
cuanto  realidad  8. 

Carlini  ha  admitido  que  la  suya  “es  una  concepción  kantiana  de  lo 
real,  pero  su  esplritualismo  no  es  un  kantismo  puro  y simple  sino  enri- 
quecido por  una  experiencia  que  no  aparece  en  Kant”;  además  su  interio- 
ridad no  es  la  agustiniana  (en  lo  que  difiere  de  Sciacca).  Se  nos  hace 
cuesta  arriba  tomarlo  en  serio  cuando  le  oímos  afirmar  que  la  Crítica  de 
la  razón  pura  “é  il  migliori  e piü  vero  svolgimento  de  la  gnoseologia 
tomista”9;  o cuando  sostiene  parado] almente  que  Sto.  Tomás  y los  esco- 
lásticos son  más  bien  filósofos  paganos,  y que  los  verdaderos  filósofos 
cristianos  son  todos  los  modernos  10. 

Detengámonos  en  la  posición  de  los  otros  dos  disputantes;  se  pueden 
reducir  a tres  los  puntos  de  choque: 

1.  — mientras  Sciacca  sostiene  que  metafísica  es  igual  a trascendencia, 
Olgiati  dice  que  el  concepto  de  realidad  en  cuanto  realidad  es  imprescin- 
dible para  elaborar  el  concepto  de  trascendencia  y demostrar  la  existencia 
del  trascendente ; 

2.  — a la  afirmación  de  Sciacca  de  que  metafísica  implica  interiori- 
dad, responde  Olgiati  que  la  universidad  del  ser  engloba  la  totalidad  de 
lo  real  exterior  e interior,  y por  tanto  no  puede  limitarse  a esto  último; 

8 Olgiati,  A conclusione  di  una  polémica,  pp.  356-357. 

8 Carlini,  S.  Tomaso  d’ Aquino:  fede  e ragione,  p.  170  (cit.  por  Olgiati,  art.  cit.). 

10  Cfr.  Studium,  1950  (Olgiati,  ibidem). 
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3.  — Según  Sciacca,  Olgiati  se  cierra  a todo  progreso  en  la  concep- 
ción misma  de  la  metafísica,  a lo  que  Olgiati  contesta  recurriendo  a la 
historia  de  la  filosofía  aristotélico-tomista,  donde  es  patente  el  desarrollo 
v avance,  basados  en  su  concepción  de  la  metafísica. 

Sostiene  Olgiati  que  Sciacca  confunde  los  órdenes  lógicos  y ontoló- 
gico,  puesto  que  “define  el  mundo  de  la  ontologicidad  mediante  el  mundo 
de  la  logicidad”  y esto  es  “racionalismo  fenomenístico  moderno”. 

Con  facilidad  algunos  neoescolásticos  italianos  cuelgan  el  sambenito 
de  racionalista,  idealista  o materialista  a los  que  no  piensan  como  ellos. 
Con  todo,  en  este  caso  es  lo  cierto  que  Sciacca  se  mueve  siempre  en  un 
plano  más  concreto  y Olgiati  en  plano  más  abstracto.  A esto  se  debe  que 
aquél  sostenga  que  la  metafísica  es  metafísica  de  la  persona,  y éste,  que 
es  metafísica  del  ser. 

Con  esto  volvemos  a la  Ricostruzione  metafísica.  No  ha  sido  una 
digresión  inútil  porque  ambos  autores  polarizan  las  corrientes  de  que 
hablábamos  al  principio.  La  de  Olgiati  (aunque  éste  no  haya  participado 
en  el  Congreso)  es  más  o menos  la  posición  de  Bontadini,  Padovani. 
D’Amore,  Mansión,  Zamboni  . . . ; la  de  Sciacca  ( con  respecto  a la  meta- 
física de  la  persona  por  lo  menos)  es  la  de  Stefanini.  Guzzo.  Lazzarini  . . . 

* * * 


Nos  parece  absurdo,  dado  el  carácter  del  “convegno”,  buscar  más 
bien  los  puntos  de  divergencia  que  los  puntos  comunes  a ambas  tenden- 
cias. Haciendo  esto  último  nos  acercaremos  más  al  sano  y laudable  espíritu 
que  guía  estos  congresos  de  “filósofos  cristianos”.  En  eso  cuerdamente 
insistió  Le  Senne:  la  metafísica  del  ser  y la  metafísica  de  la  persona  no 
deben  ser  dos  filosofías  opuestas,  como  no  se  oponen  S.  Agustín  y Sto. 
Tomás:  “au  coeur  de  l’un  et  de  l’autre  il  y a un  ame  commune”;  ambos 
aspectos,  “le  role  de  la  demostration  et  le  role  de  la  personne”,  son  insepa- 
rables, y deben  encontrarse  en  toda  filosofía  so  pena  de  “mutilar  parcial- 
mente la  relación  de  la  necesidad  objetiva  y de  la  intimidad  subjetiva”  n. 

Giacon  ha  aceptado  más  o menos  ese  punto  de  vista:  “los  que  sostienen 
la  metafísica  del  ser,  para  integrar  su  punto  de  vista  deberían  profundizar 
el  valor  noético  de  la  voluntad,  del  sentimiento,  del  corazón  . . . Una 
sugerencia  para  favorecer  una  conciliación  entre  las  dos  metafísica,  del 
ser  y de  la  persona,  podría  provenir  de  considerar  implícita  en  la  meta- 
física de  la  persona  una  metafísica  embrional  del  ser.  El  que  defiende  una 
metafísica  de  la  persona  reconoce  en  el  yo  finitud.  indigencia,  límites. 


11  Cfr.  Ricostruzione  Metafísica,  p.  61,  63. 
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aspiraciones  . . . todo  lo  cual  no  puede  ser  percibido  sino  en  virtud  de  un 
confrontamiento  con  el  concepto  de  infinito,  de  perfecto,  de  absoluto  . . 12 

En  verdad  que  no  contribuye  al  acercamiento  la  hermética  posición 
de  algunos  como  Padovani,  cuando  sostiene  nue  “Aristóteles  es  el  verdadero 
platónico,  Tomás  el  verdadero  agustinista.  el  neotomismo  el  verdadero 
pensamiento  cristiano  moderno”  13. 

No  nos  ocuparemos  de  cada  uno  de  los  participantes.  Pueden  consul- 
tarse exposiciones  más  detalladas  en  la  citada  reseña  de  Giacon  o en  la  de 
Severino  14. 

En  cuanto  al  subtítulo  del  tema  para  el  congreso,  en  orden  especial- 
mente a una  demostración  racional  de  la  existencia  de  Dios,  es  innecesario 
decir  que  cada  corriente  fué  fiel  a su  dirección:  los  de  la  metafísica  del  ser 
propugnaron  las  rigurosas  demostraciones  por  las  vías  clásicas,  a partir 
de  los  primeros  principios;  mientras  que  los  otros  insistieron  en  partir 
de  la  interioridad  de  la  persona  humana  (sin  negar,  por  supuesto,  el 
recurso  a una  demostración  racional!.  Entre  estos  últimos  se  destaca  la 
voluminosa  comunicación  de  Sciacca  15. 

En  resumen,  un  congreso  de  actualidad,  con  temática  de  impor- 
tancia fundamental,  fecundo  para  la  filosofía,  no  sólo  por  su  contribución 
directa:  acercamiento  de  pensadores,  discusión  y aclaración  de  problemas, 
interesantes  actas;  sino  también  por  sus  derivaciones:  origina  una  serie 
de  estudios  posteriores. 

2.  — El  valor  y sus  diversas  concepciones. 

“Una  metafísica  de  la  libertad  no  es  posible  sino  a partir  de  una 
metafísica  del  valor  y del  querer,  y,  en  definitiva,  de  una  metafísica  del 
ser . . .”,  afirmaba  De  Finance  un  año  antes  de  este  Convegno  ' , y las 
actas  del  mismo  son  un  testimonio  del  serio  esfuerzo  realizado  para  llegar 
a dilucidar  il  problema  del  valore  2. 

Dejóse  de  lado  el  aspecto  histórico  3,  acertadamente,  a nuestro  parecer, 

12  G.  di  Met.,  4 (1949),  pp.  201. 

13  U.  Padovani,  La  metafísica  aristotelico-tomista  e il  pensiero  moderno.  G ¡VI 
1947,  pp.  428-435.  Cfr.  p.  435. 

14  Cfr.  nota  2. 

1,1  Ricostruzione  Metafísica,  pp.  209-250;  posteriormente  la  ha  reelaborado  y 
publicado  en  su  G.  di  Met.,  4 (1949),  pp.  1-19;  93-134;  238-259,  con  el  título: 
L’esistenza  di  Dio. 

1 De  Finance,  J„  Existence  et  liberté,  París,  1955,  p.  29. 

” E problema  del  valore,  Atti  del  XII  convegno  del  Centro  di  Studi  Filosofici 
tra  professori  universitari.  Gallarate,  3-5  sept.  1956.  Brescia-Morcelliana,  1957,  309  pp. 

3 Con  todo  no  han  faltado  comunicaciones:  Brunello,  B..  pp.  283-288:  y sobre 
todo  Battaclia,  F.,  I valori  ira  la  metafísica  e la  storia,  pp.  227-250. 
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porque  no  se  hubiera  prestado  tanto  al  diálogo,  y por  lo  demás  ya  ha 
sido  objeto  de  una  serie  de  estudios 4.  La  crónica  afirma  expresamente 
que  pretendieron  “no  un  examen  sobre  el  significado  histórico  que  ha 
tenido  la  así  llamada  filosofía  de  los  valores,  sino  una  investigación  sobre 
el  concepto  del  valor  y sus  eventuales  fundamentos”  (Atti,  Cronaca,  p.ll)» 

Amplio  campo  brindábase  así  a los  congresistas  para  sus  estudios  y 
aportes  personales.  Petruzzellis  planteó  una  problemática  en  tres  planos: 
ontológico,  gnoseológico  y ético,  la  cual,  pese  a ser  bastante  extensa,  no 
agota,  evidentemente,  el  tema.  Transcribiremos  a continuación  una  más 
abreviada  que  extractamos  de  la  crónica,  y creemos  apta  para  dar  idea 
del  desarrollo  del  congreso: 

El  valor:  ¿Está  en  la  vida,  en  la  existencia,  en  cualquier  cosa  que 
vale?  ¿Qué  significado  tiene  “tener  valor”?  ¿Porqué  tal  cosa  vale  y tal 
otra  no?  ¿Hav  un  criterio  para  juzgar  qué  cosa  vale  verdaderamente?  ¿Y 
el  concepto  de  valor  es  un  concepto  primario,  que  no  depende  de  otro,  o es 
un  concepto  secundario?  ¿Antes  de  él  está  el  concepto  de  ser?  ¿Se  funda 
sobre  éste?  ¿Una  doctrina  del  valor  depende  de  una  metafísica?  ¿Hay 
alguna  conexión  entre  los  conceptos  de  valor,  finalidad,  destino?  ¿Es 
posible  concebir  el  valor  donde  se  niega  la  finalidad?  ¿Qué  significado 
tiene  el  valor  en  los  sistemas  monistas  e idealistas,  en  el  problematicismo 
o en  el  neopositivismo?  ¿Cuáles  son  las  condiciones  para  la  autenticidad 
de  un  valor?  . . . (p.ll) . 

Como  de  costumbre,  dos  expositores  propusieron  sus  esquemas  básicos, 
cada  uno  en  su  lenguaje  filosófico  y según  la  corriente  a que  pertenece: 
N.  Petruzzellis,  en  la  tomístico-aristotélica,  F.  Battaglia,  en  la  avusti- 
niano-platónica  5 * * *.  Más  breve  y denso,  pero  menos  diáfano  éste,  más  claro, 
pero  más  extenso  también,  aquél. 

Es  fácil  confirmar  lo  que  decimos  de  Petruzzellis  con  la  simple  lectura 
de  la  comunicación.  No  tanto  lo  de  Battaglia.  Véase  por  ejemplo  como 
sintetiza  Muñoz  Alonso  lo  referente  al  valor,  límite  y posibilidad:  “Con 
el  valor  adquiere  un  significado  filosófico  el  concepto  de  límite  \ de 
posibilidad,  de  tal  forma  que  la  dialéctica  entre  realidad  y posibilidad 


4 Cfr.  entre  otros:  Battaglia,  F.,  La  volear  dans  Thistoire,  París,  1955,  207  pp., 
y en  italiano,  1 valori  jra  la  metafísica  e la  storia,  Bologna,  1957,  152  pp.;  Lavelle,  L., 
Traite  des  valeurs , T.  I,  Théorie  generóle  de  la  valeur.  París,  P.U.F..  1951,  XVI- 
752  pp.,  cfr.  pp.  33-158;  bibliografía:  pp.  158-181;  Rintelen,  von,  F.  J.,  Die  W ertge- 
danke  in  der  europaischen  Geistesentwicklung:  Teil  I,  Altertum  und  mittelalter. 
Halle,  Niemeyer,  1932,  XX-304  pp. ; cfr.  cap.  S9  y 4";  Romano,  P..  Ont ologia  del 
valore,  studio  storico-critico  sulla  filosofía  dei  valori,  Padova,  1948,  IX-221  pp. ; etc. 

5 “Lo  que  para  Battaglia  es  historicidad  de  los  valores,  en  Petruzzellis  es  valo- 

ración, juicio  de  valor,  proceso  valorativo.  Lo  que  Battaglia  anuncia  como  ‘tránsito 

radical’  al  ser  que  funda  el  valor,  Petruzzellis  lo  enuncia  ' como  ontología  de  los 

valores...”’  Lazzarini,  Atti,  p.  50. 
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es  inteligible  y fecunda  si  se  estudia  desde  los  valores  como  esclarecimiento 
las  nuevas  posibilidades  válidas”  6.  No  es  fácil  obtener  esto  de  las  frases 
del  expositor,  y preferimos  transcribir  el  original:  “L’accennata  duaiitá 
di  valore  e di  limite,  di  valore  e di  residuo,  si  pone  diversamente  come 
duaiitá  di  realtá  e di  possibilitá.  Patto  non  si  rinserra  nelle  angustie  della 
mera  realtá,  corpulenta  e fattizia,  quales  si  sta  dinnanzi,  e neppure  vanifica 
nelle  piü  labili  possibilitá  ideali,  bensi  ha  significato  propio  come  passi 
dalla  possibilitá  alia  realtá,  come  apra  la  realtá  a nuove  possibilitá.  E 
chiaro  ancora  un?,  volta  che  l’avviata  operositá  dello  spirito  non  adduce 
giammai  a tal  coincidenza  che,  essendo  tutte  le  possibilitá  attuata  realtá, 
no  sia  possibile  disimpegnare  la  realtá  per  altre  possibilitá,  o altrimenti 
impegnare  diverse  possibilitá  per  la  realtá”  7. 

* 


Pese  a lo  que  decíamos  sobre  amplio  campo  para  estudios  personales, 
éstos  no  han  abundado,  y muchos  de  los  congresistas  se  limitaron  a co- 
mentarios sobre  una  u otra  de  las  introducciones,  o bien  a comparar 
entrambas  8. 

Entre  los  que  traen  algún  aporte  característico,  además  de  Battaglia 
en  su  segunda  comunicación 9,  destacaremos  a Zaragüeta 10,  que  cuenta 
en  su  haber  lina  serie  de  estudios  sobre  el  tema  del  congreso u.  La 
comunicación  presente  ofrece  en  apretado  compendio  las  ideas  dispersas 
en  sus  publicaciones.  Catalfamo  hace  una  interesante  relación  entre  el 


6 Muñoz  Alonso,  A„  El  problema  del  valor  en  la  XII  asamblea  de  Gallarate. 
Crisis.  III  (1956),  n<?  12,  p.  574. 

7 Atti,  p.  15,  párrafo  39. 

8 Citemos  entre  otros:  Antonelli,  M.  T..  Riduzione  ontologica  dell-idea  di 
valore  e valori  storici,  pp.  58-62,  criticando  la  comunicación  de  Petruzzellis ; Gian- 
Nini,  G.,  pp.  63-65,  sobre  la  de  Battaglia:  Lazzarini.  R.,  Gli  ego  e i valori , pp.  50-57. 
comparando  ambas;  Rossi,  M.  M..  pp.  106-111,  comentándolas,  etc. 

9 Cfr.  nota  3. 

10  Points  á réviser  dans  Factuelle  “Philosophie  des  valeurs” , Atti,  pp.  29-34; 
réplicas,  pp.  221-223. 

11  Contribución  del  lenguaje  a la  filosofía  de  los  valores,  Madrid,  1920  (recogido 
en  Filosofía  y Vida,  cfr.  infra)  ; Una  contribución  al  problema  del  valor.  Las  cien- 
cias, 8 (1943),  pp.  380  ss.  (item)  ; El  lenguaje  y la  filosofía,  p.  II;  El  lenguaje 
estimativo  y el  valor  de  los  seres,  Madrid,  1945  (item)  ; Ser  y valor,  ponencia  en  el 
Congreso  Internacional  de  Filosofía  de  Barcelona,  1948,  cfr.  Actas,  Madrid,  1949,  t.  II, 
pp.  574-597  (recogido  asimismo  en  Filosofía  y Vida,  cfr.  el  comentario  de  Battaglia 
en  II  Problema  del  valore,  pp.  231  y 242)  ; La  double  perspective  de  la  Philosophie 
comme  connaissance  de  l'etre  et  estimation  de  sa  valeur.  Actas  del  X Congreso  Int. 
de  FiL,  Amsterdam,  1949,  t.  I,  p.  345-346;  L'insertion  de  la  “ Philosophie  des  valeurs" 
dans  la  Morale  traditionelle,  en  Fondazione  della  morale,  Atti  del  V c.  de  Gallarate, 

1949,  pp.  41-54;  Filosofía  y Vida:  t.  I,  La  vida  mental  (descripción),  Madrid,  C.S.I.C., 

1950,  388  pp.;  t.  II,  Problemas  y métodos,  Madrid,  1952,  606  pp.;  t.  III,  Soluciones 
Madrid,  1954,  699  pp.  (2*  edición  de  toda  la  obra,  Madrid  1957). 
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problema  del  valor  y la  educación  12,  al  paso  que  Gonseth  1:1  y von  Rinte- 
len  14  se  mueven  en  el  campo  de  la  fenomenología  del  valor.  De  éste 
último  ya  hemos  citado  un  escrito  (cfr.  nota  4),  y lleva  publicados  muchos 
más,  de  suerte  que  constituye  toda  una  autoridad  en  el  tema  y es  un  repre- 
sentante eminente  de  la  filosofía  del  valor  en  Alemania  15. 

Pero  no  vamos  a recorrer  todos.  Puede  verse  una  síntesis  de  las  po- 
nencias en  el  comentario  de  Muñoz  Alonso,  antes  citado  (cfr.  nota  6) . 

* * * 

Vamos  a comentar  brevemente  varias  de  las  definiciones  del  valor  que 
dan  los  congresistas,  para  que  aparezcan  de  un  modo  concreto  las  orienta- 
ciones y aportes  de  cada  filósofo. 

En  primer  término,  casi  todos  los  participantes  neoescolásticos  optan 
por  declarar  equivalentes  el  clásico  término  ‘bien’  con  el  moderno  ‘valor’. 
Dentro  de  esto,  caben  direcciones  extremas  e intentos  integracionistas. 

Véase  al  respecto  la  ponencia  de  Silva  Tarouca  1<!,  que  sostiene  radical- 
mente la  inutilidad  de  una  “Filosofía  de  los  valores”,  por  estar  ya  tratada 
toda  su  temática  en  la  metafísica  clásica:  “En  cuanto  a ‘los  valores’,  no  se 
pasará  de  los  modos  ontológicos  del  bien,  definidos  por  las  Escuelas:  ho- 
nestum,  delectabile,  utile.  Aún  el  concepto  subjetivo  de  bien,  llamado  boyt 
valor,  es  en  el  fondo  muy  antiguo.  Es  definido  por  Sto.  Tomás,  siguiendo 
a Aristóteles:  Bonum  est  quod  omnia  appetunt”  (p.  37). 

Y concluye  tajante:  “No  hay  necesidad  de  una  filosofía  construida 
sobre  la  base  valorativa”  (p.  39). 

Petruzzellis  en  cambio  parece  aceptar  una  filosofía  de  los  valores,  por 
el  uso  continuo  de  terminología  valorativa:  “...lo  bello,  lo  verdadero,  lo 
bueno,  son  valores  fundamentales.  . . Pero  lo  verdadero,  lo  bello,  lo  bueno 
están  en  relación  con  otro  concepto,  el  ser..  . El  ser  es  la  común  raíz  de 


12  Catalfamo,  G.,  II  vincolo  del  problema  dei  valori  con  l’essenza  dell’educa- 
zione,  Atti,  pp.  130-136. 

13  Gonseth,  F.,  Les  deux  horizons  conscientielles , pp.  41-45;  Remarques  sur 
le  probléme  de  la  fondation  des  valeurs,  pp.  217-220. 

14  Rintelen  von,  F.  J.,  Das  Phaenomen  des  W ertes,  pp.  89-93. 

15  Cfr.  entre  sus  libros:  Das  philosophische  Wertproblem,  Munich,  Salesianer 
Verlag,  1929,  XI-315  pp.;  Die  Bedeutung  des  philosophische  Wertproblem , Regensburg, 
Habbel,  1931,  43  pp.;  entre  sus  artículos:  Wert  und  Existenz,  Actas  del  I Congreso 
Nacional  de  Filosofía  (Mendoza,  1949),  B.  Aires,  1950.  pp.  1326-1334;  Der  metaphy- 
sische  Grund  des  W ertes,  T.  Pililos.,  13  (1951),  pp.  62-78;  etc. 

Es  interesante  acotar  que  ha  ido  acercándose  bastante  a Sto.  Tomás,  a partir 
de  una  posición  fenomenológico-existencial,  de  corte  scheleriano;  cfr.  por  ejemplo,  el 
último  artículo  citado,  o en  su  versión  francesa:  Le  jondement  métaphysique  de  la 
notion  du  bien,  R.S.P.T.,  35  (1951),  pp.  235-248  (versión  castellana  en  Sap.  6 (1951), 
pp.  275-285). 

16  Silva  Tarouca,  A..  A-t-on  besoin  d’une  Philosophie  de  la  valeur?,  pp.  35-40.- 


Movimiento  de  Gallarate 


527 


todos  los  valores,  los  cuales  no  son  concebibles  sino  como  perfecciones  del 
ser”  (p.  23). 

Pero,  al  decir  de  Muñoz  Alonso,  “ ...  al  poner  de  manifiesto  la  dis- 
tinción entre  la  modernidad  del  problema  y la  antigüedad  y perennidad 
de  la  exigencia,  se  viene  a sugerir.  . . que  o el  problema  del  valor  se  somete 
a unas  consideraciones  correctas  y clásicas  para  solucionarle  y entenderle, 
o si  esto  no  es  posible,  es  que  se  trata  de  un  seudoproblema”  17. 

También  De  Waelhens,  en  su  breve  intervención,  resuelve  que  no  es 
admisible  una  filosofía  de  los  valores  independientes,  ya  que  “sus  proble- 
mas se  reducen  finalmente  a problemas  de  ontología,  de  antropología  filo- 
sófica o de  moral”  (p.  94). 

Y algo  semejante  podríamos  decir  de  Zaragüeta,  para  quien  la  clasi- 
ficación escolástica  del  bien  en  honesto,  deleitable  y útil,  “es  una  enume- 
ración exhaustiva  de  los  valores”  (p.  30).  Pero,  si  atendemos  a los  escritos 
antes  citados  18,  debemos  afirmar  que  admite  plenamente  el  que  se  pueda 
hablar  de  una  filosofía  de  los  valores. 

Veamos  ahora  algunos  representantes  de  la  corriente  más  personalista. 

“La  persona  justifica  el  valor  — dice  Evain — , porque  el  valor  no  es 
otra  cosa  que  “el  ser  en  tanto  que  se  manifiesta  sobre  el  modo  de  la  per- 
sona" (p.  112).  “Valor  es  todo  lo  que  permite  a la  persona  existir  como 
persona”  (p.  115). 

Para  Di  Napoli,  el  valor  “es  fin  en  cuanto  está  presente  o entra  en  la 
intencionalidad  de  la  persona  hacia  el  ser...”  (p.  186).  “El  valor,  en  el 
ámbito  de  la  persona,  es  la  autoatracción  del  ser,  así  como  la  verdad  es  la 
eutoluminosidad  del  ser”  (p.  187). 

Algunos,  como  Miaño,  expresamente  niegan  que  el  valor  sea  sinónimo 
de  “bonum”,  porque  aquél  tiene  un  significado  más  restringido:  “valor 
es  lo  que  corresponde  a la  tendencia  de  una  persona,  que  la  actúa,  realiza, 
perfecciona”  (p.  170). 

Battaglia,  en  cambio,  parece  sostener  que  el  valor  no  sólo  no  es  más 
restringido  que  el  bien,  sino  que  es  más  amplio,  por  cuanto  una  filosofía 
del  valor  no  se  puede  equiparar  con  la  ontología  tradicional  porque  “tras- 
ciende a ésta,  en  una  concepción  metafísica  enteramente  original  y di- 

95  1 Q 

versa  . 

Por  supuesto  que  todos  estos  filósofos,  y varios  más,  ni  dudan  de  que 
se  pueda  hablar  de  una  filosofía  del  valor,  con  pleno  derecho. 

17  Muñoz  Alonso,  A.,  El  problema  del  valor  en  la  Xll  asamblea  de  Gallaratd, 
Crisis,  III  (1956),  n<?  12,  p.  575. 

18  Cfr.  nota  11. 

19  Cfr.  1 valori  tra  la  metafísica  e la  storia,  p.  231.  nota  6.  Rechaza  en  este 
aspecto  la  posición  de  Zaragüeta. 
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Pero  frente  a las  definiciones  que  hemos  presentado  opinamos  que  en 
general  carecen  de  suficiente  precisión  y profundidad,  tanto  las  de  una 
tendencia  como  las  de  la  otra.  Esa  falla  se  hace  patente,  en  particular, 
cuando  se  pretende  comparar  los  términos  clásicos,  ‘bien’,  ‘bondad’,  con  el 
moderno,  ‘valor’. 

Las  que  transcribimos  están  entre  las  más  precisas  de  las  definiciones 
presentadas.  A título  de  ejemplo  véanse  estas  otras: 

“Valor  es  ante  todo  lo  que  responde  a un  deseo,  a una  privación 
(necesidad  ) sentida,  a una  tendencia  del  hombre”  20. 

“Un  valor  es  una  entidad  conocida  como  existente  y apta  para  satis- 
facer un  fin”  21 . 

“Es  valor  toda  realidad  que  tenga  validez  respecto  de  otro  tipo  de 
realidad.  Es  valor  toda  articulación  en  la  realidad  ontológica”  22. 

Es  claro  que  partiendo  de  distintos  supuestos,  las  conclusiones  habrán 
de  ser  distintas  y a veces  diametralmente  opuestas,  al  menos  en  su  expre- 
sión. Lo  insinuó  Silva  Tarouca,  como  excusa  de  su  posición  negativa: 
“Nuestra  tesis,  tal  vez  desconcertante  por  su  radicalismo,  no  será  por 
cierto  aceptable  para  los  que  han  dado  otra  definición  de  valor.  En 
efecto,  nada  impide  servirse  de  terminologías  diferentes.  Es  preciso  tan 
sólo  entenderse”  (p.  39). 

* * * 

Si  del  forzoso  abstractismo  de  las  definiciones  y fórmulas  demasiado 
sintéticas,  pasamos  al  campo  fenomenológico-descriptivo,  será  más  fácil 
encontrar  acercamientos,  como  cuando  se  trata  de  expresar  en  qué  con- 
siste la  objetividad  de  los  valores: 

“Los  valores  no  están  en  las  cosas  sin  el  espíritu,  pero  tampoco  están 
en  el  espíritu  sin  la  cosa:  nacen  de  un  encuentro  de  la  cosa  con  el  espíritu, 
y por  tanto  tienen  un  fundamento  ontológico”  23. 

“El  valor  no  es  objetivo  ni  subjetivo:  no  tiene  ni  toda  la  absolutez 
de  las  realidades  puramente  metafísicas,  ni  toda  la  contingencia  de  las 
realidades  puramente  históricas ...  es  la  presencia  y la  instancia  de  una 
absoluto,  obrando  en  el  centro  de  una  situación  determinada  de  la  que  el 
sujeto  recibe  la  gracia  en  el  momento  mismo  en  que  le  da  su  adhesión”  24. 

Pueden  verse,  en  sentido  semejante,  las  palabras  de  De  Waelhens 
(p.  94),  las  de  Muñoz  Alonso  (pp.  95-96),  sobre  la  relación  axiológica, 

20  Bortolaso,  G.,  Comunicación,  p.  139. 

21  Brunello,  B.,  Comunicación,  p.  287. 

22  Rossi,  M.  M.,  ponencia,  p.  111. 

23  Rossi,  G.,  Concetto  di  valore,  valori  ontologici  e valori  deontologici,  pp.  163- 
169.  cfr.  p.  165. 

2i  Evain,  F.,  La  Personne,  présence  et  valeur  de  Vetre,  pp.  112-116,  cfr.  p.  116. 
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las  de  Zaragüeta  (p.  29),  etc.  Mucha  razón  tiene  este  último  al  indicar 
que  “la  axiología  ganaría  mucho  aprovechando  la  fenomenología”  (p.  31), 
pero  auténtica  fenomenología,  agregamos  nosotros  25.  Además  es  indispen- 
sable una  profundización  en  la  metafísica  clásica,  especialmente  las  teorías 
sobre  el  bien,  el  fin,  el  apetito,  etc.,  no  con  tendencia  puramente  especula- 
tiva, sino  tratando  de  bucear  en  las  experiencias  concretas  que  han  sido 
la  base  para  dichas  teorías  26. 

Si  es  cierto  que  en  los  iniciadores  de  la  filosofía  del  valor  había  bas- 
tante indigencia  metafísica 27,  no  es  menos  cierto  que  los  metafísicos 
impugnadores  de  las  doctrinas  sobre  el  valor  se  olvidaron  un  poco  de 
revivir  de  una  manera  personal  las  experiencias  fundamentales.  Se  impone, 
pues,  un  esfuerzo  de  profundización  por  ambos  lados. 

Estamos  convencidos  que  de  ese  modo  la  metafísica  y la  fenomeno- 
logía conjuntamente  vendrán  a solucionar  con  felicidad  “il  problema  del 
valore”. 


25  Con  respecto  a la  profundización  en  fenomenología  es  de  sumo  interés,  a 
nuestro  parecer,  el  cuidadoso  estudio  de  Rubert  Candau,  J.  M.,  en  su  libro  Funda- 
mento constitutivo  de  la  moral,  Madrid,  Verdad  y Vida,  1956,  216  pp.;  usando  el 
mismo  método  de  M.  Scheler,  pone  en  evidencia  las  fallas  de  este  autor,  así  como 
las  de  Kant.  y aprovechando  a ambos,  los  supera  en  busca  de  una  auténtica  feno- 
menología del  valor  (cfr.  el  comentario  de  M.  Fiorito,  Kant,  Scheler  y la  Etica  del 
futuro.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  165-167). 

26  A modo  de  ejemplo  reciente,  cfr.  el  estudio  de  De  Finance,  J.,  La  moiion 
du  bien,  Greg.,  39  (1958),  pp.  5-42.  Otro  intento  notable  es  el  de  Gutwenger,  E., 
ffertphilosophie.  Mit  besonderer  Berüchsichtigung  des  etischen  W'ertes,  Insbruck, 
1952,  208  pp.,  etc. 

27  Por  ejemplo,  al  separar  el  valor  del  ser.  Podríamos  decir  que  ese  descono- 
cimiento de  la  metafísica  clásica  todavía  perdura  en  muchos  de  los  filósofos  del  valor. 
Véase,  si  no,  la  afirmación  antes  citada  de  Battaglia  (nota  19),  según  el  cual  la 
filosofía  del  valor  es  algo  enteramente  original  y diverso  de  la  ontología  clásica. 


NOTAS  PARA  UN  ESTUDIO  DE  LOS  EJERCICIOS 
ESPIRITUALES 


Por  M.  A.  FIORITO.  S.  I.  (San  Miguel) 


El  título  escogido  podría  llamar  a engaño,  si  no  lo  explicara  de  inmediato. 
Las  notas  que  presento  servirán  para  el  estudio  de  los  Ejercicios  Espirituales, 
si  se  las  toma  por  lo  que  son:  sugerencias,  de  carácter  especulativo,  para  un 
trabajo  personal,  que  debiera  luego  integrarse  en  la  práctica  de  los  mismos 
Ejercicios. 

Estas  notas  son  bibliográficas,  no  sólo  porque  toman  como  punto  de  par- 
tida libros  recientemente  publicados,  sino  porque  sugieren  otros  libros,  y aun 
artículos  de  revista,  cuya  lectura  puede  orientar  en  un  trabajo  de  investiga- 
ción personal. 

Cada  nota  tendrá  un  título,  sugerido  por  la  lectura  del  libro  que  me 
ha  inspirado  una  reflexión  interesante.  Entre  nota  y nota,  no  habrá  nunca  una 
absoluta  unidad  de  temas,  pero  sí  cierta  continuidad  ideológica:  todas  mis  ideas 
forman,  necesariamente,  un  cierto  sistema,  ¡nicialmente  filosófico,  pero  que  se 
desarrolla  también  teológicamente,  y que  pretende  alcanzar  su  definitiva  expre- 
sión en  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  como  sistema  pastoral 
— kerigmático—  personal. 

Pero  sobre  todo  habrá,  entre  nota  y nota,  una  verdadera  unidad  de  espí- 
ritu: la  de  hacer  obra  de  iglesia,  contribuyendo  en  alguna  manera  a dar  una 
respuesta  actual  a tantos  problemas  y misterios  que  preocupan  al  hombre  de 
hoy,  y acerca  de  los  cuales  la  Iglesia,  Maestra  y Madre,  mucho  nos  puede 
enseñar,  sea  tomándolo  de  su  doctrina  de  ayer,  sea  dejando  que  hablen  sus 
hijos  de  hoy  l. 

ORACION  • ESTUDIO  - ACCION 

La  alternativa  clásica  entre  oración  y acción,  no  es  completa:  ambos  extre- 
mos necesitan  del  estudio,  que  es  su  mejor  preparación.  He  encontrado  este 
punto  de  vista  ternario  en  San  Buenaventura,  y me  parece  conveniente  llamar 
la  atención  sobre  él.  En  el  De  triplici  via.  alias  Incendium  amoris.  que  citaré 
siguiendo  su  traducción  francesas,  dice  así  San  Buenaventura:  “...la  oración, 

1 Estas  notas  son  también,  en  su  elaboración,  el  resultado  de  la  colaboración 
de  distintas  personas.  Entre  ellas,  sólo  mencionaré  expresamente  a E.  E.  Fabbri  y 
J.  Ig.  Vicentini,  quienes  me  han  asesorado  en  sus  respectivas  especialidades. 

2 He  preferido  la  traducción  francesa  —en  lugar  del  original—  por  razones 
prácticas:  aquella  (S.  Bonaventure,  Itinéraire  de  l’áme  en  elle-méme.  Libr. 
Mariale  et  Franciscaine,  Blois,  1956)  está  más  al  alcance  —para  el  común  de  los 
lectores—  que  el  original  ( Opera  omnia.  Quaracchi,  1882-1902,  t.  VIII,  pp.  3-18). 
Además,  la  traducción  moderna  francesa  tiene  dos  comentarios  muy  orientadores, 
y que  también  voy  a usar:  el  uno,  antiguo,  en  latín;  y el  otro,  moderno,  muy 
práctico  y espiritual. 
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la  lectura,  o la  práctica  del  bien...  lo  uno  no  basta  sin  lo  otro” 3.  Y el 
comentarista  moderno  precisa  el  sentido  de  este  original  grupo  ternario  en 
esta  forma:  “actividad  orientada  hacia  Dios,  la  oración;  actividad  orientada 
hacia  el  desarrollo  de  la  personalidad,  la  cultura;  actividad  hacia  el  prójimo, 
que  será  la  acción.  Cualquiera  que  sea  la  vocación  personal,  la  vida  de  cada 
uno  resulta  un  equilibrio  variable  de  esas  tres  formas  de  actividad”  -4, 

Tratando  de  dar  una  razón  del  lugar  que,  en  este  planteo  ternario,  ocupa 
la  lectura  (es  la  palabra  que  usa  San  Buenaventura)  . o cultura  (como  traduce 
el  comentarista  moderno) , o estudio  (como  diría  yo)  , el  mismo  comentarista 
citado  dice  que,  sin  el  estudio,  en  la  medida  del  estado  de  cada  cual,  la  fe 
(que  es  la  raíz  de  la  oración)  está  amenazada  de  infantilismo;  y la  acción  o 
servicio  apostólico,  corre  peligro,  por  falta  de  comprensión,  de  hacerse  ineficaz; 
porque  sin  un  esfuerzo  intelectual,  sostenido  v lúcido,  no  es  posible  adquirir  una 
visión  cristiana  del  mundo  5. 

• * * 

Ahora  bien,  respecto  de  los  Ejercicios,  me  importa  recalcar  ahora  la  im- 
portancia de  sólo  dos  términos  del  trinomio:  la  oración  y el  estudio;  porque 
la  acción  (que  aquí  sería  dar  los  Ejercicios)  no  es  para  todos  <S;  aunque,  en 
parte,  se  realiza  casi  inconscientemente:  todo  verdadero  ejercitante  se  convierte 
en  un  propagandista  de  los  Ejercicios;  más  aún,  si  ha  aprendido  a orar,  a 
discernir  espíritus  en  un  grado  superior  al  normal,  eso  mismo  tratará  en  ade- 
lante de  comunicar,  en  alguna  manera,  a los  demás  7. 

Bastará  que  recuerde  aquí  el  papel  que,  en  San  Ignacio,  autor  de  los 
Ejercicios,  jugaron  estos  dos  elementos:  lo  que  él  consiguió  por  la  oración 
y experiencia  mística,  trató  de  confirmarlo  por  el  estudio  3.  Así  como  fué  el  estudio 
o lectura  que  realizó,  convaleciente,  en  Loyola,  lo  que  lo  preparó  para  la  soledad 
\ la  oración  de  Manresa  3. 

Rahner  advierte,  a este  propósito,  que  lo  que  no  alcanzamos  en  la  expe- 
riencia de  oración  (mística,  que  no  todos  tendremos)  . lo  podemos  siempre 

3 Ibid.,  pp.  130-131. 

•»  Ibid.,  p.  206. 

5 Ibid.,  p.  207. 

6 Sin  embargo,  en  los  primeros  tiempos  de  la  Compañía  de  Jesús,  era  típico 
que,  quienes  hacían  Ejercicios  —aún  no  siendo  sacerdotes—,  los  daban  a otros:  se- 
glares, mujeres,  monjas  (a  las  demás  monjas  del  propio  monasterio);  lo  cual 
significaba  una  especie  de  ahorro  de  tiempo  para  los  jesuítas.  Cfr.  I.  Iparra- 
guirre,  Práctica  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  trida  de  su  autor, 
Institutum  Historicum  S.  I.,  Roma,  1946,  pp.  24  ss.,  137  ss.  Actualmente,  es  típico 
el  propagandista  de  los  Ejercicios,  que  busca  otros  que  lo  hagan. 

7 Recuérdese  que  el  Beato  Fabro,  daba  los  Ejercicios  conversando.  Además, 
un  hombre  de  oración  y discreto  —cual  debiera  ser  todo  aquel  que  ha  hecho 
Ejercicios—  será  un  ejemplo  contagioso,  por  así  decirlo,  casi  sin  darse  cuenta. 

8 H.  Rahner,  I.a  genése  des  Exercices  Spirituels,  Apost.  de  la  Priére,  Toulou- 
se,  1948,  pp.  110-118.  ‘ 

9 El  antiguo  comentarista  de  San  Buenaventura  (o.c.  nota  2,  pp.  119-120) 
propone,  como  indispensables,  los  tres  pasos:  lectura,  meditación  —ordinaria—  v 
contemplación  —mística—.  La  vida  de  San  Ignacio,  desde  Loyola  hasta  Manresa, 
confirma  este  punto  de  vista  tradicional. 
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buscar  por  el  estudio  10.  Más  aún,  hasta  cierto  punto,  debiéramos  siempre  an- 
teponer el  estudio  a la  experiencia  de  oración;  porque,  de  ley  ordinaria,  Dios 
quiere  que  nos  preparemos  para  recibir  sus  gracias  u. 

* * * 

Sería  un  contrasentido  ir  a Ejercicios  para  estudiarlos:  en  cambio,  me 
parece  conveniente  estudiarlos  antes  de  hacerlos.  No  quiero  decir  que  se  deban 
estudiar  inmediatamente  antes  de  recogerse;  porque,  si  no  se  tiene  cierto  do- 
minio de  la  curiosidad  intelectual,  se  los  seguiría  estudiando  durante  los 
Ejercicios. 

Lo  mejor  sería  tomarse  un  tiempo,  con  la  suficiente  anticipación,  para 
estudiar,  por  ejemplo,  una  de  las  Semanas:  y luego,  entrar  a hacer  los  Ejer- 
cicios enteros,  sin  preocupación  explícita  de  practicar  lo  estudiado,  sino  deján- 
dose lletar  de  la  gracia  propia  de  los  Ejercicios.  El  estudio,  sedimentado, 
influirá  benéficamente  en  el  conjunto  (porque  no  se  puede  entender  a fondo 
una  Semana , sin  entender  mejor  a todos  los  Ejercicios);  aunque  no  se  pueda 
luego  determinar  cuál  haya  sido,  en  concreto,  ese  influjo. 

Este  estudio  de  los  Ejercicios  presupone  una  buena  biblioteca;  y,  las  pri- 
meras veces,  una  cierta  dirección  bibliográfica  (instrumentos  de  trabajo  y 
fuentes)  . Es  decir,  una  especie  de  Seminario  de  Ejercicios,  con  vistas  (remo- 
tas) a la  práctica  personal  de  los  mismos  12. 

Volviendo,  para  terminar,  al  esquema  ternario  del  principio  de  estas  notas, 
diría  que  el  mejor  plan  personal  respecto  de  los  Ejercicios  es:  primero,  estu- 
diarlos; luego,  hacerlos;  y,  finalmente,  hacerlos  hacer  a otros.  O sea  la  lectura 
y el  estudio  de  aspectos  centrales  de  los  Ejercicios;  la  práctica  personal 
de  los  mismos,  por  la  oración  y el  discernimiento  de  espíritus;  y,  dentro  de 
ios  cauces  de  la  propia  vocación,  la  difusión  y comunicación  ck(  los  bienes 
recibidos  en  cualquiera  de  esas  dos  formas  de  profundización  personal  de  los 
Ejercicios. 


LOS  ULTIMOS  ESTUDIOS  IGNACIANOS 

El  centenario  de  San  Ignacio  (1556-1956)  no  ha  sido  la  razón,  sino  más 
bien  la  ocasión  propicia  para  que  se  manifestara  el  estado  actual  de  los  estu- 
dios ignacianos.  Y,  terminada  esa  manifestación  verdaderamente  internacio- 

10  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956)  . pp.  38-40. 

11  El  comentarista  antiguo  de  San  Buenaventura  (o.c.  nota  2,  p.  120),  después 
de  haber  ponderado  las  ventajas  de  la  otación  (sobre  todo  mística)  respecto  de  la 
meditación  (oración  ordinaria)  y lectura  (meditada),  se  plantea  esta  cuestión 
práctica:  “Me  dirás  entonces  que.  si  la  oración  es  tan  eficaz  y compendiosa  . . . 
por  qué,  omitiendo  la  lectura  y la  meditación,  no  usar  siempre  (o  sea,  solamente) 
de  la  oración".  Y responde  ton  mucho  sentido  común  que  “como  no  lo  podrás 
(el  orar  con  humildad  y eficacia)  hacer  siempre  con  toda  perfección,  tendrás 
que  ejercitarte  antes  frecuentemente  en  la  lectura  o en  la  meditación  . . .”.  Es  la 
ley  ordinaria  de  la  providencia,  que  la  gracia  nos  entre  por  los  ojos  —por  así 
decirlo — , penetre  en  nuestro  espíritu  (inteligencia  y voluntad)  . \ se  contierra 
en  vida. 

12  A dar  tal  orientación  bibliográfica  apuntan  estas  notas,  así  como  otras 
ya  publicadas  en  esta  misma  revista.  Cfr.  por  ejemplo,  Ciencia  \ Fe,  XIV  (14 
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nal  13,  no  han  dejado  de  hacerse,  acá  y allá,  diversos  esfuerzos  para  concretar 
los  resultados  conseguidos  en  tan  variados  estudios.  Por  ejemplo,  la  biblio- 
grafía publicada  por  Iparraguirre  n,  se  puede  interpretar  como  un  esfuerzo 
por  sincronizar  los  estudios  del  pasado  con  los  del  presente,  en  vistas  al  trabajo 
futuro  que  queda  por  realizar  15.  Hay  esfuerzos  de  síntesis  doctrinales  16,  junto 
a los  cuales  se  sitúan  otros  más  modestos,  al  estilo  de  boletines  bibliográficos 
comentados,  como  el  del  ya  citado  Iparraguirre  17,  o el  de  Hillig  18,  que  se 
restringe  al  ambiente  alemán. 

Mi  intención  es  aquí  llamar  la  atención  sobre  uno  de  los  libros  más 
trascendentales  de  estos  últimos  tiempos:  Ignatius  von  Loyola,  seine  geistliche 
Gestalt  und  sein  Vermáchtnis  19.  Obra  colectiva,  realizada  en  ambiente  alemán, 
pero  que,  por  el  uso  de  las  fuentes  y de  los  instrumentos  de  trabajo,  tomados 
de  todas  las  lenguas,  resulta  —al  modo  moderno—  una  obra  internacional. 

* • * 

Dentro  del  estilo  de  estas  notas  para  un  estudio  de  los  Ejercicios,  sólo 
insinuaré  algunas  pistas  de  trabajo,  en  alguno  de  los  capítulos  de  esta  obra. 

En  el  capítulo  escrito  por  J.  Stierli,  Das  ignatianische  Gebet:  Gott  suchen 
in  alien  Dingen  (pp.  151-182)  , me  ha  llamado  la  atención  el  seguro  manejo 
de  las  fuentes;  sobre  todo,  de  la  Autobiografía  de  San  Ignacio,  el  Diario  espi- 
ritual, las  Constituciones,  y los  mismos  Ejercicios  Espirituales  20.  La  exposición, 
muy  clara,  se  desarrolla  en  tres  etapas,  bien  elegidas:  ejemplo  del  maestro, 
enseñanza  a los  discípulos,  y sentido  exacto  de  la  frase  ignaciana  buscar  a 
Dios  en  todas  las  cosas.  Pero  lo  que  más  me  ha  llamado  la  atención  es  su 
última  parte,  titulada  Camino  hacia  el  ideal  (pp.  178-182)  , porque  aquí  se 

1958)  , pp.  306-310.  Por  trabajo  de  seminario  —que  es  un  tecnicismo  propio 
del  ambiente  universitario—  entiendo  también  un  cursillo,  no  de  conferencias 
que  pasivamente  se  oyen,  sino  de  intercambio  de  ideas  entre  varias  personas  que 
estudian  un  tema  en  común.  Hay  diversos  tipos,  clásicos  en  las  universidades 
europeas  —alemanas,  especialmente—  de  tales  prácticas  de  estudio.  Cfr.  J.  Llam- 
bías  de  Ac.evedo,  Informe  sobre  los  Seminarios  de  Filosofía  en  Alemania  y en 
Francia,  Facul.  de  Hum.  y Ciencias  (Montevideo),  14  (1955) , pp.  201-230. 

13  Véanse,  en  nuestro  Fichero  y Selección  de  Revistas,  los  capítulos  dedica- 
dos a San  Ignacio:  espiritualidad  ignaciana  en  general  (Ciencia  y Fe,  13  (19571  . 
nn.  684-709,  715-800,  2047-2079;  14  (1958)  , nn.  1681-1696);  y Ejercicios  Espiritua 
les  en  particular  (Ciencia  y Fe,  13  (1957)  , nn.  854-883,  2326-2343;  14  (1958). 
nn.  1947-1954). 

11  I.  Iparraguirre,  Orientaciones  bibliográficas  sobre  S.  Ignacio,  Roma,  Ins- 
titutum  Historicum  S.  I.,  1957.  Véanse  los  boletines  bibliográficos  de  Manresa  y de 
Archivum  Historicum  Societatis  Iesu,  que  continúan  dando  orientaciones  biblio- 
gráficas. 

15  Recomiendo  el  comentario  que,  en  sucesivas  entregas,  comienza  a publicar 
J.  M.  Granero.  Hacia  una  biografía  ignaciana,  Manr.,  30  (1958)  , pp.  361-384, 
comentando  lo  mejor  de  lo  publicado  sobre  San  Ignacio. 

i«  Sobre  todo  en  revistas,  en  entregas  posteriores  al  centenario,  cfr.  nota  13. 

17  I.  Iparraguirre,  Fuentes  y estudios  de  la  espiritualidad  ignaciana,  Manr. 
28  (1956),  7-28. 

18  F.  Hillig,  Ignatius  heute,  St.  der  Z.,  158  (1955-1956) , pp.  298-302. 

19  Echter,  Würzburg,  1956. 

20  Es  característico  de  este  autor  el  uso  continuo  de  las  fuentes  ignacianas. 
Véanse  otros  estudios,  como  Die  Jesuiten,  Paulus  Verlag,  Freilnirg,  1955. 
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echa  de  ver  la  riqueza  religiosa  del  ideal  ignaciano,  y la  practicidad  —en  el 
recto  sentido  del  término  21— del  mismo  ideal.  La  relación  que  Stierli  establece 
entre  este  ideal  y la  mortificación  o abnegación  de  sí,  como  primera  condición 
del  mismo  (pp.  178-180)  , es  un  acierto.  La  segunda  condición,  la  oración  pro- 
piamente dicha,  y la  tercera,  el  ejercicio  explícito  del  ideal  (pp.  180-182) , con- 
figuran definitivamente  la  práctica  del  ideal  ignaciano  de  buscar  a Dios  en 
todas  las  cosas.  Así  cobra  todo  su  valor  nuevamente  la  frase  nataliana,  apli- 
cada a San  Ignacio,  contemplativus  in  actione  22. 

L.  Classen,  en  el  capítulo  Die  Übung  mit  den  drei  Seelenkraften  in  Ganzen 
der  Exerzitien  (pp.  263-300),  insiste  acertadamente  en  la  unidad  dinámica  de  las 
tres  potencias,  memoria,  inteligencia,  y voluntad  (pp.  281,  283,  285,  288),  que  no 
serían  trozos  del  alma,  sino  etapas  o fases  de  un  camino  único  (p.  271).  Este 
estudio  se  caracteriza  por  la  férrea  unidad  de  su  conjunto  ideológico;  y por  el 
recurso  a la  práctica  personal,  que  es  lo  único  que  puede  darle  sentido  exacto  a 
las  frases  ignacianas  (pp.  268-269).  Y,  por  la  importancia  del  tema  y su  actualidad 
teológica  23,  no  quiero  dejar  de  llamar  la  atención  sobre  las  frases  que  Classen 
dedica  a la  actualidad  de  los  misterios  de  Cristo  (pp.  279-280). 

Uno  de  los  capítulos  más  curiosos  e instructivos  de  esta  obra  colectiva  es  el 
de  H.  Bacht,  Die  Frühmonastischen  Grundlagen  ignatianischer  Frómmigkeit 
(pp.  223-261).  Su  búsqueda,  en  la  espiritualidad  monacal,  de  las  raíces  de  la 
espiritualidad  ignaciana,  nos  recuerda  el  Ejercicio  de  perfección  y virtudes 
cristianas  del  P.  Rodríguez,  y nos  permite  apreciar  la  permanencia  del  enfoque 
general  y el  progreso  realizado  en  los  estudios  ignacianos24.  • 

Bacht,  como  H.  Rahner  en  sus  estudios  patrísticos  25,  busca  aquí  las  conexiones 
meta-históricas  que  existen  entre  los  monjes  del  desierto  y el  autor  de  los 
Ejercicios.  La  originalidad  de  Bacht  reside  en  los  cuatro  momentos  espirituales 
de  los  Ejercicios,  que  escoge  para  su  estudio  comparativo:  los  mismos  Ejercicios, 
como  espirituales  (pp.  231-239);  las  mociones  espirituales  (pp.  239-246);  el 
discernimiento  de  espíritus  (pp.  246-254);  y el  director  espiritual  (pp.  254-258). 

21  El  sentido  ignaciano  de  la  práctica,  que  no  excluye  sino  que  supone  la 
teoría,  es  característica  interpretación  de  Nadal.  Cfr.  M.  Nicolau,  Jerónimo 
Nadal  (Obras  y doctrinas  espirituales)  , Cons.  Sup.  de  Invest.  Cient.,  Madrid, 
1949,  pp.  305-312  (véase  el  índice  alfabético  de  materias). 

22  La  abnegación  profunda,  que  se  necesita  (al  término  de  los  Ejercicios) 
para  vivir  la  Contemplación  para  alcanzar  amor,  supone  una  Primera  Semana 
hecha  a fondo.  Por  eso,  el  hacerla  sumariamente  (por  tanto,  sin  verdadero  mo- 
vimiento de  espíritus,  y sin  practicar  sus  reglas  propias  de  discernimiento),  o el 
hacerla  de  modo  que  sea  una  preparación  remota  (no  próxima)  de  las  otras 
semanas,  es  imposibilitar  la  primera  condición  (sine  qua  non)  del  encuentro 
con  Dios  en  todas  las  cosas,  y el  ejercicio  de  la  contemplación  en  la  acción. 

23  Cfr.  G.  Sóhngen,  Christi  Gegemvart  in  uns  durch  den  Glaube,  en  la  obra 
colectiva  Die  Messe  in  der  Glaubens  Verkündigung.  Herder,  Freiburg,  1953, 
pp.  14-28;  es  la  última  palabra  de  este  autor  sobre  la  presencia  mistérica,  o teoría 
iniciada  por  O.  Cassel. 

24  La  intención  de  ambos  autores  es  fundamentalmente  la  misma  (cfr.  Bacht, 
p.  228,  nota  17) . El  progreso  se  nota  más  bien  en  el  método  y el  estilo,  debido 
a la  diferencia  fundamental  de  lectores:  los  del  P.  Rodríguez  son  los  novicios  de 
su  tiempo,  mientras  que  los  de  Bacht  son  los  actuales  especialistas. 

25  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956),  pp.  28-36. 


536 


M.  A.  Fiorito  s.  i. 


Con  toda  intención  he  subrayado  lo  común  a estos  cuatro  momentos  de  los 
Ejercicios,  para  notar  la  síntesis  a la  que  apunta  Bacht  en  sus  análisis  históricos. 

El  estilo  de  Bacht  es  altamente  científico;  pero  no  deja  de  hacer  sus  obser- 
vaciones prácticas  sobre  la  manera  de  dar  Ejercicios:  por  ejemplo  cuando  critica 
la  predicación  de  los  mismos  (p.  257);  o cuando  recalca  la  característica  ascética 
de  los  Ejercicios,  que  implica  una  intrínseca  orientación  hacia  la  contemplación 
(pp.  237-238,  260),  porque  este  matiz  ascético  de  los  Ejercicios  es  propio  precisa- 
mente de  su  práctica  26. 

El  objetivo  del  estudio  de  Bacht  es  doble:  en  primer  lugar,  mostrar  cómo 
los  Ejercicios  hunden  sus  raíces  en  la  espiritualidad  de  la  Iglesia,  pudiéndose 
decir  que,  tanto  en  la  materia  como  en  el  método,  son  un  concentrado  de  la 
espiritualidad  monástica  (pp.  259-260);  y,  en  segundo  lugar,  indicar  un  camino 
—el  de  la  historia  de  la  espiritualidad  monacal—  para  una  mayor  comprensión 
de  la  herencia  espiritual  de  San  Ignacio  (pp.  260-261). 

Cualquiera  de  los  cuatro  momentos  escogidos  por  Bacht,  resultan  interesantes: 
por  ejemplo,  al  recalcar  que  los  Ejercicios  —en  la  concepción  ignaciana  como 
en  la  monacal—  son  espirituales,  es  decir,  obra  del  Espíritu  Santo  (pp.  232-237), 
queda  cortada  de  raíz  la  acusación  de  voluntarismo  o naturalismo  (¿pelagia- 
nismo?)  que  se  le  podrían  hacer,  porfié  explícita  el  objetivo  del  esfuerzo  —la 
cooperación  que  pide  Dios—,  que  no  es  otro  que  el  mismo  don  gratuito  de  Dios 
(p.  238).  Pero  el  momento  de  los  Ejercicios  que  más  interesante  me  parece  en  este 
estudio,  es  el  que  Bacht  llama  el  director  espiritual  (pp.  254-258);  por  eso 
quisiera  detenerme  un  poco  más  en  él. 

Bacht  recalca  la  importancia  del  director  espiritual,  al  condicionar  la  conse- 
cución del  don  del  discernimiento  del  espíritu,  a la  humildad  con  que  uno  mismo 
se  abre  a otro  (p.  255).  Las  otras  razones  de  la  dirección  en  el  desierto  serían: 
la  dificultad  de  la  propia  pasión,  la  habilidad  del  adversario,  y la  necesidad 
de  la  paternidad,  por  la  analogía  que  existe  entre  la  vida  espiritual  y la  corporal. 
La  dirección  era,  para  los  monjes,  una  institución  (pp.  255-256):  había  que 

buscarla  al  comienzo;  y uno  mismo  debía  luego  darla  a los  demás.  No  había 
pues  autodidactas.  Además,  la  analogía  que  existe  entre  el  desierto  monacal  y 
los  Ejercicios  Espirituales  (p.  256),  implica,  en  éstos,  una  análoga  dirección 
espiritual  (p.  257).  Y esto,  en  cualquier  adaptación  de  los  Ejercicios  27.  De  modo 

26  En  la  práctica,  los  ejercicios  implican  un  magisterio;  y todo  maestro, 
para  comunicar  su  propia  experiencia  —aún  la  mística—  debe  mediatizarla , 
universahzándola.  Así  es  cómo  el  magisterio  espiritual  se  encarna,  sin  perder  su 
dinamismo  (místico)  , en  una  expresión  ascética  (universal)  . Pero  el  maestro  espi- 
ritual sabe  —como  todo  maestro  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956),  pp.  91  -95)  — 
que  lo  que  en  último  término  importa  es  la  experiencia  personal  (mística)  del 
mismo  discípulo. 

27  Bacht  admite  aquí  (o.  c.  nota  160)  una  limitación  a la  necesidad  de 
dirección  en  los  Ejercicios,  al  excluir  de  la  misma  ciertas  formas  de  adaptación 
de  los  Ejercicios.  No  me  parece  exacta  tal  limitación:  si  se  adaptan  los  Ejercicios, 
se  debe  salvar  lo  esencial  de  los  mismos;  o sea,  la  soledad,  la  oración  personal,  y el 
plan  de  las  meditaciones  (cfr.  J.  B.  Janssens,  Sobre  los  Ejercicios  Espirituales  de 
N.  S.  Padre  Ignacio,  en  el  cuarto  centenario  de  su  aprobación  pontificia);  y,  por 
tanto,  también  la  adaptación  necesita  de  dirección. 
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que  la  presencia  del  director  espiritual  caracteriza,  corno  ninguna  otra  circuns- 
tancia, a todos  los  Ejercicios  (p.  2581. 

Hasta  aquí,  Bacht.  Quisiera  decir  ahora  algunas  pocas  palabras  sobre  otros 
dos  estudios:  el  de  Hugo  Rahner,  titulado  Werdet  kundige  Geldwechsler 

(pp.  301-341),  y el  de  Karl  Rahner,  titulado  Die  ignatianische  Logik  der  existen- 
tiellen  Erkenntnis  (pp.  343-405).  Ambos  estudios  son  complementarios,  como  lo 
admitió,  en  otra  ocasión,  el  primero  de  los  nombrados  28,  siendo  el  uno  más 
histórico,  y el  otro  más  teológico. 

Tal  vez  Karl  Rahner  se  detiene  más  de  la  cuenta  en  un  presupuesto  filosófico 
(sistemáticamente  discutido,  dentro  de  la  escolástica):  el  del  conocimiento  del 

universal  y del  singular;  y el  de  sus  mutuas  relaciones  (pp.  363-364).  En  cambio, 
Hugo  Rahner,  de  entrada  pone  el  acento  en  la  tendencia  a la  perfección  (p.  308), 
de  la  cual  se  podrían  deducir  todas  las  consideraciones  de  Karl  Rahner,  pero  sin 
supeditarlas  a ningún  sistema  filosófico  discutible.  Si  se  tratara  pues  de  hacer 
una  filosofía  de  la  elección  ignaciana,  yo  insistiría  en  la  condición  dinámica 
del  espíritu  (también  del  encarnado);  o sea,  en  su  tendencia  natural  a la 
perfección  indefinida.  El  Principio  y Fundamento  tendría  por  objeto  hacer 
refleja  esta  condición  dinámica  del  hombre:  no  por  medio  de  una  reflexión 

concreta  —digamos,  de  estilo  fenomenológico— , sino  por  una  reflexión  abstracta 
—de  estilo  moralizador— , en  la  que,  sin  embargo,  se  transparenta  dicho  dinamismo 
indefinido  a la  perfección  29. 

Es  evidente  para  mí  que  San  Ignacio  se  sitúa,  al  comienzo  de  su  Principio 
y Fundamento,  en  el  orden  abstracto.  En  este  orden,  lo  que  más  conduce  es 
todavía  indefinido,  porque  —en  abstracto—  siempre  se  puede  pensar  una  acción 
más  perfecta  que  cualquiera  de  las  propuestas.  De  modo  que  el  Principio  y 
Fundamento,  en  su  sencillez  tradicional,  no  sería  otra  cosa  que  la  exacta  expresión 
del  dinamismo  indefinido  a la  perfección,  que  modernamente  caracteriza  al 
hombre  como  espíritu  encarnado.  Y como  este  dinamismo,  en  abstracto,  no  tiene 
límites,  hay  que  buscárselos  en  concreto:  no  en  el  mismo  hombre,  donde  sólo  se 
encontrará  siempre  dinamismo,  sino  en  Dios,  cuya  voluntad  siempre  es  concreta 
y determinada  30;  y para  eso  se  hacen  los  Ejercicios. 

28  Gregorianum,  37  (1956)  , p.  483,  al  terminar  un  artículo  que  tiene  el  mismo 
título  que  el  capítulo  que  comentamos,  y casi  el  mismo  material. 

29  Esta  tendencia  natural  a la  perfección  indefinida  recibe  diversos  nombres 
en  filosofía  cristiana:  deseo  natural  de  saber  (en  la  metafísica  aristotélica)  , deseo 
de  la  felicidad  (en  la  ética  tradicional),  deseo  de  la  visión  de  Dios  (en  una  antro- 
pología metafísica  moderna)  . La  indiferencia,  de  la  cual  habla  S.  Ignacio  en  el 
Principio  y Fundamento,  es  solamente  una  condición  apriori  de  la  reflexión  con- 
creta, que  permite  caer  en  la  cuenta  del  verdadero  dinamismo  del  hombre  hacia 
Dios,  que  lo  llevará  a buscar  lo  que  más  lo  conduzca  hacia  El.  El  Principio  y 
Fundamento  es  pues  la  expresión  ignaciana  del  mismo  dinamismo  natural  del 
espíritu  creado,  que  se  añade  a las  otras  expresiones  (más  filosóficas)  indicadas 
al  principio  de  esta  nota,  pero  que  no  dice  otra  cosa  que  ellas. 

30  La  indiferencia  sólo  es  concebible  en  abstracto.  Si  un  moralista  responde 
—en  un  caso — que  una  acción  es  indiferente,  es  porque  se  limita  a contestar  desde 
el  punto  de  vista  de  ciertos  principios  abstractos,  prescindiendo  de  la  voluntad 
determinada  —siempre  singular—  que  tiene  Dios  en  ese  momento.  En  esto  coincido 
con  el  enfoque  de  Karl  Rahner;  así  como  éste  coincide  con  Y.  Congar,  en  Die 
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Hecha  esta  salvedad  sobre  la  razón  metafísica  de  la  necesidad  humana  de 
buscar  la  voluntad  de  Dios  en  concreto  31,  razón  que  sería  el  dinamismo,  hecho 
reflejo,  del  espíritu  32,  no  se  me  ocurre  otra  cosa  que  recomendar  ambos  estudios, 
el  de  Hugo  y Karl  Rahner,  como  un  buen  instrumento  de  trabajo  para  el 
estudio  del  discernimiento  de  espíritus. 

Como  se  ve,  la  obra  que  comento  es  digna  del  centenario  ignaciano  que 
acabamos  de  celebrar. 


LEY  DEL  DESIERTO  Y EJERCICIOS 

Otros  autores  han  tratado  del  paralelismo  que  existiría  entre  la  tendencia 
llamada,  en  la  historia  de  la  espiritualidad,  hacia  el  desierto,  y los  Ejercicios 
Espirituales  de  San  Ignacio  33.  y han  hablado  también  del  misterio  bíblico  del 
desierto  34,  o de  su  sentido  neotestamentario  35,  o de  su  sentido  teológico  36. 

En  general,  estos  y otros  autores,  al  hacer  tales  estudios  sobre  la  tendencia 
al  desierto  en  diversas  épocas  del  Pueblo  o de  la  Iglesia  de  Dios,  parece  que 
buscan  influencias  históricas,  contactos  directos,  o sea  una  suerte  de  continuidad 
de  hecho  entre  esas  diversas  realizaciones:  por  ejemplo,  a propósito  de  los 
últimos  descubrimientos  del  desierto  de  Judá  (Qumran),  han  señalado  —mediante 
la  comunidad  del  Qumran  y el  Bautista—  una  relación  histórica  entre  la  práctica 
de  los  escenios  y la  primitiva  práctica  cristiana  37.  A todos  estos  estudios 
históricos,  yo  quisiera  ahora  añadir  una  interpretación  metahistórica  38,  dedu- 
ciendo de  todos  esos  hechos  una  especie  de  ley  de  la  Providencia  Divina:  el 
retiro,  la  soledad,  el  desierto  en  una  palabra,  es  necesario  en  la  vida  espiritual, 
sea  como  etapa  única  pero  definitiva  de  toda  una  vida,  sea  como  actitud  reiterada 
en  la  vida  cotidiana.  Y los  diversos  motivos  que  los  autores  espirituales  suelen 
aducir  en  favor  de  la  práctica  del  retiro  espiritual,  motivos  que  San  Ignacio, 


Kassuistik  des  heiligen  Paulus  ( Verkündigung  und  Glaube,  Herder,  Freiburg, 
1958)  cuando  habla  de  la  tendencia  al  agape  (pp.  37  ss.) , y de  la  indiferencia 
(pp.  22-23) , y de  la  necesidad  de  buscar  en  todo  momento  la  voluntad  de  Dios. 
Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957) , pp.  339-340. 

31  Distinta,  e independiente,  de  la  razón  gnoseológíca,  propuesta  por  Karl 
Rahner. 

32  Y no  la  individuación  existencial,  como  diría  Karl  Rahner,  haciendo  de- 
masiado hincapié  en  un  tema  discutido  de  la  metafísica  (gnoseología)  tradicional, 
pp.  362-366. 

33  j.  Danielou,  Retraite  ignatienne  et  tradition  chétienne,  Christus  10 
(1956),  pp.  152-170. 

34  Ibid.,  pp.  164-165. 

35  p.  Bonnard,  La  signification  du  désert  selon  le  N.  T.,  en  Hommage  a 
K.  ¡iarth,  pp.  9 ss.  También  S.  Lyonnet,  La  méditation  des  Deux  Etandarts  et 
son  fondement  scripturaire,  Christus  12  (1956)  , pp.  452-455. 

36  A.  Lamadrid,  Los  descubrimientos  de  Qumran,  Inst.  Español  de  Est.  Ecles., 
Madrid,  1956,  pp.  133  ss.  Más  adelante  usaré  otras  partes  de  este  libro. 

37  j.  Da  . . ielou,  (o.  c.  nota  33),  pp.  166  ss.;  A.  Lsmadrid  (o.  c.  nota  36), 
pp.  144  ss. 

38  cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956)  , pp.  28-36. 
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en  sus  Ejercicios,  reduce  a tres  fundamentales  39,  serían  algo  así  como  las  diversas 
expresiones  —que  suponen  diversas  psicologías—  de  una  única  ley  de  Providencia, 
la  que  llamaba  al  principio  la  ley  del  desierto  en  la  vida  espiritual. 

* * * 

El  tema  se  ha  actualizado  últimamente  por  los  descubrimientos  llamados 
del  desierto  de  Judá,  o bien  del  Qumran,  que  nos  muestran  —en  el  seno  del 
judaismo—  una  verdadera  comunidad  de  monjes,  anteriores  y contemporáneos 
de  los  primeros  cristianos;  quienes,  tanto  en  sus  prácticas  como  en  su  doctrina, 
manifiestan  claramente  la  urgencia  que  en  ellos  tenía  esta  ley  del  desierto. 

La  bibliografía  del  tema  del  Qumran,  en  toda  su  amplitud,  es  inmensa  40, 
porque  dichos  descubrimientos  han  sugerido  una  serie  de  estudios  comparativos, 
bíblicos,  teológicos,  y espirituales,  que  parece  no  tendrá  fin.  Me  interesan  aquí 
los  estudios  de  espiritualidad  del  Qumran;  sobre  todo  los  que  se  refieren  a la 
mencionada  práctica  del  desierto;  y entre  éstos,  los  que  tratan  de  otro  aspecto 
del  desierto  —característico,  tanto  del  monaquisino  cristiano  como  de  los  Ejercicios 
de  San  Ignacio  41—,  y que  es  lí  práctica  del  discernimiento  de  espíritus. 

• # * 

A.  Lamadrid,  sin  ser  autor  de  primera  mano,  hace  un  buen  trabajo  de 
introducción  con  su  obra.  Los  descubrimientos  del  Qumran  42.  Bien  elegidas 
las  cinco  partes  de  su  libro:  1.  Proceso  histórico  del  descubrimiento,  e inventario 
del  material  encontrado;  2.  Comunidad  del  Qumran,  vida  y creencias;  3.  La 
cronología,  o sea  el  marco  histórico  de  la  comunidad,  y la  edad  de  los  manus- 
critos; 4.  Significado  de  los  descubrimientos;  5.  Transcripción  de  los  documentos 
relativos  a la  vida  de  la  comunidad.  La  bibliografía  del  final,  es  una  selección, 
con  algunas  indicaciones  prácticas. 

De  todo  este  libro  de  introducción,  nos  interesa  aquí,  en  la  parte  segunda, 
el  capítulo  segundo  titulado  Fundamentos  Dogmáticos  de  la  Comunidad,  cuyo 
párrafo  primero  tiene  tres  subtítulos  interesantes:  Valor  mesiánico  del  desierto 

(pp.  130-133),  Contenido  teológico  del  desierto  (pp.  133-144),  y El  Bautista  y el 
Qumran  (pp.  144-148).  Y,  en  la  parte  cuarta,  el  capítulo  primero,  titulado 
Comunidad  del  Qumran  y el  naciente  cristianismo  (pp.  223-248),  del  cual  nos 
interesa  el  párrafo  primero:  El  dualismo,  o los  dos  espíritus. 

Sobre  el  tema  específico  del  dualismo  en  el  Qumran,  fundamento  del 
discernimiento  de  espíritus,  existe  un  estudio  mucho  más  especializado,  el  de  F. 
Noetscher,  Zur  theologischen  Terminologie  der  Qumran-texte  43.  Expone  cientí- 
ficamente la  terminología  de  los  temas  teológicos  que  nos  interesan  en  estos 

39  J.  Danielou  (o.  c.  nota  33),  pp.  152-153. 

40  En  la  sección  Libros  Recibidos  de  esta  misma  re\ista,  damos  una  biblio- 
grafía al  respecto. 

41  Cfr.  H.  Bacht,  Die  Friihmonastischen  Grundlagen  ignatianischer  Frdmmig- 
keit  en  Ignatius  von  Loyola,  Echter,  Würzburg,  1956,  pp.  223-261. 

42  O.C.  nota  36. 

43  Hanstein,  Bonn,  1956. 


540 


M.  A.  Fiorito  s.  i. 


momentos:  el  Dualismus  (pp.  79-91),  y el  Licht  und  Finsternis  (pp.  92-148). 
Es  un  estudio  muy  documentado,  y redactado  con  mucho  equilibrio  ideológico. 

* * * 

Es  interesante  notar  la  relación  que  todos  estos  autores  encuentran,  en  la 
historia  de  la  comunidad  del  Qumran,  entre  la  práctica  del  desierto  y la  expe- 
riencia del  discernimiento  de  espíritus  (que,  a su  vez,  supone  el  hecho  del 
movimiento  de  espíritus  diversos).  Y la  misma  observación  se  ha  hecho  última- 
mente, en  la  práctica  de  los  Ejercicios,  atribuyendo  la  falta  de  movimiento  de 
espíritus  (que  se  nota  en  ¡os  actuales  ejercitantes)  al  insuficiente  retiro  de  los 
mismos  44. 

En  la  práctica  de  los  Ejercicios,  el  desierto,  la  soledad,  el  retiro,  son  insepa- 
rables del  movimiento  de  espíritu.  De  modo  que,  cuando  falta  movimiento  de 
espíritus,  lo  primero  que  hay  que  observar  es  el  factor  desierto:  es  imposible, 
de  ley  ordinaria  de  Providencia,  que  (entrando  en  el  desierto)  no  se  encuentre 
uno  con  la  variedad  de  espíritus.  Para  justificar  especulativamente  esta  afirmación, 
me  remito  a los  investigadores  del  tema  del  discernimiento  de  espíritus  entre 
los  monjes  del  desierto.  Desde  el  punto  de  vista  práctico,  que  aquí  me  interesa, 
me  basta  la  experiencia  de  cada  uno,  sea  como  director,  sea  como  ejercitante. 

Ahora  bien,  cabe  preguntarse  si  hoy  en  día,  en  medio  de  tantos  compromisos 
como  rodean  a todo  el  mundo  (y  sobre  todo,  a los  mejores,  que  son  precisamente 
los  más  aptos  para  los  Ejercicios),  cabe  preguntarse  —digo—  si  es  posible  some- 
terse a esta  ley  del  desierto. 

Dando  por  supuesta  la  objetividad  de  la  dificultad,  voy  más  bien  a insinuar 
una  solución  práctica,  que  permite  cumplir  con  la  ley  del  desierto,  sin  romper, 
por  demasiado  tiempo,  con  las  obligaciones  ineludibles  de  la  vida  moderna, 
también  de  la  apostólica  45. 

La  solución  práctica  que  daría  sería  la  siguiente:  supuesta  una  persona 

de  buena  voluntad  y de  condiciones  para  hacer  los  Ejercicios  enteros,  se  hace  que 


44  Cfr.  T.  Arellano,  ¿Síntomas  de  decadencia  en  el  movimiento  de  los  Ejer- 
cicios? Manr.,  29  (1957),  pp.  90-96  (en  especial,  pp.  91-92)  y también  Evolución 
del  movimiento  de  los  Ejercicios,  a partir  del  Primer  Congreso  Nacional,  ibid., 
30  (1958)  , pp.  179-190  (en  especial,  p.  187).  El  autor  habla,  además  de  la  falta 
de  tie?nj)o  suficiente  para  el  retiro,  de  la  impericia  del  director.  Pero  esta  segunda 
razón,  en  último  término,  también  imposibilita  el  verdadero  desierto:  una  exce- 
siva intervención  del  director  (ésta  es  su  impericia  fundamental)  , no  deja  al 
alma  a solas  con  Dios.  Por  ejemplo,  un  director  que  predique  muy  bien  los 
Ejercicios,  impedirá  el  movimiento  de  espíritus,  porque  producirá  necesariamente 
uno  solo,  el  del  fervor  (o  el  de  sequedad,  si  predica  mal).  Hoy  en  día,  el  verda- 
dero enemigo  del  desierto  en  Ejercicios,  no  es  la  falta  de  tiempo,  (que,  como 
diré  luego,  tiene  remedio)  . sino  la  impericia  del  director. 

45  Prescindo  de  la  otra  solución,  más  de  fe,  que  consistiría  en  confiar  más 
en  Dios  y en  su  providencia,  y darle  a Dios  todo  el  tiempo  que  pide  para  obrar 
en  nuestras  almas.  Es  lo  que  hacen,  por  ejemplo,  los  religiosos  y sacerdotes 
obligados  al  retiro  anual,  que  lo  cumplen  aún  a costa  de  cualquier  obra  que  en 
ese  momento  tienen  entre  manos.  No  conozco  nadie  que,  si  se  ha  entregado  de 
veras  al  retiro,  se  haya  podido  quejar  de  los  resultados  conseguidos  después  entre 
esas  mismas  almas  que  supo  abandonar,  unos  instantes,  por  Dios. 
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comience  sus  Ejercicios  por  la  Primera  semana,  sin  apurarse.  Supongamos  que, 
terminado  los  clásicos  tres  días  que  se  suelen  dar  a los  Ejercicios,  tiene  esa 
persona  que  reintegrarse  a sus  obligaciones.  Pues  bien,  como  en  esos  tres  días 
se  puede  lograr  el  fruto  de  la  Primera  semana  (confusión  y vergüenza  cristo- 
céntrica.  gratitud  y propósitos)  se  despide  al  ejercitante,  invitándolo  a volver 
—otros  tres  días,  por  ejemplo—  cuando  pueda.  Y entonces  se  retoma  en  el 
punto  donde  se  lo  dejó  (por  ejemplo,  al  final  de  la  Primera  semana);  y se  lo 
hace  seguir  a su  paso.  Y así  sucesivamente  hasta  que.  en  un  período  que  será 
variable,  porque  dependerá  de  la  riqueza  espiritual  de  cada  ejercitante,  haya 
hecho  todos  los  Ejercicios  46. 

Esta  práctica  tendrá  buenos  resultados  si  cumple  con  dos  condiciones:  asegurar 
claramente  el  fruto  de  cada  semana;  y hacer  que,  por  medio  de  ejercicios  de 
piedad  diarios,  se  mantenga  ese  fruto  hasta  el  momento  en  cpte  se  puedan 
continuar  los  Ejercicios. 

Vale  la  pena,  pues,  estudiar  el  tema  del  desierto  (v  del  movimiento  de 
espíritus)  , porque  aún  en  nuestro  tiempo  es  practicable:  no  sólo  entre  sacer- 
dotes, obligados  al  retiro  anual,  sino  también  entre  laicos. 


MIDRASH  BIBLICO  Y REFLEXION  IG  NACI  ANA 

En  otra  ocasión  he  hablado  de  la  reflexión  que  San  Ignacio  exige  de  continuo 
en  los  Ejercicios,  y que  no  es  un  mero  ensimismamiento  intrasubjetivo,  sino  una 
compenetración  del  sujeto  con  el  objeto  que  medita;  y cuvo  objetivo  sería,  no 
meramente  la  conceptualización  de  la  historia  de  la  salvación,  sino  la  convivencia 
con  la  misma,  la  unión  del  sujeto  que  medita  con  el  objeto  de  su  meditación, 
con  los  personajes  de  la  historia  y con  Cristo,  su  centro  47. 

La  lectura  ocasional  de  un  libro  de  R.  Laurentin,  Structure  et  Théologie 
de  Luc,  /-//  48,  me  hace  volver,  más  de  propósito,  sobre  el  tema  de  la  reflexión 
ignaciana.  El  estudio  de  Laurentin  es  neotestamentario  y,  en  este  sentido, 
trasciende  un  estudio  específico  sobre  los  Ejercicios.  Pero,  en  primer  lugar,  estudia 
precisamente  un  texto  de  San  Lucas  en  el  cual  la  Virgen  se  muestra  meditando 
los  hechos  de  la  vida  de  Cristo  40.  Además,  Laurentin  estudia  de  propósito  una 
especie  de  reflexión,  que  cree  encontrar  en  el  mismo  autor  del  relato  evangélico, 
San  Lucas:  esta  reflexión,  bajo  el  nombre  técnico  de  midrash,  sería  típica  actitud 
religiosa  ante  los  hechos  de  la  historia  de  salvación,  contemporáneos  de  quien  los 
contempla. 


4'¡  Esta  práctica  era  conocida,  en  la  antigua  Compañía,  para  los  mismos 
Ejercicios  de  mes,  y entre  los  mismos  jesuítas.  Y actualmente  se  practica  en 
comunidades  religiosas  (noviciados),  y también  con  personas  en  privado.  Y los 
resultados  son  positivos. 

47  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  p.  220,  nota  16. 

48  Gabalda,  París,  1957. 

48  “Se  trata  —en  el  relato  de  San  Lucas—  de  una  historia  elaborada  a partir 
de  recuerdos  cuyo  núcleo  primitivo  se  remonta  por  lo  menos  a María  . . . Estos 
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Pues  bien,  me  parece  hallar  una  analogía  entre  este  midrash  y la  reflexión 
ignaciana.  No  quiero  hacer  de  San  Ignacio  ni  un  autor  inspirado,  y ni  siquiera 
un  exégeta.  La  analogía  entre  San  Ignacio  y San  Lucas  seria  metahistórica:  o 
sea,  que  no  supone,  en  San  Ignacio,  un  estudio  exegético  especial,  y ni  siquiera 
una  conciencia  refleja,  sino  la  acción  providencial  de  un  mismo  Espíritu  que, 
a todos  —sean  o no  autores  inspirados—,  enseña  a meditar  como  conviene  60. 

• • • 

Unas  rápidas  observaciones  acerca  del  libro  de  Laurentin,  antes  de  insinuar 
su  uso  para  un  estudio  paralelo  de  la  reflexión  ignaciana. 

Es  una  obra  de  alto  mérito  científico,  que  se  apoya  en  los  mejores  estudios 
sobre  el  tema:  Burrows,  Gaechter,  Lagrange,  etc.  Y es  el  fruto  de  casi  toda 

una  vida  de  investigación  de  su  autor.  La  bibliografía  selecta,  al  final,  es  digna 
de  encomio;  y tiene  observaciones  útiles  respecto  de  cada  obra  citada.  El 
repertorio  de  perícopas  y versículos,  vocabulario,  y materias  tratadas,  es  un 
excelente  instrumento  de  trabajo  para  el  manejo  de  la  bibliografía  precedente. 
El  índice  de  los  principales  pasajes  de  la  Escritura,  el  de  autores  especialmente 
estudiados,  y el  de  materias  (para  no  mencionar  el  índice  analítico  del  final, 
que  pone  en  evidencia  el  plan  del  autor),  completan  esta  obra  desde  el  punto 
de  vista  del  método  científico. 

El  centro  de  la  obra  que  comento,  también  desde  el  punto  de  vista  de 
los  Ejercicios,  sería  el  capítulo  cuarto,  titulado  Genre  litéraire  de  Luc,  I-Il 
(pp.  93-120).  Comienza  Laurentin  con  una  exposición  del  midrash  como  género 
bíblico,  basándose  en  R.  Bloch;  pero  aporta  sus  reflexiones  personales.  Luego, 
estudia  el  midrash  en  San  Lucas,  siguiendo  los  dos  planos  característicos  del 
mismo,  el  histórico  y el  bíblico.  Y termina  con  una  teología  —la  explícita  y la 
implícita—  del  texto  evangélico  estudiado. 

• * # 

Para  un  estudio  comparativo  entre  el  midrash  bíblico  y la  reflexión  ignaciana, 
conviene  comenzar  por  definir  el  primero,  como  lo  hace  Laurentin  siguiendo  a 
Bloch,  como  un  esfuerzo  para  "entrar  en  el  espíritu  del  texto  (bíblico),  con 
el  objeto  de  encontrar  su  significación  profunda  y su  aplicación  práctica  (en  el 


recuerdos  han  sido  conservados  u observados  con  cuidado,  es  decir,  meditados. 
Tal  meditación  es  significada  precisamente  por  la  palabra  simbállousa  (2,  19)  : 
este  verbo,  propio  de  Lucas  en  el  NT.,  significa  —en  otros  lugares—  una  intensa 
reflexión,  sobre  problemas  de  importancia  cuya  solución  resulta  difícil.  Se  trata 
de  una  reflexión  religiosa,  íntima,  en  te  kardía,  acerca  de  la  infancia  de  Cristo, 
plena  de  misterio  en  su  humana  oscuridad”  (o.  c.,  p.  99).  He  suprimido  las  notas 
críticas  del  autor,  de  gran  valor  para  una  investigación,  pero  innecesarias  aquí 
para  llamar  la  atención  sobre  la  reflexión  mariana  (que  será,  como  veremos 
( n seguida,  también  lucana),  y que  me  parece  análoga  a la  reflexión  ignaciana  de 
los  Ejercicios. 

60  Sobre  el  sentido  de  la  metahistoria,  cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956)  , 
pp.  35-36. 
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momento  presente)”  61.  Lo  más  significativo  es.  en  este  procedimiento  la 
actualización  de  un  dato  bíblico  (revelado),  en  función  de  una  nueva  situación 
(propia  de  quien  realiza  el  midrash):  la  precedente  revelación  adquiere  asi  un 
nuevo  sentido,  en  función  de  problemas  planteados  en  el  momento  presente  52. 

El  fundamento  de  este  procedimiento  reflexivo,  que  busca,  en  una  palabra 
anterior  de  Dios,  una  respuesta  a un  nuevo  problema,  es  la  trascendencia  de  la 
palabra  y la  acción  de  Dios,  su  carácter  supra-tenrporal,  la  actualidad  permanente 
de  la  historia  de  salvación.  Nótese  que,  aunque  hay  dos  formas  fundamentales  de 
midrash  (p.  94),  que  se  pueden  aplicar  a diversos  géneros  literarios,  profctico, 
sapiencial,  histórico  o lírico  (pp.  95-96),  lo  que  ahora  nos  interesa  es  recalcar 
que  su  base  siempre  es  histórica;  pero  no  necesariamente  un  relato  en  forma  de 
crónica  detallada  y seguida  53,  sino  más  bien  una  especie  de  selección  de  relatos 
esporádicos  54. 

En  segundo  lugar,  el  midrash  se  caracteriza  por  la  dualidad  de  planos  en 
que  se  mueve;  el  plano  histórico,  ya  mencionado,  y el  plano  midrashico 
(pp.  116-117).  Ahora  bien,  en  el  plano  histórico,  el  nuevo  dato  puede  ser  un 
problema  práctico  y,  en  tal  caso,  se  busca  en  el  otro  plano,  el  bíblico,  una  regla 
de  conducta;  o el  dato  nuevo  es  un  acontecimiento  religioso  del  pueblo  elegido, 
y se  busca  en  el  plano  bíblico  el  sentido  divino  de  la  historia  actual  (p.  95). 
O,  a la  inversa,  el  dato  bíblico  es  una  palabra  de  Dios  y,  en  función  de  nuevos 
problemas  teológicos,  se  le  busca  un  nuevo  sentido;  o el  dato  bíblico  es  una 
acción  de  Dios,  y se  busca  su  intención  actual  en  la  historia  personal  (p.  94). 

En  tercer  lugar,  es  característico  del  midrash  el  que  ambos  términos,  el 
histórico  y el  midrashico,  adquieran  —a  los  ojos  de  la  persona  que  lo  realiza— 
nuevos  sentidos;  el  texto  bíblico  utilizado,  y los  datos  históricos  en  función  de 
los  cuales  se  los  utiliza,  se  renuevan  en  su  significación,  profunda  y personal; 
y la  teología  del  midrash  progresa  en  ambos  planos,  el  bíblico  y el  histórico,  y 
queda  constituida  por  su  viviente  y recíproca  referencia  (p.  118). 

* * * 

Pues  bien,  yo  diría  que  la  reflexión  ignaciana  tiene  análogas  propiedades, 
que  justificarían  un  estudio  de  la  misma,  paralelo  al  del  midrash  bíblico: 

1.  La  base  de  los  Ejercicios  es  histórica,  en  el  sentido  que  la  misma  historia 
personal  del  ejercitante  (sus  pecados  capitales,  y sus  gTacias  personales)  debe 
ser  tenida  en  cuenta  por  cada  uno  que  quiera  hacer  los  Ejercicios,  y no  mera- 

31  O.  c.  p.  93,  nota  1.  Cfr.  R.  Bloch,  Midrash,  SDB,  5,  cc.  1263-1280,  y 
A perfeus  sur  V origine  du  Midrash,  Cahiers  Sionniens,  8 (1954). 

52  o.  c.p.  94.  El  autor  nos  ofrece  aquí  abundantes  ejemplos  del  NT.,  sobre 
todo  en  función  de  la  muerte  y resurrección  de  Cristo.  Porque  es  característico 
del  midrash  el  que  la  revelación  (eterna)  se  medite  en  función  de  un  nuevo 
acontecimiento  (presente)  . 

53  Porque,  como  en  los  Ejercicios,  "no  el  mucho  saber  (detalles)  harta  y sa- 
tisface al  alma  . . .”  ( Ejercicios , n.  2). 

34  Como  en  los  Ejercicios,  en  los  cuales  la  materia  se  fija  en  puntos  (tres) 
bien  determinados,  sean  éstos,  resúmenes  (como  en  las  meditaciones)  , o elementos 
ipersonas,  acciones,  palabras  de  las  contemplaciones),  o aspectos  característicos 
(en  la  Tercera  y Cuarta  semana)  de  la  historia  de  salvación. 
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mente  oír  la  predicación  de  los  mismos.  Sin  esta  base  personal,  no  hay  Ejercicios 
de  San  Ignacio,  porque  no  hay  reflexión  sobre  sí  55. 

2.  En  los  Ejercicios,  fuera  del  Principio  y Fundamento  (que  es  una  consi- 
deración previa  a los  mismos),  siempre  se  encuentra  un  doble  plano:  el  histórico- 
personal,  y el  biblico-revelado.  Ya  desde  el  comienzo  de  la  Primera  semana,  en 
la  historia  de  los  pecados,  así  como  en  la  Segunda,  Tercera  y Cuarta  semana, 
en  la  vida,  pasión  y resurrección  de  Cristo,  el  fondo  de  toda  la  reflexión  ignaciana 
es  la  historia  sagrada,  el  Antiguo  ("sobre  todo  en  la  Primera  semana)  y el  Nuevo 
Testamento.  Y,  como  he  dicho  antes,  junto  a este  plano  bíblico,  existe  el  plano 
personal,  sin  el  cual  se  oirían  los  Ejercicios,  pero  no  se  harían. 

3.  En  los  Ejercicios,  tanto  la  historia  personal  como  la  bíblica  se  enriquecen 

recíprocamente:  y la  vida  del  Señor,  su  muerte  (Primera  semana ),  su  ejemplo 

( Segunda  semana ),  su  pasión,  resurrección  y ascensión  a los  cielos,  así  como  la 
vida  de  la  Iglesia  (Tercera  y Cuarta  semana)  adquieren  un  sentido  más  pleno, 
actual  y personal,  que  no  tenían  antes  de  los  Ejercicios  56. 

4.  Mientras  en  el  midrash  bíblico  el  progreso  puede  ser  estrictamente  doc- 
trinal (explicitación  homogénea  del  dato  revelado),  o también  práctico  (descu- 
brimiento de  un  actual  propósito  divino),  es  más  propio  de  la  reflexión  ignaciana 
este  segundo  progreso,  y no  tanto  el  primero;  cuando  el  ejercitante  contempla  las 
personas,  las  palabras,  o las  acciones  de  los  personajes  evangélicos  57,  busca  más 
bien  el  actual  propósito  divino  respecto  de  él  mismo;  de  modo  que  su  descubri- 
miento implicará  un  progreso  del  plan  eterno  de  Dios,  que  contará  en  adelante 
con  un  instrumento  más  concierne  de  su  acción  salvífica  universal. 

Dejo  al  lector  el  trabajo  de  seguir  por  este  camino,  no  sólo  en  su  estudio 
del  texto  de  los  Ejercicios,  sino  sobre  todo  en  su  práctica  personal. 


ACCION  POLITICA  Y EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

Algunos,  tal  vez  porque  entienden  mal  el  carácter  individualista  (sic!)  de 
los  Ejercicios;  otros,  porque  no  ven  el  alcance  social  inmediato  de  la  conciencia 
propia,  buscan  mas  bien  otras  formas  de  actualización  de  la  conciencia  y la 
responsabilidad  política  de  los  católicos:  congresos,  mesas  redondas,  semanas  y 

jornadas,  ejercitaciones  especializadas,  etc. 


55  La  reflexión  sobre  si  mismo  está  en  el  cuerpo  mismo  de  las  meditaciones 
y contemplaciones,  de  modo  que  sólo  quien  la  hace  puede,  al  final,  hacer  el  colo- 
quio personal  con  que  termina  cada  ejercicio. 

56  El  mismo  Laurentin  advierte  que  el  estudio  del  midrash  está  relacionado 
con  la  cuestión  discutida  de  los  sentidos  de  la  palabra  revelada.  Ciertas  reflexiones 
de  los  Santos  Padres  —diría  yo—  son  más  bien  meditaciones  en  alta  voz,  que  no 
significan  un  progreso  dogmático,  sino  práctico  (como  diré  a continuación)  . 

57  Sería  interesante  comparar  aquí  la  típica  división  ignaciana  —en  toda 
contemplación  cristológica—  en  personas,  palabras  y acciones,  con  la  división 
dual,  que  propone  Laurentin,  en  palabras  y acciones,  y que  —en  último  término— 
quiete  reducir  a la  única  consideración  de  la  acción  de  Dios  (o.c.p.  94).  También 
San  Ignacio,  a través  de  esa  triple  dimensión,  pretende  fijar  un  solo  punto:  el 
de  ia  acción  de  Dios  (Trino)  en  la  historia  de  cada  hombre. 
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No  quiero  criticar  estos  esfuerzos,  porque  todos  ellos  son  dignos  de  aprecio 
y apoyo,  pues  nos  hacen  menos  merecedores  de  la  eterna  queja  del  Señor:  "los 
hijos  de  las  tinieblas  son  más  diligentes  que  los  hijos  de  la  luz”  (Luc.,  16,  8). 
Quisiera  solamente,  a propósito  de  un  libro  reciente  sobre  temas  de  vida  interna- 
cional, llamar  la  atención  sobre  el  alcance  político  —en  el  buen  sentido  de  la 
palabra—  que  pueden  tener  los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 

El  libro  a que  me  refiero  es  el  de  G.  Fessard,  y se  titula  Libre  méditation 
sur  un  message  de  Pie  XII,  Noel  1956  58.  Llamar  meditación  a este  libro,  no  es 
un  abuso  del  término  típicamente  ignaciano:  al  contrario,  es  una  prueba  del 
conocimiento  que  Fessard  tiene  de  los  Ejercicios,  porque  su  obra  es  un  modelo 
de  reflexión  personal;  o sea,  de  la  meditación  que  desea  San  Ignacio  se  haga 
sobre  la  vida  propia,  a la  luz  de  las  verdades  de  nuestra  fe  59. 

Pero  este  libro  no  sólo  practica  un  aspecto  de  los  Ejercicios,  su  método  de 
reflexión  individual;  sino  que  aplica  los  Ejercicios  enteros,  su  dialéctica  60,  con 
el  objeto  de  trascender  las  verdades  de  sentido  común  contenidas  en  el  mensaje 
de  Pío  XII,  y descubrir  las  verdades  eternas  que  rigen  la  vida  política,  nacional  o 
internacional,  de  los  hombres  (p.  124). 

Más  aún  —y  ésta  es  la  original  audacia  de  este  libro—,  Fessard  trata  de 
descubrir  los  mismos  Ejercicios  de  San  Ignacio  en  el  discurso  de  Pío  XII, 
en  su  pensamiento,  en  la  estructura  mental  (pp.  VIII-IX).  Y,  con  ello,  pretende 
demostrar  —a  través  de  la  acción  internacional  de  Pío  XII—  el  influjo  que 
pueden  y deben  tener  los  Ejercicios  Espirituales  en  la  acción  pública  (pp.  VII-IX). 

• * * 


Fessard  presupone  una  concepción  de  los  Ejercicios,  cuya  estructura  funda- 
mental se  caracterizaría  por  los  siguientes  tres  elementos  61:  realidad  histórica; 

acto  libre,  que  la  determina;  y religión,  que  alimenta  y sanciona  dicha  libertad 
(p.  42).  La  estructufa  de  los  Ejercicios  sería  a la  vez  dialéctica  e histórica,  en  el 


ós  Pión,  París,  1957. 

59  Fessard,  en  el  prólogo,  nos  habla  de  su  concepción  de  la  reflexión,  tomo 
¡una  compenetración  del  sujeto  y del  objeto  y,  por  tanto,  de  lo  humano  y de  lo 
divino  en  los  Ejercicios  (p.  V)  ; y no  tiene  reparos  en  admitir,  consiguientemente, 
la  subjetividad  de  los  mismos  (p.  IX).  En  cuanto  a la  absoluta  objetividad,  la 
considera  un  falso  ideal,  o falso  realismo  (p.  IV)  . Esta  concepción  de  los  Ejer- 
cicios, que  se  apoya  en  una  concepción  moderna  del  hombre,  me  recuerda  la 
concepción  existencial  de  la  verdad  (cfr.  J.  B.  Lotz,  Existencialismo,  en  Sujeción 
y Libertad  del  pensamiento  católico,  Herder,  Barcelona,  1954,  pp.  97  ss.),  o tam- 
bién la  concepción  personal  de  Przywara,  acerca  de  la  metafísica  del  hombre  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  300-302) . 

00  De  esta  dialéctica  de  Fessard,  que  es  su  intuición  fundamental,  hemos 
dicho  ya  en  otra  ocasión  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  341-342)  que  es  tra- 
dicional en  el  fondo,  aunque  original  en  la  forma.  Sería  una  lástima  que  un 
lector,  no  acostumbrado  a esta  dialéctica,  perdiera  la  ocasión  de  enriquecerse 
con  las  obras  de  Fessard. 

61  Véase  la  segunda  parte,  donde  trata  de  encontrar  estos  mismos  tres  ele- 
mentos en  el  discurso  de  Pío  XII  (pp.  221  ss.). 
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sentido  profundo  de  ambos  términos  62;  y seria  capaz  de  ayudar  al  cristiano,, 
sobre  todo  si  tiene  algo  de  filósofo  y de  teólogo,  a tomar  una  actitud  digna  de 
su  fe.  frente  a los  problemas  de  todo  género  cpie  de  continuo  le  plantea  el  mundo 
moderno  (p.  VII). 

Así  como  los  Ejercicios  explican  dialécticamente  las  relaciones  históricas  de  la 
libertad  humana  con  la  libertad  divina,  así  también  la  realidad  social  humana 
—según  Pío  XII  en  este  discurso—  se  explicaría  por  la  acción  libre  de  Dios  en 
los  hombres  (pp.  54-55).  De  modo  que  el  análisis  del  tiempo  y de  la  historia, 
que  es  —según  la  concepción  de  Fessard—  el  esquema  del  acto  libre  en  Ios- 
Ejercicios,  encuentra  aquí,  en  este  discurso  político  de  Pío  XII,  una  nueva 
aplicación  y como  confirmación  (p.  26). 

La  verdadera  educación  política,  según  Pío  XII,  debería  volver  a basarse 
—como  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  los  de  San  Pablo—  sobre  la 
doble  realidad  del  pecado  y de  la  gracia:  esta  misma  doble  realidad  rige  de 
continuo,  en  los  Ejercicios,  el  proceso  espiritual  del  ejercitante  durante  la  discreción 
de  espíritus  (p.  36).  Y.  por  eso,  la  actitud  personal  ante  el  pecado  y la  gracia, 
tiene  importancia  social  (pp.  90-91). 

Existe  una  profunda  analogía  entre  el  criterio  de  la  elección  personal,  en  los 
Ejercicios,  y el  juicio  cristiano  ele  las  instituciones  sociales  y públicas  (pp.  58-60); 
analogía  que  se  basa  en  la  que  existe  entre  el  esquema  del  acto  libre  de  los 
Ejercicios,  y el  del  acto  del  político  cristiano  (pp.  127-128).  Por  eso,  la  dialéctica 
de  los  Ejercicios,  que  asegura  la  rectitud  de  la  búsqueda  de  la  voluntad  de 
Dios  en  la  disposición  de  sí  mismo,  prepara  para  la  dialéctica  de  la  vida 
política  63  y,  por  lo  mismo,  para  sus  responsabilidades;  y asegura  la  rectitud  de 
las  actitudes  tomadas  en  la  vida  pública  (pp.  73-74).  Más  aún,  este  sincronismo 
de  las  dos  dialécticas  da  una,  propia  de  San  Ignacio,  y la  otra,  de  San  Pablo) 
se  realiza  espontáneamente  en  uno  conciencia  cristiana  en  lontacto  con  las  contra- 
dicciones de  este  mundo  64;  y este  sincronismo  es  lo  que  justifica,  a juicio  de 
Fessard.  la  importancia  de  los  Ejercicios  como  escuela  de  la  acción  política. 

El  método  que  caracteriza  a los  Ejercicios,  que  es  el  llamado  de  elección,. 
es  la  genial  interacción  de  teoría  y práctica,  al  modo  de  Marx  (pp.  VII,  4,  10,  74); 
unidad  de  lógica  e historia,  al  modo  de  Hegel  (pp.  VII,  5,  33,  74);  mensaje 
existencia I y kerigmático,  al  gusto  de  Kierkegaard  (pp.  VII,  5,  74).  Este  método 
de  los  Ejercicios  sería  pues  el  compendio  providencial  de  lo  mejor  de  la  acción 
política,  de  la  filosofía  y de  la  teología  contemporánea:  método  que,  a pesar  del 

9P  Este  sentido  profundo  es,  a la  vez,  lo  que  hace  tradicional  a esta  original 
teoría  dialéctica,  cfr.  nota  60. 

63  Fessard  caracteriza  esta  dialéctica  de  la  vida  política  por  medio  de  tres 
cuplas:  la  del  patrón-esclavo,  la  del  varón-rnujer,  y la  del  judío-cristiano  (pp.  71, 
84,  188-189),  como  expresiones  de  las  tres  actitudes  fundamentales  posibles  en  el 
hombre  —dentro  de  la  historia—  ante  la  naturaleza,  ante  el  hombre,  y ante  Dios- 
(pp.  71-72)  . 

64  Sobre  el  sentido  de  estas  contradicciones,  hace  observaciones  interesantes 
Fessard.  va  desde  el  comienzo  de  su  obra:  y durante  todo  el  curso  de  la  misma, 
(pp.  4 ss.,  33,  etc.)  . 
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moderno  lenguaje  y la  original  problemática  con  que  Fessard  nos  lo  propone 
en  este  libro,  se  mantiene  siempre  fiel  a la  gran  tradición  católica  (pp.  VIII, 
14.  71-72). 

Pero  no  sólo  la  elección  ignaciana,  que  caracteriza  —en  la  concepción  de 
Fessard—  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  en  su  conjunto  «•">,  sino  también  la  misma 
reflexión  ignaciana  — (pie  antes  llamé  meditación—  puede  y debe  ayudar  a cada 
cristiano  a encontrar  su  verdadera  postilla  pública.  Es  el  mismo  Pío  XII  quien, 
no  sólo  afirma  la  estrecha  unión  de  la  vida  anterior,  o personal,  con  la  vida 
social  \ pública,  v la  preeminencia  de  la  primera  sobre  la  segunda  (pp.  159  160, 
166-167),  sino  que  además  muestra  cómo  las  enseñanzas  de  la  Historia  sagrada 
deben  continuamente  ser  transpuestas,  por  el  cristiano,  de  su  vida  espiritual 
a su  vida  mundana  (pp.  25-26).  Pues  bien,  esta  trasposición  de  ambos  planos, 
el  revelado  v el  experimentado,  que  equivale  a una  lectura  de  la  Historia  sagrada 
a la  luz  de  los  hechos  presentes,  es  característica  de  la  reflexión  ignaciana  en  los 
Ejercicios  6t¡. 

He  ofrecido  al  lector  un  rápido  resumen  de  la  última  obra  de  Fessard, 
señalando  los  puntos  de  contacto,  como  anunciaba  en  el  título  de  mi  comen- 
tario. entre  la  acción  política  actual  y los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio. 

Esta  obra  es  la  mejor  introducción  que  conozco  al  pensamiento  político  de 
Pío  XII,  tal  cual  se  manifiesta  en  el  famoso  discurso  de  navidad  de  1956  67,  y, 
en  este  sentido,  un  tratado  original  de  política  cristiana  68,  con  una  de  las 
críticas  más  profundas  de  las  dos  grandes  fuerzas  de  la  actual  política  nacional 
e internacional,  el  comunismo  (pp  69  ss.,  86  ss.,  110  ss.)  y el  laicismo  (pp.  78-79, 
86-90). 

Y.  respecto  del  mismo  Fessard,  esta  obra  es  la  continuación  de  su  Dialectique 
des  i xercices  Spiriluels  69,  \ la  preparación  inmediata  de  la  obra  que  ya  anuncia 
De  I' A ctualité  historique  7®. 

La  Libre  mcdilation  de  Fessard  me  parece  la  mejor  demostración  —que  es 
la  práctica—  de  que  la  teoría  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  tiene  una  trascen- 
dencia social  \ política  muy  grande,  que  valdrá  la  pena  tener  en  cuenta  —sin 
despreciar  ni  dejar  a un  lado  enteramente  las  otras  prácticas,  como  congresos, 
mesas  redondas,  ejercit  ación  es,  etc.—  en  la  reforma  social  y política  del  mundo 
de  hoy. 

,ir>  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957).  pp.  339-340)  . 

'¡6  San  Ignacio  quiere  que.  “tomando  el  fundamento  verdadero  de  la  histo- 
ria” (Ejercicios  n.  2).  el  ejercitante  reflexione  sobre  si,  para  sacar  algún  pro- 
vecho (Ejercicios,  passim):  o sea,  que  lea  la  historia  de  salvación  con  sus  pro- 
pios ojos  —desde  su  actual  punto  de  vista,  en  situación—,  y que  interprete  su 
propia  \ ida  a la  luz  de  dicha  historia.  El  resultado  será  sentir  más  la  historia  de 
salvación,  y también  entender  más  la  propia  vida.  Cfr.  Midrash  bíblico  y Ejer- 
cicios Espirituales,  en  este  mismo  comentario,  un  poco  más  arriba. 

67  I al  ha  sido  explícitamente  la  intención  de  Fessard  (pp.  225-226). 

68  Cfr.  especialmente  pp.  126-168. 

6»  Aubier,  París,  1956.  Cfr.  Ciencia  y Fe.  13  (1957)  , pp.  333-352. 

7"  Cfr.  pp.  63,  nota;  y siempre  que  habla  del  valor  de  la  historia,  pp.  46-48, 
55  ss.,  67-68.  72,  188- 189. 
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LA  MUERTE,  TEMA  DE  LOS  EJERCICIOS 

San  Ignacio  no  le  ha  asignado  expresamente  a la  muerte  un  lugar  en  Ja 
estructura  de  los  Ejercicios  (quiero  decir,  en  la  serie  de  las  meditaciones  típicas, 
que  marcan  sus  etapas  fundamentales:  Principio  y Fundamento,  Pecados,  Re  y 
Temporal,  Dos  Banderas,  etc.);  pero  tiene  en  cuenta  a la  muerte,  como  tema 
posible,  en  diversos  momentos  délos  Ejercicios:  en  la  Primera  semana,  trayén- 
dola  a la  memoria  para  favorecer  el  estado  afectivo  propio  de  toda  ella  (Ejerci- 
cios, n.  78);  en  la  Segunda  semana,  como  ambiente  de  elección  ( Ejercicios , nn.  186, 
340),  y como  punto  de  referencia  para  caracterizar  la  actitud  del  Segundo  binario 
(Ejercicios,  n.  153);  y,  durante  la  contemplación  de  los  Misterios  de  Cristo,  como 
objetivo  de  su  vida  terrena  ( Ejercicios , n.  53),  y como  objeto  de  su  querer  libre 
(Ejercicios,  n.  269);  y,  como  es  natural,  como  punto  crucial  de  la  Tercera  semana 
(Ejercicios,  n.  208),  que  no  se  pierde  de  vista  en  la  Cuarta  semana  (Ejercicios, 
n.  219). 

Algunos  comentaristas,  por  su  parte,  queriendo  alargar  la  Primera  semana, 
han  buscado  nueva  materia  en  el  tema  de  la  muerte,  del  juicio,  del  pecado 
venial  y de  la  imperfección;  mientras  otros,  en  cambio,  han  preferido  insistir  en 
la  misma  materia  de  los  pecados  71.  No  vamos  ahora  a decidirnos  por  ninguno 
de  los  dos  arbitrios,  porque  nos  parece  que  la  práctica  de  los  Ejercicios  depende 
siempre  de  la  situación  del  mismo  ejercitante,  y nunca  meramente  del  estudio 
del  texto.  Pero  quisiéramos  poner  ciertas  condiciones  a la  práctica  del  añadido 
de  temas. 

Por  de  pronto  el  mismo  texto  de  San  Ignacio  admite  tales  añadiduras  (Ejer- 
cicios, n.  78);  pero  el  contexto  exige  que  se  respete  la  estructura  de  los  Ejercicios, 
y se  mantenga  su  dinámica  interna.  Quiero  decir  que,  en  Ejercicios,  más  impor- 
tante que  el  tema  aislado,  es  su  inserción  en  el  conjunto,  de  modo  que  no  se 
rompa  su  férrea  unidad  intelectivo-afectiva,  y que  se  salve  la  circularidad  que  los 
caracteriza,  y que  es  la  condición  sine  qua  non  de  su  eficacia  de  penetración  en 
el  ejercitante.  Según  esta  concepción  unitaria,  dinámica  y circular  de  los  Ejerci- 
cios, no  se  trata  en  ellos  meramente  de  quitar  o poner  tema,  sino  que  siempre 
hay  que  integrarlo  en  el  conjunto,  de  modo  que  continuamente  se  lo  retome  y 
se  lo  profundice,  de  acuerdo  al  ambiente  propio  de  cada  semana,  y a la  actitud 
que  en  cada  momento  tiene,  frente  a la  voluntad  de  Dios,  la  voluntad  del  ejer- 
citante 72. 


71  Recuérdese  que,  aunque  San  Ignacio  habla  de  la  Primera  semana  en  un 
pie  de  igualdad  con  las  otras  semanas  —respecto  al  tiempo,  implicado  en  el  tér- 
mino ignaciano  de  semana—,  aparentemente  le  asigna  mucho  menos  materia, 
y la  dispone  —aparentemente—  en  un  único  dia  de  Ejercicios  (Ejercicios,  nn. 
45-72).  Cfr.  Mhsi,  Mon.  Ign.  II-2,  Exercitia  et  direettoria,  Roma,  1955,  pp.  80-81, 
nota  3;  I.  Casanovas,  Ejercicios  de  San  Ignacio,  Balmes,  Barcelona,  1945,  I,  pp. 
224-225. 

72  En  esta  concepción  unitaria,  dinámica  y circular  de  los  Ejercicios,  sigo  a 
G.  Fessard,  en  La  Dialectique  des  Exercices,  Aubier,  París,  1956.  Cfr.  Ciencia  v 
Fe,  13  (1957) , pp.  333-352,  especialmente  pp.  336,  340-342,  351-352. 
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De  modo  que,  si  se  quiere  añadir,  en  la  Primera  semana,  el  tema  de  la 
muerte,  es  necesario  tener  preparado  el  mismo  tema  para  la  Segunda  semana, 
y para  la  Tercera  y Cuarta  semana.  Y lo  mismo  diríamos  del  juicio , o del  pecado 
venial,  o del  examen  de  conciencia  . . . 

* * * 

Para  una  meditación  total  de  la  muerte,  como  tema  para  todas  las  Semanas 
de  los  Ejercicios,  puede  prestar  un  gran  servicio  el  estudio  de  Rahner,  Zur 
Theologie  des  Todes  ts-,  es  un  estudio  claro  y sugerente,  del  que  ahora  nos 
queremos  ocupar  desde  el  punto  de  vista  de  la  práctica  de  los  Ejercicios  Espi- 
rituales. 

Después  de  una  breve  introducción  sobre  las  relaciones  entre  la  fe  y la  teología 
(pp.  9-10),  y sobre  el  método  teológico  que  usará  (pp.  10-11)  muy  ajustado  al 
dato  revelado  (pp.  12-13).  Rahner  ofrece  el  plan  de  toda  su  obra  (pp.  13-14), 
y entra  rápidamente  en  materia. 

El  capitulo  primero  trata  de  la  muerte  en  general,  como  propia  de  la  natu- 
raleza y de  la  persona  humana;  y que  se  define  doblemente:  como  separación  del 
cuerpo  y del  alma  (pp.  17-26),  y como  término  de  la  condición  de  peregrino 
(pp.  26-30),  o mejor,  como  término  de  la  vida  corporal  y comienzo  de  una  vida 
más  perfecta  (pp.  31). 

Este  sería  el  Principio  y Fundamento  de  la  condición  mortal  del  hombre;  el 
hombre  hubiera  sido  creado  (naturalmente)  para  morir  en  esta  forma;  pero  fue 
elevado  a un  orden  (sobrenatural),  en  el  cual  también  debía  morir,  pero  en  otra 
forma  peculiar,  que  le  hubiera  sido  propia  como  hijo  de  Dios  (p.  23).  Sobre 
esta  concepción,  nada  simplista,  y bastante  más  profunda  que  la  que  se  oye  en 
la  predicación  vulgar  de  las  llamadas  verdades  eternas,  se  pueden  elaborar  las 
meditaciones  de  la  muerte,  que  corresponderían  a cada  una  de  las  cuatro  semanas 
de  los  Ejercicios. 

La  muerte,  desde  el  punto  de  vista  de  la  Primera  semana,  es  el  objeto  del 
capitulo  segundo;  o sea,  como  consecuencia  del  pecado  (pp.  31-52).  Para  eso, 
Rahner  recalca  el  terrible  aspecto  de  lo  oculto  que  late  en  toda  muerte,  después 
del  pecado  original,  y mucho  después  de  cada  pecado  personal.  Este  aspectr 
oculto  de  la  muerte  permite  la  inserción  del  tema  del  juicio,  como  complemento 
necesario  de  la  muerte;  y también  del  tema  del  infierno,  como  revelación  del 
fin  merecido  —al  menos,  como  futurible—  por  los  pecados. 

El  capitulo  tercero,  que  trata  de  la  muerte  como  manifestación  del  con-morn 
con  Cristo,  se  inicia  con  un  párrafo.  La  muerte  de  Cristo,  que  sería  propio  de  'a 
Tercera  semana  (pp.  53-61);  pero  que,  si  se  lo  sabe  aprovechar  en  la  exposición 
del  misterio  de  la  transfiguración  de  Cristo  ti,  sería  ya  tema  de  la  Segunda 
semana.  Y el  párrafo  siguiente  del  mismo  capitulo  tercero,  titulado  La  muerte 
del  cristiano  (pp.  61-66),  que  podría  ser  tema  de  Cuarta  semana,  lo  es  también 

13  Quaestiones  dispmtatae,  Herder,  Freiburg,  1958. 

ti  Ejercicios,  n.  284,  punto  29,  cuando  Jesús  habla,  con  Moisés  y Elias,  de 
la  muerte  que  le  espera  en  Jerusalén  (Luc.,  9,  31). 
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de  la  Segunda  semana,  si  se  lo  expone  a propósito  de  la  resurrección  de  Láza- 
ro 75. 

El  capitulo  cuarto,  sobre  el  martirio,  sería  más  propio  de  la  Cuarta  semana 
(pp.  73-106),  como  característica  de  la  vida  de  la  Iglesia;  \ como  recapitulación  de 
todo  lo  dicho,  en  los  otros  capítulos  (pp.  73,  nota  3);  o sea,  en  las  otras 
.semanas. 

* * * 

l,o  que  más  me  ha  llamado  la  atención  en  esta  exposición  de  Rahner  sóbre- 
la muerte,  no  es  tanto  la  originalidad  tic  las  cuestiones  que  plantea,  y la  audacia 
de  las  respuestas  (pie  insinúa,  sino  la  totalidad  \ continuidad  de  esta  teología  de 
la  muerte ; totalidad  y continuidad  que  —como  dije—  hacen  a esta  teología  apro- 
vechable para  la  práctica  de  los  Ejercicios. 

Otras  obras,  tanto  filosóficas  como  teológicas,  pueden  servir  para  iluminar 
uno  que  otro  aspecto  del  lema  de  la  muerte  en  los  Ejercicios  76;  ésta  que  comen- 
to. permitiría  salvar  la  unidad  y el  dinamismo  del  conjunto,  como  lo  requiere  ’a 
práctica  de  los  verdaderos  Ejercicios. 


REINO  DE  CRISTO  Y REINO  DE  SATANAS 

En  los  Ejercicios  siempre  ha  tenido  gran  importancia  la  contemplación  del 
Reino  de  Cristo:  \ con  razón,  porque  se  halla  cu  el  punto  álgido  de  los  mismos, 
en  el  ¡raso  de  la  Primera  semana  a la  Segunda,  como  introducción  a la  vida  de 
Cristo.  En  cambio,  el  Reino  de  Satanás,  si  se  mira  la  práctica  actual,  aún  de  los 
Ejercicios  de  más  de  una  semana,  casi  pasa  desapercibido. 

La  obra  de  H.  Schlier,  Máchte  und  Gewalten  ",  tiene  por  objetivo  precisa- 
mente acentuar  la  realidad  de  este  reino  (p.  9),  como  contenido  esencial  y carac- 
terístico de  la  revelación  neotestamentaria.  Su  autor  nos  advierte,  modestamente, 
que  no  pretende  dar  una  respuesta  completa,  sino  simplemente  plantear  uu 
problema  exegético- teológico  (p.  10):  y yo  quisiera,  meramente  valerme  de  sus 
especulaciones,  para  renovar  la  práctica  de  los  Ejercicios,  va  desde  su  Primera 
semana. 

* * * 

Comienza  Schlier  por  una  exhaustiva  enumeración  de  los  nombres  epte  la 
revelación  usó  para  designar  estos  poderes  v potestades  (pp.  11-12):  señal  de  la 
importancia  que  le  atribuyó  el  cristianismo  primitivo. 

75  Ejercicios,  n.  285.  Nótese  que  San  Ignacio  propone  la  resurrección  de 
Lázaro  inmediatamente  después  de  la  transfiguración:  tal  vez  porque  San  Juan 
se  vale  del  hecho  de  Betania  para  proponer  su  teología  de  la  muerte  y resu- 
rrección, que  es  el  tema  de  la  transfiguración;  y asi  prepara  para  la  Tercera  ) 
Cuarta  semana  ( Ejercicios . nn.  286  ss.)  . 

7ff  Cfr.  p.  5,  donde  el  mismo  Rahner  ofrece  los  suficientes  datos  bibliográ- 
ficos, remitiéndose  sobre  todo  a R.  Gi.fason,  Toward  a TheQlogy  of  Death,  Thought, 
32  (1957)  , pp.  39-68. 

77 .Quaestiones  disputatae,  Herder,  Freiburg,  1958. 
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A esta  primera  característica  del  fenómeno  neotestamentario  (la  variedad 
de  nombres  cpie  recibe),  se  añade  otra:  su  novedad  respecto  del  Antiguo  Testa- 
mento, que  apenas  habla  tres  veces  del  demonio,  y nunca  le  da  importancia  en 
ia  historia  salvífica  de  Israel  (p.  12). 

Otra  característica  neotestamentaria  es  la  falta  de  sistematización:  no  existe 
una  teoría  o especulación  sobre  estos  poderes  (pp.  14-15).  A no  ser  —diría  yo— 
que.  precisamente  la  abundancia  de  tales  nombres,  lleve  implicada  una  sistema- 
tización, que  se  expresaría  en  esa  forma,  desordenada  para  nosotros,  pero  propia 
de  la  lógica  de  aquellos  tiempos  primitivos  de  la  revelación:  es  decir,  por  mera 
convergencia,  se  trataría  de  sistematizar  lo  común  entre  todos  esos  conceptos  tan 
matizados  (p.  15). 

Pero  todavía  se  puede  decir  algo  más  peculiar:  todas  esas  potestades  se  pre- 
sentan como  un  ejército  en  orden  de  batalla,  subordinado  a un  único  jefe 
(pp.  15-16),  Satán,  o el  demonio,  o Belzebú.  V su  acción  es  siempre  personal: 
son  todos  seres  inteligentes,  y libres,  que  tienen  una  intención  (p.  17);  y no  sólo 
ejercen  un  poder,  sino  que  lo  son  (pp.  18-19).  Y por  eso,  para  manifestarse,  nece- 
sitan dominar  al  mundo  y a los  hombres,  a sus  cuerpos,  a sus  instituciones  polí- 
ticas, y a sus  instituciones  religiosas  T8. 

H asta  aquí  el  primer  capítulo  de  Schlier  titulado  Esencia  v eficacia  de  las 
potestades  pp.  11-36).  al  que  siguen  otros  dos  capítulos:  Jesucristo  v las  potesta- 
des (pp.  37-49),  \ El  Cristiano  \ las  potestades  (pp.  50-63);  v una  conclusión 
(pp.  63-64)  tpie  resume,  en  siete  tesis,  todo  el  alcance  o contenido  teológico  de 
este  libro. 

* * * 

Esta  obra  de  Schlier  forma  parte  de  una  corriente  teológica  moderna,  vigente 
tanto  entre  los  protestantes  como  entre  los  católicos.  El  mismo  autor  advierte  —en 
un  resumen  de  esta  obra  que  publica  en  Geist  und  Leben,  31  (1958),  pp.  173-183  — 
que  en  esta  corriente  teológica  marcha  un  poco  contra  corriente,  en  un  mundo 
excesivamente  técnico  \ materialista,  que  se  le  hace  cuesta  arriba  creer  en  ia 
existencia  cíe  estos  poderes  y potestades.  Por  eso  mismo  me  parece  interesante  su 
esfuerzo  de  actualización  de  este  trozo  de  la  revelación,  aue  no  ocupa  un  lugar 
secundario  en  la  misma,  y que  tanto  ayuda  a comprender  la  historia  de  la  Iglesia, 
Reino  de  Cristo  en  lucha  escatológica  con  el  reino  de  Satanás. 

Pero  además  me  interesa  valorar  su  esfuerzo,  porque  contribuye  —indirecta- 
mente y,  sin  duda,  sin  él  pretenderlo—  a valorar  ese  trozo  de  los  Ejercicios  de  San 
Ignacio,  que  tampoco  ocupa  un  lugar  secundario  dentro  de  los  mismos,  v que 
tanto  ayuda  —desde  su  Primera  semana—  a entender  la  Segunda  semana  y su 
•centro,  que  es  la  elección. 

7S  El  mismo  San  Ignacio,  en  las  Dos  Banderas,  dice  que  Lucifer,  el  caudillo 
de  todos  los  enemigos,  "hace  llamamiento  de  innumerables  demonios.  . . y los 
esparce  a los  unos  en  tal  ciudad  y a los  otros  en  otra,  y así  por  todo  el  mundo. 
no  dejando  provincias,  lugares,  estados  ni  personas  algunas  en  particular”  (Ejer- 
cicios, n.  141). 
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Sólo  dentro  del  Reino  de  Satanás  se  entiende  el  verdadero  alcance  del  pecado: 
a este  propósito,  Schlier  (p.  58)  menciona  el  texto  de  I Jo.,  3,  8,  “quien  comete 
el  pecado,  del  demonio  es”,  para  hacer  caer  en  la  cuenta  del  sentido  profundo 
de  la  siguiente  frase  de  San  Juan,  “el  demonio  desde  el  principio  continúa  pecan- 
do” 79.  Y por  eso  sin  duda  San  Ignacio,  para  hacer  la  historia  del  pecado,  tema 
único  de  la  Primera  semana,  comienza  por  el  pecado  de  los  ángeles  (Ejercicios, 
n.  50),  para  luego  seguir  mostrando  su  acción  en  la  historia  del  primer  hombre 
y de  la  humanidad  en  general,  y del  ejercitante  en  particular  (Reglas  para 
conocer  los  espíritus,  más  propias  de  la  Primera  semana.  Ejercicios,  un.  313-327). 

Es  interesante  notar,  además,  que  el  Reino  de  Satanás  tiene  un  sentido 
cristocéntrico  profundo:  quiero  decir,  sólo  adquiere  sus  verdaderas  dimensiones 
—profundas,  y escato lógicas—  contrapuesto  al  Reino  de  Cristo,  y viceversa.  Como 
decía  muy  bien  Cullmann,  esta  interpretación  de  la  historia  humana,  que  recalca 
el  papel  del  inimicus  homo  (Mat.,  13,  28),  no  es  demonística,  sino  cristológica  80 

Muchas  otras  cosas  se  podrían  decir  todavía,  siguiendo  a Schlier,  todas  ellas 
propias  de  la  Primera  semana  de  los  Ejercicios,  pero  —por  lo  que  acabo  de 
decir—  muy  relacionadas  con  las  otras  semanas.  Por  de  pronto,  con  la  vida  de 
Cristo,  cuya  obediencia  al  Padre  y cuya  entrega  a los  hombres  es  la  razón  de  su 
victoria  sobre  los  poderes  y potestades  de  este  mundo  (pp.  40-42);  victoria  que  es 
definitiva,  para  Cristo,  sólo  a través  de  la  cruz  ( Tercera  semana)  , y en  la  resurrec- 
ción, ascensión  a los  cielos  y presencia  a la  diestra  de  Dios  Padre  (Cuarta  sema- 
na)-, pero  que  para  nosotros,  miembros  de  la  Iglesia,  es  dilatada  hasta  la  vida 
eterna  (p.  44).  El  sacrificio  del  cristiano  (p.  59),  la  oración  (p.  60),  el  discerni- 
miento de  espíritus,  así  como  el  ayuno,  la  vigilancia  y la  prueba  de  los  diversos 
espíritus  (pp.  60-62),  cobran  así  un  valor,  una  trascendencia,  y una  urgencia 
extraordinai  ias. 

Como  se  ve,  hay  materia  suficiente,  no  sólo  para  pasar  un  día  en  la  Primera 
semana,  sino  varios,  como  parece  suponerlo  San  Ignacio  —como  decíamos  al  prin- 
cipio— en  sus  Ejercicios.  Y de  manera  que  no  se  rompa  —como  decíamos  en  el 
anterior  comentario,  sobre  ei  tema  dr  la  muerte—  ni  la  unidad,  ni  la  dinámica, 
ni  la  circularidad  de  los  Ejercidos. 

* * * 


"9  Ya  hemos  comentado  en  otra  ocasión  (Ciencia  y Fe,  13  (1957)  , pp.  539- 
542)  la  importancia  de  este  Corpus  mysticum  diaboli  —del  que  ya  hablaba  Orí- 
genes— para  la  intelección  de  la  Primera  semana.  Acerca  de  la  concepción  orige- 
nista  del  demonio  y de!  pecado,  véase  el  trabajo  de  H.  Crouzel,  Théologie  de 
l’image  de  Dieu  diez  Origéne,  Aubier,  París,  1956  (especialmente,  pp.  189  ss.)  . 
Cfr.  Ciencia  y Fe.  13  (1957),  p.  546,  con  una  referencia  a Ireneo  y su  recapitu 
lación  al  revés,  explicando  la  tentativa  del  demonio  de  hacer  al  hombre  partí- 
cipe de  su  propia  imagen,  opuesta  a la  imagen  de  Dios. 

3°  O.  Culimann,  Dieu  et  le  César,  Delachaux  et  Niestlé,  Neuchátel,  1956, 
p.  119.  lomo  esta  frase  del  apéndice,  titulado  A propos  des  derniéres  discussions 
au  sujet  des  “exousiai”  de  Rom.,  13,1  (pp.  97-120)  .Tiene  útiles  referencias  biblio- 
gráficas (se  refiere  expresamente  a unos  artículos  de  Schlier,  con  el  mismo 
título  de  la  actual  obra,  publicados  en  1930)  , y muy  buenas  precisiones  acerca 
de  las  sentencias  en  curso. 
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Para  terminar,  una  breve  referencia  a un  libro  escrito  en  otro  estilo,  pero- 
con  el  mismo  enfoque:  la  obra  de  C.  S.  Lewis,  que  acabamos  de  recibir  en  su 
traducción  alemana,  Dienst-anweisung  für  einen  Unterteufel  81.  El  original  ■"» 
inglés,  y ya  conocíamos  su  traducción  francesa,  Tactique  du  diableé,  así  como  la 
castellana. 

Después  de  haber  tomado  en  serio  la  realidad  del  Reino  de  Satanás,  ayudará 
—fuera  del  ambiente  de  los  Ejercicios,  que  debe  conservar  siempre  su  seriedad, 
sobre  todo  durante  la  Primera  semana—  tomar  en  las  manos  esta  ficción , que 
sólo  lo  es  en  la  forma,  no  en  el  fondo:  correspondencia,  que  el  subsecretario  del 
infierno  tiene  con  un  sobrino  de  poca  experiencia,  encargado  de  tentar  a un 
joven  como  cualquier  otro;  y que  quiere  expresar  las  múltiples  tentaciones  —y, 
consiguientemente,  peligros—  de  que  está  entretejida  la  vida  diaria  del  hombre. 

Yo  no  diría  —como  el  autor  se  lo  hace  decir  a Lutero,  en  una  frase  que  le 
sirve  de  lema  al  libro—  que  la  mejor  manera  de  desembarazarse  del  demonio  es 
burlarse  de  él.  Está  bien  burlarse  —cuando  todavía  es  tiempo—  de  uno  mismo, 
cuando  uno  descubre  haber  sido  engañado  como  un  tonto.  Pero  es  mejor  tomar 
en  serio  todo  lo  que  sucede  en  nuestro  corazón,  porque  es  mucho  lo  que  allí  se 
juega,  tanto  en  provecho  propio  como  del  prójimo. 

Me  parece  más  exacta  la  fase  con  que  Schlier  terminaba  su  obra:  “Sobre  todo 
los  miembros  de  la  Iglesia,  que  por  el  bautismo  han  sido  arrancados  —por  obra 
y gracia  de  Jesucristo—  del  dominio  de  las  potestades,  deben  oponerse  a las 
mismas.  Por  la  obediencia  y la  fe,  la  verdad  y la  justicia,  la  oración  incesante,  y 
con  el  don  del  discernimiento  de  espíritus,  sobrios  y vigilantes,  deben  tratar  de 
vencer  a estas  potestades;  y,  dentro  de  la  Iglesia,  crear  un  ambiente  —el  propio 
corazón—  no  dominado  por  ellas,  como  símbolo  del  nuevo  cielo  y de  la  nueva  tie- 
rra” 83. 


EL  CORAZON  DE  JESUS,  Y LOS  EJERCICIOS 

En  unas  notas  multicopiadas,  Exerzitien  und  Herz-Jesú-Frómmigkeit  (pp. 
76-81),  J.  Stierli  plantea  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y los  Ejercicios.  Trascribo  la  conclusión  que  dice  así:  “Forma- 
liter  explicite,  los  Ejercicios  no  hablan  a la  manera  de  la  devoción  al  Corazón 
de  Jesús.  Pero  contienen,  formaliter  implicite,  precisamente  en  sus  meditaciones 
fundamentales  ( Principio  v Fundamento , coloquio  de  misericordia,  meditación  del 
Reino,  preámbulos  de  toda  contemplación,  Dos  Banderas , Tres  Binarios,  Tres 
maneras  de  humildad,  y Contemplación  para  alcanzar  amor),  la  esencia  de  esa 
devoción;  de  modo  que  sólo  se  necesitaría  traducir  los  Ejercicios  al  lenguaje  propio 


81  Herder-Bücherei,  Freiburg,  1958 

82  Delachaux  et  Niestlé,  Neuchátel,  1954.  No  es  casualidad  que  esta  obra 
novelesca  de  Lewis  se  publique  en  la  misma  editorial  que  el  ensayo  bíblico-teo- 
lógico  de  Cullmann. 

83  No  es  casualidad  que  el  final  de  la  primera  parte  del  Padre  nuestro, 
' así  en  la  tierra  (ahora),  como  (eternamente)  en  el  cielo”,  suene  pues  lo  mismo 
que  el  final  de  la  segunda  parte  “líbranos  del  Malo”. 
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de  dicha  devoción;  o también,  virtualiter,  es  decir,  en  cuanto  que  no  sería 
violentar  los  Ejercicios  hacerlos  llegar  hasta  la  plena  devoción  al  Corazón  de  Jesús, 
sino  que  dicha  extensión  estaría  en  la  línea  evolutiva  natural  de  los  mismos; 
más  aún,  los  Ejercicios  tienden  a ello,  en  razón  de  su  misma  virtualidad.  Los 
Ejercicios  implican  una  teleología  dinámica  hacia  el  misterio  del  Corazón  de 
Jesús”. 

¿Cómo  ayudar,  a quien  hace  hoy  los  Ejercidos,  a que  su  piedad  personal 
desemboque  en  esta  forma  de  la  espiritualidad  contemporánea,  cpte  se  llama  la 
•devoción  al  Corazón  de  Jesús? 

No  creo  que  sea  indispensable  —aunque  siempre  ayude—  hacer  esa  traducción 
de  tpie  hablaba  Stierli:  sin  embargo,  no  se  debieran  descuidar  tanto  las  expre- 
siones cpie  directamente  se  refieran  al  Corazón  de  Jesús,  como  son  las  de  consa- 
gración, reparación,  etc. 

Más  importante,  sin  embargo,  es  que  el  director  de  Ejercicios  caiga  en  <a 
cuenta  de  ios  paralelismos  existentes  entre  las  meditaciones  fundamentales  de  los 
Ejercicios,  y los  puntos  típicos  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Por 
ejemplo,  la  imagen  ignaciana  de  Cristo  crucificado  por  mi  amor  ("coloquio  de 
misericordia.  Ejercicios,  n,  53)  es  equivalente  a la  imagen  de  Jesús,  mostrando 
su  Corazón  llagado,  y diciendo:  He  aquí  este  Corazón  que  tanto  te  ha  amado,  v 
que  sin  embargo  . . . 

Otro  paralelismo  lo  encuentro  entre  la  contemplación  de  la  Encarnación  en  su 
enfoque  trinitario,  que  en  los  Ejercicios  es  el  comienzo  de  la  Segunda  semana  84, 
y el  misterio  de  la  unión  hipostática,  con  su  significado  trinitario,  sobre  el  cual 
Pío  XII  basa  su  encíclica  Haurietis  Aquas  85. 

Otro  paralelismo  lo  encuentro  entre  el  proceso  ignj'iano  que  va  de  lo  sen- 
sible a lo  espiritual,  \ de  lo  humano  a lo  divino  86,  y el  hecho  del  triple  amor 
de  Cristo,  sensible,  espiritual,  \ divino,  del  cual  Pío  XII  habla  de  continuo  en  su 
encíclica  sobre  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  mostrando  nue  son  como  los  grados 
en  el  progreso  de  la  devoción  al  mismo  Corazón  de  Jesús  97. 

* * * 

Por  esta  \ otras  razones,  considero  importante,  para  un  director  de  Ejercicios, 
tener  un  conocimiento,  no  sólo  especulativo,  sino  también  experimental,  del  Cora- 

84  Ejercicios,  n.  101.  San  Ignacio  la  coloca  en  el  primer  día,  y como  primera 
contemplación  de  la  Segunda  semana.  Mientras  que  el  Llamamiento  del  Rey,  que 
algunos  comentaristas  consideran  ya  de  la  Segunda  semana,  en  realidad  está  sepa- 
rada de  la  misma;  y tiene  destinado  un  dia  entero  ( Ejercicios , n.  99),  separado 
tanto  de  la  Primera  como  de  la  Segunda  semana.  Yo  diría  que  el  Llamamiento 
de!  Rey  es  un  verdadero  día  de  descanso,  sea  que  se  continúe  de  inmediato  con 
la  Segunda  semana,  sea  que  se  interrumpan  los  Ejercicios.  San  Ignacio,  cuando 
habla  de  descanso  dentro  de  los  Ejercicios,  más  bien  lo  entiende  en  la  manera  de 
meditar,  y no  como  una  total  interrupción  de  todo  esfuerzo. 

8.*>  AAS.,  48  (1956)  , p.  344. 

86  Cír.  Mcmoria-imaginaeión-histoi ia  en  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Igna- 
cio de  Layóla,  Ciencia  \ Fe  14  (1958),  pp.  211-236. 

87  AAS..  48  (1956)  . pp.  324,  327-328,  337,  343-344. 
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zón  de  Jesús;  \ a la  bibliografía  especializada  sobre  éste,  como  un  complemento 
de  la  bibliografía  especializada  de  los  Ejercicios. 

Por  eso,  en  estas  Sotas  para  el  estudio  de  los  Ejercicios,  me  parece  importante 
mencionar  ¡a  obra  colectiva  alemana,  Cor  Salvaloris,  conocida  ya  en  otras  lenguas, 
y que  ha  sido  publicada  ahora  en  castellano  88.  y sí,  antes  de  la  publicación  de 
la  Haurietis  Aquas  de  Pío  XII  89,  se  podía  considerar  como  lo  mejor  que  se 
había  escrito  sobre  el  tema9t>  no  ha  perdido  ahora,  después  de  la  intervención 
oficial  del  Papa,  ninguno  de  los  valores  que  la  caracterizaban;  y tal  vez  ha  ganado 
bastante,  porque  algunas  de  las  cuestiones  planteadas  en  Cor  Salvaloris  han 
sido  positivamente  resueltas  en  dicho  documento  pontificio. 

La  edición  castellana  tiene  el  mérito  de  añadir,  en  apéndice,  una  traducción 
de  la  Haurietis  Aquas,  permitiendo,  al  especialista,  comparar,  en  cualquier  mo- 
mento, las  especulaciones  de  los  autores  ton  el  documento  pontificio;  y,  al  lector 
común,  le  ofrece  la  oportunidad  de  leer,  con  toda  paz  \ tranquilidad,  una  de 
las  encíclicas  más  importantes  de  Pío  XII  !l'. 

Otro  acierto  de  la  edición  española,  es  la  bibliografía  del  final  (pp.  391-392), 
que  completa  la  de  la  edición  original,  con  libros  franceses,  españoles  e italianos. 

De  todos  los,  capítulos  de  Cor  Salvaloris,  me  interesan  aquí  solamente  los 
que  pueden  contribuir  a una  profnndización  teórico-pváctica  de  los  Ejercicios 

P.  Gutzwiller,  en  el  capítulo  primero,  titulado  Dificultades  (pp.  33-52),  las 
presenta  <<  n mucho  objetividad,  v con  bastante  agudeza;  y conviene  explicitarlas, 
para  resolvérselas  mejor  a quienes  las  tengan. 

J.  Stierli.  en  el  capítulo  final,  titulado  Valores  dogmáticos  y religiosos 
(pp.  301-324),  explícita,  con  buen  sentido  pastoral,  los  aspectos  positivos  de  ’a 
devoción  al  Corazón  de  Jesús. 

Pero  los  capítulos  centrales,  desde  mi  punto  de  \ista  de  los  Ejercicios,  son  los 
de  Hugo  \ Karl  Rahner:  Ideas  para  una  fundamentar  ion  bíblica  (pp.  53-821, 
y Comienzos  de  la  devoción  en  la  patrística  (pp.  83-110)  del  primero  de  los  nom- 
brados; y Algunas  tesis  (pp.  209-246),  del  segundo. 

Hugo  Rahner  centra  toda  su  investigación  bíblico-teológica  en  una  idea  que 
luego  hará  suya  Pío  XII  en  la  Haurietis  Aquas:  el  Corazón  de  Jesús  es  la  fuente 
de  todas  las  gracias.  La  exégesis  de  San  Juan,  7,  37-39,  en  su  nueva  puntuación, 

88  Herder,  Barcelona.  1958. 

89  AAS„  48  (1950) , pp.  309-353. 

90  Me  interesa  citar  aquí  dos  boletines  bibliográficos,  por  ser  amplios,  y 
escritos  con  buen  sentido  crítico;  I.  N.  Zore,  Recentiarum  quaestionum  de  culta 
S.  S.  Coráis  lesu  conspectus,  Greg.,  37  (1956),  pp.  104-120;  y R.  Tucci,  Lettera- 
lura  recente  sulla  devozione  a!  S.  Cuore  de  Gesú,  Civ.  C,att.,  108-1  (1957)  , pp. 
182  ss. 

91  En  cambio,  no  me  ha  parecido  feliz  el  prólogo  añadido,  obra  de  J.  Solano, 
Síntesis  de  io  que  es  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  (pp.  13-32)  . Ya  es  suficiente 
la  síntesis  doctrinal  que  ofrece  la  misma  Haurietis  Aquas,  y la  que  ofrece  el 
original  de  Cor  Salvaloris.  Más  útil  hubiera  sido  la  explícita  comparación  entre 
los  planteos  de  Cor  Salvato>  is,  y las  soluciones  positivas  y definitivas  de  Pío  XII; 
por  ejemplo,  una  concordancia  de  textos  del  libro  con  la  encíclica,  realizada  por 
un  espíritu  crítico  \ sereno.  Se  lo  insinuamos  a la  editorial,  para  una  próxima 
•edición. 
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es  muy  luminosa  92  y tiene  una  aplicación  inmediata  en  los  Ejercicios,  ya  desde 
la  Primera  semana,  en  la  imagen  del  Crucificado  del  coloquio  de  misericordia. 

Karl  Rahner  centra  su  estudio  en  la  palabra  corazón,  a la  que  le  da  un 
sentido  personal  y directo,  que  tiene  sus  ventajas  para  la  práctica  de  los  Ejercicios 
de  San  Ignacio.  Su  enfoque  es,  diríamos,  fenomelógico  93;  y a momentos,  dema- 
siado crítico,  como  cuando  limita  los  alcances  de  la  práctica  de  la  reparación,  tal 
cual  la  propone  Pío  XII  en  su  Miserentissimus  Redemplor.  Tal  vez  en  este  punto 
la  teoría  de  Karl  Rahner  ya  ha  sido  superada  94;  y sus  reservas  frente  a la  prác- 
tica de  una  reparación  que  sea  una  consolación  del  Señor  (pp.  238-244),  no  me 
parecen  ya  enteramente  aceptables. 

* • • 

Un  libro,  complementario  del  anterior  por  su  contenido  y por  el  ambiente 
en  que  ha  sido  elaborado,  es  el  de  A.  Tessarolo,  II  culto  del  Sacro  CuoreQS. 

Tiene  cuatro  partes:  I.  Evolución  histórica  del  culto;  II.  Teología  del  Sa- 
grado Corazón ; III  Encuesta  sobre  su  devoción  en  Italia;  IV.  Documentos  ponti- 
ficios fundamentales,  de  León  XIII,  Pío  XI  y Pío  XII. 

La  primera  parte,  más  breve,  muestra  el  progreso  del  culto  al  Corazón  de  Jesús 
en  la  vida  de  la  Iglesia.  La  Segunda  parte,  más  especulativa,  es  tal  vez  la  más 
importante  y personal:  en  ella,  llamo  la  atención  sobre  el  capítulo  dedicado 
a la  consolación  9<¡,  porque  corrige  el  punto  de  vista,  algo  estrecho  como  dije, 
de  Karl  Rahner,  en  sus  tesis  sobre  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  97.  La  tercera 
parte,  ofrece  datos  completos  —en  estilo  directo,  y no  de  estadística  científica  — 
sacados  de  una  encuesta  en  Italia,  sobre  la  práctica  a la  devoción  al  Corazón  de 
Jesús.  La  cuarta  parte,  que  se  podría  llamar  un  apéndice  documental,  ofrece  las 
tres  grandes  encíclicas:  Annum  Sacrum,  de  León  XIII  98;  Miserentissimus  Redemto- 
tor,  de  Pío  XI  99  y Haurietis  Aquas,  de  Pío  XII  109. 

Quiero  llamar  rápidamente  la  atención  sobre  el  capítulo  de  la  consolación 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ("pp.  230-261),  porque  me  parece  el  más  sugestivo; 
y también  el  más  útil  para  tenerlo  en  cuenta  en  la  práctica  de  los  Ejercicios,  por- 
que sus  consideraciones  sobre  los  sentimientos  actuales  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
nos  lo  aproxima  mucho  —como  lo  exige  la  práctica  de  los  Ejercicios—  a nuestra 
\ illa  concreta  V cotidiana. 


92  s.  D\  Ausejo,  El  pasaje  de  Jo.,  3,  37-39,  y el  Corazón  de  Cristo  como 
fuente  de  aguas  vivas,  Est.  Franc.,  59  (1958),  pp.  161-186,  hace  algunas  observaciones 
irítico-históricas,  acerca  de  la  opinión  de  H.  Rahner. 

93  G.  Sif.werth,  L’homme  et  son  corps.  Pión,  París,  1957,  tiene  observaciones 
semejantes,  sobre  todo  pp.  123-125  (sobre  el  corazón  humano)  y pp.  125-127 
i sobre  la  doctrina  de  S.  Tomás  acerca  del  corazón)  . 

94  Véase  lo  que  diremos  en  seguida,  acerca  de  la  obra  de  Tessarolo. 

95  Marietti,  Torino,  1957. 

9t>  Amore  che  consola  (teología  della  consolazione). 

97  o.  c.  nota  88,  pp.  238-244. 

98  ASS.,  91  (1889),  pp.  646-651. 

99  A AS,  28  (1928)  , pp.  165-178. 

190  AAS.,  48  (1956)  , pp.  309-353. 
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Tessarolo  plantea  bien  el  problema  de  la  consolación  actual  que  se  pretende 
dar  —en  la  clásica  expresión  de  esta  devoción—  al  Corazón  de  Jesús.  Parte  de  una 
sugerente  página  de  Papini,  en  II  diabolo  101,  para  señalar  en  seguida  la  parre 
de  verdad  que  puede  tener  el  hablar  de  un  dolor  de  Dios,  o de  un  dolor  de  Cristo 
en  estos  momentos,  estando  ya  en  el  cielo,  sentado  a la  diestra  de  Dios  Padre,  y 
como  cabeza  de  la  Iglesia,  su  Cuerpo  Místico  i02;  o sea,  exactamente  hablando, 
la  idea  de  la  sensibiliad  divina  ante  el  pecado  y la  ruina  de  las  almas  (pp.  231-232). 

Plantea  en  seguida  el  problema,  tanto  filosófico  como  teológico,  de  toda 
tentativa  de  consolación  de  Cristo  glorioso  (pp.  234-236)  , por  el  concepto  de  ra 
impasibilidad,  propio  del  estado  de  bienaventuranza.  Luego,  enumera  las  posi- 
bles soluciones,  que  reduce  a tres:  la  teoría  del  influjo,  en  la  vida  histórica  de 
Cristo,  de  nuestras  actuales  acciones  (pp.  237-240) , la  de  la  previsión  que  tuvo 
Cristo  de  nuestras  actuales  acciones  (pp.  240-243)  ; y,  por  último  —y  ésta  es  la 
teoría  propia  del  autor—  la  afirmación  de  una  sensibilidad  especial  y propia 
del  Cristo  glorioso,  que  no  contradeciría  su  fundamental  impasibilidad,  y que 
dejaría  un  margen  para  que  intentemos  alegrarlo  y consolarlo  actualmente  (pp. 
243-261) . 

El  autor  expone  su  teoría  en  tres  pasos  netos:  sensibilidad  del  Cristo  glorioso 
(pp.243-251)  ; esperanzas  actuales  de  Cristo,  como  cabeza  del  cuerpo  místico 
(pp.  252-255) ; y amor  inquieto  por  la  salvación  de  los  que  todavía  luchamos 
(pp.  255-258)  . Y la  conclusión,  titulada  Amor  y dolor  (pp.  258-261) , explica 
cómo  el  sufrimiento  actual  de  Cristo  significa,  principalmente,  “el  ardor  de 
su  caridad  que  desea  volcarse  sobre  las  almas;  y el  vivísimo  deseo  de  realizarse 
como  cuerpo  místico,  mediante  la  justificación  y la  santificación  de  las  almas,  y 
la  difusión  de  la  Iglesia  hasta  los  confines  del  mundo”  (deseo  de  cumplimiento)  ; 
y,  secundariamente,  pero  no  con  menos  verdad,  también  “el  estado  psicológico  de 
Cristo  glorioso  ante  las  dificultades  y las  ruinas,  materiales  y espirituales,  de  su 
Iglesia,  y ante  la  indiferencia  y la  ingratitud  con  la  que  los  hombres  respon- 
den a la  vehemencia  de  su  amor”  (p.  260)  . De  modo  que,  siendo  los  sufrimientos 
del  Cristo  glorioso  sus  deseos  frustrados  o por  los  pecados  o por  las  limitaciones 
humanas  de  la  realización  de  los  mismos  deseos,  la  consolación  de  Cristo  y,  por 
tanto,  su  alegría  peculiar,  será  la  satisfacción  de  esos  deseos  y la  realización  de 
sus  planes.  Consolaremos  pues  a Cristo  Jesús  respondiendo  a sus  requerimientos, 
secundando  sus  planes,  y realizando  sus  aspiraciones;  y Jesús  gozará  verdadera- 
mente en  la  medida  en  que  nos  consagremos  a la  gloria  del  Padre  y al  servicio 
de  la  Iglesia. 

Si  tal  consolación  es  posible,  ya  se  ve  la  que  implica  la  práctica  sincera  y 
generosa  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 

* * • 


101  Firenze,  1954,  pp.  81-82. 

102  Cfr.  M.  Nedoncelle,  La  réciprocité  des  consciences,  Aubier,  París,  1952, 
pp.  283-285. 
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Hoy  por  lioy.  estas  son  las  mejores  obras  cjue  conocemos  acerca  de  la  devo- 
ción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Y,  aunque  no  coinciden  totalmente  en  sus  res- 
pectivos puntos  de  vista  (no  en  vano  nacieron  en  distintos  ambientes)  . y aún 
se  contradicen  abiertamente  (véanse  todos  los  juicios  desfavorables  que  Karl 
Rahner  le  merece  a Eessarolo.  pp.  105-106,  nota  22;  pp.  241-242.  nota  36,  etc.), 
para  un  lector  inteligente,  se  complementan  mutuamente,  \ son  indispensables 
en  cualquier  biblioteca  al  día. 

* * * 

Los  Ejercicios  Espirituales  son  uno  de  los  caminos  que  puede  tomar  un  hom- 
bre. mientras  el  Corazón  de  Jesús  es  el  objelwo  de  todos  los  caminos  del  hombre. 
Razón  de  más  para  conocerlo  mejor,  si  se  quiere  marchar  seguro  por  cualquiera 
de  esos  caminos,  pues  todos  deben  lle\ar  a El;  y razón  que  vale  también  de  ese 
camino  particular  que  son,  como  dije,  los  Ejercicios  Espirituales. 

No  es  casual  que  los  jesuítas,  formados  en  la  escuela  de  los  Ejercicios,  hayan 
sentido  siempre  predilección  por  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús;  predilección 
que  compai  ten  con  otros  en  la  Iglesia,  pero  que  no  por  eso  es  menos  notable. 
Ni  es  casual  que  casi  el  mismo  núcleo  de  jesuítas  que.  en  colaboración,  han 
intervenido  en  Coi  ' iah'atoris . hayan  también  intervenido  en  otra  obra  colectiva, 
Ignatius  von  l.oyoln  103,  (pie  preferentemente  se  ocupa  de  los  Ejercicios  Espi- 
rituales. 

Estas  coincidencias  nos  deben  animar  a estudios  paralelos,  semejantes  a los 
de  estos  y otros  autores 


103  Echter,  Wiirzburg.  1956.  Véase  poto  más  arriba,  el  comentario  que  hace- 
mos de  este  libro. 
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Miscellanea  Del  Ceñir.  Di  Studi  Medievau  (serie  seconda).  367  págs.).  Vita 

e Pensiero.  Milano,  1958. 

La  introducción  de  Gemelli  sitúa  esta  obra  dentro  del  ambiente  intelectual 
de  la  Universidad  Católica  de  Milán;  y señala  brevemente  sus  mejores  aportes; 
introducción  en  la  cultura  greco-medioeval,  que  es  uno  de  los  aspectos  menos 
estudiados  todavía  del  medioevo;  estudio  de  manuscritos  de  la  literatura  antigua 
de  Francia  e Italia;  y dos  estudios  sobre  fines  del  medioevo,  uno  sobre  Roberto  de 
Bardi  —en  forma  monográfica—,  y otro  —en  forma  de  bibliografía  exaustiva— 
sobre  Santa  Catalina  Sena. 

Todo  el  medioevo  interesa  a nuestra  filosofía  y teología:  y si  hay  aspectos, 
como  el  de  la  cultura  literaria,  que  parecen  estar  más  alejados  del  tema  filosó- 
fico-teológico,  es  indudable  que  ni  aún  la  literatura  deja  de  influir  en  los  teólogos 
\ filósofos  de  esa  época.  A tal  tipo  de  estudios  pertenecen  dos  de  los  publicados 
en  esta  Miscellanea:  el  de  A.  Bertuzzi,  titulado  I Frammenti  delta  III  Acroaci 
dell'Eracliade  di  Gioirgio  Pisida  (reconstrucción  del  texto,  traducción  y comen- 
tario) , y el  de  E.  Travi,  Dal  Libro  di  Novelle  e di  be I parlar  gentile.  a le  Cento 
novelle  antiche  (introducción  bibliográfica,  historia  de  los  códices,  v una  tabla 
comparativa  de  los  mismos)  . 

Más  cerca  del  tema  ético-mora! , está  uno  de  los  estudios  siguientes:  el  de 
R.  de  Cesare,  l’olgarizzamenti  antico-francesi  dei  Praecepta  Aristotelis  ad  Alexan- 
drum  (Alexandreidos,  I,  72-183)  . que  es  una  edición,  acompañada  de  un  comen- 
tario filológico,  ile  algunos  textos  vétero-franceses  (descripción  de  manuscritos. 
\ característica  de  las  traducciones,  además  del  texto  latino);  y el  de  G.  Bru- 
NF.I.LI,  Le  mirouer  des  pecheurs. 

El  capítulo  de  L.  Zanini.  titulado  ISibliografia  Analítica  de  Santa  Caterina 
de  Sima  (pp.  265-367)  , continuación  de  la  bibliografía  publicada  en  la  anterior 
Miscellanea  ( serie  prima.  Milano.  Vita  e pensiero,  1950)  es  un  indispensable 
instrumento  de  trabajo,  muy  bien  clasificado,  cuya  continuación  anuncia  el  autor 
para  la  serie  terza  de  la  misma  Miscellanea,  en  la  que  también  publicará  los  res- 
pectivos índices.  A pesar  de  la  modestia  con  que  su  autor  recalca  que  no  es  com- 
pleto su  trabajo  (p.  265)  nadie  negará  su  utilidad  para  los  estudiosos  (casi  todas 
las  obras  catalogadas  tienen  alguna  referencia  crítica!  . 

La  Miscellanea  del  Centro  di  Studi  Medievali,  con  sede  en  la  Universidad 
católica  de  Milán,  merece  la  aprobación  de  los  interesados  en  los  estudios  me- 
dioevales. 

AL  A.  Fiorito. 

Rorerto  Zavalldm.  La  psicología  clínica  nello  studio  del  ragazzo.  (475  págs. 

Vita  e Pensiero.  Milano,  1957. 

Un  libro  claro,  como  los  otros  que  conocíamos  del  mismo  autor  (cfr.  Ciencia 
\ Fe,  XII-47  (1956),  pp.  119-124;  13  (1957),  pp.  517-519),  destinado,  como  lo 
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anuncia  en  su  prólogo,  “a  quienes,  por  inclinación  o por  profesión,  se  dedican 
a la  educación  y reeducación  de  los  jóvenes,  a su  adaptación  y readaptación  social, 
y a su  orientación  en  la  vida”  (p.  VII).  El  presupuesto  práctico  del  autor  es 
que  “el  educador  —sea  padre,  maestro,  médico,  psicólogo,  asistente  social,  pena- 
lista, o sacerdote—  debe  convencerse  que,  en  todo  muchacho,  hay  problemas  que 
debe  comprender  y resolver”.  Y el  autor  llega  hasta  afirmar  que  "todo  muchacho 
constituye  un  problema:  en  el  fondo . . . aún  en  esa  categoría  de  muchachos,  la 
más  numerosa,  que  la  escuela  define  como  normales,  existen  siempre  tendencias 
combatibles,  incertidumbres,  tendencias  que  se  deben  corregir . . Lo  cual  no 
quiere  decir,  como  se  ve,  que  los  educandos  sólo  sean  normales  (p.  VIII). 

Un  objetivo  tan  amplio  del  presente  libro,  como  lo  es  todo  educador  respecto 
de  cualquier  educando,  ha  obligado  al  autor  a expresarse  —sin  renunciar  a la 
exactitud  científica—  en  los  términos  más  asequibles;  y a ofrecer  solamente  un 
cuadro  sintético  de  la  psicología  clínica,  con  sus  aplicaciones  prácticas  en  el 
campo  de  la  edad  evolutiva. 

El  libro  consta,  fundamentalmente,  de  dos  partes:  la  una,  que  llamaría  de 
introducción  a la  psicología  clínica  (cuatro  primeros  capítulos:  orientación  clínica 
de  la  psicología,  modalidad  de  la  diagnosis,  método  de  tratamientos,  deficiencias 
v superdotes);  y la  otra,  de  aplicación  a la  educación  (problemas  de  la  escuela, 
de  la  personalidad,  de  la  conducta,  y del  organismo  del  educando) . Cada  parte 
puede  tener  valor  por  separado;  sobre  todo  la  primera,  me  parece  muy  útil  y 
orientadora,  dada  la  abundancia  actual  —un  poco  desorientadora—  de  la  biblio- 
grafía sobre  el  tema  de  la  psicología  clínica.  Y la  aplicación  de  la  misma  a la 
edad  evolutiva,  no  impedirá  que  un  lector  avezado  pueda  hacer  otras  aplicaciones 
a otras  edades. 

* * * 

Además  de  la  claridad,  es  de  alabar  el  criterio  bibliográfico  del  autor:  ha 
escogido,  de  todo  lo  que  él  sin  duda  conoce  y ha  leído,  lo  que  está  más  al 
alcance  del  lector  común  (sobre  todo,  el  italiano,  a quien  —en  primer  término— 
se  dirige);  y ha  tomado  el  arbitrio  ingenioso  —para  no  recargar  el  texto  de 
notas  bibliográficas  que  podrían  desalentar  al  lector  común—  de  poner  todas 
las  referencias  bibliográficas  al  final  de  cada  capítulo,  en  orden  alfabético,  v 
con  una  numeración  marginal.  En  esta  forma,  la  lectura  del  texto  resulta  más 
fácil  y quien  quiere  consultar  más  a fondo,  puede  hacerlo  en  una  lectura  personal 
paralela,  porque  un  número  lo  remite  a la  obra  en  la  cual  se  trata  más  exten- 
samente el  punto  expuesto  en  el  texto. 

Muy  bien  dice  un  crítico  (Antonianum,  33  (1958)  , pp.  178-179)  , que  esta 
obra  no  basta  para  hacer  de  cualquier  lector,  un  psicólogo-clínico;  pero  tampoco 
nadie  va  a exigir  tal  cosa  de  un  libro  de  introducción  como  el  de  Zavalloni.  \si 
como  está,  es  una  introducción,  sensata  y segura,  a la  psicología  clínica  aplicada 
a la  edad  escolar;  y veríamos  con  gusto  su  traducción  al  castellano.  Tal  vez,  como 
dice  el  crítico  antes  citado,  se  podía  haber  esperado  un  capítulo  expreso  sobre 
el  problema  religioso;  pero  me  parece  que  tal  problema  ha  quedado  fuera  del 
esquema  fundamental  del  libro,  cusa  problemática  se  sitúa  expresamente  en  otro 
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plano;  de  modo  que  tampoco  esta  limitación  es  una  verdadera  deficiencia  del 
libro. 

* * * 

Una  rápida  indicación  acerca  de  la  orientación  psicológica  de  Zavalloni: 
sigue  la  escuela  de  C.  Rogers  —Chicago—  y no  se  puede  negar  que  lo  hace  con 
constancia  y entusiasmo  (cfr.  R.  Zavalloni,  La  liberta  persónate,  Vita  e Pensiero. 
Milano,  1956,  pp.  124-128,  130-131;  y los  artículos  de  revista,  del  mismo  autor, 
en  Antonianum,  29  (1954),  pp.  157-208;  30  (1955),  pp.  45-62).  Tal  vez  algún  espe- 
cialista en  el  tema  pueda  descubrir,  en  tal  orientación,  algo  de  unilateralidad: 
por  mi  parte,  creo  que  es  inevitable  que  una  personalidad  fuerte,  como  parece 
ser  la  de  Zavalloni,  se  haga  fuerte  en  una  concepción  personal. 

M.  A.  Fiorito  S.  I. 


Hedwic  Conrad-Martius,  Die  Zeit,  (307  págs.).  Krósel,  München,  1958.  Das  Sein, 

(141  págs.)  . Kósel,  München,  1958. 

Las  obras  de  H.  Conrad-Martius  demuestran  cierta  progresión  de  su  pensamien- 
to, desde  sus  primeros  trabajos  —más  cosmológicos—  hasta  los  últimos,  cada  vez 
más  metajísicos.  Y por  eso  se  prestarían  para  un  estudio  interesante,  si  se  la 
abordara  con  el  criterio  crítico-histórico  o genético—,  pues  sin  duda  confirmaría 
la  opinión  —propia  de  nuestra  filosofía  cristiana—  de  que  la  tendencia  metafísica 
es  humana  e inevitable  en  todo  verdadero  filósofo.  Los  títulos  de  sus  diversas 
obras  señalan  de  ordinario,  el  punto  de  partida  —más  cosmológico,  como  dije- 
de  sus  investigaciones:  Selbsaufbau  der  Natur,  Bios  und  Psyche,  Abstammungslehre, 
Die  Zeit,  etc.;  mientras  el  último  de  todos,  Das  Sein,  explícita  el  objetivo  defini- 
tivo, metafísico,  de  su  pensamiento  actual. 

A pesar  de  la  semejanza  de  títulos  entre  la  primera  obra  de  Heidegger,  Sein 
und  Zeit,  y las  dos  últimas  de  H.  Conrad-Martius,  existe  una  diferencia  funda- 
mental entre  ambos  puntos  de  vista:  como  dice  expresamente  H.  Conrad-Martius 
(Arch.  de  Phil.,  20  (1957)  , p.  485)  , para  Heidegger  sólo  cuenta  —en  su  estudio 
del  tiempo  y de  la  existencia—  el  hombre,  mientras  que  para  ella  también  cuenta 
el  mundo.  Ahora  bien,  aunque  este  último  punto  de  vista  sea  indudablemente 
más  total  y comprensivo,  no  se  si  resultará  —a  la  larga,  lo  suficientemente  onto- 
lógico  y profundo:  no  en  vano,  como  dice  por  ejemplo  Pzywara  (cfr.  Ciencia  y 
Fe,  14  (1958)  , pp.  300-302)  el  hombre  es  el  ser  que  hace  metafísica;  y quien, 
por  tanto,  la  caracteriza,  distinguiéndola  —por  ejemplo,  por  su  teoría  ontológica 
de  la  analogía—  de  una  cosmología  o de  una  psicología. 

Un  detade  interesante  de  la  personalidad  de  H.  Conrad-Martius  es  el  influjo 
que  en  ella  tiene  Aristóteles  (recuérdese,  por  el  contrario,  la  pretensión  de 
Heidegger,  de  remontarse  a lo  presocrático)  . Y otro,  su  método  metafísico:  hasta 
el  punto  de  decir  que  este  método,  aplicado  a las  ciencias,  podría  ser  el  camino 
para  la  obtención  de  un  premio  Nobel  (cfr.  Das  Lebendige,  Die  Endlichkeit  der 
Welt,  Der  Mensch,  Münich,  1951,  p.  61:  citado  por  H.  Lais,  Apologetik,  Herder, 
Wien,  1956.  p.  57,  nota  35)  . 
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Otros  detalles  de  la  personalidad  de  H.  Conrad-Martius:  el  cultivo  incansable 
de  la  fenomenología;  la  extraordinaria  capacidad  de  lectura;  la  tentativa  de- 
introducir el  método  metafísico-escolástico  en  el  cultivo  de  las  ciencias:  ru 
riqueza  de  expresión,  que  aprovecha  todas  las  posibilidades  de  la  lengua  alemana, 
y que  despista  a los  no  habituados . . . Como  se  ve  por  todos  estos  detalles,  que  he 
tomado  de  otras  tantas  críticas  a las  obras  de  H.  Conrad-Martius,  se  trata  de  una 
rica  personalidad  filosófica  (cfr.  R.  Int.  Ph.,  7 (1953),  pp.  400-401,  R.  Ph.  L.r 
52  (1954)  , pp.  490-491) . 

* * * 

Die  Zeit  comienza  directamente  con  el  problema  del  tiempo.  Pudiera  servirle 
ile  introducción  un  artículo  de  revista  publicado  en  francés  por  la  misma  autora: 
Le  probléme  du  temps  aujourd’hui  et  chez  Avistóte,  Arch.  de  Phil.,  20  (1957)  , 
pp.  483-498,  que  no  resume  todo  el  libro,  'pero  sí  lo  presenta  en  ciertos  rasgos 
c apitales. 

En  su  primera  parte,  trata,  en  dos  capítulos,  del  tiempo  que  pasa:  la  intro- 
ducción fenomenológica  al  verdadero  tiempo,  que  es  el  empírico  y no  el  subjetivo ; 
\ su  problemática.  V en  la  segunda  parte,  al  principio  propiamente  histórica, 
trata  del  evo,  según  Platón  (Timeo)  y Aristóteles;  y luego,  en  una  tentativa 
más  personal  y especulativa,  busca  la  fundamentación  del  tiempo  empírico  en  el 
evo  (tiempo  cónico). 

Otros  críticos  han  tratado  de  resumir  más  detalladamente  esta  obra,  a la 
vez  que  apuntaban  algunas  críticas:  por  ejemplo,  además  de  las  dos  citadas  más 
arriba.  Platzeck,  Ant.,  30  (1955),  pp.  85-86;  Büghel,  Schol.,  31  (1956),  pp.  138- 
139;  Pohl,  ZKTh.,  76  (1954),  pp.  475-477.  Por  mi  parte,  quiero  llamar  la  aten- 
ción sobre  la  acogida  que  esta  autora  comienza  a tener  fuera  de  Alemania:  lo 
que  un  comentarista  francés  deseaba  (Etud.  Phil.,  30  (1958)  , pp.  203-204)  , lo 
han  comenzado  a realizar  los  españoles:  una  traducción  de  las  obras  de  H.  Conrad- 
Martius,  que  hiciera  asequible  su  pensamiento,  en  otras  lenguas  que  no  fuera 
la  original  alemana.  Y la  primera  traducción  ha  sido  precisamente  El  tiempo, 
Revista  de  Occidente,  Madrid,  1958. 

I.a  otra  obra,  que  hemos  recibido.  Das  Sein,  la  última  que  conocemos  de  la 
autora,  tiene  dos  partes:  analogía  de  los  seres  (categorial  e ideal)  ; y los  dos 
modos  fundamentales  del  set  real  (el  material  v el  espiritual).  Esta  obra  marca 
—cono  dije  al  principio—,  respecto  de  las  anteriores,  un  progreso  en  la  línea 
metafísica. 

l a lectura  de  tales  obras,  requiere  un  esfuerzo  de  grande  atención,  porque 
su  autora  nunca  se  limita  a exponer  sencillamente  su  pensamiento,  sino  que  de 
continuo  lo  matiza,  valiéndose  para  ello  del  dominio  que  tiene  de  su  lengua 
materna  Por  eso.  hemos  echado  de  menos  un  índice  (alfabético)  de  materias, 
que  hubiera  posibilitado  la  rápida  consulta  de  algunos  de  los  puntos  capitales 
de  su  teoría  del  ser  o del  tiempo.  Hubiera  bastado  un  índice  de  tecnicismos, 
que  guiara  al  lector  en  una  primera  lectura  rápida  de  la  obra.  Lo  sugerimos 
para  otra  i ilic  ión. 


M.  A.  Fiorito,  S.  I. 
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Staats-Lexikon,  Recht,  W'irtschaft,  Gesellschafl.  I Band,  Abbe  bis  Beyerle  (1246 

col.) , II  Band,  Beziehungslehre  bis  Erbrecht  (1232  col.).  Herder,  Freiburg, 

1957-1958. 

Prosiguiendo  una  ya  larga  tradición,  la  Casa  Herder  nos  proporciona  una 
nueva  muestra  de  su  capacidad  con  la  sexta  edición  del  apreciado  Staatslexikon, 
cuyos  dos  primeros  volúmenes  han  aparecido  con  diferencia  de  seis  meses. 

El  cuarto  siglo  transcurrido  desde  la  edición  anterior,  hacían  desear  una 
actualización  de  esta  Enciclopedia,  no  tanto  porque  fuese  ya  desechable  la 
sólida  doctrina  de  las  ediciones  anteriores,  sino  por  la  necesidad  de  tener  a 
mano  una  síntesis  del  pensamiento  social  católico  alemán,  en  relación  con  los 
problemas  e instituciones  de  hoy.  Los  primeros  volúmenes  nos  permiten  pen- 
sar que  las  esperanzas  serán  satisfechas  plenamente.  Más  aún,  los  cinco  volú- 
menes de  las  viejas  ediciones  se  verán  substituidos  por  los  8 que  promete  la 
casa  Herder.  La  ampliación  del  temario,  con  la  inclusión  de  los  nuevos 
problemas  sociales,  y las  nuevas  técnicas  en  el  campo  de  las  investigaciones 
políticas  y económicas,  han  exigido  este  aumento,  dado  que  muy  poco  de  lo 
antiguo  se  podía  sacrificar. 

Los  distintos  temas  están  tratados  con  seriedad  y amplitud,  seguidos  de 
una  bibliografía  selecta  y exhaustiva.  Algunos  ejemplos  nos  darán  una  idea 
de  lo  que  afirmamos. 

El  tema  Propiedad  ( Eigentum ) abarca  31  columnas  en  lugar  de  las  15  de 
la  edición  anterior;  y es  tratado  por  seis  especialistas  que  se  reparten  las 
siguientes  subdivisiones;  1.  Desarrollo  moderno  del  concepto  de  Propiedad  y 
2.  Concepto  y Naturaleza,  por  Hermann  Contad;  3.  Filosofía  Social  de  la  Pro- 
piedad, por  Joseph  Hóffner;  4.  La  Propiedad  en  la  sociedad  y en  la  Economía, 
por  Bemard  Pfister;  5.  Las  garantías  constitucionales  de  la  Propiedad,  por 
Günther  Dürig;  6.  La  propiedad  en  el  Derecho  Internacional,  por  Ignaz  Seidl- 
Hohenveldern;  7.  La  Política  de  la  Propiedad,  por  Hermann  J.  Wallraff.  Creo 
que  no  solamente  los  diletantes  sino  también  los  especialistas  encontrarán 
ideas  y sugerencias  nuevas  y útiles. 

El  tema  Argentina  ocupa  14  columnas  en  lugar  de  las  8 de  la  edición 
de  1932  y trata  los  siguientes  capítulos:  1.  Noticia  General;  Población  y Es- 
tructura Social;  3.  Estado  y Constitución;  4.  Situación  religiosa;  5.  Ordena- 
miento jurídico;  6.  Economía;  7.  Intercambio  comercial. 

Acostumbrados  como  estamos  a ver  impresos  los  mayores  disparates  res- 
pecto a nuestro  país  y,  en  general,  a América  Latina,  no  deja  de  sorprendemos 
la  exactitud  y actualidad  de  los  datos  consignados  en  el  Staatslexikon. 

Pero  tal  vez  la  mayor  ventaja  que  encontraremos  en  esta  obra  es  el  poder 
contar  con  descripciones,  juicios,  v bibliografía,  referentes  a los  hombres, 
partidos  e instituciones  de  la  Alemania  de  post-guerra. 

Basta  decir  que  solamente  con  la  voz  Deutschland  se  llenan  207  columnas. 

F.n  cuanto  a los  numerosos  colaboradores,  sería  imposible  dar  una  lista 
cabal.  A las  figuras  de  relieve  en  el  campo  social  católico,  a los  nombres  va 
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consagrados  de  un  Gundlach,  un  Welty,  un  Messner,  un  Nell-Breuning,  se 
unen  otros  muchos.  Los  citados  son  un  indicio  de  que  los  artículos  se  han 
distribuido  de  modo  que  las  diversas  corrientes  del  pensamiento  católico  estén 
representadas. 

Queremos  notar  también  la  participación  de  algunos  colaboradores  pro- 
testantes, como  la  del  Dr.  Rcinold  von  Thadden-Trieglaff,  presidente  de  las 
Jornadas  de  la  Iglesia  Evangélica  Alemana  (Deutsch.  Evang.  Kirchentages),  a 
quienes  se  han  encomendado  los  artículos  que  se  refieren  a las  iglesias  se- 
paradas. 

Para  terminar  señalamos  un  pequeño  detalle  tipográfico.  Aunque  esta 
edición  conserva  el  formato  de  la  anterior,  el  nuevo  tipo  de  letra  empleado, 
con  ser  más  claro,  permite  ganar  un  10  por  ciento  más  de  espacio. 

Creemos  que  lo  dicho,  aunque  poco,  bastará  para  confirmar  la  merecida 
fama  de  esta  obra,  esperando  que  en  poco  tiempo  podamos  contar  con  los 
•volúmenes  restantes. 

V.  Pellegrini,  S.  I. 


Staats-Lexicon,  Recht,  Wirtschaft,  Gesellschaft,  II  Band,  Beziehungslehre  bis 
Erbrecht.  (1232  cois.).  Herder,  Freiburg,  1958. 

Lexicón  für  Theologie  und  Kirche,  II  Band,  Barontus  bis  Colestiner.  (1256 
cois.) . Herder,  Freiburg,  1958. 

Herders  Kleinfs  Phii.osophisches  Wórit.riujch.  Herder  Bücherei,  Band  16 
(181  págs.)  . Herder,  Freiburg,  1958. 

Pif.fer-R  askop,  Chrislen-Fibel,  Herder-Bitchcrei.  Band  20.  (148  págs.)  . Herder, 
Freiburg,  1958. 

Con  toda  intención  juntamos,  en  una  sola  reseña,  obras  de  tamaño  tan  dispar: 
me  recuerdan  una  famosa  biblioteca  europea  que  muestra  a sus  visitantes,  sobre 
una  mesa,  el  libro  más  voluminoso  y el  más  pequeño  de  toda  ella,  como  símbolo 
de  la  amplitud  del  esfuerzo  editorial  del  hombre. 

El  Staats-lexicon,  acerca  del  cual  hemos  dicho  lo  sustancial  en  otro  comenta- 
rio anterior  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958)  , pp.  292-293)  , publica  su  segundo  tomo. 
Nos  ha  llamado  la  atención  la  amplitud  del  artículo  consagrado  a Ehe  und 
Familie  (cois.  972-1046),  y en  el  que  participan  ocho  especialistas,  quienes  dis- 
ponen sus  aportes  en  cinco  capítulos. 

Es  un  acierto  el  tratar,  a la  vez,  del  matrimonio  y la  familia:  la  realidad 
exacta  es  la  familia,  como  totalidad  que  es  de  padres  e hijos.  Y el  estilo  lexico- 
gráfico, en  su  necesaria  brevedad,  permite  que  los  análisis  (cada  capitulo  está 
dividido  en  varios  párrafos)  no  hagan  perder  de  vista  esa  totalidad  real. 

Otro  artículo  que  resulta  actual  es  el  de  Eigentum  (cois.  1061-1092)  , y los 
que  tratan  de  la  misma  materia,  siguiendo  la  raíz  de  la  palabra  alemana.  Tal 
vez  sea  esta  una  ventaja  de  los  léxicos  alemanes  que,  como  su  lengua  mantiene 
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ciertas  raíces  fundamentales,  concentran  fácilmente  la  materia,  siguiendo  las 
variantes  de  las  terminaciones. 

El  Lexicón  für  Theologie  und  Kirche,  que  también  publica  su  segundo  tomo, 
me  ha  resultado  especialmente  interesante  en  los  artículos  redactados  alrededor 
de  la  raíz  Cristo : Christentum,  Christliche  Philosophie,  Christologie,  Christozen- 
trik.  Christusmyslik;  coronados  por  la  serie  de  Christus-Bild  (cuatro  láminas, 
conteniendo  diversos  grabados  muy  sugerentes) , cuya  primera  imagen  está  tomada 
de  las  catacumbas,  y la  última,  del  arte  misional  moderno. 

Pienso  que  en  este  léxico,  precisamente  en  estos  artículos,  se  ha  concretado 
la  intuición  de  J.  A.  Jungmann,  hecha  pública  por  primera  vez  en  su  libro  (que 
le  clió  algunos  dolores  de  cabeza,  por  cierto) , Die  Frohbotschaft  und  unsere 
Ctlaubensverhündigung  (Pustet,  Regensburg,  1936)  , y que  se  expresó  más  pru- 
dentemente, pero  no  con  menor  fuerza,  en  su  pequeño  Christus  ais  Mittelpunkt 
religioser  Erziehung  (Herder,  Freiburg,  1939)  . Esa  intuición  —moderna,  por  la 
forma  en  que  se  expresó  y el  aparato  científico  que  le  dió  cuerpo,  pero  a la  vez 
tradicional—  demuestra,  precisamente  en  este  léxico  (y  en  sus  artículos  cristo- 
céntricos)  , su  fecundidad  vital. 

Un  detalle  de  cortesía  internacional,  propia  del  ambiente  científico  en  que 
estos  léxicos  se  trabajan:  el  artículo  sobre  Barlh  ha  sido  confiado  a un  francés, 
Bouillard  (cuya  tesis  —reciente—,  en  la  Sorhona  de  París,  ha  sido  tan  ponderada) . 

En  fin,  se  hace  difícil  dar  por  terminada  una  reseña  sobre  un  libro  de  tanto 
valor,  no  sólo  científico  sino  también  espiritual.  Me  remito  nuevamente  a un 
comentario  anterior  acerca  del  mismo  Lexicón  für  Theologie  und  Kirche  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  290-292). 

* * * 

Junto  a estos  monumentos  de  la  vida  editorial  de  la  Iglesia,  he  mencionado 
dos  minúsculos  Herder-Bücherei : un  pequeño  diccionario  de  filosofía,  y un 

abecedario  del  cristianismo. 

El  Herders  kleines  philosophisches  Wórterbuch  es  algo  más  que  un  resumen 
de  ideas  abstractas,  porque  está  lleno  de  datos  sobre  personas  concretas.  La  razón 
es  que  el  editor  no  ha  pretendido  tanto  dar  un  vocabulario  de  ideas  sueltas, 
cuanto  dar  un  panorama  de  sistema;  y éstos,  suponen  siempre  el  hombre  que 
los  ha  intuido. 

El  acierto  pedagógico  de  este  librito  es  pues  el  haber  puesto  la  mira  en  los 
sistemas  filosóficos:  prestará  un  gran  servicio  al  profesor  que  introduce  a sus 
discípulos  en  el  filosofar  personal,  porque  el  camino  para  ello  es  necesariamente 
sistemático. 

En  el  fondo,  este  librito  sabe  que  tiene,  detrás  de  sí  y en  la  misma  editorial, 
el  apoyo  de  grandes  enciclopedias  filosóficas  y monografías  especializadas.  Algo 
de  esta  seguridad  se  trasparenta  en  la  selecta  bibliografía  que  acompaña  cada 
artículo  (cuando  el  autor  es  contemporáneo  y todavía  vive,  se  ofrece  la  lista 
de  sus  obras)  . 

El  Cliristenfibel  sigue  el  hilo  del  tradicional  Credo,  pero  acomodándose  al 
lector  sencillo,  que  tiene  poco  tiempo  de  lectura  y no  muchas  entendederas.  Tal 
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vez  sea  esta  brevedad  \ sencillez  lo  más  notable  de  este  abecedario:  propieda  1 
no  despreciable  en  estos  tiempos  tan  complicados. 

Un  índice  alfabético  facilita  el  uso  de  este  abecedario. 

* * * 

Creo  que  se  me  perdonará  cpte  haya  puesto  juntas  obras  tan  dispares:  nacen 
de  un  mismo  espíritu,  que  es  el  que  anima  a la  editorial  que  las  publica.  Tal  vez 
no  siempre  se  aprecia,  en  su  justa  medida,  la  importancia  que  tiene  el  espíritu 
de  una  editorial.  Estamos  demasiado  acostumbrados  a las  editoriales  que  van 
publicando  los  libros  en  una  mera  sucesión  temporal  (peor,  si  es  económica)  : 
son  como  fábricas  de  ladrillos,  hechos  de  tal  manera  que  —a  medida  que  salen— 
ocupan  cualquier  sitio. 

La  Editorial  Herder  tiene  un  espíritu,  que  hace  de  elia  un  movimiento,  y no 
meramente  una  casa  editorial. 

Esto  es  lo  que  quise  dar  a entender,  al  presentar  —en  una  misma  reseña  — 
libros  tan  dispares. 

M.  A.  Fiorito  S.  I. 


Herder-Bücherei.  Herder,  Freiburg,  1957-1958. 

El  hombre  moderno  es  un  hombre  dividido  entre  un  pasado  insatisfactorio 
y un  futuio  problemático,  dividido  en  su  propia  interioridad.  Como  hombre  en 
trance,  se  observa  reflejadamente,  y reflexiona  sobre  su  problema.  Filósofos  y 
ensayistas  tratan  de  darle  una  solución  hecha,  pero  sus  interpretaciones  llevan 
frecuentemente  los  signos  del  tiempo,  al  convertirse  en  lastre  de  exageración. 

Herder-Büchf.rei,  la  colección  iniciada  el  año  pasado  por  Herder,  reúne  sus 
temas  alrededor  de  ese  hombre  problemático  y misterioso:  el  hombre  y la  fe,  el 
arte,  el  pensamiento  y la  historia,  la  ciencia  y la  actualidad  ...  Su  intención  no 
es  darnos,  de  golpe,  la  visión  total  de  él,  sino  presentarnos  poco  a poco  su  rea- 
lidad. 

En  tiempos  en  que  los  valores  inmutables  parecen  tambalearse,  la  huida  ante 
la  realidad  parece  la  reacción  más  natural.  Pero  toda  huida  ante  la  realidad,  es 
también  huida  ante  Dios  y ante  el  propio  vo:  éste  es  el  tema  de  Max  Piccard. 
Die  Flucht  vor  Gott  (Band  18)  . Su  libro  podría  ser  el  pensamiento  de  la  colección, 
su  voz  de  alerta  salvadora. 

La  desunión  en  la  fe:  Karl  Rahner  ha  observado  que  ya  no  se  puede  hablar 
de  naciones  cristianas.  "El  cristianismo  se  encuentra  por  doquier  en  diáspora,  \ 
en  ninguna  parte  juega  el  papel  de  jefe,  que  pueda  imprimir  sello  cristiano  a su 
tiempo".  Tal  situación  ha  puesto  más  en  evidencia  su  situación  de  desunión,  y 
ha  dado  lugar  a movimientos  de  unión.  J.  P.  Michael,  en  Christen  suchen  Eine 
Kirche  (Band  10),  nos  habla  de  estos  movimientos,  dentro  y fuera  del  catolicis- 
mo, estudia  las  diferencias  dogmáticas,  el  desarrollo  histórico  y el  estado  actual 
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de  las  distintas  iglesias,  los  congresos  ecuménicos  y sus  resultados;  así  como  l.t 
postura  positiva  de  la  Iglesia  católica  frente  a estas  tentativas  de  los  hermanos 
separados,  >,  los  contactos  mutuos  gon  todos  ellos.  Michael  no  trata  de  esconder 
los  recelos  que  aún  subsisten  y que  dificultan  el  acercamiento;  pero  detrás  de  las 
luces  y sombras  hace  brillar  el  ideal  puro  de  la  Una  Sancta,  capaz  de  unir  a 
los  cristianos  de  todos  los  pueblos  y todas  las  razas. 

La  unión  de  pueblos  y razas:  Los  sucesos  de  este  siglo,  los  sufrimientos  comu- 
nes, la  técnica  y la  política,  han  acortado  las  distancias;  y Pío  XII,  el  gran  Pon- 
tífice desaparecido,  comprendió  este  signo.  El  curso  de  la  historia  tiende  a la 
realización  de  la  unidad  del  género  humano,  y ésta  es  la  tarea  de  nuestra  hora: 
durante  todo  su  pontificado.  Pío  XII  no  ha  dejado  de  repetir  esta  idea;  y en 
encíclicas  y alocuciones,  desarrolló  su  programa  de  una  pacífica  convivencia 
humana. 

f 'un  der  Einheit  der  Welt  (Band  8)  recoge  —es  el  trabajo  de  H.  Schmithüs— 
los  textos  más  importantes  de  dichos  documentos,  que  representan  la  voluntad 
ile  Dios  en  la  historia  de  nuestros  días,  manifestada  por  su  Vicario  en  la  tierra. 

Lti  maldición  de  nuestro  tiempo  es  el  egoísmo  y la  división.  Cuando 
W.  Solowjew,  en  Übermensch  und  Antichrist  (Band  26)  , habló  de  los  tiempos 
apocalípticos,  aún  no  se  habían  cosechado  los  frutos  de  una  cultura  antropo- 
céntrica,  de  un  hombre  levantado  a la  altura  de  un  dios:  los  diversos  materialis- 
mos exacerbados,  y las  guerras  en  todas  partes.  Sus  ideas  sobre  el  fin  de  la  historia 
v el  advenimiento  del  Reino  de  Dios,  todavía  nos  pueden  parecer  exageradas; 
pero  nuestro  tiempo  es  en  realidad  escatológico,  tiempo  del  fin. 

La  utopia  del  progreso.  Ayer,  los  viajes  al  espacio  se  consideraban  una  utopía; 
y,  de  repente,  los  satélites  artificiales  los  han  convertido  en  realidad,  por  obra  y 
gracia  de  la  técnica.  Es  lo  que  consigue  hacernos  entrar  por  los  ojos  K.  Schüttf, 
en  Die  Welt-raum-fahrt  hat  begonnen  (Band  11).  Pero  la  técnica,  que  ha  dado 
tantos  medios  al  hombre,  no  le  ha  dado  el  medio  que  más  hecha  de  menos:  la 
extirpación  del  dolor,  el  destierro  del  sufrimiento.  El  progreso  ha  traído  consigo 
una  contradicción:  por  un  lado,  un  mundo  fácil,  confortable,  embriagador;  y 
por  el  otro,  la  miseria,  la  opresión,  la  soledad.  Un  mundo  embriagador  que 
ayuda  a olvidar  un  mundo  de  dolor.  El  hombre  se  olvida  del  hombre  . . . 

El  olvido  del  pobre : B.  Simón  en  Abbé  Fierre  und  Lumpensammler  von 
Emmaus  (Band  12)  , relatando  la  obra  social  del  Abbé  Pierre,  da  testimonio  del 
abandono  del  pobre.  Los  que  tienen  posibilidad  de  ayudarlo,  se  ven  aislados  del 
mismo  pobre,  por  instituciones  anónimas,  organizaciones  sociales  dirigidas  por  un.i 
mano  —la  del  estado—  que  no  tiene  nombre  personal.  ¿Quién  es  quién?  Los 
problemas  humanos  sólo  se  resuelven  de  hombre  a hombre:  tal  es  el  mensaje 
del  Abbé  Pierre. 

El  telón  de  acero  es  otra  linea  divisoria  que  existe,  hace  tiempo,  entre  los 
hombres.  La  revolución  húngara  lo  había  entreabierto,  para  mostrarnos  el  gran 
drama  de  los  pueblos  del  otro  lado;  se  cerró  de  nuevo,  y volvió  a hacerse  el 
silencio.  fias  in  Ungarn  geschah,  (Band  9)  que  es  el  relato  que  las  Naciones 
Unidas  han  publicado  de  inmediato  en  todas  las  lenguas,  son  las  actas  de  esos 
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momentos  trágicos,  que  siguen  siendo  un  llamado  a la  conciencia  internacional 
del  hombre. 

El  contacto  entre  los  hombres  se  ha  hecho  superficial,  y por  eso  es  tan  grande 
la  soledad  interior  de  cada  uno.  Los  poetas  y escritores  cristianos  tratan  de  intro 
ducirnos  en  el  alma  de  los  demás,  para  que  no  resulten  extraños  a nosotros,  v 
conozcamos  sus  íntimas  angustias,  sus  tensiones  interiores,  y sus  ansias  de  fe- 
licidad: 

Frau  Hjelde,  de  Sicrid  Undset  (Band  17)  es  una  madre  de  familia,  hastiada 
de  la  monótona  cadena  de  los  días  ordinarios,  y de  las  preocupaciones  pequeñas. 
Y por  eso  cree  que  la  felicidad  se  encuentra  más  allá  y fuera  de  todo  eso.  Pero, 
después  de  una  lucha  interior,  se  reconcilia  con  la  realidad  —por  una  amorosa 
aceptación—,  y descubre  con  sencillez  el  sentido  de  la  vida:  la  cruz. 

Hiob,  de  J.  Roth  (Band  25)  , nos  presenta  el  Job  de  nuestro  tiempo:  un 
pequeño  judío  ruso,  azotado  por  el  sufrimiento,  lanzado  sin  defensa  al  torbellino 
de  los  sucesos,  quien  se  rebela  contra  su  suerte  y se  queja  de  su  Dios.  Pero  El 
no  lo  abandona,  le  alarga  la  mano,  y el  pequeño  se  encuentra  de  nuevo  con  El, 
y comprende  el  sentido  del  dolor:  “la  fealdad  del  rostro  hace  humilde,  y el 
dolor,  sabio”. 

J.  Urzidil,  el  poeta  bohemio,  nos  cuenta  en  Die  verlorene  Geliebte  (Band 
27) , sus  nostalgias:  ante  la  alternativa  de  libertad  o esclavitud,  millones  tuvieron 
que  elegir,  y abandonaron  su  propia  tierra,  objeto  ahora  de  sus  recuerdos  ...  la 
patria  la  llevan  ahora  en  el  corazón. 

* * * 

Esto  es  algo  de  lo  que  constituye  Herdi  r-Bücherei:  no  es  un  estudio  del 
hombre,  sino  el  mismo  hombre,  el  occidental,  el  moderno.  Puesto  así  ante  nues- 
tros ojos,  caen  por  tierra  muchas  suposiciones;  y hace  que  nos  comprendamos 
mejor  a nosotros  mismos.  La  búsqueda  de  Dios,  la  necesidad  de  Cristo,  el  deseo 
de  la  unión,  la  desconfianza  frente  a un  antropocentrismo  exagerado,  el  dolor 
con  sus  bienes;  y también  la  huida  ante  la  realidad,  la  superficialidad,  la  con- 
fianza exagerada  en  el  progreso  . . . 

La  colección  ya  cuenta  con  28  tomos.  De  ellos,  sólo  hemos  mencionado  expre- 
samente los  que  nos  servían  para  nuestra  presentación.  Todos  tienen  el  mismo 
valor  humano,  que  no  se  restringe  al  ambiente  alemán  que  les  ha  dado  origen, 
o les  ha  prestado  acogida. 

Tal  vez  un  día  —cuando  una  editorial  se  anime—  podamos  nosotros  también 
contar  con  una  colección  semejante.  Entre  tanto,  esa  porción  de  la  Iglesia  católica, 
que  es  la  alemana,  nos  ha  dado  un  buen  ejemplo:  para  salvar  al  hombre,  hay 
que  conocerlo;  y demostrarle  que  la  Iglesia  es  su  única  salvación. 


O.  Begus,  S.  I. 


Reseñas  Bibliográficas 


569 


Santiago  Ramírez,  La  filosofía  de  Ortega  y Gasset.  (474  págs.).  Herder,  Barce- 
lona, 1958. 

Ya  se  ha  escrito  bastante  en  España  acerca  de  este  libro;  y algo  de  esa 
polémica  nos  ha  llegado  también  a nosotros  (cfr.  P.  Laín  Entralgo,  Los  católicos 
y Ortega,  Criterio  31  (1958)  , pp.  406-410)  . 

Es  indudable  que  Ramírez  ha  trabajado  largo  tiempo  en  este  libro:  sus  dos 
partes  (exposición  y síntesis  de  la  filosofía  Ortegiana;  valoración  filosófico-teológi- 
ca  de  la  misma),  así  como  los  índices  (onomástico,  ortegwiano,  tomista,  y alfabé- 
tico de  ideas) , suponen  un  esfuerzo  infatigable  que  es  digno  de  aprecio.  Pero, 
¿es  un  trabajo  logrado,  que  puede  satisfacer  a otro  que  no  sea  el  mismo  Ramírez, 
o uno  de  sus  discípulos?  ¿Es  un  trabajo  sobre  el  cual  otro  investigador  pueda 
trabajar  ulteriormente,  tratando  de  continuarlo  y perfeccionarlo? 

En  la  forma  de  plantear  esta  cuestión,  está  insinuada  mi  respuesta  negativa; 
pero  también  lo  positivo  que,  sin  embargo,  le  reconozco  a su  autor. 

Hay,  a mi  juicio,  en  el  libro  de  Ramírez,  un  error  de  base,  metodológico, 
que  lo  inutiliza  como  punto  de  partida  para  una  ulterior  investigación  sobre 
Ortega:  ha  prescindido  demasiado  de  la  persona,  de  la  vida,  del  proceso  que  se  da 
en  todo  hombre  que  especula;  proceso  que  se  dió  también  en  Santo  Tomás, 
pero  que  todavía  es  más  propio  y peculiar  de  Ortega.  Si  ha  habido  jamás  un 
autor  —diría,  exagerando  un  poco—  que  haya  que  estudiar  genética  y dinámica- 
mente, éste  es  Ortega.  Y eso  precisamente  es  lo  que  no  debiera  ignorar  un  espa- 
ñol, coterráneo  y contemporáneo  del  autor  en  cuestión. 

¿Es  posible,  por  ejemplo  interpretar  la  famosa  frase  orteguiana  “Yo  soy  yo- 
y mi  circunstancia”,  como  lo  hace  Ramírez?:  la  reduce  a una  mera  tautología, 
o a una  contradicción,  o a una  anormalidad,  hermafroditismo  o esquizofrenia 
(pp.  249-250).  Si  Ortega  hubiera  alguna  vez  dicho  esto  último,  debiera  tenerse 
la  delicadeza  de  perdonárselo  y no  repetirlo;  en  cambio,  Ramírez  se  anima  a 
hacérselo  decir  . . . ! 

Otro  error  de  base  en  el  libro  de  Ramírez,  semejante  al  que  acabamos  de 
indicar,  es  la  prescindencia  olímpica  respecto  de  otras  corrientes  de  pensamiento, 
contemporáneas  a la  de  Ortega  y que,  sin  duda,  ayudan  a comprenderlo.  Por 
ejemplo,  respecto  de  la  misma  frase  “Yo  soy  yo  y mi  circunstancia”,  recuerdo  que 
existe  una  escuela  psicológica  —la  de  la  Rogers,  en  Chicago—  (jue  habla  semejan- 
temente del  hombre  (Cfr.  R.  Zavalloni  , La  liberta  persónate,  Vita  e Pensiero, 
Milano,  1956,  pp.  124  y ss.)  . 

De  modo  que  La  filosofía  de  Ortega  y Gasset,  de  Ramírez,  está  desconectada 
del  mismo  Ortega  y de  su  mundo  ...  y no  puede  llegar  nunca  a ser  verdadera. 

* * * 

Lo  lamentable  sería  que  alguien  pencara  que  el  libro  de  Ramírez  es  tomista; 
y,  en  lugar  de  atribuirlo  a una  persona  privada,  se  lo  atribuyera  a la  escuela,, 
o aún  a la  Iglesia.  Porque  en  Ramírez,  como  persona  privada,  este  libro  se  jus- 
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tífica;  y aún  es  digno  de  loa  por  el  trabajo  personal  que  implica,  y por  la  recta 
intención  que  lo  guía.  Sobre  todo  es  evidente  esta  rectitud  en  la  última  parte  de 
su  libro,  cuando  Ramírez  juzga  a Ortega  desde  el  punto  de  vista  del  dogma  v 
ele  la  verdad  católica.  Y esta  es  la  parte  más  útil  del  libro:  "se  non  e vero,  é beti 
trovato  . . o sea,  los  errores  que  allí  se  refutan,  son  verdaderos  errores,  aunque 
no  sean  verdaderamente  de  Ortega. 

Dije  que  esta  obra  no  era  tomista:  le  falta  a su  autor  la  actitud  típica  Je 
Santo  Tomás  respecto  de  sus  adversarios,  aún  los  más  temibles  para  la  fe  de 
entonces  (árabes,  averroistas  latinos,  paganizantes...).  Le  falta  a Ramírez  esa 
comprensión  que  admira  en  Santo  Tomás,  y que  lo  bacía  esforzarse  por  echar  a 
buena  parte  aún  las  frases  más  extensas  de  sus  adversarios.  Por  ejemplo,  cuando 
dice  de  Anaxágoras  que  su  opinión  es  verdadera  en  lo  que  no  dijo,  y falsa  en 
lo  que  dijo;  de  modo  que  si  se  busca  lo  que  quiso  decir  (es  decir,  a lo  que  tendía 
su  pensamiento,  aunque  no  lo  supiera  decir)  , su  dicho  parecerá  más  admirable  y 
sutil  que  el  de  los  filósofos  que  lo  precedieron  (Cfr.  M.  Riquet,  Saint  Thornas  et 
les  “ auctoritates ” en  philosophie,  Arch.  de  Ph.,  3 (1925)  , pp.  261-299;  especial- 
mente pp.  295-296,  quien  trae  otros  ejemplos  de  benevolencia  tomista,  distintos 
del  aducido  por  mí,  que  está  tomado  de  In  I Met.,  lect.  12,  nn.  194-196) . Y esta 
actitud  tomista,  de  la  búsqueda  de  la  intentio  auctoris,  es  escolástica  por  antono- 
masia (Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-48  (1956),  p.  75;  XIII  (1957)  pp.  360-362). 

Tampoco  me  parece  que  la  actitud  de  Ramírez  cuadre  dentro  de  la  Iglesia 
Universal:  no  basta  que  una  actitud  —de  defensa,  en  este  caso—  sea  necesario  to- 
marla dentro  de  una  iglesia  particular  —la  española—,  sino  que  hay  que  tener 
siempre  en  vista,  actualmente,  el  bien  común  de  la  convivencia  (Cfr.  Pío  XII, 
discurso  a los  Juristas  italianos,  AAS.,  45  (1953),  794-802). 

Resumiendo,  a Ramírez  le  falta  el  método  científico,  la  actitud  tomista, 
y la  actitud  eclesial  que  hoy  debe  tomar  un  crítico  frente  a cualquier  autor,  sobre 
todo  si  es  adversario:  véase  el  ejemplo  que  nos  dan  B.  Welte  (cfr.  Ciencia  y Fe, 
XIV.  (1958),  pp.  311-313),  o L.  Armbkuster  (cfr.  ibidem,  pp.  96-99),  frente  a 
Jaspers. 

Hasta  aquí,  lo  que  pienso  del  estilo  del  libro.  ¿Y  del  mismo  libro?  Respon- 
dería que,  en  abstracto,  vale  lo  que  vale  la  verdad  (la  especulativa)  que  en  él  se 
defiende,  y que  se  contrapone  al  error;  en  concreto,  no  sirve  para  conocer  a 
Ortega,  aunque  sí  para  excitar  a otros  a que  traten  de  conocerlo,  poniendo  en 
el  empeño  todos  los  medios  del  método  científico,  la  actitud  tomista  y la  actitud 
eclesial  que  cualquier  filósofo  —por  ensayista  que  sea—  debe  poder  esperar  de  un 
filósofo  cristiano. 

M.  A.  Fiorito  S.  I. 


Romano  Guardini,  Landschaft  der  Ewigkeit.  (255  págs.).  Kósel,  München.  1958. 

Para  apreciar  la  importancia  del  Dante  en  el  mundo  moderno,  baste  señalar 
este  detalle  curioso,  tal  cual  consta  en  las  estadísticas  de  libros  publicados  en  los 
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diversos  países  del  mundo  (sección  literaria  de  la  Unesco)  : Rusia  ocupa  el  primer 
lugar  en  la  traducción  de  toda  clase  de  Literatura  —con  mil  millones  de  tiraje 
por  año—,  pero  sobre  todo  de  la  clásica,  como  de  Shakespeare,  Víctor  Hugo. 
Goethe,  y el  Dante.  Y respecio  precisamente  de  este  último,  es  sorprendente 
que,  en  los  últimos  cuarenta  años  después  de  la  revolución,  el  libro  extranjero 
más  leído  en  Rusia  sea  precisamente  la  Divina  comedia , cuya  reciente  traducción 
de  Lozinski  —genial,  según  el  juicio  que  de  ella  hace  la  Unfsco—  ha  relegado  a 
la  sombra  todas  las  anteriores. 

Si  para  el  mundo  que  vive  detrás  de  la  cortina  de  hierro,  Dante  no  es  un 
cadáver  momificado,  con  más  razón  se  puede  hablar  de  un  Dante  redivivo  en  \i 
esfera  occidental,  como  lo  hizo  notar  Papini  en  su  libro  Dante  vivo:  el  roman- 
ticismo, el  realismo  y el  naturalismo,  el  simbolismo  neo-romántico  lo  han  aprecia- 
do, y hasta  el  subrealismo  reconoce,  sobre  todo  en  el  Paraíso,  un  antecesor  de  sus 
tendencias  artísticas.  No  hay  duda,  Dante  vuelve  a ser  un  hombre  de  actualidad. 
Así  tomo  él,  también  nosotros  estamos  pasando  por  una  agonía  del  mundo  indi- 
vidualista. Dante  encontró  su  refugio  en  una  colectividad  religioso-espiritual;  v 
nosotros,  observa  Gillet,  no  sabemos  si  tomar  por  el  camino  del  comunismo,  o 
de  una  nueva  cruzada.  Saliendo  de  su  propio  yo,  Dante  lleva  una  campaña  por 
la  salvación  de  un  mundo  carcomido  por  toda  clase  de  vicios:  “gusanos  somos 
en  forma  humana,  pero  destinados  a convertirnos  en  mariposas  del  cielo”. 

Con  razón  dice  Papini:  “Dante  es  el  problema  en  el  cual  encuentran  todas 
las  generaciones  algo  de  nuevo.  En  ciertos  puntos,  Dante  es  todavía  un  misterio 
impenetrable”.  Por  eso  mismo,  más  que  en  otros  tiempos,  las  nuevas  ediciones  del 
poeta  van  siempre  acompañadas  de  comentarios  cada  vez  más  profundos.  Cada 
comentarista  va  en  busca  de  nuevos  enfoques,  para  poder  entrar  en  el  misterioso 
santuario  de  la  Divina  Comedia.  Unos,  como  Papini,  exigen,  para  la  comprensión 
exacta  del  Dante,  tres  cosas:  el  ser  católico,  artista,  y conocedor  de  Florencia. 
Otros  comentaristas  exigen  un  conocimiento  del  estilo  dulce,  de  la  historia  de  ia 
Curia  romana,  del  conflicto  entre  los  guelfos  v gibelinos.  de  la  vida  privada  del 
poeta;  y,  en  general  de  su  fondo  histórico. 

El  último  libro  de  Guardini,  Landschaft  der  Ewigkeit,  quiere  ser  algo  más 
que  un  simple  comentario  de  carácter  filológico-histórico.  Fiel  a su  modo  de  enfo- 
car los  problemas  modernos,  nos  ofrece  en  este  libro  una  novedad  entre  los 
danteólogos:  un  estudio,  filosófico-ai  tístico,  acerca  de  ¡os  puntos  más  obscuros 
de  la  obra  principal  del  Dante. 

Guardini  llegó  a la  verdadera  comprensión  de  la  Divina  comedia,  pasando 
por  cuatro  escalones,  a saber:  1.  Un  conocimiento  profundo  de  la  Vita  nouva, 
que  es  como  el  prólogo  de  la  Divina  Comedia;  2.  La  observación  y la  experiencia 
—como  Guardini  lo  hace  en  Engadin—  de  la  encantadora  fuerza  de  la  alta  luz 
en  todos  sus  fenómenos;  3.  Comprender,  con  E.  Auerbach  {Dante,  Dichter  der 
irdischen  IVelt),  y también  con  Platón  y Agustín—  que  lo  concreto  no  es  lo  mismo 
que  lo  experimentado,  si  no  nos  ¡leva  a unirnos  con  lo  eterno-absoluto;  4.  Que 
Dante  no  es  solamente  poeta,  sino  más  bien  un  visionario;  y que  las  incomparables 
galerías  de  imágenes  fantásticas  y de  misteriosas  alegorías,  que  salen  de  la  mística 
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sombra  a la  luz  irradiante  hacia  lo  alto,  no  son,  en  esta  incomparable  trilogía, 
el  producto  de  una  simple  imaginación  poética,  sino  cjue  son,  como  en  los  profetas, 
verdaderas  visiones.  Lo  que  Dante  quiere  comunicarnos  no  son  impresiones  O 
pensamientos,  sino  la  verdad  acerca  del  hombre  y del  mundo  (cfr.  E.  Gilson, 
Dante  et  la  Philosophie,  París,  1939,  pp.  265  ss.)  . 

Desde  estos  cuatro  puntos  de  vista  se  va  desarrollando  el  comentario  de 
Guardini,  como  lo  indican  bien  sus  temas:  lo  visionario  en  la  Divina  Comedia, 
el  último  soneto  de  la  Vita  Nuova,  cuerpo  y corporeidad,  la  región  de  eternidad, 
el  fenómeno  de  la  luz  en  la  Divina  Comedia , sentido  histórico  del  Dante,  etc. 

Hace  muy  pocos  años,  se  pudo  hacer  la  observación  de  que,  en  Alemania, 
después  de  un  período  de  incomprensión,  el  Dante  atraía  cada  vez  más  a los  pen- 
sadores (cfr.  F.  Schnf.ider,  Missverstündnis  und  Glück  um  Dante,  en  Medioevo  e 
Rinascimento,  Studi  in  onore  di  Bruno  Nardi,  Firenze,  Sansoni,  1955,  pp.  667-680. 
Los  dos  volúmenes  de  esta  obra  colectiva  internacional  contienen  más  de  un 
artículo  interesante  sobre  el  Dante;  cfr.  RSPT,  41  (1957),  pp.  177-178)  . Guardini 
se  encuentra  dentro  de  esta  zona  de  atracción.  Y su  originalidad,  como  comen 
tarista  del  Dante,  es  la  de  ofrecernos,  en  su  comentario,  una  verdadera  philosophia 
et  theologia  cordis,  como  corresponde  a su  personalidad. 

I.  Caserman,  S.  I. 


Denys  Gorce,  Introduction  á Xewman.  (XXXVI11  - 233  págs.).  Du  Cédre,  Parí* 

(2da.  edición)  , 1952. 

Esta  obra,  bien  conocida  en  su  primera  edición  durante  la  última  guerra, 
resulta  una  sugerente  introducción  a la  personalidad  de  Newman,  tal  cual  ella 
se  manifiesta  en  la  mera  sucesión  de  sus  obras.  O sea,  es  una  antología  de  textos 
tomados  de  dichas  obras,  cronológicamente,  pero  de  modo  que  rada  grupo  de 
textos  represente  la  característica  fundamental  de  una  etapa  de  la  vida  Je 
Newman. 

Una  primera  introducción  (IX-XXXVII),  de  carácter  estrictamente  histórico, 
va  señalando  los  pasos  principales  del  personaje,  desde  su  infancia  hasta  su  muer- 
te. Sigue  lo  que  llamábamos  la  antología,  en  dos  grandes  partes,  tituladas:  El 
anglicano  (1801-1845),  y El  oratorio  (1845-1890)  . Se  dividen  ambas  partes  en 
capítulos  sugerentes:  estudios  . amistades,  ministerio  pastoral,  sermones,  el  viaje 
al  mediodía  de  Europa  ...  su  retiro,  etc. 

Puede  decirse  que  Gorce  ha  conseguido,  con  este  sencillo  artificio,  lo  que 
pretendía:  ponernos  en  contacto  personal,  viviente,  con  su  personaje  (acerca  del 
cual  no  es  esta  la  primera  obra  que  escribe,  ni  será  la  última,  porque  ya  anuncia 
otras).  Al  gran  público,  le  ofrece  también  una  primera  aproximación  a las  obras 
completas  de  Neuwman,  poniéndole  en  ¡as  manos  trozos  que  ganan  en  intimidad 
lo  que  pierden  del  conjunto.  No  es  más  que  una  primera  introducción  (Gorce 
no  pretende  otra  cosa).  Aproximación  remota  al  núcleo  del  pensamiento  religioso 
de  Newman;  pero,  aún  así.  prestará  un  buen  servicio  a cualquier  lector. 
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Louis  Bouyer,  Le  Tróne  de  la  Sagesse.  Essai  sur  la  signification  du  Cuite  marial. 

(296  págs.).  Du  Cerf,  París,  1957. 

Este  libro,  que  es  el  primer  eslabón  de  una  serie  de  libros  que  piensa  escri- 
bir el  autor,  pretende  bosquejar  como  una  antropología  sobrenatural:  la  teolo- 
gía del  hombre  y de  su  destino  ante  Dios. 

Desarrolla  temas  bíblicos  que  se  aplican  a la  vez  a María  y a la  Iglesia,  por- 
que se  refieren  a la  humanidad  en  sus  relaciones  personales  o colectivas  con 
Dios.  Estos  temas  son:  Eva  con  respecto  a Adán,  el  pueblo  de  Dios,  como  Esposa 
del  Señor  y la  Sabiduría  divina.  Preparado  así  el  terreno  con  el  Antiguo  Testa- 
mento, pasa  a examinar  varios  textos  del  Nuevo  Testamento  cpie  se  refieren  a 
María:  el  evangelio  de  la  infancia,  primero  en  S.  Mateo  y luego  en  S.  Lucas; 
además  tres  textos  de  S.  Juan,  uno  en  el  Apocalipsis,  que  trata  de  la  mujer  ves- 
tida del  sol  y coronada  de  estrellas  (Cap.  XII),  y dos  en  su  evangelio,  el  episodio 
de  las  bodas  de  Caná  y las  palabras  de  Cristo  en  la  cruz  a la  Virgen  y a S.  Juan. 

Estudia  profundamente  la  virginidad  de  la  Madre  del  Salvador,  y a su  luz 
investiga  el  sentido  del  matrimonio  y de  la  virginidad.  Dice  que  lo  trágico  de  la 
espiritualidad  cristiana  está  en  que  en  las  épocas  en  que  mejor  se  capta  la  impor- 
tancia de  la  virginidad  se  corre  el  peligro  de  perder  de  vista  la  excelencia  del 
matrimonio.  E inversamente,  las  épocas,  como  la  nuestra,  en  que  el  matrimonio 
es  más  estimado,  se  muestran  poco  sensibles  a la  virginidad  consagrada  a Dios. 

Desarrolla  extensamente  el  tema:  “La  maternidad  virginal,  fecundidad  de 
la  agape  en  la  crucifixión  del  eros."  Prueba  que  el  matrimonio  es  susceptible  de 
ser  un  medio  positivo  y eficaz  de  gracia,  más  por  los  fracasos  y cruces  que  imnlic  i 
y bendice  que  por  los  éxitos,  las  satisfacciones  y alegrías,  por  más  puras  que 
sean,  que  legitima  y favorece 

Ilumina  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  con  la  meditación  de  toda 
la  Antigua  Alianza,  que  a su  vez  recibe  luz  del  privilegio  mariano.  La  Virgen  es 
la  suprema  realización  de  la  antigua  Alianza  y es,  al  mismo  tiempo,  la  primera 
anticipación  de  las  realidades  últimas  de  la  Nueva.  La  historia  santa  nos  revela 
que  la  historia  humana  es  más  profundamente  la  historia  de  Dios  buscando  al 
hombre  y reencontrándole  a través  de  su  pecado. 

Estudia  luego  el  autor  los  temas  de  la  Encarnación,  de  la  Redención  y del 
Espíritu  en  su  relación  con  María.  Al  ocuparse  de  la  Encarnación  dice  que  las 
meditaciones  sobre  la  maternidad  de  María  nos  hacen  contemplar  tres  cosas 
unidas  entre  sí.  La  primera  es  cómo  la  historia  humana  no  se  realiza  sin  renun- 
ciarse a sí  mismo  en  la  fe,  renunciando  a su  primera  afirmación  en  la  autonomía 
del  pecado,  para  ponerse  de  nuevo  en  las  manos  de  Dios  como  en  el  origen.  La 
segunda  es  la  fecundidad  sobrenatural  de  la  fe.  Y la  tercera  es  cómo  esta  fecun- 
didad, lejos  de  destruir,  regenera  el  ser  que  se  ha  sacrificado. 

Finalmente  trata  de  la  Asunción  y de  la  Sabiduría.  En  las  relaciones  entre 
María  y la  Sabiduría  de  Dios  se  nos  manifiesta  toda  la  significación  de  la  glo- 
riosa Asunción  de  la  Virgen.  En  esta  parte  leemos  la  razón  del  título  del  Libro. 
María,  se  nos  dice,  es  propiamente  el  Trono  de  la  Sabiduría:  de  la  Sabiduría 
increada  manifestada  en  la  criatura  en  su  Hijo  que  es  también  el  Hijo  del  Padre. 
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Este  libero  esbozo  del  libio  no  manifiesta,  ni  aun  siquiera  puede  insinuar, 
las  grandes  riquezas  doctrinales  que  encierra  la  obra.  El  trabajo  es  más  bien  una 
serie  de  meditaciones  profundas,  con  predominio  intelectual,  basadas  en  la  Sagra- 
da Escritura,  en  la  Tradición,  en  la  Liturgia,  especialmente  la  oriental,  en  Sant> 
Tomás.  . . Utiliza  los  Apócrifos,  los  manuscritos  del  Mar  Muerto.  Conoce  la  biblio- 
grafía más  reciente.  Es  un  pensador  vigoroso,  profundo,  difícil  de  leer;  por  esto 
no.es  asequible,  creemos,  sino  a un  limitado  sector.  Tiene  vistas  interesantes, 
originales.  Algunas  son  discutibles. 

Este  libro,  sin  duda,  baña  de  una  potente  y a veces  personal  luz  la  imagen 
sin  par  de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios. 

P.  J.  Sily  S.  I. 


Congreso  Nacional  De  Perfección  y Apostolado,  Actas  I II.  (1247  y 855  págs.j. 
Cocuisa  Madrid,  1957. 

Congreso  De  Ciencias  Eclesiásticas;  Estado  actual  de  los  estudios  de  teología 
espiritual.  (660  págs.).  Flors,  Barcelona,  1957. 

XVI  Semana  Española  De  Teología:  Problemas  de  actualidad  sobre  la  sucesión 
apostólica  y otros  estudios.  (XVIII  - 584  págs.).  Cons.  Superior  de  Investiga- 
ciones Científicas,  Madrid,  1957. 

Las  dos  voluminosas  actas  del  Congreso  de  Perfección,  celebrado  del  23  de 
septiembre  al  3 de  octubre  de  1956,  comprenden  sucesivamente:  una  introducción 
histórica  del  congreso  (preparación,  celebración,  y documentos  oficiales)  , y sus 
secciones  comunes;  y,  luego,  las  secciones  propias  del  clero  secular.  El  conjunto, 
por  la  variedad  de  las  personas  que  intervienen,  es  interesante;  y resulta  casi 
internacional.  Los  temas,  también  muy  variados,  han  sido  muy  analizados,  al 
ser  distribuidos  entre  varios  ponentes. 

Es  muy  difícil,  en  una  obra  de  este  tipo,  entrar  en  detalles.  .Solamente  quiero 
llamar  la  atención,  en  el  segundo  volumen  —que  contiene  temas  más  prácticos- 
sobre  los  siguientes  temas:  entre  el  grupo  de  ponencias  para  superiores,  el  que 
se  refiere  a las  academias  v grupos  dentro  del  seminario  (pp.  296-302);  luego, 
todo  lo  que  se  refiere  a los  directores  de  ejercicios  (pp.  473-557);  y finalmente, 
todo  lo  que  refiere  a obras  sociales  (pp.  751-837). 

Una  última  observación,  un  poco  externa:  hay  cierta  diferencia  en  la  pre- 
sentación dt  los  dos  volúmenes  de  las  Actas  de  este  Congreso,  no  sólo  en  lo  tipo- 
gráfico. sino  también  en  los  índices,  tan  necesarios  en  una  obra  de  consulta:  el 
primer  volumen,  fuera  del  índice  de  materias,  tiene  solamente  uno  de  autores, 
alfabético;  mientras  el  segundo,  tiene,  además,  otro  más  completo  (alfabético) 
de  materias  tratadas. 

* * * 

1.a  celebración  de  un  centenario  —el  séptimo  de  la  Pontificia  Universidad  Ecle- 
siástica de  Salamanca  — dió  lugar  a un  Congreso,  dividido  en  cuatro  secciones,  una. 
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de  las  cuales,  —la  de  espiritualidad—  se  ha  concretado  en  la  presente  obra.  El  tema 
del  Congreso  —en  la  sección  indicada—  fué  el  mismo  del  título  de  este  libro: 
Estado  actual  de  los  estudios  de  Teología  espiritual , que  contiene  sus  ponencias 
(excepto  tres,  sobre  espiritualidad  española  en  tres  épocas,  patrística  y medieval, 
siglo  XVI-XVII,  v XVIII-XIX,  que  formarán  parte  de  otro  volumen)  . 

Hav  detalles  de  las  ponencias  que  pueden  interesar  a otros  especialistas  y no 
sólo  a los  de  espiritualidad:  además  del  enfoque  metódico  general  de  los  trabajos 
—que  tiene  valor  humano,  universal—,  las  referencias  provechosas  —por  ejemplo— 
a la  fijación  de  la  terminología  filosófica  (historia  de  vocabularios  filosóficos), 
como  punto  de  referencia  para  un  trabajo  semejante  en  la  terminología  espiritual 
(pp.  19-39).  La  doble  redacción  de  algún  trabajo  —me  refiero  a la  redacción  de  un 
mismo  tema  por  parte  de  dos  autores—,  por  ejemplo,  sobre  el  plan  científico  de  lo 
que  debe  ser  una  teología  espiritual,  a cargo  de  M.  Nicolau.  S.  I.,  y de  A.  Royo 
Marín,  O.  P..  puede  dar  lugar  a interesantes  comparaciones. 

El  volumen  está  dividido  en  dos  grandes  secciones:  la  una,  llamada  funda- 
mental, sobre  la  metodología,  la  dogmática,  y la  psicología  en  teología  espiritual 
y la  otra,  complementaria,  con  gran  variedad  de  estudios  históricos,  sobre  la  espi- 
ritualidad de  diversas  órdenes  religiosas  españolas,  y en  diversos  países  del  mundo. 

Esta  última  parte  tiene  las  características  de  un  Congreso  internacional : y 
puede  ser  muv  útil  para  una  primera  introducción  en  el  ambiente  intelectual 
espiritual.  F.  Wulf,  expone  las  tendencias  en  Alemania;  M.  Olphe-Galliard,  en 
Bélgica  y Francia;  J.  Mac  Donald,  en  EE.UU.,  L.  Greenstock,  en  Inglaterra;  y 
M.  Martins  en  Portugal.  La  lista  de  países  no  es  completa,  pero  lo  suficientemente 
amplia  como  para  una  primera  introducción. 

La  bibliografía  usada  en  todos  los  capítulos  es  de  tener  en  cuenta.  Pero 
además,  de  Wulf,  por  ejemplo,  al  tratar  la  espiritualidad  alemana,  tiene  una 
bibliografía  propia  \ selecta,  al  final  del  estudio  histórico  correspondiente 
(pp.  613-616).  Y la  bibliografía  añadida  al  final  del  estudio  sobre  la  espiritualidad 
española  de  Carmelitas  Descalzos  (pp.  368-373),  es  lo  suficientemente  clasificada 
como  para  facilitar  su  uso  como  introducción  a un  trabajo  científico  sobre  el 
tema.  Lo  mismo  podríamos  decir  de  la  bibliografía  sobre  la  espiritualidad  bene- 
dictina (pp.  288-294).  Tan  abundante  es  el  material  estudiado  o citado  en  esta 
obra,  que  sin  duda  ha  sido  imposible  —editorialmente—  ofrecer  un  índice  de 
autores  o de  materias:  hay  que  sabérselo  perdonar  al  editor. 

Esperamos  con  interés  los  siguientes  volúmenes  de  este  Congreso. 

Se  me  ocurre  aquí  una  observación,  inspirada  por  una  frase  leída  al  acaso. 
Dice  M.  Olphe-Galliard  (en  su  rápida  exposición  sobre  la  espiritualidad  francesa! 
cpte  "es  todavía  demasiado  prematuro  hablar  de  Christus  (París),  la  más  reciente 
de  las  revistas  (de  espiritualidad)  en  lengua  francesa.  Acaba  de  ser  fundada 
(comenzó  en  1954)  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  y tiene  el  propósito 
peculiar  de  hacer  conocer  la  espiritualidad  ignaciana”  (pp.  621-622).  Este  modesto 
juicio  ha  sido  hoy  ampliamente  superado:  el  último  número  de  Christus,  bajo 
el  sugestivo  título  de  L’Homme  en  priére  (C.hrist.,  20  (1958),  pp.  435-574)  con- 
tiene una  serie  de  artículos  muy  interesantes  sobre  la  oración  ignaciana.  y sus- 
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diversas  formas.  Y,  lo  que  es  todavía  más  importante,  ofrece  una  magnífica  sínte- 
sis de  dicha  oración,  que  sabe  matizar  —recurriendo  a expresiones  actuales—  en 
todas  sus  concretas  posibilidades.  Christus  es  pues  una  realidad  que  se  palpa; 
y si  su  estilo  es  de  alta  divulgación,  y se  evitan  las  citas  demasiado  técnicas,  es 
evidente  que  sus  artículos  responden  a un  estudio  serio;  y nunca  se  dejan  de 
citar  las  verdaderas  fuentes  de  la  espiritualidad  ignaciana,  los  escritos  de  San 
Ignacio,  y los  de  sus  primeros  compañeros. 

* • 

El  volumen  dedicado  a la  XVI  Semana  española  de  Teología,  después  del 
discurso  de  circunstancia  que  se  refiere  también  a la  XVII  Semana  bíblica  espa- 
ñola (de  realización  simultánea),  nos  presenta  los  distintos  trabajos  de  la  Semana, 
que  versó  preferentemente  sobre  los  problemas  de  actualidad  de  la  sucesión  apos- 
tólica. Como  obra  de  consulta,  tiene  un  índice  analítico  de  materias,  y otro  de 
autores  (entre  los  cuales  se  nota  la  importancia  que  la  semana  concede  a Barth 
y Cullmann). 

De  todos  los  trabajos,  algunos  nos  han  llamado  la  atención  por  la  abundancia 
y actualidad  de  su  bibliografía.  Por  ejemplo,  el  de  A.  M.  Javierre,  que  trata  de 
la  sucesión  de  los  apóstoles  como  tema  debatido  de  continuo  entre  católicos  ) 
protestantes.  Reseña  primero  la  polémica  (limitándose  a los  últimos  decenios) 
documentando  las  opiniones  principales  y termina  con  un  intento  de  balance 
—como  el  autor  dice—  en  busca  de  las  raíces  profundas  de  la  divergencia,  parí 
tratar  luego  de  hallar  una  orientación  en  el  futuro  debate. 

Entre  los  católicos  —nos  dice  Javierre—,  lo  típico  es  la  diversidad  de  opinio- 
nes acerca  del  grado  de  certeza  de  la  sucesión  apostólica;  mientras  que  lo  típica- 
mente protestante  es  un  rechazo,  que  da  lugar  sin  embargo  a una  escala  de  posicio- 
nes diferentes.  El  autor  confronta  entre  sí  los  diversos  grupos.  La  primera  con- 
frontación la  establece  entre  el  catolicismo  y el  cristianismo  no-romano:  la 
Iglesia  sueca  se  enorgullece  de  ser  una  especie  de  vía  media,  pues  tiene  la  suce 
sión  apostólica,  y sin  embargo  tiende  la  mano  a las  confesiones  que  la  combaten 
(la  sucesión  apostólica  tiene,  en  la  Igiesia  sueca,  un  sentido  histórico).  Pan 
confrontar  los  católicos  y los  protestantes,  el  autor  escoge,  de  cada  grupo,  los 
personajes  más  representativos.  En  la  dirección  teológica  (Barth,  Gherardini) 
Barth,  considera  que  el  apostolado  es  algo  tan  único  que  sus  poderes  no  pueden 
ser  participados  en  ningún  sentido  (sería  la  destrucción  del  apostolado);  y que, 
por  tanto,  la  sucesión  es  imposible.  En  el  debate  histórico  (von  Campenhausen, 
Cerfaux),  se  trata  de  las  relaciones  entre  la  idea  y la  realidad  de  la  sucesión 
apostólica.  F.n  la  mentalidad  protestante,  la  idea  crea  la  realidad,  una  realidad 
ficticia  y adulterina.  Para  los  católicos,  en  cambio,  la  realidad  crea  la  idea;  la 
realidad  tiene  un  comienzo  humilde,  que  con  el  tiempo  crece  —como  el  Hijo  de 
Dios  entre  pañales—  hasta  llegar  hasta  su  estado  perfecto. 

Las  raíces  de  la  divergencia  —termina  diciendo  Javierre—,  son  de  dos  tipos. 
En  teología,  es  la  cristología:  el  diverso  concepto  de  encarnación,  el  diverso  nexo 
que  cada  uno  establee^  entre  el  apostolado  y la  encarnación.  Y.  en  filosofía,  la 
diversidad  fundamental  radica  en  la  analogía  y la  participación. 
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Igualmente  bien  documentados  nos  han  parecido  los  estudios  de  J.  Salaverry, 
El  concepto  de  sucesión  apostólica  en  el  pensamiento  católico  y en  las  teorías 
protestantes , complementario  del  anterior;  y el  de  D.  Iturrioz,  ¿es  posible  una 
verdadera  sucesión  apostólica  enteramente  independiente  del  sucesor  de  San 
Pedro?,  que  se  aboca  al  problema  planteado  por  Cullmann,  Saint  Fierre  (París, 
Neuchátel,  1952)  . En  el  texto  clásico  de  San  Mateo,  cap.  XVI,  Iturrioz  considera 
la  piedra  no  solamente  (como  se  hace  con  frecuencia)  como  fundamento  del 
edificio  o sociedad,  sino  que  recurre  a su  sentido  bíblico  (Dios  era  la  piedra  de 
Israel),  y lo  aplica  a San  Pedro. 

Como  estudio  de  fuentes , citamos  el  de  M.  García  Miralles  sobre  Torque- 
tnada:  El  Cardenalato,  de  institución  divina,  y el  Episcopado,  en  el  problema  de 
la  sucesión  apostólica,  según  Juan  de  Torquemada. 

Entre  los  estudios  adjuntos,  nos  ha  impresionado  bien,  por  la  documentación, 
el  de  j.  M.  Saiz,  Los  trasplantes  de  órganos  humanos  ante  la  moral. 

* * * 

Un  juicio  general,  que  se  refiere  a las  Semanas  Españolas : para  los  sacerdo- 
tes que  asisten  a las  mismas,  significan  un  útil  intercambio  personal  de  ideas  v 
valores.  Y la  publicación  de  sus  discursos,  actas  y ponencias,  significa  sin  duda 
un  esfuerzo  hecho  para  conservar  el  recuerdo  de  esos  contactos  personales.  Pero 
como  sus  autores  no  pueden  pretender,  en  un  ambiente  heterogéneo,  hacer  una 
invstigación  a fondo  muy  especializada,  deben  contentarse  —como  sucede  eviden- 
temente en  el  volumen  que  comentamos—  con  presentar  un  exacto  status  quaestio- 
nis  del  problema,  y en  el  mejor  de  los  casos  —como  sucede  en  los  capítulos 
indicacíos— , ofiecer  una  bibliografía  bastante  completa  sobre  el  tema. 

1 al  es  el  caso  del  volumen  que  comentamos. 

B.  M.  Xi berta,  Enchiridion  de  Verbo  Incarnato : fontes  quos  ad  studia  theologica 

collegit  . . . (810  págs.).  Cons.  Sup.  de  Invest.  Cient.,  Madrid.  1957. 

Laudable  esfuerzo  del  autor,  al  ofrecer  una  serie  tan  grande  de  textos  cristo- 
lógicos,  que  no  es  fácil  encontrar  y poner  al  alcance  de  los  estudiantes. 

Dentro  de  la  concepción  —que  llamaríamos  clásica—  de  los  Enchiridion  (como 
el  de  Rouet  de  Journet,  a quien  Xiberta  recuerda  en  el  prólogo),  este  nuevo 
Enchiridion  significa  un  cierto  progreso;  ofrece  material  más  abundante,  y como 
especializado  en  Cristología.  Con  toda  intención  hablo  de  un  cierto  progreso, 
porque  me  parece  que  éste  es  relativo:  en  primer  lugar,  significa  un  beneficio 
más  bien  para  la  clase,  y no  tanto  para  el  estudio;  y,  en  segundo  lugar,  el  verdade- 
ro progreso  no  se  halla  sólo  en  la  especialización  (que  es  una  profundización 
unilateral),  sino  en  la  totalidad  del  saber  teológico,  como  decía  H.  U.  von  Baltha- 
zar  (cfr.  La  tache  de  la  Théologie,  en  La  Théologie  de  l’histoire,  p.  155,  Ciencia 
y Fe,  14  (1958),  pp.  306-307),  siguiendo  en  esto  la  concepción  de  Scheeben,  de  la 
teología  como  ciencia  de  la  totalidad  (cfr.  Die  Mysterien,  cap.  I,  párr.  4-5; 
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F.  S.  Pangheri , II  pensiero  teológico  di  M.  J.  Scheeben  e S.  Tommaso,  Mess.  di 
S.  Antonio,  1956,  pp.  494,  ss.). 

Tal  vez  Xiberta  insinúa  algo  de  esta  totalidad,  en  el  abundante  y detallado 
Índice  del  final  del  Enchiridion  (pp.  765-801).  Pero  diría  que  en  este  índice  te 
muestra  demasiado  sistemático;  o mejor,  demasiado  restringido  al  tratado  clásico 
de  Verbo  Incarnato. 

Mejor  hubiera  sido,  y es  de  esperar  que  alguien  lo  intente  —animado  por 
el  laudable  esfuerzo  de  Xiberta—,  avanzar  un  poco  en  la  concepción  misma  del 
Enchiridion;  y esto,  en  dos  puntos.  Primero:  tratándose  de  un  Enchiridion 
patrístico,  debiera  respetarse  la  concepción  patrística  de  la  cristología,  la  cual 
—imitando  la  revelación  de  Dios  en  toda  la  Escritura—  lo  muestra  a Cristo 
obrando;  y,  a través  de  su  obra,  llega  a su  persona.  En  efecto,  tanto  los  Padres 
orientales  como  los  latinos,  recurren  más  de  lo  que  dejan  suponer  sus  citas  aisla- 
das (publicadas  en  textos  y manuales),  a la  misión  salvadora  de  Cristo,  para  des- 
cubrir en  ella  los  misterios  de  su  personalidad. 

Segundo:  aún  a costa  de  tener  que  disminuir  el  número  de  textos  (por  tan- 
to, a costa  de  la  mera  comodidad  de  alumnos  y profesores),  habría  que  ofrecer 
siempre  la  arnbientación  histórica,  la  problemática  teológica,  y la  ubicación  de 
los  textos  en  el  sistema  (¡mes  ellos  también  lo  tienen)  de  cada  Padre.  Es  lo  que 
hizo  laudablemente  Viller,  mejorando  el  Denzinger,  en  su  Cours  Viller  ( ad  instar 
manuscripti,  Facult.  de  Fil.  y Teol.,  San  Miguel  —Argentina—,  1956),  en  lo  cual 
no  ha  encontrado  todavía  un  imitador  patrístico. 

Para  terminar,  repitamos  lo  del  comienzo:  dentro  cte  la  concepción  clásica, 
este  Enchiridion  de  Xiberta  es  un  positivo  progreso,  y sus  limitaciones  (además 
de  las  ya  citadas,  la  de  no  poner  casi  ningún  texto  en  su  original  griego),  sin  duda 
se  deben  al  objetivo  inmediato  del  autor,  que  parece  ser  facilitar  meramente 
el  trabajo  de  alumnos  y profesores  en  la  misma  clase. 

J.  15.  I.otz,  Mensch,  U'irtschaft,  Sonntagsfeier.  (32  págs.)  . Pustet,  München,  1958. 
Di  r Pag  Des  Hirkn.  Die  Heiligung  des  Sonntags  im  Wandel  der  Zeit.  (156 

págs.).  Herder,  Wien,  1958. 

Añore  Jungmann,  La  Messe,  son  Sens  ecclésial  et  communautaire.  (124  págs.). 

Desclées,  Bruges,  1958. 

Hace  casi  diez  años,  tuvo  lugar  en  Francia  un  Congreso  Pastoral  cuyo  título, 
l.e  Jour  du  Seigneur  (Lafont,  París,  1948)  definía  el  objeto  de  sus  afanes.  Y sus 
XVI 1 conclusiones,  en  cuya  redacción  participaron  personajes  bien  conocidos,  como 
Cardijn.  Guardini,  Boulard,  Congar,  etc.,  manifestaban  el  espíritu,  a la  vez  tra- 
dicional y de  renovación,  que  siempre  anima  a la  Iglesia. 

Diez  años  no  es  mucho  tiempo  en  la  vida  de  la  Iglesia:  las  tres  obras  cjue 
ahora  voy  a comentar,  son  una  nueva  contribución  filosófica-teológica-pastoral  en 
la  misma  línea.  Cada  una  de  ellas  tiene  un  típico  punto  de  partida  (el  hombre,  la 
historia,  y la  liturgia),  y usa  distintos  medios  de  investigación  (respectivamente,. 
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la  reflexión  filosófica,  el  método  crítico  histórico,  y la  experiencia  pastoral);  pera 
sus  autores  tienen  la  intención  común  de  contribuir  a la  reforma  positiva  del 
domingo,  como  día  del  Señor.  Como  muy  bien  decía  Ph.  Delhaye,  en  un  reciente 
estudio  titulado  I.e  repos  dominical  (Ami  clu  Clergé,  68  (1958),  pp.  225-234, 
241-249)  es  grande  la  conveniencia  de  tjue  los  teólogos,  sin  dejar  de  ser  la  ecclesia 
discens,  ayuden  en  su  tanto  a la  ecclesia  docens,  acumulando  el  material  necesaria 
para  las  nuevas  soluciones  de  los  nuevos  problemas  de  Iglesia;  y después  de 
mencionar  casos  de  reformas  audaces,  como  la  del  breviario,  del  ayuno  euca- 
r/slico,  y de  la  Semana  Santa,  el  mismo  autor  señalaba,  como  una  práctica  de 
Iglesia  que  necesita  igualmente  una  reforma  audaz  y,  por  tanto,  también  una 
preparación  por  parte  de  los  teólogos,  la  celebración  del  día  del  Señor. 

* * * 

La  obrita  del  Lotz,  mencionada  en  primer  término,  tiene  dos  partes:  la 
fundamental,  El  Hombre  y la  Economía;  y la  aplicada.  El  Hombre  y la  Semana 
movible  de  trabajo,  que  se  orienta  a nuestro  problema  del  descanso  dominical. 
F.l  punto  de  vista  del  autor  —característico  de  toda  su  actividad  intelectual—  es 
que  los  problemas  del  hombre  sólo  se  pueden  resolver  si  se  pone  a plena  luz  su 
esencia;  o sea,  si  se  parte  de  una  antropología  filosófico-cristiana. 

La  primera  parte  trata  de  la  esencia  y génesis  de  la  Economía,  de  su  situa- 
ción actual,  y de  las  tareas  que  nuestra  época  nos  exige.  En  este  último  párrafo, 
se  trata  sobre  todo  del  sentido  ético-religioso  de  toda  la  economía:  el  hombre  es- 
el  señor  del  mundo,  el  hermano  de  los  demás  hombres,  y el  servidor  de  Dios. 

La  segunda  parte  tiene  la  misma  estructura  antropológica:  esencia  de  la 
Semana  movible  de  trabajo  (producción  continua,  turno  de  trabajo  y descanso 
en  días  variables);  sus  razones  (que  relacionan  este  tema  con  el  de  la  primera 
parte);  la  jerarquía  Le  valores  que  se  deben  tener  en  cuenta,  desde  el  punto  de 
vista  humano  y cristiano;  y,  finalmente,  el  descanso,  y la  celebración  del  día  del 
Señor. 

La  conclusión  recalca  una  vez  más  la  importancia  del  día  del  Señor,  y de  su 
exacto  sentido  humano  y cristiano. 

Como  otras  obras  de  Lotz,  ésta  —que  en  realidad,  es  una  conferencia  de  alta 
divulgación—  es  clara  y sensata. 

* * * 

El  subtítulo  de  la  segunda  obra  que  comento  Der  Tag  des  Herrn.  que  nos 
habla  de  la  santificación  del  domingo  en  el  curso  de  los  tiempos,  expresa  muy 
bien  el  tema  y el  método  de  este  trabajo:  significación  ético-religiosa  del  día  del 
Señor,  y su  historia.  Porque  la  revelación,  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y la  liturgia, 
sin  descuidar  la  realidad  de  los  tiempos  que  vivimos  y sus  peculiares  exigencias, 
siempre  ha  recalcado  el  carácter  santificador  del  día  iel  Señor,  que  trasciende  la 
mera  idea  de  un  tiempo  libre,  ocio,  o día  de  descanso  del  trabajo. 

La  primera  parte  de  la  obra  hace  la  historia  » leí  día  del  Señor:  en  el  Antiguo 
Testamento  (W.  Kornfeld),  y en  el  Nuevo  Testamento  (J.  Kosmetter),  en  la 
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comunidad  cristiana  primitiva  y en  la  edad  media  (J.  A.  Jungmann) , y en  la 
Iglesia  moderna  (R.  Müller).  Es  la  parte  más  erudita  y científica  de  esta  publi- 
cación: véase,  por  ejemplo,  el  estudio  de  W.  Kornfeld  (pp.  11-27),  que  compara 
la  costumbre  de  los  judíos  con  la  de  los  pueblos  circunvecinos,  para  hacer  ver 
su  originalidad;  y estudia  las  razones  de  su  degeneración  ulterior  por  una  práctica 
literal  (farisaica)  del  descanso  sabático. 

La  segunda  parte,  resume  el  status  del  día  del  Señor  en  nuestro  tiempo:  en 
la  vida  moderna  (A.  Schrott),  en  el  derecho  civil  y político  (E.  Melichar),  y tn 
la  pastoral  de  la  Iglesia  (H.  Peichl) . Este  último  capítulo  resume  —como  dice  su 
autor—  los  puntos  de  vista  de  la  escuela  benedictina,  y los  integra  con  los  conoci- 
dos trabajos  de  Guardini,  Jungmann  y Rahner. 

En  un  conjunto  de  trabajos  como  éste,  es  difícil  recomendar  en  algo  en  espe- 
cial a los  lectores:  sin  embargo,  yo  recomendaría  el  primer  trabajo  (sobre  la 
práctica  de  la  santificación  del  día  del  Señor  en  el  Antiguo  Testamento),  por  la 
luz  que  puede  aportar  a la  concepción  cristiana  del  día  del  Señor;  y el  último 
trabajo  (sobre  el  objetivo  santificador  del  día  del  Señor),  por  el  sentido  profun- 
damente pastoral  que  manifiesta  su  autor. 

Der  Tag  des  Herrn  es  un  trabajo  de  especialistas,  y un  instrumento  de  trabajo 
para  los  que  quieren  contribuir  —como  decíamos  al  principio—  a la  reforma 
humana  y cristiana  de  la  práctica  del  día  del  Señor  en  nuestro  tiempo.  Además 
de  las  indicaciones  necesarias  acerca  de  las  abreviaturas  usadas  (Libros  Sagrados 
y fuentes),  tiene  un  buen  índice  de  autores  estudiados,  y otro  (alfabético)  de 
materias;  sobre  todo  este  último  puede  prestar  muy  buenos  servicios  al  lector. 

* * • 

Jungmann,  después  de  su  obra  clásica,  Missarum  Sollemnia,  nos  ha  ido  dando 
a conocer  —en  pequeñas  obras,  que  van  llegando  a nosotros  también  en  su  tra- 
ducción francesa—  las  aplicaciones  pastorales  de  su  concepción  histórico-litúrgica 
acerca  de  la  Misa:  La  grand  priére  eucharistique  (Du  Cerf,  París,  1955),  Des  Lois 
de  la  célébration  liturgique  (Du  Cerf,  París,  1956)  y —la  última  recibida—  La 
Messe,  son  sens  ecclésial  et  communau taire,  cuyo  título  original,  Vom  Sinn  der 
Messe  (Johannes  Verlag,  Einsiedeln),  ha  sido  amplificado  un  poco  por  el  traduc- 
tor, sin  duda  para  llamar  la  atención  sobre  el  enfoque  eclesial  y comunitario  del 
pensamiento  de  Jungmann. 

Esta  obra  tiene  oportunas  referencias  a los  documentos  que  el  mismo  autor 
estudia  en  su  clásica  Missarum  Sollemnia;  y a las  encíclicas  de  Pío  XII,  de  cuyo 
pensamiento  litúrgico  Jugmann  se  ha  mostrado  siempre  profundo  conocedor.  En 
cuanto  al  estilo  del  conjunto,  además  de  la  claridad,  me  ha  llamado  la  atención 
la  prudencia  con  que  Jungmann,  en  su  esfuerzo  por  renovar  la  participación  de 
los  fieles  en  el  culto  eclesial,  evita  todos  los  extremismos:  y así  nos  dice  que  hav 
que  tomarse  tiempo  antes  de  introducir  en  una  parroquia  las  formas  del  movimiento 
litúrgico  (pp.  31-32);  y que  el  punto  de  partida  debe  ser  inculcar  previamente 
una  recta  concepción  de  la  Iglesia;  y que  no  se  puede  pretender  volver  exclusiva 
mente  a las  formas  de  celebración  dominical  del  pasado,  porque  no  debemos 
olvidarnos  que  estamos  ya  en  el  siglo  XX  (pp.  71);  y que  ciertas  formas  poste- 
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riores  deben  ser  respetadas,  al  menos  entre  cierto  género  de  cristianos  (p.  75); 
y que  el  individualismo,  introducido  en  la  Iglesia  a partir  del  siglo  XIII,  no 
merece  un  juicio  exclusivamente  negativo,  porque  ha  traído  grandes  bienes  consigo 
( (pp.  90-93);  y que,  en  fin,  no  podemos  pasar  por  alto  los  desenvolvimientos  li- 
túrgicos vividos,  en  estos  últimos  mil  años  (pp.  106-107)  , por  la  Iglesia. 

El  objetivo  exacto  de  Jungmann,  es,  en  esta  obra,  la  misma  Misa  dominical, 
y su  método,  el  crítico-histórico:  Tarea  considerable  es  ésta,  la  de  restaurar  ple- 
namente el  valor  del  domingo  y de  la  misa  dominical.  Razón  de  más  para  dar 
una  hojeada  al  curso  de  su  historia,  y averiguar  cómo  otras  épocas  han  enfocado 
este  mismo  problema;  y cómo  y con  qué  resultado  lo  han  resuelto  (a  este  obje- 
tivo apunta  la  obra  anteriormente  comentada,  Der  Tag  des  Herrn).  No  pensa- 
mos, con  todo,  volver  a las  actitudes  y métodos  del  pasado:  las  épocas  difieren 
entre  si,  y el  problema  debe  ser  cada  vez  resuelto  de  acuerdo  a los  presupuestos 
de  cada  época.  Pero  no  hay  sino  ventajas  en  descubrir,  a través  del  ejemplo  del 
pasado  y de  sus  éxitos,  la  fuerza  inmanente  del  día  domingo.  . . (pp.  41-42).  En 
este  estudio  del  pasado,  también  es  interesante  ver  las  razones  que  en  otro 
tiempo  actuaron  en  contra  de  la  verdadera  práctica  del  día  del  Señor,  porque 
puede  ser  que  todavía  actúen  (pp.  75-76). 

Llamo  la  atención  sobre  las  siguientes  observaciones  *.¡el  autor:  el  domingo 
no  es  un  mero  recuerdo  del  pasado,  sino  el  memorial  del  un  misterio  (pp.  46-47); 
que,  por  tanto,  actúa  todavía  (p.  48).  El  precepto  dominical  (el  de  la  Misa)  no 
implica  necesariamente  el  descanso  (porque  el  domingo  cristiano  no  es  mera 
mente  el  descanso  sabático,  pp.  42,  51):  y tiene,  esencialmente,  un  aspecto  comu- 
nitario (p.  52). 

Estos  serían,  muy  breve  y parcialmente  expuestos,  los  principios  de  Jungmann 
acerca  de  la  Misa  dominical  (cap.  I y II);  a los  que  siguen  sus  aplicaciones  prác- 
ticas (cap.  III  y IV).  En  esta  segunda  sección  del  libro,  llamo  la  atención  sobre 
los  factores  que,  en  el  curso  de  los  siglos,  han  actuado  adversamente  a la  recta 
celebración  de  la  Misa  dominical:  La  solemnización  creciente  (pp.  76-80) ; el 
obscurecimiento  de  la  idea  de  Iglesia  (pp.  81-87);  el  individualismo  creciente 
(pp.  87-94).  Y luego,  sus  remedios,  aplicables  a la  raíz  de  cada  mal:  la  Misa 
dialogada,  el  cristocentrismo,  y la  participación  de  los  fieles  in  spiritu  et  veri 
tate  (pp.  94  ss.).  Para  contrarrestar  estos  factores  adversos,  la  solución  sería 
aprender  a orar  en  la  Misa  misma  (pp.  62,  97,  98),  por  las  imágenes,  las  palabras 
y los  gestos  litúrgicos.  Todo  el  hombre  debe  buscar  a Dios,  pasando  por  las  dos 
etapas  fundamentales  del  único  camino  para  la  oración  en  la  que  interviene  todo 
el  hombre,  cuerpo  y alma,  inteligencia  y amor:  la  lectura  y la  meditación  (p.  111)  . 

Creo  que  esta  idea  de  la  oración,  que  ya  he  notado  en  otras  obras  de 
Jungmann  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  228-229)  es  una  de  las  que 
unifican  sus  obras  litúrgico-pastorales).  La  otra  idea  que  siempre  me  ha  llamado 
la  atención  en  Jungmann  (además,  por  supuesto,  de  su  Cristocentrismo;  o idea 
de  Cristo  mediador,  cfr.  Ciencia  y Fe,  XIV,  1958)  pp.  143-144)  es  la  totalidad 
de  su  concepción  de  la  Misa,  que  también  resalta  en  esta  obra  que  comento 
(pp.  7,  40,  82  y passim). 


582 


Reseñas  Bibliográficas 


Se  puede  pues  decir  que  esta  pequeña  obra  de  Jungmann  es  una  jo  a 
áitúrgico-pastoral,  a la  que  nos  tiene  acostumbrados  su  escuela  (cfr.  Ciencia  y 
Fe.  14  (1958) , pp.  381-382). 

V,  junto  con  las  anteriormente  comentadas,  que  no  son  las  únicas  última- 
mente publicadas  (cfr.  H.  Holstein,  La  Messe,  d'aprés  quelques  livres  récentes, 
Christ.,  20  (1958).  pp.  350-357),  será  un  positivo  aporte  en  la  línea  de  la  verda- 
dera renovación  del  día  del  Señor. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


1 h.  Fiithaut  und  J.  A.  Jungmann,  Verkündigung  und  Glaube  (Festgabe  für 

F.  X.  Arnoi.d).  (359  págs.).  Herder,  Freiburg,  1958. 

Es  prácticamente  imposible,  en  una  reseña  bibliográfica,  valorar  totalmente 
-esta  obra,  digna  de  aquél  a quien  se  ofrece,  F.  X.  Arnold  en  sus  sesenta  años; 
y digna  de  quienes  la  presentan  y colaboran  en  ella,  como  Th.  Fiithaut,  J.  A. 
Jungmann  y otros  diez  y ocho  especialistas.  Casi  todos  éstos  han  presentado 
algo  así  como  un  resumen  y romo  una  nueva  avanzada  de  sus  propios  estudios: 
por  ejemplo,  Betz,  con  su  teoría  de  la  presencia  de  Cristo  en  la  palabra;  Fríes, 
en  un  estudio  sobre  el  inundo  actual,  y el  mensaje  de  Cristo;  Jungmann,  en  'U 
concepción  de  la  misa  dominical;  Schurr.  en  su  tema  de  la  predicación  actual; 
CouCreau,  en  la  catcquesis  moderna,  etc.  l’or  razones  personales,  me  voy  a fijar 
más  detenidamente  en  el  primero  de  estos  estudios:  M orí  und  Sakrament  (pp. 
76-99). 

Betz  ha  tomado  un  tema  de  polémica,  pero  lo  ha  desarrollado  con  mucha 
comprensión  de  la  parte  de  verdad  que  se  contiene  en  la  sentencia  de  los 
■adversarios  (los  protestantes),  y con  mucho  sentido  crítico  de  las  sentencias  que 
■corren  entre  los  católicos.  La  palabra  — para  Betz—  no  es  propiamente  un  sacra- 
mento, pero  sí  un  sacramental.  La  palabra  es  el  Ur-sakramentale  (sacramental 
■de  base)  o sacramental  en  cuanto  tal  (p.  99)  . Y,  no  sólo  como  forma  sacra- 
mental, sino  aún  en  su  función  propia,  está  vinculada  con  el  sacramento;  no 
sólo  es  un  medio  de  enseñanza,  sino  un  medio  de  gracia:  no  sólo  testifica  la  sal- 
vación, sino  que  la  engendra.  Hasta  en  su  modo  de  obrar,  tiene  un  gran  paren- 
tezco  —más  de  lo  que  se  supone  de  ordinario—  con  el  sacramento;  pero  tal  pa- 
rentezco  no  nos  debe  hacer  olvidar  las  diferencias  fundamentales  entre  la  palabra 
y el  sacramento,  la  principal  de  las  cuales  es  que  la  palabra  no  opera  la  plena  sal- 
vación, como  lo  hace  el  sacramento.  Como  dice  Santo  Tomás  (definiendo  el 
sacramenta!,  III.  q.  71,  art.  3,  ad.  2 ct  in  c.)  no  realiza  el  efecto  principal  del 
sacramento  (la  justificación),  pero  hace  a un  lado  el  impedimento  del  mismo, 
que  es  la  resistencia  o cerrazón  del  hombre  frente  al  misterio  de  salvación. 

Tal  es  la  conclusión  del  estudio  fie  J.  Betz.  Y en  su  desarrollo  me  parece  que 
ha  sabido  usar  muy  bien  las  categorías  tradicionales  de  la  doctrina  católica 
—exactas,  objetivas,  } metafísicas—  sin  despreciar  totalmente  las  descripciones 
— más  fenomenológicas.  más  subjetivas — de  los  protestantes.  El  j.roblema  que  e 
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plantea  Belz,  como  lo  dice  el  título  de  su  estudio,  es  el  de  las  relaciones  entre 
la  palabra  y el  sacramento.  La  Iglesia  católica  conoce  sólo  siete  sacramentos  en 
sentido  estricto;  pero  también  habla  de  Cristo-Encarnado  como  el  sacramento 
básico  ( Ur-sacrament ),  y de  la  Iglesia,  como  marco-sacramental  ( Rahmen-sakra - 
ment).  De  modo  que  no  resulta  imposible  buscar  también,  entre  la  palabra  y el 
sacramento,  ciertas  analogías.  Y,  al  hacerlo  así,  Betz  sabe  que  se  encuentra  ante 
el  problema  práctico  tle  mantener  bien  clara  sus  diferencias  (p.  94)  . En  el  pasa- 
do, se  acentuó  la  diferencia  entre  la  palabra  y el  sacramento;  y se  usó,  coma 
estandarte  de  lucha,  para  distinguir  la  Iglesia  de  la  palabra  (protestante)  de  la 
Iglesia  del  sacramento  (la  católica).  Hoy  en  día,  por  ambas  partes,  ha  crecido  el 
aprecio  por  la  característica  ajena:  la  teología  protestante,  así  como  el  pueblo 
de  la  Iglesia  evangélica,  manifiestan  una  comprensión  mucho  mayor  —notable, 
si  se  la  compara  con  la  que  le  prestó  el  protestantismo  liberal—  respecto  del 
sacramento;  y,  viceversa,  del  lado  católico  (precisamente  en  la  escuela  de  F.  X. 
Arnolcl)  se  nota  una  revalorización  de  la  palabra  (p.  93):  han  contribuido  a 
eHo  movimientos  tan  universales  como  el  litúrgico  y el  bíblico;  o especulaciones 
teológicas,  como  las  de  la  Mysterien-Theologie.  Betz  cita,  precisamente  como 
base  de  su  propio  estudio,  el  de  G.  Sóhngen,  autor  bien  conocido  en  la  teología 
de  los  misterios. 

* * * 

Precisamente  aquí  me  parece  haber  notado  una  cierta  relación  de  continuidad, 
si  así  se  puede  decir,  entre  este  Festgabe  fiir  Arnold,  y el  equivalente  dedicado 
a Jugmann  (Die  Messe  in  der  Glaubensverkündigung,  Herder,  Freiburg,  2“  edic. 
1953):  pues  en  este  último,  G.  Sóhngen  tiene  un  capitulo,  Gegenwart  in  vns 
•durch  den  Glaube  (ibid.,  pp.  14-28),  donde  busca  las  relaciones  entre  la  fe  y el 
i-sacramento,  así  como  Betz  las  busca  aquí  entre  la  palabra  y el  sacramento 
(ibidem,  p.  28,  conclusión).  Diría  que  ambos  estudios,  de  Betz  y de  Sóhngen, 
así  como  las  escuelas  de  ambos  maestros  celebrados,  (ungmann  y Arnold,  se 
complementan.  Cosa  notable  en  la  Iglesia  de  hoy,  que  tantos  movimientos  de 
renovación,  siguiendo  cada  uno  su  propia  línea  hasta  el  fin,  no  choquen  ni  pres- 
cindan de  los  otros,  sino  que  aúnen  sus  esfuerzos.  Y la  razón  es  —me  parece— 
que  las  cabezas  de  estos  movimientos  son  hombres  de  Iglesia,  que  conviven  a 
impulsos  de  un  mismo  espíritu,  y dialogan  entre  sí  (ibidem,  B.  Fischer,  Liturgie- 
gcschichte  und  V erkündigung,  p.  2). 

Aquí  cabría  todavía  observar  algo  más:  es  verdad  que  la  razón  última  de 
e-,te  diálogo  cordial  de  escuelas  y corrientes  de  renovación,  es  una  razón  espiritual; 
pero  no  se  puede  negar  que  ese  espíritu  ha  encontrado  una  base  en  la  formación 
humana  de  esos  hombres  (maestros  y discípulos).  Y esa  formación  humana  se  debe 
precisamente  al  método  científico,  crítico-genético-histórico,  en  el  cual  se  puede 
encarnar  mejor  que  en  otros — el  espíritu  de  Iglesia.  Aquí  vería  yo  la  providen- 
cia de  la  renovación  propiciada  por  Pío  XI  en  la  Deus  Scientiarum  Dominus, 
cuyos  veinte  y cinco  años  hemos  celebrado  el  año  pasado,  y que  se  caracteriza 
precisamente  por  este  método  de  investigación,  asimilado  por  la  Iglesia  en  todos 
sus  centros  de  altos  estudios  (cfr.  A.  Gkmeli.i,  L'Observattore  Romano,  17  de 
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febrero  de  1957,  p.  4).  Cabe  notar  que,  en  la  última  reforma  de  los  estudio* 
eclesiásticos  —la  de  Pío  XII  en  Sedes  Sapientiae,  para  los  estudios  de  los  religio- 
sos— ya  se  insinúa  un  nuevo  paso  en  favor  de  dicho  método  de  estudio,  que  :-eri 
definitivo  y total  el  Cía  en  que  se  implante  también  en  los  seminarios. 

* * * 

Volviendo  al  tema  de  Betz,  después  de  haber  presentado  éste  el  orinal 
histórico  del  problema,  o sea  la  reforma  y la  contrarreforma  (p.  76),  resume  su 
estado  actual  tanto  en  el  campo  protestante  como  en  el  católico;  y en  éste  des- 
cubre dos  tendencias,  la  de  Warnach  y la  de  Sóhngen  (p.  83)  y luego  entra  en  ma- 
teria, con  los  aspectos  bíblicos  (pp.  83-93) , y con  sus  reflexiones  teológicas  sobre  el 
tema  (pp.  93-98),  terminando  con  la  breve  conclusión  (p.  99)  que  he  citado  al 
principio. 

Me  he  detenido  en  este  estudio  de  Betz  porque  caracteriza  a toda  la  obra. 
Los  temas  que  toca  son  todos  modernos,  como  el  del  Mysteriem-Theologie,  la 
Anamnesis  e,  indirectamente,  el  de  la  unión  de  las  Iglesias.  Y el  objetivo  —la 
constatación  de  la  actual  valorización  católica  de  la  palabra—  es  el  mejor  home- 
naje a F.  X.  Arnold  y a su  escuela.  El  título  de  la  obra,  Verkündigung  und 
Glaube,  resume  muy  bien  la  intentio  magistri  —es  decir,  la  concepción  magistral 
de  Arnold  en  su  escuela  de  Tubinga,  sus  veinte  años  de  magisterio,  y sus  obras 
(pp.  347-354). 

Toda  la  obra,  a través  de  las  más  diversas  colaboraciones,  representa  el  es- 
fuerzo y el  método  que  caracteriza  a la  escuela  de  Tubinga:  unión  de  la  visión 
histórica,  y de  la  especulación  científica;  y,  consiguientemente,  la  apertura  de 
espíritu  pata  con  los  problemas  actuales,  sobre  todo  los  que  plantea  el  protes- 
tantismo y la  deseada  unión  de  las  Iglesias. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Coloman  Viola,  L’unitc  de  l’home  el  l'expérience  qui  la  revele  d’aprés  S. 

Thomas.  (22  págs.).  Home  Univ.  Card.  Mindszenty,  Louvain,  1957. 

Gustav  Siewf.rth,  Homme  et  son  corps.  (169  págs.).  Pión,  París,  1957. 

Georg  Volk,  Arznci  für  Leib  und  Seele.  (139  págs.).  Herder,  Freiburg,  1958. 

A.  TessaroIjO,  La  Croce  e la  gloria.  (231  págs.).  Edit.  Pavero,  Vicenza,  1957. 

La  fecundidad  de  una  idea  se  nota  sobre  todo  cuando  influye  en  diversas 
personalidades,  haciendo  que  tomen,  ante  distintos  problemas  muy  personales, 
una  misma  actitud  fundamental. 

En  los  cuatro  libros  que  comento  en  este  momento,  la  idea  común  es  la  de 
la  unidad  del  hombre,  esa  unidad  que  su  aima  forma  con  su  cuerpo,  y que  lo 
caracteriza  en  cuanto  ser.  La  actitud,  también  común,  es  el  respeto  por  esa  idea, 
v la  preocupación  de  ponerla  a plena  luz  con  todas  sus  consecuencias. 

Los  problemas  de  cada  aulor.  en  cambio,  son  bien  diferentes:  el  primero, 
Viola,  se  sitúa  en  el  campo  de  la  crítica  histórica  —casi  textual—  y busca  su 
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idea  en  los  textos  de  Santo  Tomás;  el  otro,  Siewerth,  citando  abundantemente  a 
Santo  Tomás,  procura  traducir  esa  misma  idea  al  lenguaje  moderno,  enrique- 
ciéndola con  una  serie  de  matices  muy  personales;  y el  último  autor,  Volk,  des- 
cendiendo mucho  más  a la  aplicación  práctica  de  la  unidad  del  cuerpo  y del 
alma  en  el  hombre,  la  concreta  en  una  serie  de  consejos  de  vida  sana.  Del 
autor  citado  en  cuarto  lugar,  trataré  aparte. 

* * * 

El  método  de  Viola,  típico  de  la  Universidad  de  Lovaina,  es  el  genético: 
exposición  cronológica  del  pensamiento  de  Santo  Tomás,  en  sus  diversas  obras, 
para  poder  apreciar  —si  las  hay—  las  variantes  y cambiantes  de  su  pensamiento 
vivo.  V la  intuición  personal  de  Viola  es  que,  en  Santo  Tomás,  el  hecho  funda- 
mental para  establecer  la  unidad  del  hombre,  no  es  nuestra  manera  de  conocer, 
sino  la  conciencia  misma  de  nuestra  actividad  (p.  2). 

El  estudio  de  Viola  se  desarrolla  en  tres  capítulos:  antes  de  la  Suma  Teológica, 
a partir  de  ella,  y en  las  obras  posteriores  a la  misma.  En  las  primeras  obras, 
prevalece,  en  la  unidad  del  todo,  el  factor  alma. 

Mientras  la  Suma  Teológica  trata  directamente  del  todo  concreto;  y,  sobre 
todo  a partir  de  la  cuestión  setenta  y seis,  explícita,  como  la  razón  última  de  ia 
unidad,  la  conciencia  del  sujeto  concreto,  en  posesión  de  su  actividad  sensitivo 
intelectiva.  En  a/ielante,  este  testimonio  de  la  conciencia  concreta  será  el  funda- 
mento real  inmediato  de  la  estructura  metafísica  del  hombre;  y la  única  preocu- 
pación de  Santo  Tomás  será  mostrar  su  evidencia  y su  valor  absoluto.  La  con- 
clusión resume  nuevamente  los  tres  pasos  del  estudio:  antes  de  la  Suma  Teológica, 
Santo  Tomás  se  ocupa  más  bien  del  alma  que  del  hombre  concreto;  en  la  Suma 
Teológica,  toma  clara  conciencia  de  la  importancia  de  la  consideración  del  sujeto 
concreto,  el  yo  que,  en  adelante  será  considerado  como  el  fundamento  de  la 
unidad  del  hombre;  y,  en  fin,  en  sus  últimos  escritos,  pone  en  evidencia  el  valor 
absoluto  de  esta  base  de  la  estructura  metafísica  del  compuesto  humano. 

Este  estudio  genético-histórico  se  basa  sobre  una  cronología  dada  al  final 
con  las  variantes  de  opinión  para  cada  una  de  las  obras  usadas;  a la  que  sigue 
una  tabla  de  los  principales  textos  de  Santo  Tomás  estudiados. 

Este  sencillo  trabajo  —tesis  doctoral,  sin  duda—  tiene  sus  valores  especula- 
tivos e históricos.  Estilísticamente,  tiene  el  defecto  de  repetir  algunas  pocas  ideas. 

* * * 

El  método  de  Siewerth  es,  preferentemente,  el  fenomenológico;  pero  sin  nin- 
guna oposición  con  la  metafísica  —la  tradicional  de  Santo  Tomás—,  sino  con  un 
constante  recurso  a la  misma. 

E!  prefacio  de  un  médico,  señala  —en  seis  puntos—  las  relaciones  posibles  de 
la  teoría  de  Siewerth,  sobre  la  unidad  del  hombre  (corazón  y conciencia)  con  la 
medicina  actual.  Una  presentación,  escrita  por  el  traductor,  nos  hace  conocer  la 
personalidad  de  Siewerth,  v su  actividad  literario-científica  (metafísica,  histórica. 
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filosófica,  pastoral  \ espiritual)  que,  en  cierta  manera,  se  condensa  en  esta  obra 
de  pedagogía  religiosa,  fundada  en  la  metafísica  tomista. 

El  punto  de  vista  particular  de  este  libro,  que  es  el  cuerpo  humano,  no  le  impi- 
de a Siewerth  la  visión  de  todo  el  hombre:  por  eso  titula  su  obra,  I.’Homme  et  son 
■corps.  El  hombre  no  es  cuerpo  y alma,  sino  su  unidad  indisolublemente  corpor  ti 
y espiritual;  y no  está  meramente  en  el  mundo,  sino  en  su  mundo  (cfr.  Ciencia 
y Fe.  14  (1958),  pp.  288-290)  , porque  el  hombre  es  su  cuerpo  (su  corazón,  dirá 
luego  el  mismo  autor). 

La  obra  de  Siewerth  se  divide  en  dos  partes:  planteo  del  problema  (división 
del  hombre  en  cuerpo  y alma;  y del  mundo,  en  naturaleza  y espíritu),  al  que 
acompaña  una  rápida  visión  histórica  de  las  diversas  soluciones  que  se  han 
ido  dando  al  mismo  problema.  Esta  última  parte  no  es  meramente  histórica,  por- 
que permite  apreciar  cómo  se  han  ido  introduciendo  ciertos  elementos  extraños 
en  la  concepción  filosófico-cristiana  del  hombre;  y qué  tenemos  que  hacer  para 
evitarlos  en  adelante  (p.  69).  Sigue  luego  la  solución  personal  de  autor,  que  es 
una  visión  sintética  del  hombre  en  su  mundo. 

Un  detalle  de  esta  obra,  que  se  mueve  tanto  en  el  plano  filosófico  como  en 
el  teológico,  es  la  traducción  que  el  autor  nos  ofrece  del  texto  de  Rom.,  12,1, 
sobre  el  cual  se  basa  en  uno  de  sus  párrafos  (pp.  67-68):  “Os  exhorto,  pues,  por 
la  misericordia  de  Dios,  a ofrecer  vuestros  cuerpos  como  hostia  viva,  santa,  agra- 
dable a Dios,  como  vuestro  servicio  espiritual  de  Dios”.  El  traductor  de  Siewerth 
nota  que  esta  traducción  no  es  la  de  otros  autores  (cita,  por  ejemplo,  a Osty,; 
pero  —añado  yo—  coincide  con  la  preferida  por  la  Sainte  Bible  de  Jerusalein 
(1956).  Además,  Seidensticker,  en  I.ebendiges  Opfer  (Miinster,  1954)  da,  a la 
palabra  paulina  rationabile,  el  sentido  de  una  espiritualización,  más,  aún,  de  una 
cristologización  del  cuerpo  humano  (cfr.  Theol.  Stud.,  17  (1954),  p.  540)  . Este 
detalle  muestra  la  seriedad  del  estudio  de  Siewerth. 

La  segunda  parte,  muy  personal,  diría  yo  que  es  una  traducción,  al  lenguaje 
moderno  (fenomenológico),  de  las  tesis  tradicionales  metafísicas.  Plagada  de  refe- 
rencias a Santo  Tomás  (sobre  todo,  cuando  trata  del  corazón,  pp.  125-127;  pues 
es  la  palabra  tradicional  que  más  estudia  Siewerth,  v en  la  que  resume  todas  sus 
concepciones  sobre  la  unidad  humana  del  cuerpo  y alma)  esta  parte  del  libro 
de  Siewerth  nos  pone  en  contacto  inmediato  con  los  contemporáneos  como 
Heidegger.  Usa  frases  del  latín  escolástico,  pero  las  glosa  siempre  de  una  manera 
muy  sugestiva:  por  ejemplo,  cuando  trata  de  la  resultancia  propietatum  (p.  76); 
pero  sobre  todo  a propósito  de  la  memoria  (pp.  9,  84,  112).  En  todo  momento 
el  traductor,  R.  Givord.  resulta  un  excelente  colaborador  de  Siewerth;  y se  ve 
que  hasta  por  carta  ha  procurado  interiorizarse  del  sentido  exacto  de  las  palabras 
de  su  autor.  De  lo  contrario,  este  libro  hubiera  perdido  mucho  de  su  valor  intrín- 
seco. 

• * * 

Por  su  parte  Volk.  desde  un  punto  de  vista  estrictamente  médico,  concuerda 
en  el  fondo  con  la  misma  concepción,  total  y unitaria,  del  hombre.  Porcpte,  ?n 
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última  instancia,  y buscando  la  razón  metafísica  de  los  consejos  de  sanidad  bio- 
espiritual  que  propone  Volk,  el  cuerpo  (sueño,  respiración,  piel  . . .)  es  un  factor 
de  salud  humana,  porque  él  mismo  es  humano;  es  decir,  parte  substancial  del 
hombre  sano. 

Diríamos  que  la  obra  de  Volk  es  un  manual  de  pastoral  práctica  (en  un 
sentido  amplio);  o mejor  de  auto-pastoral,  porque  aquí  el  sujeto  es  autor  de  su 
salud  bio-espiritual.  Es  una  pastoral  aplicada  a los  casos  de  tensión  entre  cuerpo 
y alma:  en  este  sentido,  llaman  la  atención  los  capítulos  sobre  la  respiracióti,  • 1 
sueño,  y el  cuidado  de  la  propia  piel. 

En  cuanto  a la  vida  espiritual  (ya  que  hemos  dicho  que  se  trata  de  un 
manual  pastoral),  diría  que  no  se  la  trata  expresamente;  pero  existen  las  referen- 
cias a la  misma;  como  por  ejemplo,  al  tratar  de  la  culpa  y de  la  enfermedad 
(pp.  22  ss.). 

Sería  interesante  que  el  mismo  lector,  como  lo  han  recho  otros  autores  en 
libros  más  especializados,  sepa  traducir,  en  vida  espiritual,  esta  sana  vida  humana. 
Véase,  por  ejemplo,  a propósito  de  la  respiración  humana  lo  que  V.  Poucel 
escribe  acerca  de  la  oración,  en  Le  soupir  et  son  secret  (Christ.,  20  (1958)  , 
pp.  526-532).  O,  mucho  más  breve,  F.  Charmot,  en  L’Oraison,  échange  d’amour 
(Apost.  de  la  I’riére,  Toulouse  1957)  , cuando  trata  1 .e  la  oración  ignaciana  por 
anhélitos  (cfr.  Ciencia  y Fe.  14  (4958),  pp.  135-136). 

* * # 

Llegamos  así  al  último  autor  citado  al  principio,  Tessarolo.  Su  libro,  cuvo 
■subtítulo  es  Meditazioni  e riflessioni  sul  Vangelo,  está  basado  sobre  San  Pablo: 
el  Evangelio  cpie  el  autor  medita  es  propiamente  el  de  San  Pablo  (pp.  29-30)  , 
en  el  cuadro  de  la  revelación  cristiana.  Los  puntos  fundamentales  de  su  refle- 
xión, indicados  en  el  título,  I.a  croce  e la  gloria,  son  la  muerte  y la  resurrección 
de  Cristo.  Y el  método  del  autor,  es  una  reflexión  teológica,  orientada  por  la 
exégesis  de  los  textos  y por  la  lectura  de  los  autores  especializados  (véase  la 
bibliografía  selecta  del  final,  pp.  231-237). 

Las  dos  ideas  fundamentales  ya  citadas,  la  muerte  y la  resurrección  de 
Cristo,  se  traban  soterológicamenle:  “quien  nos  salva  es  el  Cristo  muerto;  pero 
nuestra  salvación  es  el  Cristo  resucitado”  (p.  9).  Fessarolo  quiere  salir  al  paso 
de  una  parcelación  del  pensamiento  paulino,  cpie  insistiera  únicamente  en  la  cruz, 
y olvidara  la  resurrección,  “la  totalidad  del  Evangelio,  es  la  muerte  y la  resurrec- 
ción” (p.  227). 

Ahora  bien,  esta  visión  total  de  la  salvación  del  hombre  —que  tiene,  desde 
antiguo,  un  reflejo  en  la  Misa,  en  la  anamnesis — (cfr.  J.  A.  Jungmann,  Missarum 
SoUemnia,  Aubier,  París  1954,  111,  pp.  136-145)  responde  a una  concepción  total 
del  hombre,  cuerpo  y alma:  “el  hombre  no  es  ni  solo  cuerpo  ni  sola  alma  . . . 
y,  por  eso,  una  salvación  que  no  tuviera  en  cuenta  el  cuerpo  (o  sea,  que  no  inclu- 
yera la  resurrección)  no  sería  una  salvación  del  hombre”  (p.  134).  No  diré  (pie 
Tessarolo  encuentre,  en  esta  concepción  de  la  antropología  cristiana,  el  apoyo  de 
su  tesis  teológica.  Solo  digo  que,  de  hecho,  su  reflexión  teológica,  al  abrazar  —en 
una  sola  acción  salvífica—  a la  muerte  y a la  resurrección  de  Cristo,  es  —véase 
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texto  recientemente  citado—  paralela  a la  reflexión  filosófica  de  los  autores 
anteriormente  citados,  que  abarcan  a todo  el  hombre,  cuerpo  y alma,  como  objeto 
de  sus  respectivos  estudios. 

* ♦ # 


Tal  es,  en  los  más  diversos  planos  de  la  reflexión  sobre  el  hombre  —historia 
de  las  ideas,  filosofía,  medicina,  y teología—  la  fecundidad  de  una  idea  tan  actual 
como  la  del  hombre,  unidad  de  cuerpo  y alma,  espíritu  encarnado. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Ludwjg  Ott  Manual  de  Teología  dogmática.  (750  págs.).  Herder,  Barcelona,  1958. 

Libro  nacido  —como  dice  su  autor—  del  ejercicio  diario  de  enseñar;  y que, 
por  tanto,  se  dirige  primordialmente  a estudiantes  de  las  disciplinas  teológicas. 
Sin  embargo,  puede  también  prestar  un  buen  servicio  a los  que  ya  han  estudiado 
(sobre  todo  sacerdotes),  pero  que  todavía  tienen  necesidad  de  repasar  su  teología. 

Es  una  manual  de  teología  dogmática,  en  el  sentido  que  a ésta  le  daba 
Scheeben:  exposición  científica,  basada  en  el  dogma  católico,  de  todas  las  ense- 
ñanzas teóricas  que  por  revelación  divina  se  nos  han  comunicado  acerca  de 
Dios  y de  sus  operaciones.  En  este  sentido,  este  manual  se  distingue  de  otro 
cualquiera  de  teología  moral  (que  saque  sus  consecuencias  prácticas,  en  el  obrar 
humano)  o de  teología  fundamental  (que  anteponga  sus  condiciones  histórico- 
críticas). 

Otros  autores  restringen  aún  más  la  dogmática,  limitándose  a la  defensa  de 
su  carácter  estrictamente  dogmática  (positivo) , y dejando  de  lado  cualquier  ulte- 
rior especulación  (escolástica)  del  mismo  dogma.  No  es  ésta  la  actitud  teórica 
de  Ott  (como  no  era  la  de  Scheeben),  pero  sí  su  actitud  práctica:  "como  no  podía 
sobrepasar  el  margen  de  un  manual  —nos  dice  Ott,  p.  23—  sólo  presento  en  cada 
tema  las  ► leclaraciones  más  significativas  del  magisterio  eclesiástico,  algunos  de 
los  textos  bíblicos  más  importantes,  y alguno  que  otro  texto  patrístico ...  La 
brevedad  . . . me  ha  forzado  a dar  preferencia  a la  prueba  positiva  sobre  la  espe- 
culativa". 

Las  ventajas  de  este  manual  nacen  pues  de  este  criterio  de  selección,  que 
facilita  la  intelección  de  lo  esencial  del  dogma  católico.  Y el  autor  ha  tenido, 
además,  el  acierto  de  indicar  a cada  paso,  una  bibliografía,  igualmente  selecta  y 
breve,  para  ¡os  que  quieran  continuar  personalmente  su  investigación  teoló- 
gica. La  traducción  española  ha  añadido  la  propia  bibliografía.  Y ha  retocado 
el  original,  valiéndose  de  los  retoques  que  el  mismo  autor  prepara  para  la  nueva 
edición  alemana. 

lln  índice  alfabético  de  materias,  más  que  suficiente  para  el  lector  común, 
facilita  la  consulta  de  esta  obra  de  gran  valor  pedagógico. 
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Manuales,  diccionarios,  introducciones:  estas  obras  de  rápida  consulta  res- 
ponden a una  necesidad  del  sacerdote  de  nuestros  días,  absorbido  por  la  acción, 
pero  que  no  puede  olvidar  que  la  contemplación  personal  de  la  verdad  (lectuia 
y meditación)  es  la  condición  sitie  qua  non  de  la  comunicación  de  la  misma. 
Como  decía  San  Buenaventura  ( Itinéraire  de  l’áme  en  tlle-méme,  Libr.  Mariale 
et  Frangís.,  Blois,  1956,  pp.  130-131),  la  lectura,  la  oración  y la  acción  se  nece- 
sitan mutuamente:  porque  sin  la  cultura  (o  estudio)  la  fe  se  hace  infantil  y 
raquítica:  y la  acción  se  vuelve  ineficaz,  por  falta  de  una  visión  del  mundo  sobre- 
natural; así  como  sin  la  oración  (meditación),  toda  ciencia  resulta  vana  y super- 
ficial, aún  para  el  mismo  que  la  posea. 

Por  eso  consideramos  útil  la  obra  de  Ott,  aunque  sea  un  manual,  pues  pone 
en  contacto  inmediato  con  las  fuentes  de  la  fe,  que  lo  son  también  de  la  oración 
y de  la  acción. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Bermiard  Hárinc,  Fuerza  y flaqueza  de  la  religión.  (471  págs.).  Herder,  Barce- 
lona, 1958. 

He  aquí  un  buen  libro  de  sociología  religiosa , con  fundamento  teológico,  y 
con  una  neta  orientación  pastoral  (sobre  todo  para  los  sacerdotes),  y apostólica 
(también  para  los  laicos).  La  primera  edición  alemana,  rápidamente  agotada,  y 
la  edición  en  varias  lenguas  extranjeras,  son  un  índice  de  la  acogida  que  ha 
tenido  este  libro,  aún  antes  de  entrar  en  nuestro  ambiente  hispano  americano. 

El  autor  presenta  esta  obra  como  la  primera  de  este  tipo  práctico-teórico  en 
ambiente  alemán,  cuando  ya  abundan  obras  semejantes  en  ambiente  anglosajón 
y francés:  en  uno,  con  prevalencia  del  aspecto  sociológico-positivo;  y en  el  otro, 
con  marcado  matiz  apostólico-práctico  (p.  29).  Esta  rápida  presentación  ambien- 
tal del  libro  lo  caracteriza  pues  como  una  obra  escrita  con  mentalidad  científica, 
pero  con  enfoque  teológico;  que  tiene  en  cuenta  los  datos  positivos  de  la  socio- 
logía, y que  mira  a la  acción  apostólica,  pero  sin  dejarse  encerrar  en  ninguno  de 
esos  planos,  sino  manteniéndose  en  contacto  continuo  con  los  principios  de  la 
pastoral  científica. 

Fuerza  y flaqueza  de  la  religión  es  pues  la  primera  tentativa  para  hacer,  de 
la  sociología  religiosa,  una  disciplina  teológica.  Por  eso  su  autor  comienza  esta 
obra  con  una  introducción  de  carácter  filosófico-teológico,  que  determina  el  lugar 
de  la  sociología  religiosa  entre  la  teología  de  lo  social,  y la  interpretación  socio- 
lógica del  hecho  religioso.  Porque  la  intención  del  autor  es  poner  de  manifiesto 
tanto  el  contenido  teológico  de  la  sociología  religiosa,  como  su  fecundidad  apos- 
tólica (p.  35) . Esta  segunda  idea  está  expresada  en  el  subtítulo,  La  sociología 
religiosa  como  llamado  al  apostolado;  mientras  el  título  del  libro,  Fuerza  y fla- 
queza de  la  religión,  responde  a la  intención  teológica  primera;  y sólo  se  explica 
por  principios  teológicos  (pp.  38-39):  la  fuerza  de  nuestra  religión  está  en  Dios; 
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y su  flaqueza,  en  el  hombre,  cuando  se  leja  engañar  por  el  poder  aparente  de  su 
enemigo,  el  príncipe  de  este  mundo. 

Tres  partes  estructuran  esta  obra:  1.  Propedéutica  teológica  (problemas  teo- 
lógicos fundamentales):  2.  Sociología  religiosa  (problemas  fundamentales  de  la 
misma);  3.  Al  servicio  de  la  pastoral.  Un  anexo,  con  diversos  ejemplos  prácticos 
de  sociografía;  y dos  índices,  uno  de  materias  (alfabético),  y otro  de  autores, 
cierran  la  obra.  Cada  capítulo  tiene  su  propia  bibliografía  (que  esta  edición  cas- 
tellana completa,  con  muy  buen  acuerdo,  con  la  propia  del  ambiente  español). 
I no  de  los  índices  citado,  el  de  materias,  es  muy  útil,  porque  permite  la  rápida 
consulta  de  un  sinnúmero  de  temas  de  actualidad  (que  están  bien  detallados)  ; 
como  adaptación , ambiente,  comunidad,  laico , masa,  mundo,  predicación,  solida- 
ridad, etc. 

El  traductor  se  ha  permitido  añadir  sus  propias  notas:  véase,  por  ejemplo, 
p.  179,  nota  42,  sobre  el  principio  de  subsidiaridad.  Quiere  decir  que  ha  tomado  a 
pecho  su  trabajo  de  traducción;  y esto  calora  la  edición  castellana  que  comen- 
tamos. Cada  capítulo  tiene  su  propia  bibliografía  selecta:  pero  no  he  llegado 
a descubrir  el  criterio  de  selección;  ni  la  razón  de  su  orden  (que  no  es  alfabético); 
sin  embargo,  es  innegable  que  se  menciona  lo  mejor,  \ también  lo  (pie  está 
más  al  alcance  clei  común  de  los  lectores  (\  el  traductor  ha  indicado  las  obras 
traducidas  al  castellano;  y ha  añadido  artículos  de  revistas  españolas).  Un  capítulo 
ha  sido  redactado  por  un  colega  de  Haring,  V.  Schurr.  Y otros  colegas  lo  han 
ayudado  en  el  conjunto  de  la  obra. 

La  primera  parte  es  más  teológica;  y la  tercera  más  pastoral  (y  más  breve); 
siendo  la  segunda  parte  el  núcleo,  estrictamente  de  sociología  religiosa  y,  por 
tanto,  la  parte  más  extensa. 

Lo  que  más  me  impresiona  de  este  libro,  aparte  de  la  claridad  y solidez  de 
las  ideas,  es  su  base  bibliográfica,  puesta  de  manifiesto  en  las  bibliografías  par- 
ciales ya  mencionadas  (al  término  de  cada  capítulo),  pero  sobre  todo  a las  abun- 
dantes notas  al  pie  de  cada  página. 

Espero  que  se  difunda  ampliamente  en  todos  los  ambientes  de  formación 
pastoral  y apostólica;  seminarios,  e institutos  de  cultura  universitaria.  No  creo 
que,  por  bastante  tiempo,  otro  libro  lo  pueda  superar. 

M.  A.  Fiorito,  S.I. 


Hi.rmaw  Lais,  Pi oblemos  actuales  de  la  Apologética.  (227  págs.).  Herder,  Barce- 
lona 1958. 

Después  del  prólogo  que  señala  el  origen  de  este  libro  (una  Jornada  teoló- 
gica sobre  el  tema  indicado  en  el  título:  o sea.  cuatro  conferencias  del  autor,  y 
algunas  de  las  observaciones  de  los  oyentes  de  entonces)  el  primer  capítulo  es  un 
resumen  de  la  situación  actual  de  la  apologética;  \ del  cometido  (pie  le  tocaría 
hoy,  y que  el  autor  resume  en  estas  palabras:  hacer  ver  a!  hombre  de  hoy  “cómo 
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la  Iglesia  defiende,  conserva,  y perfecciona  su  propia  condición  de  hombre” 
(p.  48).  Los  tres  capítulos  siguientes,  tratan  de  los  problemas  de  la  apologética 
en  general  (pp.  49-102),  de  la  cristiana,  (pp.  103-196).  y de  la  católica  (pp. 
197-254). 

En  el  capítulo  dedicado  a la  apologética  general,  predomina  el  enfoque 
científico-filosófico;  y será  muy  útil  (ideológica  y bibliográficamente)  para  quie- 
nes tengan  que  trabajar  en  la  tona  límite  de  la  ciencia  y de  la  filosofía:  profesio- 
nales, profesores  de  seminarios,  universitarios,  etc.  En  cambio,  el  capítulo  dedicado- 
a la  apologética  cristiana,  diría  yo  que  es  más  teológico.  Y el  último  capítulo, 
sobre  la  apologética  católica,  diría  que  es  más  pastoral,  pues  se  refiere  directa- 
mente al  tema  de  la  Iglesia. 

Sería  de  desear  que  este  libro  se  hallara  en  las  bibliotecas  de  los  seminarios, 
muy  al  alcance  de  los  mismos  seminaristas  (me  refiero  también  a los  estudiantes 
religiosos,  y a los  Institutos  de  cultura  religiosa);  verían  la  importancia  que 
tienen,  en  el  mundo  de  hoy,  los  tratados  que  tradicionalmente  forman  parte  de 
sus  años  de  estudios  científicos,  filosóficos  y teológicos^  y se  animarían  así  a tomar 
en  serio  el  esfuerzo  de  sus  respectivos  profesores.  Sé  que  me  podrían  decir  que  no 
siempre  los  esfuerzos  de  los  profesores  tienen  esta  misma  orientación  de  actualidad. 
Pues  bien,  razón  de  más  para  que  tengan  a la  mano  este  libro  de  Lais,  al  que 
ciertamente  no  le  falta  actualidad;  y que  puede  ser  un  buen  complemento  de 
cualquier  clase,  por  poco  actual  que  ésta  resulte  de  hecho. 

La  obra  de  Lais  es  una  introducción  moderna  a los  problemas  apologéticos 
actuales:  una  especie  de  boletín  bibliográfico;  o mejor,  un  inteligente  y personal 
comentario  a la  literatura  actual  sobre  dicho  tema  (a  partir  de  1945).  En  el 
conjunto  de  autores  citados  por  Lais,  descuellan  algunos  nombres:  G.  Siegmund, 
y su  Das  Zeichen  des  Widersp-ruches,  Parzeller,  Fulda,  1952),  que  influye  en  toda 
esta  obra;  H.  Frus,  y su  Die  Kirche  ais  Anwalt  des  Menschen,  Stuttgart,  1954), 
que  le  presta  su  enfocpie  eclesiológico,  como  el  mismo  Lais  lo  reconoce.  Es  una 
lástima  que  las  notas,  casi  todas  bibliográficas,  estén  al  final  de  libro;  aunque 
tal  vez  el  editor  haya  tomado  tal  arbitrio  para  no  asustar  al  lector  común  con  la 
abundancia  de  citas  alemanas. 

El  enfoque  apologético  me  parece  de  actualidad:  siendo  característica  del 
hombre  actual  la  actitud  de  defensa  de  sí  mismo,  frente  a Dios,  a Cristo  y a Ja 
Iglesia  (p.  31),  es  una  tarea  central  nuestra  apologética  (en  el  recto  sentido  del 
término)  , mostrar  que  la  Iglesia  defiende  y conserva,  garantiza  y perfecciona  la 
propia  condición  del  hombre  (p.  48).  5 a el  gran  Papa  Pío  XII.  en  un  célebre 
discurso  (10  de  febrero  de  1952)  decía:  “Es  todo  un  mundo  lo  que  hay  que 
rehacer  desde  sus  cimientos;  que  es  preciso  transformar  de  selvático  en  humano 
y de  humano  en  divino...”  (cfr.  Ricardo  Lombarih,.  Pío  XII,  por  un  mundo 
mejor,  Balines,  Barcelona,  1956,  p.  253). 

K.1  punto  de  contacto  apologético  con  el  mundo  de  hoy,  es  pues  el  de  una 
antropología  católica  (p.  37-38;  con  las  reservas  que  el  mismo  autor  hace  a tal 
epíteto),  cuyos  elementos  fundamentales  enumera  el  autor  i'pp.  44-45),  y cjue  me 
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recuerdan  una  obra  semejante  en  su  enfoque,  aunque  distinta  en  su  estilo:  Der 
Mensch  in  seiner  Welt,  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIV  (1958)  pp.  288-293). 

Me  he  limitado  más  bien  a recalcar  los  aspectos  pastorales  de  este  libro. 
Además,  tiene  Lais  atinadas  observaciones  sobre  status  científico  (como  .dis- 
ciplina teológica)  de  la  apologética.  Es  pues  un  libro,  como  dije  antes,  que  no 
debiera  faltar  en  ningún  seminario,  casa  de  formación  o instituto  católico  de  alta 
cultura,  sea  de  seminaristas  o de  religiosos,  universitarios  o religiosas. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Karl  Adam,  El  Cristo  de  nuestra  je.  (456  págs.).  Herder,  Barcelona,  1958. 

Esta  nueva  obra  de  K.  Adam  (la  edición  original  alemana  es  de  1954)  no 
desmerece  en  nada  de  las  anteriores;  y,  en  algunos  aspectos,  las  supera  y las 
corona. 

La  traducción  española  tiene  una  novedad:  el  prólogo  de  Ruíz  Bueno,  digno 
de  leerse,  porque  es  el  testimonio  no  sólo  de  un  traductor  (pp.  24-25),  sino  tam- 
bién de  un  lector  asiduo  de  K.  Adam,  que  ha  llegado  a tener  la  misma  intuición 
fundamental  del  autor  (pp.  15-16),  y que  quiere  ayudarnos  a que,  también 
nosotros,  la  tengamos.  Y aunque  el  estilo  del  prólogo  no  me  acabe  de  gustar  —me 
parece,  a momentos,  demasiado  familiar  o directo—  tengo  que  reconocer  que  sus 
juicios  sobre  la  cristologia  de  K.  Adam,  me  parecen  más  exactos  y completos  que 
los  que  yo  mismo  emití,  en  esta  revista,  a propósito  del  Jesucristo  del  mismo 
autor  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957)  , pp.  487-498):  por  ejemplo,  cuando  Ruíz  Díaz 
Bueno  nos  dice  que  —para  Karl  Adam—  “lo  específicamente  cristiano  no  es  la  fe 
en  la  divinidad  de  un  hombre,  sino  en  la  auténtica,  verdadera  y plena  humanidad 
de  Dios ...  Lo  específicamente  cristiano  —decíamos—  no  es  la  creencia  en  que 
un  hombre  es  Dios,  sino  en  que  Dios  se  hizo  hombre.  El  movimiento  es  de  arriba 
hacia  abajo  . . . (pp.  16-18).  Por  eso,  recomiendo  la  lectura  del  prólogo  de  Ruiz 
Bueno,  porque  —si  se  sabe  prescindir  de  ciertos  excesos  de  su  estilo  literario— 
resulta,  para  el  lector  no  iniciado,  una  buena  introducción  a la  obra  de  K.  Adam. 

» * * 

El  título  del  libro,  El  Cristo  de  nuestra  fe,  recalca  la  importancia  de  la  pri- 
mera actitud  cpie  —según  Karl  Adam—  hay  que  tomar  para  entender  a Jesucristo: 
la  actitud  de  fe.  Por  eso,  recomiendo  leer  cuanto  antes  el  capítulo  titulado 
Camino  p-sicológico-religioso  hacia  Cristo  (pp.  161-175).  Como  lo  he  dicho  en 
otra  ocasión,  a propósito  del  libro  anterior,  Jesucristo  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13 
(1957),  p.  494),  esta  actitud  inicial  ( initium  fidei)  corresponde,  subjetivamente,  a 
lo  c;ue  Cristo  es  objetivamente.  Más  aún,  la  necesidad  de  esta  actitud  de  fe  —que 
debe  ser  la  actitud  del  lector  de  este  libro—  explica  la  actitud  que  —como  autor 
que  escribe  de  Cristo — toma  Karl  Adam:  porque  “así  . . . cómo  originariamen.e 
la  fe  en  el  Dios-Hombre  no  nació  por  camino  puramente  psicológico  ...  no  por  “1 1 
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carne  y la  sangre”,  sino  inmediatamente  del  Padre,  por  d camino  de  una  íntima 
experiencia  de  la  gracia,  tampoco  ahora  nace  por  medio  de  argumentos  humanos, 
sino  por  obra  de  la  gracia,  en  el  encuentro  inmediato  con  el  Señor,  con  la  manifes- 
tación de  lo  santo”  (p.  163)  . Por  eso,  es  típico  de  Karl  Adam  el  no  interponerse 
entre  Cristo  y el  lector:  es  una  gracia  particular  de  su  estilo  directo  —estrictamente 
evangélico—  el  ponernos  en  contacto  con  El  Cristo  de  nuestra  fe. 

Pero  este  Cristo,  precisamente  porque  es  el  de  nuestra  fe,  es  actual.  Es  sintomá- 
tica, en  este  sentido  —como  dije  en  otra  ocasión  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957) 
p.  492)  — , la  afirmación  de  Karl  Adam,  de  que  la  resurrección  tuvo  el  mismo  valor 
para  los  contemporáneos  del  hecho  histórico,  que  para  nosotros,  creyentes.  Porque 
“lo  que  los  discípulos  veían  y atestiguaban  no  era  sólo  un  conocimiento  natural, 
producido  por  los  sentidos;  era  también  una  experiencia  íntima,  sobrenatural,  seme- 
jante a la  experiencia  de  Cristo  que  han  tenido  algunos  santos.  Más  profunda 
mente,  consistía  en  una  acción  personal  . . . como  de  una  persona  presente”.  Yo 
creo  que  esta  actitud  de  fe  en  el  Resucitado  explica  el  estilo  directo  de  Karl 
Al  .am;  y su  valor  de  comunicación  respecto  de  cualquier  lector  de  buena  vo- 
luntad. 

Una  rápida  observación  para  quienes  no  estén  al  tanto  de  las  discusiones  teoló 
giras:  el  resumen  de  las  doctrinas  cristológicas  que  Karl  Adam  nos  ofrece  en  diver- 
sos capítulos  de  su  obra  (por  ejemplo,  pp.  268-283),  me  parece  muy  exacto  y 
equilibrado,  y muy  útil  para  el  lector  no  iniciado. 

En  cuanto  al  enfoque  explícito  del  libro,  que  presenta  primero  la  persona  de 
Cristo,  y luego  su  obra,  tal  vez  podría  ser  mejor  el  inverso  (¿no  se  revela  Dios, 
de  hecho,  obrando?);  pero  no  hay  duda  que  Karl  Adam  aprovecha  muy  bien  este 
enfoque  para  atraer,  de  entrada,  la  atención  del  lector  hacia  la  persona  misma 
de  Cristo. 

Por  este  estilo  directo  —de  que  antes  hablaba—,  que  no  se  interpone  entre 
El  Cristo  de  nuestra  fe  y su  lector,  este  libro  no  debiera  faltar  en  ninguna 
biblioteca  de  Ejercicios.  Además,  lo  considero  como  una  obra  clásica  de  la  pasto 
ral  científica  moderna,  que  debiera  ser  difundida  —pasando  por  alto  su  costo—  lo 
más  ampliamente  posible. 

# # * 

Ya  que  me  he  referido  a los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  quisiera  hacer  una 
Tápida  observación  acerca  de  la  actitud  de  fe  que  ellos  suponen  en  el  ejercitante 
(y  que  coincide  con  la  actitud  —initium  fidei—  que  he  encontrado  en  K.  Adamt: 
las  Anotaciones  que  preceden  los  Ejercicios  (Ejercicios,  nn.  1-20),  el  Principio  v 
Fundamento,  sobre  el  cual  se  basan  (Ejercicios,  n.  23),  y todo  el  curso  de  los  mis- 
mos Ejercicios  es  un  ejercicio  de  fe  que  hay  que  respetar  a toda  costa. 

El  primero  que  debe  respetar  esa  actitud  del  ejercitante  es  el  que  da  los 
Ejercicios:  éstos  son  esencialmente  kerigmdticos,  y tienen  por  tanto  un  contenido 
cuya  eficacia  no  depende  del  modo  —psicológico—  con  que  se  lo  comunica;  al 
contrario,  una  búsqueda  de  lo  psicológico  va  a alterar  ese  contenido,  y se  va  a 
restar  eficacia  sobrenatural. 
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Es  muy  importante  tener  ideas  claras  sobre  la  actitud  de  fe,  y no  confundirla 
con  un  efectismo  psicológico.  Véase  todo  lo  que  K.  Adam  nos  dice  de  la  ,e 
—initium  fidei—  en  la  obra  que  comento  (pp.  161-165),  y en  otras  obras.  Gír.  H. 
Lais,  Problemas  actuales  de  la  apologética,  Herder,  Barcelona,  1958,  pp.  203-207 
(estructura  personal  de  la  fe),  quien  resume  las  obras  de  A.  Brunner,  Glaube  und 
Erkenntnis  (Trad.  cast.  Conocer  y creer,  Razón  y Fe,  1954),  J.  Mouroux,  Je  crois 
en  Toi  ( Estructure  personelle  de  la  fo¡,  París,  1949)  , etc. 

Por  eso  decía  antes  que  esta  obra  de  K.  A.  Adam,  como  las  otras  anterior- 
mente publicadas,  debe  formar  parte  de  toda  biblioteca  de  Ejercicios. 

MV  A.  Fiorito,  S.  I. 


Albert  Hartmann,  Vraie  et  fausse  tolérance.  (289  pág.).  Du  Cerf,  París  1958. 

Buena  ¡dea  la  de  traducir  esta  obra,  de  la  cual  ya  hemos  dicho  —a  propósito 
de  su  original  alemán—  que  era,  desde  el  punto  Ge  vista  teológico  y pastoral,  una 
de  las  mejoies  que  conocíamos  (Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  112-113). 

Hemos  podido  notar  el  cuidado  puesto  por  el  traductor,  A.  Bcsnard,  en  !a 
traducción  de  este  libro:  lo  demuestran  las  notas,  añadidas  al  texto,  sobre  'os 
sentidos  de  algunas  palabras  alemanas  como  Dulden  y Toleranz  (pp.  16,  136 
y ss.). 

El  cambio  del  título  Toleranz  und  cbristlicher  Glaube , en  Vraie  et  fausse 
tolérance,  se  justifica:  porque  mientras  el  primero  representa  la  preocupación  del 
ambiente  del  autor  (cfr.  el  capítulo  segundo)  , el  segundo  título  responde  a la 
inquietud  actual  del  ambiente  del  traductor;  y encuentra  su  expresión  en  el 
capítulo  tercero  de  la  obra  original,  Toleranz  ais  chrislliches  E.thos,  que,  como 
dijimos  en  nuestro  anterior  juicio,  es  el  núcleo  vital  de  este  libro. 

Ha  sido  un  buen  servicio  prestado  a los  lectores,  el  poner  las  notas  al  pie 
de  cada  página  (y  no,  como  lo  hace  el  original,  al  fin  del  libro).  Es  una  lástima 
que  el  traductor,  al  traducir  estas  notas,  no  haya  indicado  las  obras  —citadas  por 
el  autor—  que  ya  están  traducidas  al  francés. 

Sobre  el  contenido  del  libro,  me  remito  a mi  anterior  comentario,  hecha 
sobre  el  original  alemán.  Repito  que  ha  sido  una  buena  idea  el  traducirlo  al 
francés,  porque  así  esta  obra  será  —como  se  lo  merece—  más  leída  entre  nosotros. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Hws  l," us  Von  B \lth.\/ar,  Tliéologie  de  l’histoire.  (200  págs.).  Pión,  París,  1955. 

Esta  traducción  francesa,  prefaciada  por  A.  Beguin,  añade  —por  deseo  expreso 
del  autor—  dos  artículos  suyos,  publicados  anteriormente  en  la  revista  Wort  und 
Wahrheit  (1949  y 1953):  Tache  de  la  Théologie  y Trois  signes  distinctifs  du  chris - 
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tianisme  (Acerca  de  las  principales  soluciones  modernas  al  problema  de  la  teolo- 
gía de  la  historia,  cfr.  Greg.,  35  (1954),  pp.  256-298). 

El  tema  que  aborda  el  autor  es  la  relación  entre  la  existencia  de  Cristo  y la 
historia  del  mundo.  Se  acerca  a ella  a través  de  una  Teología  existencia l autóno- 
ma, en  orden  a comportarse  con  una  absoluta  docilidad  a los  datos  de  la  reve- 
lación. 

No  pretenderemos  en  esta  reseña  seguir  paso  a paso  al  autor;  pero  tampoco 
intentar  una  síntesis,  que  despistaría  la  mentalidad  que  allí  se  manifiesta.  Procu- 
raremos apreciar  algunas  de  las  principales  coordenadas  de  su  teología  de  la 
historia. 

En  una  filosofía  de  la  historia,  eternidad  y tiempo  tenderían  a distanciarse 
cada  vez  más.  Pero  en  una  teología,  debe  ubicarse  a la  eternidad  en  el  tiempo,  al 
Logos  en  la  historia,  o más  en  concreto,  a Jesús.  En  este  sentido  von  Balthasar 
se  muestra  absolutamente  Cristocéntrico.  Jesús  en  su  forma  de  existencia  celeste, 
es  el  Hijo  Eterno  del  Padre,  y en  su  forma  de  existencia  terrena  es  una  traducción 
Temporal  y visible  no  sólo  del  Hijo,  sino  también  de  la  Trinidad.  Así  von  Bal- 
thasar resuelve  la  teología  cristocéntrica  en  Trinitaria.  Y efectivamente,  todo  lo 
que  este  Hijo  —Hombre  es,  está  recibido  del  Padre,  incluso  allí  el  tiempo  y la 
eternidad.  Pero  no  puede  tener  la  disposición  autónoma  de  lo  que  es—  recibiendo, 
pues  sólo  recibe  lo  que  es,  porque  cumple  la  voluntad  paterna.  En  otras  palabras, 
sólo  porque  es  cumplimiento  eterno  y temporal  del  Padre,  existe. 

Puesto  este  fundamento  trinitario,  el  autor  busca  paulatinamente  una  aproxi- 
mación a ese  tiempo  de  Cristo.  El  término  tiempo  adquiere  entonces  una  riqueza 
inusitada,  con  hondas  repercusiones  en  todo  el  resto  del  libro.  Tiempo  en  un 
sentido  positivo,  es  tiempo  en  general  más  un  contenido.  Si  se  quiere  sumarle 
un  sentido  teológico,  ese  contenido  es  el  recibido  de  Dios.  Así,  el  tiempo  es  autén- 
tico, verdadero.  Si  empero  carece  de  tal  contenido  es  un  tiempo  vacío,  irreal, 
inauténtico:  se  denomina  tiempo  pecador.  De  esto  resulta  que  el  tiempo  por 
excelencia  es  el  tiempo  de  Cristo,  cuyo  contenido  es  toda  la  vida  de  Jesús,  que  es 
El  mismo,  dado  todo  El  única  y exclusivamente  por  el  Padre  y para  el  Padre. 
Tiempo  ajeno  a toda  disposición  autónoma,  y que  existe  porque  Cristo  es  cum- 
plimiento. El  tiempo  pecador  es  lo  contrario,  tiempo  de  no-cumplimiento,  tiempo 
no  de  Dios  ni  para  Dios,  es  disposición  autónoma,  anticipación  a la  volunta! 
divina,  tiempo  cpte  al  pretender  llenarse  consigo  mismo  queda  vacío.  Pero  éste  ao 
es  el  único  tiempo  del  hombre:  este  tiene  otro  tiempo  en  tanto  en  cuanto  se 
ubica  en  el  tiempo  de  Cristo.  Allí  tiene  el  hombre  su  abertura  a Dios,  en  la 
abertura  esencial  de  Cristo  al  Padre:  omnia  mihi  tradita  sunt  a Patre,  incluso 
nuestro  tiempo.  En  este  tiempo  ubicado  en  Cristo  está:  el  tiempo  paradisiaco , 
que  es  el  de  nuestra  abertura  primitiva  ocluida  por  el  pecado  original,  y el  tiempo 
de  rescate,  que  es  el  tiempo  perdido  pero  rescatado  por  Cristo  para  nosotros. 
Estos  son  tiempos  reales,  auténticos,  verdaderos  por  tener  su  origen  en  el  tiempo 
de  Cristo  y también  su  ubicación  allí.  De  aquí  se  concluye,  que  el  tiempo  de 
Cristo  es  un  tiempo  especial,  único,  pues  incluye  en  sí  todos  los  otros  tiempos 
pata  los  hombres,  y aún  al  tiempo  pecados  que  ha  sido  asumido  por  Cristo,  y por 
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ello  rescatado.  Tria  historia  sólo  es  posible  en  la  abertura  de  Cristo  al  Padre, 
pues  allí  sólo  se  recibe  y allí  sólo  se  cumple.  Cristo  es  esa  historia. 

Por  eso.  si  en  cierta  manera  es  verdad  cpie  no  hay  Cristo  sin  historia,  mucho 
más  proi lindo  y cierto  es  que  no  has  historia  sin  Cristo.  Es  verdad  que  el  pecado 
condiciona  la  cruz,  pero  mejor  aún,  la  cruz  condiciona  al  peca' ¡o:  sin  cruz  no 
se  dalia  pecado,  sin  Cristo  no  se  daría  historia.  La  existencia  de  todas  las  cosas 
están  condicionadas  a la  existencia  de  Cristo,  ksí  es  dable  acercarse  al  Cristo 
que  es  el  Primero  y el  Ultimo,  a!  Cristo  total,  al  Tínico.  Todo  dice  referencia  a 
El,  aún  el  pecador;  referencia  necesaria  que  no  quita  la  otra  dimensión:  la  libertad 
humana.  En  ese  cuadro,  ella  no  está  determinada  ad  unum;  y sin  embargo,  lo  que 
ella  libremente  opte  no  puede  sino  decir  referencia  necesaria  al  Unico.  Así  Cristo 
se  extiende  por  la  historia  desde  su  centro,  la  crea  desde  su  Ser,  la  mide  v 
significa  en  toda  su  extensión,  la  recapitula  en  Sí  mismo.  Sin  El.  la  historia  no 
sólo  no  sería  concebible  sino  sobre  todo  sería  inexistihle. 

\ sí  llega  el  autor  a destacar  el  sentido  intrinsecista  de  una  teología  de  la 
historia.  La  historia  es  salvada  desde  la  historia.  No  lo  es  por  un  Logos  existente 
en  un  mundo  supra-temporal,  pues  sólo  lograría  significarla  y regirla  desde  su 
mundo  de  ideas  y leyes,  sino  por  un  Logos  en  el  tiempo.  Y efectivamente,  Cristo, 
incluso  después  de  su  Resurrección,  es  todavía  el  Logos  en  el  tiempo,  como 
entonces  lo  demuestra  hasta  el  cansancio.  En  su  tiempo  de  resucitado  funda  la 
Iglesia,  teniendo  así  un  puente  entre  su  tiempo  y el  tiempo  de  la  Iglesia.  Y nada 
nos  dice  que  la  Ascensión  haya  eliminado  en  El  su  espacio  temporal.  Tiene  aquí 
su  tiempo  sacramental:  los  sacramentos  implican  una  presencia  personal,  temporal 
e histórica  de  Cristo,  si  bien  en  la  Eucaristía  de  un  modo  muy  particular.  La 
misma  gracia  es  histórica  y creadora  de  historia.  Salvación,  por  consiguiente,  por 
Cristo  desde  el  tiempo;  por  la  Iglesia  desde  el  Espíritu,  comunicado  por  Crisio 
desde  el  tiempo  e infundido  en  lo  más  íntimo  de  Ella,  hasta  ser  su  alma;  por  -'i 
Espíritu  Santo  desde  los  Sacramentos;  por  la  gracia  desde  el  cristiano,  cuya  natu- 
raleza más  íntima  es  su  real  comunicación  con  Cristo.  Cristo  está  con  nosotros 
hasta  el  final  de  los  tiempos.  Justamente  por  estar  entre  nosotros  el  que  es  Fin 
de  toda  la  historia  y será  el  Juez,  nuestro  tiempo  actual  es  un  tiempo  escatoló- 
g ico:  la  eternidad  está  ya  en  el  tiempo. 

Son  notables,  como  puede  observarse,  los  enfoques  que  bajo  la  pluma  del 
autor  se  da  a la  teología  de  la  historia.  Los  señalados  no  son  los  únicos  que  se 
destacan:  sería  largo  enumerarlos.  A través  de  ellos  logra  con  creces  poner  al  lec- 
tor en  contacto  con  Cristo  y con  la  Iglesia  en  un  continuo  y prolongado  replan- 
teo de  la  problemática  teológica  y de  la  problemática  del  mundo  actual.  No  poco 
lo  ayuda  para  ello,  una  ponderada  terminología,  siempre  positiva,  a veces  franca- 
mente bíblica,  o patrística,  otras  veces  de  cuño  existencial.  El  autor  acota  la  nece- 
sidad de  un  quinto  capítulo,  cuyo  trabajo  no  emprende:  la  existencia  temporal 
e histórica  de  Cristo,  como  clave  de  la  interpretación  del  mundo  y del  conoci- 
miento de  Dios.  No  sólo  en  su  doctrina,  sino  su  vida  misma,  es  la  traducción  > 
explicitación  creada  y visible  en  el  tiempo  de  la  forma  Ce  existencia  de  la  Trinidad. 
Es  ajustada  esta  observación,  y con  el  autor  creo  que  sin  este  quinto  capítulo,  mi 
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teología  de  la  historia  queda  inconclusa.  ¿En  qué  sentido?  En  las  líneas  que 
siguen  procuraré  explicarme.  Para  ello,  tres  términos  se  nos  presentan,  cuyo 
contenido  ha)  que  analizar:  Historia,  Cronos  y Kairós. 

Historia,  etimológicamente  connota  siempre  a)  hecho  que  puede  ser  conocido 
por  la  inquisición,  información,  pregunta  ...  o al  conocimiento  mismo  del  hecho. 
En  la  primera  línea,  el  sentido  puede  estirarse  hasta  una  mera  recopilación  de 
datos  prontos  para  el  investigador.  En  la  segunda,  hasta  la  interpretación  de  esos 
hechos,  hasta  la  búsqueda  de  su  significación  íntima. 

El  término,  al  llegar  hasta  nosotros,  sufre  mayores  precisiones.  En  primer 
lugar,  se  lo  restringe  a la  cognoscibilidad  o al  conocimiento  de  hechos  irrepetibles, 
\ en  particular  a los  hechos  irrepetibles  por  excelencia:  los  del  obrar  humano. 
Allí  se  implica  no  sólo  la  libertad,  sino  la  irretractabilidad  consecutiva  a 'a 
opción. 

La  revisión  actual  a que  está  sometida  la  noción  de  historia,  rechaza  de 
plano  que  el  objeto  de  ella  sea  sólo  lo  individual  (Bacon)  , o en  una  posición 
similar,  sólo  lo  cronológico  (enciclopedistas)  y admite  como  esencial  a ella  los 
elementos  culturales,  doctrinales,  técnicos,  sociales,  tipológicos  (mito,  símbo- 
lo . . .),  etc.  Por  así  decirlo,  modernamente  se  vuelve  a alumbrar  un  aspecto  que 
límidademcnle  apuntaba  en  el  sentido  etimológico  del  término  griego:  la  búsqueda 
de  la  significación  íntima  de  los  hechos.  Por  así  decirlo,  la  historia  moderna- 
mente es  redimida  de  una  noción  meramente  épica,  o cronológica,  y llevada  a 
una  orientación  hermenéutica. 

Cronos  no  incluye  una  relación  necesaria  a conocimientos:  indica  duración 
de  tiempo,  un  tiempo,  un  tiempo  determinado,  una  época.  Además,  de  por  sí, 
no  está  cargado  de  un  contenido. 

Kairós  implica  principalmente  el  aspecto  de  medida  y de  conveniencia.  En 
nuestro  idioma  debería  traducirse  por  coyuntura,  la  cual  se  da  en  un  momento 
determinado,  conveniente,  ocasional.  Necesariamente  en  oposición  a Cronos,  dice 
contenido  en  el  tiempo. 

Por  lo  dicho  se  entiende  perfectamente  que  cronos  y Kairós  no  pueden  tras- 
mutarse por  historia-,  en  cambio  historia  los  contiene.  La  historia,  como  recuerda, 
también  sabe  olvidar  otros  tiempos  dejándolos  en  un  caos  total  y definitivo.  La 
historia  se  hace  sobre  una  restricción  del  tiempo,  pero  lo  que  pierde  en  extensión 
lo  gana  en  riqueza.  Pista  riqueza  consiste  en  la  relación  al  estado  subjetivo  (cono- 
cimiento) de  parte  del  cronos  o del  kairós  que  sólo  exclusivamente  se  mueven  en 
el  campo  de  lo  objetivo.  Equivalentemente,  una  teología  de  la  historia  es  más 
rica  que  una  teología  del  tiempo. 

Entiendo  que  en  el  quinto  capítulo  de  su  teología  de  la  historia,  von  Baltha- 
sar  habría  pasado,  en  forma  más  franca,  de  una  teología  del  tiempo  a una  teolo- 
gía de  la  historia.  Más  franca,  digo,  ya  cjue  en  los  cuatro  capítulos  primeros  hav 
atisbos  de  lo  cpie  podría  ser  el  quinto.  Así,  para  citar  un  ejemplo,  es  perfecta  la 
explicación  que  hace,  en  este  sentido,  de  la  escena  de  Emaús  (Le.  24,  13).  Los 
discípulos  en  el  camino  narran  a Jesús  lo  sucedido  en  esos  días  en  Jerusalem: 
pero  por  sí  solos  no  dan  el  paso  a una  interpretación  de  los  mismos,  jesús  enton- 
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ces  les  abre  los  ojos  haciéndoles  comprender  la  Pasión  por  las  Escrituras,  y las 
Escrituras  por  la  Pasión:  pero  es  por  su  presencia  de  resultado  que  todo  aquello 
se  convierte  en  persuasión.  Es  notable  que  aquí  Jesús  interpreta  ( hermenéuein ) 
los  tiempos,  convirtiéndose  en  un  historiador,  por  así  decirlo.  Pero  de  tal  form  i 
lo  hace  que  no  se  sabe  qué  es  lo  que  allí  predomina:  si  la  interpretación  que 
enseña  verbalmente,  o si  su  vida  misma  (toda,  hasta  el  momento  presente  de 
resucitado)  es  la  que  por  el  sólo  hecho  de  ser,  está  interpretando.  Para  redondear 
el  pensamiento  del  autor  convendría  señalar  que  allí  se  están  dando  dos  herme- 
néuticas: una  interpretación  que  enseña  el  sentido  de  los  acontecimientos,  y otra 
que  es  la  interpretación  realizada.  La  primera  se  mueve  en  el  campo  del  conoci- 
miento subjetivo,  la  segundo  en  campo  objetivo.  La  primera  se  fundamenta  en  la 
segunda.  En  ambos  sentidos  Cristo  es  la  interpretación  de  la  historia. 

¿Qué  otros  temas  más  podrían  tratarse  en  una  teología  de  la  historia,  en  con- 
traposición a la  del  tiempo?  Procuraré  señalar  algunos,  sin  pretender  ser  ex 
haustivo. 

Tal  vez  uno  de  los  más  importantes  es  de  la  tradición.  Es  la  irrepetibilidad 
de  los  hechos  humanos  que  nos  hace  desembocar  en  este  término,  pues  un  hecha 
irrepetible  como  el  de  la  opción  humana  sólo  es  cognoscible  porque  la  tradición 
constantemente  lo  va  salvando  del  olvido  de  generación  en  generación.  ¿Por  qué 
se  efectúa  esa  selección?  ¿Por  qué  razones  hechos  de  menor  importancia  llegan  a 
nosotros,  mientras  se  pierden  otros  capitales  para  la  historia?  ¿Es  que  Dios  Nuestra 
Señor  quiere  limitar  la  significación  que  en  este  mundo  podamos  tener  del  acon- 
tecer humano?  ¿Cómo  y hasta  dónde  entonces  la  significación  que  damos  nosotros 
a la  historia  es  válida? 

En  el  transfondo  de  estos  problemas  aparece  la  Sagrada  Escritura  como  la  gran 
tradición  salvadora,  no  sólo  de  una  historia  tle  salvación,  sino  de  capítidos  impor- 
tantes de  la  profana. 

Un  acercamiento  a la  tradición  nos  la  presentaría  como  partiendo  de  Dios 
que  busca  dialogar  con  el  hombre.  En  este  diálogo,  entrega  sus  secretos  y sus 
planes  al  hombre:  palabras  que  interpretan  el  vuelco  histórico  que  en  esos 
momentos  vive  la  humanidad.  El  diálogo  en  un  crescendo  culmina  en  la  entrada 
de  la  Palabra  misma:  en  ella  se  produce  basta  el  fin  de  los  siglos  nuestro  encuen 
tro  con  Dios.  Si  antes  de  este  culmen  el  diálogo  con  Dios  era  suficiente  para 
desentrañar  el  sentido  de  los  cruces  históricos,  ¿nuestro  encuentro  actual  con  Dios 
en  la  Palabra  será  menos  capaz  de  darnos  la  significación  '■  ¡e  cada  uno  de  los  mo- 
mentos en  que  están  comprometidos  el  mundo  y la  Iglesia?  ¿La  Iglesia,  que  es 
la  esposa  e imagen  de  la  Misma  Interpretación  de  la  historia,  (como  llamáramos 
más  arriba  a Cristo),  no  tendrá  en  sí  los  elementos  necesarios  para  interpretar  la 
historia,  en  los  dos  sentidos  que  arriba  apuntáramos?  ¿Hasta  dónde,  y en  qué 
sentido  y con  qué  validez  puede  ofrecer  a los  hombres  la  significación  de  la 
historia,  incluso  profana? 

La  tradición,  parte  de  Dios.  Se  supone,  pues,  un  dinamismo:  ella  no  es  sólo 
una  serie  de  hechos  a memorizar.  Ella  toca  a todo  el  hombre:  le  abre  los  ojos  y 
le  enciende  el  corazón  como  a los  discípulos  de  Emaus.  La  entrega  verbal  supone 
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ima  entrega  real, y se  comporta  a ésta  como  signo.  En  este  sentido,  Cristo  es  la 
Tradición  Misma  del  Padre  en  presente  a la  humanidad  de  generación  en  genera- 
ción, a la  Iglesia  en  todo  su  trayecto,  a cada  cristiano.  Y la  humanidad  es  la 
Ti  adición  de  Cristo  en  presente  a Dios  Padre:  Cristo  le  entregará  su  reino  al 
fin  de  los  siglos.  Movimiento  en  parábola  que  cruza  de  un  extremo  de  la  historia 
a otro;  nadie  puede  ir  a Cristo,  si  el  Padre  no  lo  atrae:  Ir  a Cristo,  atracción  de 
Cristo  que  culmina  en  el  Cristo  total;  eliin  que  fluye  de  Cristo,  Principio  de  la 
historia,  y que  confluye  a Cristo,  fin  de  la  historia,  dynamis  cristiana  que  es  el 
proceso  histórico  por  excelencia. 

Pero  no  es  fuerza  ciega:  supone  libertad  en  el  hombre,  supone  altos  y bajos 
en  sus  respuestas  irrepetibles  e irretractables.  Ella  es  una  dynamis  divino-humana, 
creadora  de  historia.  En  otras  palabras,  este  proceso  histórico  sólo  es  posible  por 
una  rotación  de  subjetivación  a objetivación  y viceversa:  el  paso  del  conocimiento 
de  Cristo  y de  la  situación  histórica  que  se  vive,  a la  creación  cristiana  de  la  histo- 
ria. En  esta  dynamis  ya  tenemos  los  elementos  necesarios  para  una,  por  así  de- 
cirlo, dialéctica  espiritual  y cristiana  de  la  historia. 

¿Cómo  y hasta  dónde  los  procesos  históricos  de  la  humanidad  se  han  dejado 
insertar  sucesivamente  en  esa  tradición  que  es  el  proceso  histórico  capital?  Pro- 
.blema  escatológico.  ¿Cuál  será  la  definitiva  traducción  y explicitación  de  Cristo 
y de  la  Trinidad  en  la  historia?  Emparentado  con  este  problema  aparece  otro: 
el  del  “semel”  de  la  consumación  de  la  historia,  debido  a su  carácter  de  irrepe- 
tibilidad  e irretractabilidad,  (el  semel  del  sacrificio  de  la  cruz  y del  sacerdocio 
de  Cristo...  etc.).  El  semel  parece  siempre  decir  una  proyección  de  la  eternidad 
en  el  tiempo. 

De  todo  lo  que  se  sigue  podríamos  sacar  una  conclusión  final:  una  teología 
de  la  historia  exige  por  la  misma  razón  de  su  objeto  una  mayor  concreción  que 
una  teología  del  tiempo.  Esta  última  podrá  abstraerse  de  los  acontecimientos 
humanos,  podrá  tratar  los  contenidos  del  cronos  v de  kairós  como  contenidos 
universalmente  posibles  y alcanzar  asi  una  mayor  extensión.  Pero  a la  teología 
de  la  historia  le  está  reservado  peculiarmente  el  considerar  los  procesos  históricos 
en  sus  hic  et  nunc,  tal  cual  se  ha  dado  y se  dan:  ella  no  podrá  desenmarcarlos 
de  la  sociedad  que  los  contiene,  de  la  cultura  que  allí  palpita,  de  las  doctrinas 
que  allí  obran,  de  los  símbolos  y mitos  que  allí  irrumpen,  de  las  técnicas  que 
allí  progresan.  . . Lo  exige  la  misma  noción  de  historia,  como  lo  hemos  visto.  La 
teología  de  la  historia  debe  enriquecerse,  no  tanto  en  el  sentido  horizontal  del 
tiempo  sino  en  el  vertical  del  contenido  tal  cual  un  proceso  histórico  concreto 
lo  atestigua.  Y así  se  nos  presenta  el  problema,  a mi  modo  de  ver  crucial,  de  la 
teología  de  la  historia : ¿se  pueden  conjugar  los  datos  fenomenales  de  la  historia, 
profanos,  con  los  datos  de  la  revelación?  ¿Cómo  conjugar  al  historiador  con  "1 
teólogo?  ¿Cómo  obtener  la  significación  teológica  de  los  procesos  históricos  con- 
cretos? Nos  ponemos  así  sobre  la  pista  que  preocupa  a Herbert  Butterfield  en 
■Christianity  and  History  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958)  , pp.  101-107)  : ni  la 
sola  teo'ogía,  ni  la  sola  historia  son  capaces  de  darnos  una  teología  de  la  Historia; 
el  objeto  material  lo  debe  dar  la  historia,  y sin  este  fundamento  es  inútil  todo 
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esfuerzo  posterior.  Esto  nos  lleva  a juzgar  los  valores  históricos  a la  luz  de  la 
teología,  a desentrañar  de  la  historia  y de  la  teología  una  dialéctica  espiritual 
y cristiana  adecuada  a cada  tiempo.  Es  significativo  que  los  movimientos  de  nues- 
tro tiempo  que  se  han  revelado  como  los  más  capaces  de  llevar  a los  hombres 
a la  acción  sobre  una  gran  escala,  en  bien  o en  mal,  hayan  adoptado  justamente 
la  forma  de  una  interpretación  de  la  historia.  Este  es  el  vacío  que  se  deja  palpar 
en  los  países  cristianos:  la  interpretación  cristiana  de  la  historia  que  los  impulse 
esclarecedora  y eficazmente  a hacer  el  futuro  próximo.  Por  eso,  nuestra  época 
pide  y llama  al  teólogo  de  la  historia. 

G.  Gallinal,  S.  I. 


Eva  Firkel,  La  Mujer , vocación  y destino.  (348  págs.)  . Herder,  Barcelona,  1958, 

Este  libro  tiene  la  pretensión  de  aportar  una  novedad:  la  de  no  tratar  exclu- 
sivamente los  temas  que  interesan  a la  mujer  (matrimonio,  maternidad,  educa- 
ción, profesión),  sino  la  de  referirse  por  entero  a la  misma  mujer  (p.  7).  Y,  en 
cuanto  al  método,  insiste  en  la  introspección  (p.  8),  como  más  apto  para  lograr 
el  objetivo  del  libro,  que  es  la  personalidad  femenina  plenamente  madura.  El 
personaje  pues  del  libro  es  la  mujer:  la  cristiana,  pero  de  manera  que  se  llegue 
a ella  a través  de  sus  valores  naturales.  Y si  el  hombre  queda  un  poco  a la 
sombra  —a  no  ser  al  principio,  cuando  se  lo  estudia  en  lo  común  que  tiene  con 
la  mujer—  sin  embargo  la  intención  de  la  autora  es  ayudarlo  a tener  una  mejor 
compañera. 

El  breve  capítulo  final,  Problemas  vitales  de  la  mujer,  y decisivos  para  el 
mundo  (pp.  335-339)  señala,  en  la  última  frase  de  su  título,  la  urgencia  de  esta 
obra.  Y me  recuerda  una  frase  de  F.  X.  Arnold,  el  gran  profesor  alemán  de  Teo- 
logía pastoral,  que  a su  vez  la  tomaba  de  Una  nueva  edad  media  de  Berdiaef: 
el  porvenir  histórico  —después  de  la  crisis  que  pasamos—  pondrá  de  manifiesto, 
como  nunca  hasta  ahora,  el  papel  descollante  de  la  mujer;  no  en  la  línea  de  una 
emancipación  que  la  equipare  al  hombre,  sino  por  la  exacta  ponderación  de  lo 
más  propio  de  la  misma,  el  eterno-femenino,  que  es  lo  que  le  hace  falta  al  hom- 
bre (cfr.  F.  X.  Arnold,  Die  Frau  in  der  Kirche,  Glock  und  Lutz,  Nürnberg,  1949, 
p.  123). 

El  libro  nace  de  esta  intuición  fundamental:  la  formación  adecuada  de  la 
mujer  (de  cada  mujer)  presupone  un  conocimiento  exacto  de  todo  su  ser,  en  'o 
que  tiene  de  típico;  y en  tres  planos  sucesivos,  que  son  su  naturaleza  (cap.  1), 
su  desarrollo  (cap.  II),  y su  plenitud  (cap.  III).  Esta  intuición  global  me  recuerda 
la  que  oirá  gran  mujer  de  nuestro  tiempo,  E.  Stein,  manifiesta  en  un  libro 
semejante  a éste,  pero  más  denso.  La  fernme  et  sa  destinéé  (Amiot,  París,  1956; 
original  alemán  Frauenbildung  und  Frauenberufen ):  hay  en  la  mujer  una  pecu- 
liaridad y totalidad,  que  su  educador  no  puede  descuidar. 

El  estilo  del  libro  de  Firkel  es  espontáneo,  sin  ninguna  referencia  bibliográ- 
fica explícita:  pero  la  selecta  bibliografía  del  final  (pp.  343-348)  pone  de  mani- 
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fiesto  la  base  seria,  científica,  filosófica  y teológica,  sobre  la  que  se  apoyó  su 
autora.  Es  un  libro  que  hará  mucho  bien:  y su  lectura  debiera  ser  facilitada, 
por  ejemplo,  por  capítulos  separados,  aún  a costa  de  la  integridad  material  del 
volumen. 


Le  Purgatoire,  Profond  mystére.  Bibliothéque  Ecclesia.  (159  págs.)  . Fayard, 

París,  1957. 

El  libro  contiene  15  artículos  escritos  por  otros  tantos  autores,  varios  de  ellos 
de  reconocida  autoridad.  No  se  trata  de  estudios  estrictamente  científicos,  sino 
más  bien  prácticos  para  la  vida  cristiana,  y destinados  al  grán  público.  La  obra 
tiene  dos  partes:  en  la  primera,  titulada:  El  Purgatorio , Misterio  de  Fe,  se  tocan 
brevemente  diversos  aspectos  del  Purgatorio. 

El  primer  artículo:  Au-delá. . escrito  por  A.  de  Bovis,  es  una  especie  de 
meditación  introductoria  ágil,  interesante,  sencilla,  pero  profunda.  “Cuando 
éramos  niños,  dice,  también  nosotros  nos  encontrábamos  a nuestras  anchas  en  el 
mundo  de  después  de  la  muerte  como  en  el  mundo  de  antes  de  la  muerte... 
¿Por  qué  no  sucede  lo  mismo  cuando  los  cabellos  blancos  suceden  a los  rubios?" 

Guitton  empieza  su  hermosamente  escrito  artículo:  Réflexions  sur  le  Pur- 
gatoire, diciendo:  “Quizá  la  meditación  del  Purgatorio  ha  sido  a veces  obstacu- 
lizada en  la  Iglesia  de  Occidente  por  la  imagen  de  las  llamas.”  Un  poco  más 
adelante  continúa:  “La  explicación  por  qué  la  sensibilidad  moderna  desvía  su 
vista  de  este  Purgatorio  tan  cercano,  está  en  el  recuerdo  de  tantos  textos,  de  tantos 
sermones,  de  tantas  historias  horribles  en  que  se  narran  los  suplicios  de  las  po- 
bres almas.  . . ” 

Bur^ois-Macé,  en  su  corto,  pero  original  estudio  Réincarnations  et  Purga- 
toire, dice  entre  otras  reflexiones  que  el  Purgatorio  es  también  una  educación. 
“Si  un  príncipe  adoptase  a un  chico  de  una  villa-miseria  ¿cuánta  iniciación  no  le 
haría  falta?  No  sólo  para  que  pudiese  figurar  en  su  nuevo  ambiente,  sino  tam- 
bién para  que  llegase  a ser  capaz  de  gozar  en  él.  El  Purgatorio  es  esto  también: 
aprendizaje  de  dignidad,  aprendizaje  de  dicha”. 

El  P.  Rondet  narra  en  síntesis  la  historia  del  dogma  del  Purgatorio.  Ter- 
mina su  trabajo  desarrollando  un  pensamiento  favorito  de  San  Agustín.  “El 
que  se  arranca  desde  este  mundo  de  la  seducción  de  los  placeres,  de  los  falsos 
honores  del  mundo,  de  la  posesión  de  esos  bienes  engañosos  en  que  se  enredan 
las  almas  que  se  dejan  prender  por  sus  incentivos,  éste  ha  comenzado  ya  su  pur- 
gatorio. Esta  idea,  retomada  por  los  santos  y los  autores  espirituales,  está  auten- 
ticada por  la  teología  más  segura”. 

En  esta  primera  parte  descuellan  por  su  atractivo  literario  los  trabajos  de 
A.  de  Bovis,  Guitton,  Vandermeersch . . . 

La  segunda  parte:  Las  Auxiliadoras  del  Purgatorio,  trata  del  Instituto  reli- 
gioso de  las  Auxiliadoras  de  las  almas  del  Purgatorio  y de  su  fundadora  la  Madre 
María  de  la  Providencia.  El  trabajo  principal  por  su  materia  y extensión  es  del 
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R.  P.  Charles.  Se  ocupa  primordialmente  del  fin  y del  espíritu  del  Instituto. 
Utiliza  ampliamente  las  palabras  de  la  misma  Fundadora,  la  cual  hablando  de 
su  Instituto,  dice  que  su  “solo  fin  es  de  consagrarse,  por  un  cuarto  voto,  al 
alivio  de  la  Iglesia  que  sufre,  por  la  práctica  y las  obras  de  celo  y de  caridad 
que  recomienda  la  Iglesia  militante’’.  El  P.  Charles  en  su  estudio  busca  apoyarse 
solamente  en  la  teología.  Creemos  cpie,  a pesar  de  su  gran  autoridad,  algunas 
opiniones  suyas  no  satisfarán  a todos. 

En  un  artículo  profundo,  el  segundo  en  extensión,  que  versa  sobre  la  vida 
y la  obra  de  la  Madre  María  de  la  Providencia,  el  P.  Daniélou  procura  discernir 
los  rasgos  esenciales  de  la  inspiración  particular  de  la  Fundadora  y que  es  en  la 
Iglesia  el  camino  propio  de  la  santidad  y del  apostolado  de  la  Madre  María  de  la 
Providencia  y de  sus  hijas. 

Lamentamos,  por  falta  de  espacio,  no  poder  hacer  indicaciones  (aunque  sean 
muy  breves)  de  otros  artículos  interesantes.  Generalmente  todos  ellos  están  escri- 
tos con  calor  y no  faltan  toques  poéticos  y aún  místicos.  El  libro  es  ciertamente 
una  valiosa  contribución  para  ilustrar  y fomentar  la  piedad  cristiana  de  nuestros 
tiempos. 

P.  J.  Sily,  S.  I. 


F.  H.  Dri.nkwater,  Historietas  catequísticas.  (608  págs.).  Herder,  Barcelona,  1958. 

Estas  historietas  forman  parte  de  un  método  peculiar  de  su  autor,  expuesto 
por  él  mismo  en  su  libro  The  Givers  (st.  Beda  Colleg,  Manchester,  1926),  que, 
en  parte  había  publicado  —en  forma  de  artículos  de  revista—  en  el  órgano  oficial 
tic  su  escuela  catequética,  The  Sower  (A  Ouaterly  Journal  of  C.atholic  F.du- 
catión). 

Este  método  es  conocido  en  Inglaterra  bajo  el  nombre  Sower  Scherne.  Sus 
notas  características  son  dos:  la  actividad  de  los  alumnos  (que  caracteriza  tam- 
bién al  método  de  Munich);  y la  vinculación  estrecha  entre  la  escuela  (catc- 
quesis) y la  Iglesia  (parroquia).  El  método  pone  menos  énfasis  en  el  texto  cate 
quético,  y más  en  las  necesidades  reales  de  la  vida  católica  (cfr.  J.  T.  Me. 
Mahon,  Some  Methods  of  Teaching  Religión,  Burns  Oates,  London,  1928,  pp. 
52-83).  Es  de  notar  que  esta  escuela  catequética  divide  a los  niños  en  tres  grupos: 
5 a 8,  de  8 a 1 1,  y de  12  en  adelante;  y va  enseñando  lo  mismo  a los  tres  grupos, 
pero  en  distintas  formas,  de  modo  que  el  estudio  de  la  religión  se  haga  en 
círculos  concéntricos,  profundizando  cada  vez  más.  Como  dice  Drinkwater  a 
este  propósito,  es  como  quien  sube  a una  torre,  y cada  vez  mira  de  una 
ventana  que  está  más  alta:  aunque  el  paisaje  sea  siempre  el  mismo,  cada  vez 
se  lo  aprecia  mejor  en  toda  su  amplitud. 

Cada  edad,  decíamos,  tiene  su  metodología  particular.  De  5 a 8 años  no  ¿e 
usa  ningún  texto  (es  decir,  no  se  usa  el  catecismo  de  preguntas  y respuestas): 
es  la  edad  para  contarles  cuentos,  hacerlos  rezar,  fomentarles  la  piedad,  e incul- 
carles lo  esencial  para  la  Primera  Comunión. 
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De  los  8 a los  12  años,  se  les  entrega  el  catecismo,  que  ahora  lo  pueden 
tomar  en  sus  manos  con  frescura  y entusiasmo.  El  último  paso  es  la  memoriza 
ción,  a la  que  han  precedido  cuentos  y explicaciones:  de  memoria  sólo  se  deben 
retener  las  fórmulas  que  no  se  pueden  inventar.  También  es  ésta  la  edad  de  los 
cuentos;  y del  uso  del  cuaderno,  al  cual  se  pegan  estampas.  Internamente,  se  per- 
fila el  motivo  vocacional:  es  decir,  el  hacer  algo  con  una  finalidad  y,  para 
ello,  padecer  dfiicultades  (espíritu  scout,  de  grupo,  de  lealtad  a la  escuela). 

De  los  12  años  en  adelante,  se  da  la  introducción  a la  vida  cristiana.  Más 
que  un  sistema,  importa  la  captación  personal  de  algunos  aspectos  de  la  vida 
cristiana:  social,  litúrgico,  apologético,  histórico  (sobre  todo,  lo  que  se  refiere 
a la  historia  de  la  Iglesia). 

# * * 

Las  Historietas  catequéticas  que  comentamos,  carecen  de  una  introducción; 
y es  una  lástima,  porque  podrán  ser  poco  apreciadas  al  leerlas  fuera  del  contexto 
que  las  caracteriza,  y cjue  es  el  método  indicado  de  su  autor.  La  última  edición 
de  las  Stories  in  School,  del  mismo  autor.  (Catholic  Printing,  Farnworth,  1956, 
4^  edición),  tiene  una  introducción  en  la  que  explica  precisamente  el  uso  que  el 
catequista  debe  hacer  de  todas  estas  historias.  Sería  bueno  que  la  Editorial  Herder, 
en  una  nueva  edición,  la  pusiera  también  aquí. 

Una  última  advertencia  sobre  el  uso  de  estas  Historietas : no  siempre  el 
catequista  podrá  contarlas  tal  cual;  pero  siempre  podrá,  él  mismo,  gustar  la  ver- 
dad que  ellas  contienen  e,  inspirándose  en  esa  verdad,  buscar  la  historieta  que 
convenga  al  ambiente  que  catequiza.  Pedirle  al  autor  que  lo  de  todo  hecho,  sería 
anularse  como  catequista,  y convertirse  en  una  vitrola. 

Para  quien  se  interese  por  las  otras  historietas  de  Drinkwater,  sepa  que  la 
serie  que  comentamos  tiene  una  continuación.  More  Catechism  Stories  (Walker, 
Loridon,  1954,  2®  edición)  , con  la  numeración  continuada  hasta  el  número  950. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


NOTA  DE  LA  REDACCION 

Por  razones  de  espacio,  nos  hemos  visto  obligados  a diferir,  para  la  próxima 
entrega,  la  sección  correspondiente  de  Libros  Recibidos. 


. 


FICHERO  Y SELECCION  DE  REVISTAS 


Esta  sección  comprende: 

— el  Fichero  de  Revistas  Ibero-Americanas,  que  registra  cuanto  de  filosofía 
y teología  se  publicu  en  las  naciones  de  habla  hispana  y portuguesa: 
España,  Portugal,  México,  Centro  y Sud  América. 

— la  Selección  de  Revistas  publicadas  en  Europa  y Norte  América. 

Esta  sección  se  publica  en  cuatro  partes: 

1 . Fichero  de  Filosofía,  en  la  primera  entrega  del  año. 

2.  Fichero  de  Teología,  en  la  segunda  entrega. 

3.  Selección  de  Filosofía,  en  la  tercera  entrega. 

4.  Selección  de  Teología,  en  la  cuarta  entrega. 


SIGLAS  DE  REVISTAS 


AA  Anthologica  Annua.  Roma. 

ACME  = Annali  della  Facoltá  di  Filoso- 
fía e Lettere  della  Universitá  Statale. 
Milano. 

AF  Archivio  di  filosofía.  Roma. 

AFrH  = Archivum  Franciscanum  Histo- 
ricum.  Firenze. 

AHDLM  = Archives  d'histoire  doctrínale 
et  I ittéra  i re  du  moyen  age.  París. 

AHSI  = Archivum  Historicum  Societatis 
lesu.  Roma. 

AIA  Archivo  Iberoamericano.  Ma- 
drid. 

AIDS  = Arquivos  do  Instituto  de  direito. 
Sao  Paulo. 

AIIP  = Anales  del  Instituto  de  Investi- 
gaciones Pedagógicas.  San  Luis  (Ar- 
gentina). 

AlAnd  = Al-Andalus.  Madrid-Granada. 

AmCI  = L'Ami  du  Clergé.  París. 

Ang  Angelicum.  Roma. 

Antón  — Antonianum.  Roma. 

Anth  = Anthropos.  Freibourg. 

APh  r=  Archives  de  Philosophie.  París. 

Apol  = Apollinaris.  Roma. 

Arb  = Arbor.  Madrid. 

ATG  = Archivo  Teológico  Granadino. 
Granada. 

At  = Atenas.  Madrid. 


AUCE  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral del  Ecuador.  Quito. 

AUCV  =:  Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral de  Venezuela.  Caracas. 

AUCh  = Anales  de  la  Universidad  de 
Chile.  Santiago. 

Aug  — Augustinus.  Madrid. 

BFCL  = Bulletin  des  Facultés  catholi- 
ques  de  Lyon.  Lyon. 

Bib  = Bíblica.  Roma. 

Bijdr  r=  Bijdragen.  Leuven. 

Bo  = Bolívar.  Bogotá. 

BoEPo  = Boletín  de  Estudios  Políticos. 
Mendoza. 

BoMenEst  = Boletín  Mensual  de  Estadís- 
tica. Ministerio  de  Hacienda.  Buenos 
Aires. 

Bro  = Broteria.  Lisboa. 

BUC  = Boletín  de  la  Universidad  Com- 
postelana.  Santiago  de  Compostela. 

BVCh  = Bible  et  Vie  chrétienne.  París. 

CaLa  Cahiers  Laénnec.  París. 

CARS  = Cahiers  d'action  religieuse  et 
sociale.  París. 

CBQ  = Catholic  Biblical  Quarterly. 
(The).  Washington. 

CdV  = Cittá  di  Vita.  Firenze. 

CdD  = Ciudad  de  Dios  (La).  El  Escorial 
(España). 

CF  r=  Cuadernos  de  Filosofía.  Buenos 
Aires. 
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Siglas  de  Revistas 


CHA  = Cuadernos  Hispanoamericanos. 
Madrid. 

Chr  = Christus.  París. 

ChrM  = Christ  au  Monde.  Roma. 

CiCat  = Civiltá  Cattolica.  Roma. 
CiTom  = Ciencia  Tomista.  Madrid. 
CLEH  r=  Cuadernos  Latinoamericanos  de 
Economía  Humana.  Santiago.  Chile. 
CoFr  = Collectanea  Franciscana.  Roma. 
Conv  = Convivium.  Barcelona. 

CpR  = Commentarium  pro  Religiosis  et 
Missionariis.  Roma. 

Cris  = Crisis.  Barcelona. 

Crit  = Criterio.  Buenos  Aires. 

CS  = Cahiers  Sioniéns.  Paris. 

Cuad  = Cuadernos.  Buenos  Aires. 

CuBi  = Cultura  Bíblica.  Segovia. 

CUn  — Cultura  Universitaria.  Caracas. 
CuTe  = Cuadernos  Teológicos.  Buenos 
Aires. 

CyF  = Ciencia  y Fe.  Buenos  Aires. 

DEc  = D iritto  Ecclesiastico  (II).  Roma. 
DemCr  = Democracia  Cristiana.  Buenos 
Aires. 

Did  = Didascalia.  Rosario. 

DinS  = Dinámica  Social.  Buenos  Aires. 
Diog  =r  Diogenes.  Unesco.  Paris. 

Div  = Divinitas.  Roma. 

DocCat  = Documentation  Catholique. 
Paris. 

DRel  = Digesto  Religioso  (II).  Roma. 

DTh  = Divus  Thomas.  Piacenza. 

EcH  :=  Economía  Humana.  Bs.  Aires. 
Educ  = Educateurs.  Paris. 

EphCar  = Ephemerides  Carmeliticae. 
Roma. 

EphL  Ephemerides  Liturgicae.  Roma. 
EphM  = Ephemerides  Mariologicae.  Ma- 
drid. 

EphTL  = Ephemerides  Theologicae  Lo- 
vanienses.  Louvain. 

EqCh  = Eglise  qui  chante.  Paris. 

Esp  = Esprit.  Paris. 

EspB  = Espíritu.  Barcelona. 

Est  r=  Estudios.  Madrid. 

EstAm  r=  Estudios  Americanos.  Sevilla. 
EstBA  = Estudios.  Buenos  Aires. 

EstBi  — Estudios  Bíblicos.  Madrid. 
EstCom  — Estudios  sobre  el  Comunismo. 
Santiago  de  Chile. 

EstEc  = Estudios  Eclesiásticos.  Madrid. 
EstF  = Estudios  Filosóficos.  Santander. 
EstFr  = Estudios  Franciscanos.  Barce- 
lona. 

EstL  = Estudios  Lulianos.  Palma  de 
Mallorca. 

EstM  = Estudios  Marianos.  Madrid. 
EstRG  = Estudos.  Rio  Grande. 


Et  = Etudes.  Paris. 

EtF  = Etudes  Franciscaines.  Paris. 

EtPh  = Etudes  Philosophiques  (Les). 
Paris. 

EtThR  = Etudes  Théologiques  et  Reli- 
gieuses.  Montpellier. 

EX  = Ecclesiastica  Xaveriana.  Bogotá. 

FHC  = Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias.  Montevideo. 

Fil  = Filosofía.  Lisboa. 

FilTo  = Filosofía.  Torino. 

FiTer  = F inis  Terrae.  Santiago  de  Chile. 

FoVi.  = Fonti  vive.  Várese. 

FrSt  = Franciscan  Studies.  New  York. 

FS  = Fomento  Social.  Madrid. 

FyL  = Filosofía  y Letras.  México. 

G = Gregorianum.  Roma. 

GM  = Giornale  di  Metafísica.  Genova. 

GuL  = Geist  und  Leben.  München. 

HistJB  = Historisches  Jahrbuch.  Mün- 
chen. 

HKor  = Herder-Korrespondenz.  Frei- 
burg. 

HTR  = Harvard  Theological  Review 
(The).  Massachusetts. 

Hu  = Humanitas.  Tucumán. 

HyD  = Hechos  y Dichos.  Zaragoza. 

la  = latría.  Buenos  Aires. 

ICI  = Informations  Catholiques  Inter- 
nationales.  Paris. 

Ist  = Istina.  Boulogne-sur-Seine. 

lyV  = Ideas  y Valores.  Bogotá. 

IThQ  = Irish  Theological  Quarterly 
(The).  Maynooth. 

JBL  = Journal  of  Biblical  Literature. 
Pennsylvania. 

JBR  = Journal  of  Bible  and  Religión 
(The).  Massachusetts. 

JPs  = Journal  de  Psychologie.  Paris. 

JThSt  = Journal  of  Theological  Studies- 
(The).  Londres. 

Kyr  = Kyrios.  Buenos  Aires. 

KuD  = Kerygma  und  Dogma.  Góttingen. 

Lat  = Latinoamérica.  México. 

LetV  = Lumiére  et  Vie.  Saint  Alban- 
L.eysse.  Savoie. 

LT'hPh  = Laval  Théologique  et  Philo- 
sophique.  Québec. 

I.V  = Lumen  Vitae.  Bruxelles. 

Lu  = Lumen.  Vitoria. 

LVS  = Lumiére  et  Vie  Supplément  biblí- 
que  de  Paroisse  et  Liturgie.  Abbaye 
de  Saint-André. 

MA  = Mcyen  Age.  Bruxelles. 

Man  = Manresa.  Barcelona. 

Mar  = Marianum.  Roma. 

MasOuv  = Masses  Ouvriéres.  Paris. 

MEu!  = Mission  Bulletin.  Hong-Kong. 

MD  = Maison  Dieu.  Paris. 
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MEc  = Monitor  Ecclesiasticus.  Roma. 
MélScR  = Mélanges  de  Science  Reli- 
gieuse.  Lille. 

Men  = Mensage.  Santiago  de  Chile. 
Mi  — Mind.  Oxford. 

MiCo  = Miscelánea  Comillas.  Comillas. 
MisB  — Missionary  Bulletin.  Tokyo. 
MonC  = Monte  Carmelo  (El).  Burgos. 
MPer  = Mercurio  Peruano.  Lima. 

MS  — Mundo  Social.  Madrid.  Zara- 
goza. 

MSch  = Modern  Schoolman  (The).  Saint 
Louis. 

MSt  = Medioeval  Studies.  Toronto. 

NCS  = Notre  Catechése.  Supplément. 
NEF  = Notas  y Estudios  de  Filosofía. 
Tucumán. 

NoPJ  = Notas  de  Pastoral  Jocista.  Bue- 
nos Aires. 

NoT  = Norte.  Tucumán. 

NoVe  = Nova  et  Vetera.  Ginebra. 
NRTh  = Nouvelle  Revue  Théologique. 
Louvain. 

NRPed  rz  Nouvelle  Revue  Pédagogique. 
Malonne. 

NSeh  r=  New  Scholasticism  (The).  Wash- 
ington. 

NTSt  = New  Testament  Studies.  Cam- 
bridge. 

OCat  = Orbis  Catholicus.  Barcelona. 

Ori  = Oriente.  Madrid. 

OrS  = L'Orient  Syrien.  Paris. 

OrSoc  = Orientamenti  Sociali.  Milano. 
Pan  = Panorama  de  la  economía  ar- 
gentina. Buenos  Aires. 

PanEc  = Panorama  Económico.  Santia- 
go. Chile. 

PCat  = Pensée  catholique  (La).  Paris. 
Ped  = Pédagogie.  Paris. 

Pen  = Pensamiento.  Madrid. 

PenCr  = Pensamiento  Cristiano.  Buenos 
Aires. 

Pens  = Pensiero  (II).  Milano. 

PetL  = Paroisse  et  Liturgie.  Paris. 

Ph  = Philosophia.  Mendoza. 

PhPhR  = Philosophy  and  Phenomenolo- 
gical  Research.  New  York. 

PhTo  = Philosophy  Today.  Indiana. 
PRMCL  = Periódica  de  re  Morali,  Ca- 
Pro  = Prometeo.  Bogotá. 

PyEsp  = Política  y Espíritu.  Santiago. 
Chile. 

nonica  et  Litúrgica.  Roma. 

QLP  = Questions  Liturgiques  et  Parois- 
sialles  (Les).  Louvain. 

RAM  = Revue  d'Ascétique  et  Mystique. 
Toulouse. 


RAP  = Revue  de  l'Action  populaire. 
Paris. 

RasF  = Rassegna  di  Filosofía.  Roma. 
RasMI  = Rassegna  mensile  di  Israel 
(La).  Roma. 

RB  = Revue  Biblique.  Paris. 

RBen  = Revue  Bénédictine.  Abbaye  de 
Maredsous. 

RBib  = Revista  Bíblica.  Buenos  Aires. 
RCal  = Revista  Calasancia.  Madrid. 

RGB  = Revista  de  Cultura  Bíblica.  Sao 
Paulo. 

RCF  = Revista  cubana  de  filosofía. 
Cuba. 

RCJS  = Revísta  de  Ciencias  Jurídicas 
y Sociales.  Santa  Fe. 

RCR  = Revue  des  Communautés  keli- 
gieuses.  Louvain. 

RD  = Revista  de  Derecho.  Concepción 
(Chile). 

RDC  = Revue  de  Droit  Canonique. 
Strasbourg. 

RDF  = Revista  dominicana  de  filosofía. 
Santo  Domingo. 

RDM  = Revue  des  Deux  Mondes  (La). 
Paris. 

REA  — Revista  Eclesiástica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

REAm  = Revista  de  Estudios  America- 
nos. Sevilla. 

REAug  = Revue  des  études  augusti-- 
niennes.  Paris. 

REcB  = Revista  Eclesiástica  Brasileira. 
Rio  de  Janeiro. 

RechSR  = Recherches  de  Science  Reli- 
gieuse.  Paris. 

REDC  = Revista  Española  de  Derecho 
Canónico.  Madrid. 

REP  = Revista  de  Estudios  Políticos. 
Madrid. 

REsp  = Revista  de  espiritualidad.  Ma- 
drid. 

Resp  = Responsables.  Paris. 

RET  = Revista  Española  de  Teología. 
Madrid. 

Reun  = Re-Union.  Madrid. 

P.FCE  = Revista  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Económicas.  Buenos  Aíres. 

RFCR  = Revista  de  Filosofía.  Costa 
Rica. 

RFFH  = Revista  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Humanidades.  Córdoba  . 
RFLP  = Revista  de  Filosofía.  La  Plata. 
RFM  = Revista  de  Filosofía.  Madrid. 
RFrPs  = Revue  Francaise  de  Psychana- 
lyse.  Paris. 
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RFNS  r=  Rivista  di  Filosofía  Neoscolas- 
tica.  Milano. 

RH  — Revista  de  Historia.  Sao  Paulo. 
RHA  = Revista  de  Historia  de  América. 
México. 

RHE  = Revue  d'Histoire  Ecclésiastique. 
Louvain. 

RHPhR  = Revue  d'Histoire  et  de  Phi- 
losophie  Religieuses.  París. 

RHR  = Revue  d'Histoire  des  Religions. 
París. 

RIE  = Revista  Interamericana  de  Edu- 
cación. Bogotá. 

Rl?  = Revista  del  Instituto  de  Filosofía. 

Universidad  Nacional  de  Córdoba. 
RlPh  = Revue  Internationale  de  Philo- 
losophie.  Bruxelles. 

RivRosm  = Rivista  Rosminiana.  Domo- 
dossola. 

RJ  = Revista  Javeriana.  Bogotá. 

RJBA  :=  Rexista  Jurídica.  Buenos  Aires. 
RL  = Revue  Liberóle  (La).  París. 

RLA  = Revista  Litúrgica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

RMM  = Revue  de  Métaphysique  et  Mo- 
rale.  Paris. 

RPar  = Revista  de  Parapsicología.  Bue- 
nos Aires. 

RPF  — Revista  Portuguesa  de  Filosofía. 
Braga. 

RPh  = Revue  Philosophique.  Paris. 
RPhL  = Revue  Philosophique  de  Lou- 
vain. Louvain, 

RSPT  = Revue  des  Sciences  Philoso- 
phiques  et  Théologiques.  Paris. 

RSR  = Revue  des  Sciences  Religieuses. 
Strasbourg. 

RT  = Revue  Thomis'e.  Paris. 

RTAM  = Récherches  de  Théologie  An- 
cienne  et  Médiéval.  Louvain. 

RTe  = Revista  de  Teología  . La  Plata 
(Argentina). 

RTHPb  :=  Revue  de  Théologie  et  de 
Philosophie.  Laussane. 

RTrab  = Revista  de  Trabajo.  Madrid. 
RUNC  = Revista  de  la  Universidad  Na- 
cional de  Córdoba.  Argentina. 

RUO  = Revue  de  l'Université  d'Ottawa. 
Ottawa. 

RyC  = Religión  y Cultura.  Madrid. 

RyF  Razón  y Fe.  Madrid. 

RythM  = Rythmes  du  Monde.  Bruges. 
Sag  = Saggiatore  (II).  Torino. 

Sol  = Salesianum.  Torino. 

Salm  = Salmanticenses.  Salamanca. 

ScC  = Scuola  Cattolica  (La).  Milano. 


ScE  ==  Sciences  Ecclésiastiques.  Mon- 
treal. 

Sch  — Scholastik.  Frankfurt. 

Sef  — Sefarad.  Madrid. 

SeSo  = Seelsorger  (Der).  Wien. 

SEr  Sacris  Erudiri.  Steenbrugge. 

SIC  = SIC.  Caracas. 

So  = Sophia.  Padova. 

Soc  = Sociometry.  New  York. 

SS  r=  Servico  social.  Sao  Paulo. 

ST  = Sal  Terrae.  Santander. 

Stia  = Sapientia.  La  Plato. 

StMR  r=  Studia  Montis  Regii.  Montreal. 
Stud  = Studium.  Bogotá. 

StZ  r=  Stimmen  der  Zeit.  Mánchen. 

T = Thought.  New  York. 

Teo  — Teoresi.  Messina. 

TEsp  =:  Teología  Espiritual.  Valencia. 
ThDig.  =r  Theology  Digest.  Kansas. 
Theo  = Theologica.  Braga. 

Theol  — Theologian  (The).  Woodstock. 
Berlín. 

ThSt  =r  Theological  Studies.  Woostoock. 
ThTo  = Theological  Today.  New  Jersey. 
TLZ  = Theologische  Literaturzeitung. 
TRo  = Table  Ronde  (La).  Paris. 

Un  = Universidad.  Monterrey.  México. 
UnA  =r  Universidad  de  Antioquía.  Me- 
dellín. 

UNCo  = Universidad  Nacional  de  Co- 
lombia. Bogotá. 

Univ  = UniversLas.  Bogotá. 

UPBo  = Universidad  Pontificia  Boliva- 
riana.  Medellin. 

USF  = Universidad  de  Santa  Fe.  Argen- 
tina. 

VD  = Verbum  Domini.  Roma. 

Ve  = Verbum.  Rio  de  Janeiro. 

VerbC  :=  Verbum  Caro.  Basel. 

Ver  = Veritas.  Porto  Alegre. 

VeV  = Verdade  e Vida.  Recife. 

VivAf  = Vivant  Afrique.  Bélgique. 

Vo  = Vozes.  Petropolis. 

VS  = Vie  spirituelle  (La).  Paris. 

VSS  = Vie  Spirituelle  (La).  Supplément. 
Paris. 

VyL  = Virtud  y Letras.  Manizales. 

VyV  = Verdad  y Vida.  Madrid. 

Wm  = Worldmission.  New  York. 

WuW  :=  Wissenschaft  und  Weltbild. 
Wien. 

Xen  = Xenium.  Córdoba. 

ZAW  = Zeitschrift  für  Alttestamentliche 
Wissenschaft.  Berlín. 

ZKTh  = Zeitschrift  für  katolische  theo- 
logie.  Innsbruck. 

ZNW  = Zeitschrift  für  Neutestamentl- 
iche  Wissenci'.aft.  Tübingen. 


CLASIFICACION  POR  MATERIAS 


FILOSOFIA 


9.  — Introducción  a la  Filosofía. 

1.  — Conocimiento  filosófico:  natura- 

leza, valor,  método,  problemática. 

2.  — Orientaciones  filosóficas:  filosofía 

cristiana,  fenomenología,  existen- 
cialismo. 

3.  — Relaciones  fundamentales:  filoso- 

fía-ciencia, filosofía-religión,  filo- 
sofía-vida. 

4.  — Enseñanza  y vulgarización. 

5.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

■ 1. — -Lógica. 

1.  — Introducción  general. 

2.  — Lógica  formal  tradicional. 

3.  — Logística,  lógica  matemática,  me- 

talógica. 

4.  — Actualidades. 

III.  — Crítica  de  las  Ciencias. 

1 .  — Introducción:  noción,  valor. 

2.  — -Crítica  de  las  ciencias:  filosofía 

de  las  ciencias,  metodología,  sis- 
tematización. 

3.  — De  las  ciencias  matemáticas:  nú- 

mero, estadística. 

4.  — De  las  ciencias  naturales:  física, 

química,  mecánica. 

5.  — De  las  ciencias  del  espíritu. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

IV.  — Teoría  del  Conocimiento. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Valor  del  conocimiento:  epistemo- 

logía del  objeto,  mundo  exterior. 

3.  — Formas  del  conocimiento:  intui- 

ción, abstracción,  inducción. 

4.  — Verdad  y error:  criterios. 


5.  — Evidencia  y certeza:  opinión, 

creencia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

V.  — Metafísica  Ontológica. 

1 .  — Antropología:  expresión,  intelec- 

tualismo. 

2.  — Ontología:  analogía,  unidad,  tras- 

cendentales, valor. 

3.  — Metafísica:  acto  y potencia,  sus- 

tancia y accidente,  persona. 

4.  — Bien  y mal. 

5.  — Principios  del  ser. 

6.  — Causas  del  ser. 

7.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Teodicea. 

1 .  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Conocimiento  y existencia  de  Dios. 

3.  — Naturaleza  estática:  unicidad, 

eternidad,  inmensidad. 

4.  — Atributos  dinámicos:  creación, 

concurso,  providencia. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Filosofía  Natural. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  de  ciencia  con  filosofía. 

2.  — Cosmología  filosófica:  cuerpo,  es- 

pacio, tiempo. 

3.  — Teoría  científica:  quanta,  relati- 

vidad, cosmogonía. 

4.  — Psicobiología:  vida,  principio  vital. 

5.  — Ciencias  biológicas:  biología,  ge- 

nética. 

6.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 
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VIII.  — Psicología. 

1.  — Introducción:  método,  relación  de 

ciencia  con  filosofía. 

2.  — Psicología  experimental:  método, 

datos. 

3.  — Psicología  metafísica:  sensación, 

memoria,  intelección,  volición. 

4. — Psicología  social:  relaciones  inter- 

personales, masa. 

5.  — Psicología  genética:  niños,  adoles- 

centes, adultos. 

6. — Psicología  individual:  temperamen- 

to, capacidad. 

7.  — Psicología  aplicada:  criminología, 

psicología  industrial. 

8.  — Psicopatología:  psiquiatría,  psico- 

terapia. 

9.  — Psicología  profunda:  inconsciente, 

sueño. 

10.  — Parapsicología:  fenómenos  diver- 

sos. 

11.  — Psicología  comparada:  animal  y 

humana. 

12.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

IX.  — Etica. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  con  la  teología  moral. 

2.  — Etica  general:  sujeto,  norma,  ob- 

jeto. 

3.  — Etica  individual:  deberes  consigo 

mismo,  con  Dios,  con  los  otros. 

4.  — Etica  social:  sociedad,  familia,  pa- 

tria, sociedad  internacional. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

X.  — Fiíosofía  del  Derecho. 

1 .  — Derecho:  noción,  fin,  fuentes. 

2.  — Persona:  jurídica  y moral. 

3.  — Derechos:  penal,  internacional,  ci- 

vil y político. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XI.  — Filosofía  del  Lenguaje. 

1 .—Introducción:  psicología  lingüís- 

tica. 

2.  — Naturaleza  del  lenguaje. 

3. - — Origen,  evolución. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


XII.  — Filosofía  del  Arte. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

concepciones. 

2.  — Objeto  estético. 

3.  — Experiencia  estética. 

4.  — Expresión  estética. 

5.  — Literatura  y artes:  pintura,  escul- 

tura, música. 

6.  — Historia  de  la  estética. 

7. — Actualidades. 

XIII.  — Sociología. 

1.  — Introducción:  sociología  teórica  y 

empírica.  Método,  principios,  rela- 
ciones con  otras  ciencias.  Historie 
de  la  sociología. 

2.  — Sociografía,  estadística. 

3.  — Teorías  y tendencias  sociales:  libe- 

ralismo, capitalismo,  socialismo, 
democracia,  comunismo.  Doctrina 
social  cristiana. 

4.  — Problemas  demográficos:  natali- 

dad, migraciones.  Problemas  ra- 
ciales. 

5.  — Vida  social:  familia,  clases  socia- 

les, profesiones,  plagas. 

6.  — Acción  social:  educación,  higiene, 

vivienda.  Asistencia  social. 

7.  — Problemas  del  trabajo:  en  el  agro, 

industria,  comercio.  Salarios.  Con- 
tratos colectivos.  Conflictos:  huel- 
gas, look-out.  Aprendizaje  y capa- 
citación. 

8.  — Organización  social:  sindicalismo, 

asociaciones  profesionales  y patro- 
nales. Empresa:  relaciones  huma- 
nas, participación  en  la  gestión  y 
en  los  beneficios.  Cooperativas. 
Legislación  y previsión  social. 

9.  — Economía:  producción,  distribu- 

ción, consumo.  Comercio.  Banca, 
moneda,  inflación.  Impuestos. 
Agriculiura.  Geografía  económica. 
Economía  internacional. 

10.  — Política;  Partidos  políticos. 

11.  — Relaciones  internacionales:  colo- 

nias, movimientos  de  independen- 
cia. 

12.  — Actualidades:  bibliografías,  sema- 

nas sociales,  congresos.  Es'udios 
sociales,  económicos  o políticos 
sobre  determinados  países. 

XIV.  — Filosofía  de  lo  Cultura. 

1 . — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 
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2.  — Cultura  general:  reconstrucción, 

progreso,  humanismo. 

3.  — Elementos  y causas  de  la  cultura: 

técnica,  religión. 

4.  — Historia  de  la  cultura  y culturas. 

5.  — Actualidades. 

XV.  — Filosofía  de  la  Historia. 

1.  — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 

2.  — Interpretaciones  de  la  historio. 

3.  — Historia:  naturaleza,  causas,  fin. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVI.  — Filosofía  de  la  Educación. 

1 .  — Introducción:  noción,  método,  fi- 

nes. 

2. — Educación  de  la  inteligencia,  de  la 

afectividad,  del  carácter. 


3.  — Educación  moral  y religiosa. 

4.  — Educación  social,  nacional,  civil. 

5.  — Educación  física. 

6.  — Educación  por  edades. 

7.  — Educación  escolar. 

8.  — Educadores. 

9.  — Historia:  escuelas,  métodos. 

10. — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVII. — Historia  de  la  Filosofía. 

1 .  — Griegos  y romanos. 

2.  — Padres:  siglos  l-VII. 

3.  — Medievales:  hasta  el  siglo  XV. 

4.  — Renacimiento:  siglo  XVI. 

5.  — Edad  moderna:  hasta  el  siglo  XIX. 

6. - — Edad  contemporánea:  siglo  XX. 

7.  — Filosofías  orientales. 

8.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


TEOLOGIA 


I.  — Teología  general. 

1 .—Introducción  a la  teología. 

2. - — Problemas  de  método. 

3.  — Orientaciones  teológicas. 

4.  — Relaciones  fundamentales:  teolo- 

gía-filosofía; teología-ciencias;  teo- 
logía-cultura; teología-vida. 

5.  — Actualidades:  congresos;  reperto- 

rios; bibliografía. 

II.  — Teología  fundamental. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Filosofía  de  la  religión.  Psicología 

de  la  religión.  Fenomenología  reli- 
giosa. 

3.  — Historia  de  las  religiones;  etnolo- 

gía religiosa. 

4.  — Revelación  y cristianismo. 

5. - — Apologética  de  la  Iglesia. 

6.  — Acatólicos  y ecumenismo. 

7.  — Fuentes  teológicas:  Escritura,  Tra- 

dición. Liturgia...  Historia  del 
dogma. 

8.  — Fe  y dogma. 

9. — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


I I I. — Teología  dogmática. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Dios:  existencia  y atributos  divi- 

nos; Ssma.  Trinidad. 

3.  — Creación  y elevación;  el  hombre; 

orden  sobrenatural  y pecado  origi- 
nal; pecado;  angelología. 

4.  — Cristología;  soteriología. 

5.  — Dogmática  de  la  Iglesia.  Cuerpo 

místico. 

6.  — Gracia  y virtudes. 

7.  — Sacramentos;  sacramentalismo. 

8.  — Teología  de  las  realidades  terres- 

tres. Teología  del  laicado.  El  cris- 
tiano frente  al  mundo. 

9— Escatología;  novísimos. 

10. — Actualidades:  congresos;  biblio- 
grafía. 

IV.  — Mario  logia. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Prerrogativa?. 

3.  — María  y la  Iglesia. 

4.  — Culto  mariano.  María  y el  arte. 

5.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 


612 


Clasificación  por  Materias 


V.  — Teología  moral. 

1 .  — Principios. 

2.  — Virtudes  y preceptos. 

3.  — Sacramentos. 

4.  — Moral  profesional. 

5.  — Historia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI. — Derecho  canónico. 

1 .  — Fuentes  y principios. 

2.  — Personas  físicas  y morales. 

3.  — Cosas:  sacramentos,  culto  divino, 

bienes  temporales  de  la  Iglesia. 

4.  — Procesos. 

5.  — Peños  y delitos. 

6.  — Historia. 

7.  — Derecho  internacional  público  y 

privado. 

8.  — Derecho  comparado. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Sagrada  Escritura. 

1.  — Introducción  general  y particula- 

res. Historia  de  la  exégesis. 

2.  — Textos  originales  y traducciones. 

3.  — Apócrifos  y judaismo. 

4.  — Exégesis  y problemas  del  AT. 

5.  — Exégesis  y problemas  del  NT. 

6.  — Vida  de  Cristo:  infancia,  vida 

pública  (sermones,  milagros...),  pa- 
sión, etc.  Otros  personajes  de  la 
historia  evangélica. 

7.  — San  Pablo:  vida,  cartas. 

8.  — Teología  bíblica. 

9.  — Ciencias  auxiliares:  historia,  ar- 

queología, geografía,  filología. 

10. — Biblia  y vida:  bibliografía,  congre- 
sos, actualidades,  experiencias. 

VIII . — T colegia  ascético-mística. 

1.  — Vida  espiritual  en  general. 

2.  — Vida  sacerdotal  . 

3.  — Vida  religiosa. 

4.  — Cuestiones  místicas. 

5.  — Hagiografía. 

6.  — Historia  de  la  espiritualidad.  Es- 

cuelas. Escritores  y figuras  histó- 
ricas. 

7.  — Espiritualidad  de  la  Compañía  de 

Jesús. 

8.  — Escritos;  ediciones  críticas. 

9.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 


IX.  — Historia. 

1.  — Arqueología  cristiana. 

2.  — Padres;  escritores  eclesiásticos. 

3.  — Magisterio:  concilios;  símbolos  (si- 

glos l-VM). 

4.  — Errores,  herejías,  cisma  (siglos  I- 

VII). 

5.  — Medievales:  teólogos,  escuelas; 

magisterio. 

6.  — Medievales:  errores,  herejías,  cis- 

ma. 

7.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

teólogos,  magisterio. 

8.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

errores,  herejías. 

9.  — Siglos  XIX  y XX:  teólogos,  ma- 

gisterio. 

10. — Siglos  XIX  y XX:  protestantismo, 
modernismo,  otros. 

1 1. — Teología  oriental. 

12.  — Vida  monástica.  Ordenes,  congre- 

graciones. 

13.  — Teología  de  la  historia. 

14.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

X.  — Pastora!. 

1.  — Generalidades.  Formación  pastoral. 

Kerigmático. 

2.  — Sociología  religiosa. 

3.  — Psicología  pastoral. 

4.  — Pastoral  de  la  doctrina.  Catequé- 

tica,  predicación. 

5.  — Misiones.  Campañas. 

6.  — Pastoral  parroquial. 

7.  — Organizaciones. 

8.  — Pastoral  litúrgica.  Sacramentos. 

9.  — Dirección  espiritual.  Confesión. 

1 0. — Problemas  vocacionales. 

1 1. — Pastoral  especial  con  hombres,  mu- 
jeres y niños. 

12.  — Pastoral  matrimonial. 

13.  — Ejercicios  espirituales. 

14.  — No-católicos.  Protestantes,  iglesias 

separadas,  ecumenismo. 

15.  — Pastoral  en  medios  intelectuales  y 

obreros.  Comunismo. 

16.  — Instrumentos  de  apostolado. 

17.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 

XI.  — Liturgia. 

1 .  — Doctrina:  valor,  fuentes  litúrgicas, 

magisterio,  vida  litúrgica. 

2.  — Historia. 
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3.  — Ritos  diversos. 

4.  — Sacramentos.  Sacramentales;  sim- 

bolismo. 

5.  — Misa. 

6.  — Rúbricas.  La  costumbre  en  litur- 

gia. 

7.  — Año  litúrgico.  Fiestas. 

8.  — Oficio  divino. 

9.  — Movimiento  litúrgico.  Paralitur- 

gias. Problema  de  la  adaptación. 

10.  — Arte  sagrado. 

11.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 


XII. — Misionología. 

1.  — Documen  os  papales  y direcciones 

jerárquicas. 

2.  — Teología  misional. 

3.  — Estudios  misionológicos;  sociobgío; 

culturas. 

4.  — Historia. 

5.  — Divulgación  misional. 

6.  — Pastoral  misionera. 

7.  — Cooperación  misional:  obras  pon- 

tificias, institutos,  movimientos 
laicos. 

8.  — Actualidades:  jornadas,  congresos, 

estadísticas,  bibliografía. 


' 


. 


SELECCION  DE  REVISTAS 

(PUBLICADAS  EN  EUROPA,  NORTEAMERICA  Y OTRAS) 


TEOLOGIA 


I  TEOLOGIA  GENERAL 


1 INTRODUCCION 

3223  Bowmon,  C.  M.  Can  Theologies  Communicate?  — JBR.,  25  (1957),  293-300. 

3224  Ghysens,  G.  et  Diepen,  H.  M.  A propos  d'un  schéma  des  hérésies  christologiques.  — 
Cfr.  ficha  3444. 

2 PROBLEMAS  DE  METODO 

3225  Piper,  O.  A.  Biblical  Theology  and  Systematic  Theology.  — JBR.,  25  (1957), 
106-1  1 1. 

3 ORIENTACIONES  TEOLOGICAS 

3226  Chenu,  M.  D.  Platón  á Citeaux. — AHDLM.,  21  (1955),  99-106. 

3227  Delcuve,  G.  et  Meilhac,  L.  Une  contribution  importante  au  renouveau  kérygmatique 
"The  Art  of  Teaching  Doctrine"  de  J.  Hofinger.  — LV.,  12  (1957),  731-732. 

3228  Erbes,  J.  Á propos  de  l'évolution  de  la  théologie:  de  Harnack  á Guardini.  — RHPhR., 
37  (1957),  252-256. 

!3229  Holstein,  H.  Aspects  de  l'apologétique  actuelle.  — Cfr.  ficha  3321. 

4  RELACIONES  FUNDAMENTALES 

3230  Bufo,  G.  Religione  e filosofía  come  esigenze  ed  esperienze  metafisiche.  — AF., 
(1956),  257-265. 

3231  Guazzoni  Foa,  V.  II  pensiero  ciceroniano,  anello  di  congiuzione  tro  Ellenismo  e Cris- 
tianesimo.  — So.,  25  (1957),  208-217. 

3232  Hadot,  P.  La  Philosophie  comme  hérésie  trinitaire.  — RHPhR.,  37  (1957),  236-251. 
3233  Olford,  3.  History,  Theology,  and  Faith.  — ThTo.,  14  (1957),  15-28. 

3234  Piguet,  J.-C.  De  la  philosophie  á la  théologie  de  Paul  Haeberlin.  — RThPh.,  1 1 1-7 
(1957),  127-130. 

3235  Pirlot,  J.  La  découverte  de  Dieu.  — MélScR.,  14  (1957),  199-212. 

3236  Post,  G.  Philosophantes  and  philosophi  in  Román  and  Canon  law. — AHDLM.,  21 
(1955),  135-138. 

3237  Przywara,  E.  Metaphysik,  Religión,  Analogie.  — AF.  (1956),  153-173. 

3238  Przywara,  E.  Metafísica,  Religione,  Analogía. — AF  (1956),  173-189. 

3239  Ricoeur,  P.  Philosophie  et  Religión  chez  Karl  Jaspers.  — RHPhR.,  37  (1957), 
207-235. 

3240  Taward,  G.  Christianity  and  the  Philosophies  of  Existence.  — ThSt.,  18  (1957),  1-16. 
3241  Tucci,  R.  La  fede  della  comunitá  primitiva  e il  Cristo  della  storia.  — Cfr.  ficha  4045. 
3242  Williams,  B.  C.  Religión  in  Philosophy  Textbooks. — JBR.,  25  (1957),  206-210. 

5  ACTUALIDADES 

3243  Cometa?,  P.  Th.,  Dunas,  N.  Bulletin  de  théologie:  métodologie,  théologie  fondamen- 
tale.  — RSPT..,  41  (1957),  519-529. 

3244  Lacroix,  B..  Toynbee  et  la  religión. — ScE.,  9 (1957),  67-76. 
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3245  Anónimo.  Expérience  du  Yoga  et  christianisme. — VSS.,  10  (1957),  111-126. 

3246  Bellon,  K.  Unité  et  pluralité  des  religions.  — EphTL.,  33  (1957),  5-35. 

3247  Caprile,  G.  II  G.A.D.U.  e i suoi  adoratori. — CiCat.,  108-111  (1957),  33-48. 

3248  Closs,  A.  Religionsphánomenologie  und  Kulturhistorie. — Anth.,  52  ( 1 957),  937-943. 

3249  Daim  et  Beirnaert.  Psichothérapie  et  probléme  de  Dieu.  — Et.,  294  (1957),  84-94. 

3250  Daniélou,  J.  Le  probléme  théologique  des  religions  non  chrétiennes. — AF.  (1956), 
209-234. 

3251  Dauvillier,  J.  Guillaume  de  Rubrouck  et  les  Communautés  chaldéennes  d'Asie 
Centróle  au  Moyen  Áge. — Cfr.  ficha  4304. 

3252  des  Places,  E.  Philosophie  religieuse  des  Grecs.  — RechSR.,  45  (1957),  442-473. 

3253  Desqueyrot,  J.  A.  Niveaux  et  besoins  religieux  des  adultes.  — Cfr.  ficha  4618. 

3254  Freí  G.  Yoga  und  christlicher  Heilsweg. — SeSo.,  27  (1957),  342-346. 

3255  Gerard-Libois,  J.  Centre  International  d'Études  de  la  Formation  Religieuse,  Bruxelles. 

— Cfr.  ficha  4684. 

3256  Godin,  A.  et  Coupez,  A.  Une  technique  d'évaluation  du  psychisme  religieux:  les 
Images  de  Projection  Religieuse.  — LV.,  12  (1957),  269-283. 

3257  Gouhier,  H.  La  philosophie  de  la  religión  selon  Auguste  Comte.  — RThPh.  (1957), 
162-176. 

3258  Grasso,  D.  La  conversione  e l'apostasia  di  Giorgio  Tyrrell.  — G.,  38  (1957),  446-480; 
593-629. 

3259  Gruehn,  W.  D.  La  psychologie  différentielle  de  la  religión.  — LV.,  12  (1957), 
253-261. 

3260  Howard,  J.  D.  and  Johnson,  P.  E.  Research  Abstract:  Psychology  of  Religión  (1956) 
— JBR.,  25  (1957),  44-48. 

2361  Hummel,  S.  Die  heilige  Hohle  in  Tibet.  — Anth.,  52  (1957),  623-630. 

3262  Hummel,  S.  Heilige  Berge  in  Tibet. — Anth.,  52  (1957),  944-949. 

3263  Kennedy,  P.,  Arnold,  J.  Toynbee's  Philosophy  of  Religión. — FrSt.,  17  (1957),, 
23-42. 

3264  Lacroix,  B.  Toynbee  et  la  religión.  — Cfr.  ficha  3244. 

3265  Le  Blond,  J.  M.  Études  anglaises  sur  la  mystique. — Cfr.  ficha  4276. 

3266  Léonard,  A.  La  religiosilé  de  l'homme  d'aujourd'hui.  — LV,  12  (1957),  241-252- 

3267  Lotz,  J.  B.  Esperienza  metafísica  ed  esperienza  religiosa.  — AF.  (1956),  23-153. 

3268  Loves,  H.  Croyances  ancestrales  et  catéchése  chrétienne.  — Cfr.  ficha  4624. 

326^  Paggiaro,  L.  Dell'unitá  religiosa  del  mondo.  — CdV.,  12  (1957),  23-28. 

3270  Perego,  A.  L'ética  dell'incontro  con  gli  uomini. — CiCat.,  108-111  (1957),  113-126-  ’< 

3271  Poulot,  É.  Notes  sur  la  psychologie  religieuse  des  prétres  ouvriers.  — JPs.,  54 
(1957),  51-66. 

3272  Soleri,  G.  L'amore  a Dio  nelle  reí  ig  ion  i non  cristiane.  — ScC.,  85  (1957),  193-213-  j 

3273  Strunk,  O.  The  Present  Status  of  the  Psychology  of  Religión  - — JBR.,  25  (1957), 
287-292. 

3274  Thiry,  A.  Jung  et  la  religión.  — NRTh,  79  (1957).,  248-276. 

3 HISTORIA  DE  LAS  RELIGIONES 

3275  Alíord,  M.  Études  sur  l'lslam.  — Cfr.  ficha  3378. 

3276  Amodou,  R.  Les  sectes  religieuses  et  les  sociétés  secretes.  — TRo.,  105  (1956),. 
145-57. 

3277  Antoine,  R.  L'Hindouisme  contemporain.  — RythM.,  5 (1957),  181-213. 

3278  Ashby,  P.  The  Relevance  of  the  History  off  Religions. — ThTo..,  14  (1957),  29-47. 

3279  Bhagvot,  D.  The  Karma.  — Anth.,  52  (1957),  581-602. 

3280  Buck,  H.  M.  Teaching  the  History  of  Religions.  — J BR.,  25  (1°57),  279-286 

3281  Caprile,  G.  II  G.A.D.U.  e i suoi  adoratori.  — Cfr.  ficha  3247. 

3282  Caprile,  G.  La  massoneria  contro  la  Chiesa.  — Cfr.  ficha  3791. 

3283  Caprile,  G.  Massoneria  et  religione.  — Cfr.  ficha  3790. 

3284  Cornélis,  H.  Bulletin  d'histoire  des  religions.  — RSPT.,  41  (1957),  64T-662  . 

3285  D'Elia  M.  II  Dio  degli  ontichi  cinesi. — G.,  38  (1957),  193-256 
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3286  des  Places,  E.  Tendenza  monoteistica  agli  albcri  del  cristianesimo  ín  alcuni  inní 
greci.  — CiCat.,  108-IV  (1957),  599-611. 

3287  Detienne,  M.  La  légende  pythagoricienne  d'Héléne.  — RHR.,  152  (1957),  9-152. 

3288  de  Vries,  G.  Qual  é la  situazione  presente  del  mondo  islámico?  — CiCat.,  108-111 
(1957),  127-137. 

3289  D'Souza,  H.  J.  Catholicism  Meets  Hinduism. — Cfr.  ficha  5142. 

3290  Dumézi!,  G.  Religión  ¡ndo-européenne.  Examen  de  quelques  critiques  récentes  (John 
Brough,  I;  Angelo  Brelich).  — RHR.,  152  (1957),  8-30. 

3291  Lassaile  H.  Is  There  a Renaissance  of  Budhism  ¡n  Jopan? — Wm.,  7 (1957), 
481-495. 

3292  Laydevant-,  F.  Une  figure  de  la  Vierge  Marie  dans  les  mythes  sud-africains.  — Anth., 
52  (1957),  634-636. 

3293  Noss,  J.  B.  Research  Abstracts:  History  of  Religions  (1955-56). — JBR.,  25  (1957), 
216-221. 

3294  Parel,  A.  J.  Religious  Syncretism  in  India. — T.,  32  (1957),  261-279. 

3295  Patti,  G.  La  trasmigrazione  del  le  anime  neU'induismo.  — CiCat.,  108-111  (1957), 
49-59. 

3296  Rousseau,  H.  Études  sur  la  Religión  Grecque.  — RT.  57  (1957),  745-768. 

3297  Sokolowski,  F.  Partnership  in  the  Lease  of  Cults  in  Greek  Antiquity.  — HTR.,  50 
(1957),  133-141. 

3298  Stonor,  C.  Notes  on  Religión  and  Ritual  among  the  Dafla  Tribes  of  the  Assam 
Himalayas.  — Anth.,  52  (1957),  1-23. 

3299  Vincent,  A.  Chronique  d'Histoire  des  Religions. — AmCI.,  67  (1957),  751-754. 

3300  Worms,  E.  Australian  Mythological  Terms:  Their  Etymology  and  Dispersión.  — 
Anth.,  52  (1957),  732-768. 

4 REVELACION  Y CRISTIANISMO 

3301  Bauducco,  F.  Miracolo  e forze  ignote. — CiCat.,  108-111  (1957),  273-287. 

3302  Beasley-Murray,  G.  Demythologized  Eschatology. — Cfr.  ficha  3963. 

3303  Bouillard,  H.  Théologie  et  Philosophie  d'aprés  Karl  Bartn  et  Rudolf  Bultmann.  — ■ 
Cfr.  ficha  3266. 

3304  des  Places,  E.  Tendenza  monoteistica  agli  albori  del  cristianesimo  in  alcuni  inni 
greci. — Cfr.  ficha  3286. 

3305  Latourelle,  R.  Notion  de  révélation  et  magistére  de  l'Eglise. — ScE.,  9 (1957), 
201-261. 

3306  Léonard,  A.  Toutes  les  religions  ont-elle  la  méme  valeur?  — NRTh.,  79  (1957), 

704-714. 

3307  Loche*,  A.  La  connaissance  de  Dieu  dans  son  Église.  — NRTh.,  79  (1957), 
673-703. 

3308  Marle,  R.  Bultmann  devant  les  théologiens  catholiques.  - — -Cfr.  ficha  4000. 

3309  Martelet,  G.  L'athéisme  marxiste,  tentation  et  réveil  du  chrétien.  — RAP.,  1 1 1 

(1957),  899-914. 

3310  O'Doherty,  E.  The  Organic  Development  of  Messianic  Revelation.  — Cfr.  ficha  4116. 

5 APOLOGETICA  DE  LA  IGLESIA 

3311  Bride,  A.  Civilisation  et  Droit  de  l'Eglise.  — BFCL.,  23  (1957),  5-26. 

3312  Corti,  G.  Pietro  fondamento  e pastore  perenne.  — ScC.,  85  (1957),  25-58. 

3313  Dauvillier,  J.  Guillaume  de  Rubrouck  et  les  Communautés  chaldéennes  d'Asie  Cén- 
trale au  Moyen  Age. — Cfr.  ficha  4304. 

3314  De  Vooght,  P.  L'a  rgument  patristique  dans  l'interprétation  de  Math.  16,18  de  Jean 
Huss.  — RechSR.,  45  (1957),  558-566. 

3315  de  Vries,  W.  Verstehen  wir  die  Ostkirche?  — StZ.,  160  (1957),  117-125. 

3316  Dumont,  J.  C.  Á propos  de  la  "Primauté  de  Pierre".  — Ist.,  4 (1957),  92-112. 

3317  Frank-Duquesne,  A.  Les  "Notes"  de  l'Église.  — PCat.,  52  (1957),  62-85. 

3318  Gardet,  L.  Les  fins  derniéres  selon  la  théologie  musulmane.  — RT.,  57  (1957),, 
246-300. 

3319  Grivec,  Fr.  De  mysterio  Ecclesiae.  — Sal.,  19  (1957),  635-657. 

3320  Hamer,  J.  Bulletin:  ecclésiologie.  — RSPT.,  41  (1957),  552-567. 

3321  Holstein,  H.  Aspects  de  l'apologétique  actuelle.  — Et.,  292  (1957),  388-399. 
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Huntston  Willions,  G.  The  golden  Priesthocd  and  the  leaden  State.  A note  on  the 
¡nfluence  of  a Work  Sometimes  ascribed  to  St.  Ambrose:  the  sermo  dignitate  sacer- 
dotali. — Cfr.  ficha  4470. 

Javierre,  A.  M.  Los  "ellógimoi  andres"  de  la  1°  Clementis  y la  sucesión  apostólica. 

— Sal.,  19  (1957),  420-451. 

Javierre,  A.  M.  Alcance  del  testimonio  clementino  en  favor  de  la  sucesión  apos- 
tólica. — Sal.,  19  (1957),  559-589. 

Lattanzi,  U.  II  primato  di  Pietro  nella  interpretazione  di  O.  Cullmann.  — Cfr. 
ficha  3352. 

Maccarrone,  M.  L'antico  titolo  papale  "Vicarius  Petri"  e la  concezione  del  Pri- 
mato. — Div.,  1 (1957),  365-371. 

Nautin,  P.  Irénée  "Adv.  haer."  III,  3,  2 église  de  Rome  ou  église  universelle?  — 
Cfr.  ficha  4411. 

Ruysschaert,  J.  Les  documents  littéraires  de  la  double  tradition  romaine  des  tombes 
apostoliques.  — RHE.,  52  (1957),  791-831. 

Sciamannini,  R.  La  Chiesa  e il  non  credente. — CdV.,  12  (1957),  263-272. 
Scremin,  L.  Appunti  sulla  "questione  galileiana".  — CdV.,  12  (1957),  674-692. 
Vecchi,  A.  La  potestá  giudiziale  di  Roma  in  un  testo  agostiniano  del  quattrocento. 

— Cfr.  ficha  4427. 

Wilks,  M.  J.  Papa  est  nomen  jurisdictionnis:  Augustinus  triumphus  and  the  papal 
vicariate  of  Christ.  — JThSt.,  8 (1957),  256-271. 

6 ACATOLICOS  Y ECUMENISMO 

Anónimo.  Das  Luthertum  ¡m  ókumenischen  Gesprach.  — HKor.,  12  0957),  146-151. 

Anónimo.  La  Bible,  son  role,  et  son  emploi  dans  les  Églises.  — Ist.,  4 (1957), 

247-250. 

Anónimo.  Les  formes  et  la  signification  du  cuite.  — Ist.,  4 (1957),  228-232. 

Anónimo.  Priéres  proposées  par  le  Conseil  oecuménique  des  Églises  á l'occasion  de 

la  Semaine  de  priére  pour  l'unité  chrétienne. — VerbC.,  11  (1957),  24-27. 

Barkley,  J.  M.  La  signification  de  l'ordination.  — Cfr.  ficha  4084  bis. 

Beaupére,  R.  Les  Luthériens  et  l'Église  de  l'lnde  du  Sud.  — Ist.,  4 (1957),  175-201. 
Bell,  G.  L'organisation  interne  de  l'Église  anglicane.  — Ist.,  4 (1957),  165-174. 
Congar,  Y.  M.  J.  Bréve  histoire  des  courants  de  pensée  dans  l'Anglicanisme.  — 
Ist.,  4 (1957),  133-164. 

de  Kroutitsy,  N.  Catéchése  de  la  foi:  Le  Don  de  Dieu.  — Ist.,  4 (1957),  45-49. 
Devos,  P.  Les  saints  Cyrille  et  Méthode.  Récents  progrés  critiques  au  Service  de 
l'Union.  — NRTh.,  79  (1957),  62-74. 

de  Vries,  W.  La  Conception  de  l'Église  chez  les  Syriens  séparés  de  Rome.  — Cfr. 
ficha  3469. 

de  Vries,  W.  Verstehen  wir  die  OstkircheP  — Cfr.  ficha  3315 

Dumont,  C.  J.  La  prédication  en  U.R.S.S.  Á props  d'un  livre  récent.  — Ist.,  4 
(1957),  33-44. 

Floridi,  U.  A.  P.  Giorgio  Guzzetta  e l'eparchia  di  Piaña  degli  Albanesi. — CiCat., 
108-111  (1957),  391-404. 

Galeota,  G.  Le  comunitó  religiose  anglicane. — CiCat.,  108-111  (1957),  405-415. 
Gota,  I.  L'Orthodoxie  roumaine  et  le  Mouvement  oecuménique.  — Ist.,  4 (1957), 
55-79. 

Huntston  Willians,  G.  The  golden  Priesthood  and  the  leaden  State.  A note  on  the 
influence  of  a Work  Sometimes  ascribed  to  St.  Ambrose:  the  sermo  de  dignitate 

sacerdotali. — Cfr.  ficha  4470. 

Khouri-Sarkis,  G.  L'Assomption  de  Marie  dans  le  bréviaire  syrien.  — Cfr.  ficha  5005. 
Lampe,  G.  Un  seul  baptéme,  une  seule  Église.  — Ist.,  4 (1957),  233-246. 
Lattanzi,  U.  II  primato  di  Pietro  nella  interpretazione  di  O.  Cullmann.  — Div.,  1 
(1957),  54-70. 

Miegge,  G.  Vestigio  Ecclesiae,  signes  de  l'Église  dans  les  Églises.  ——  Cfr.  ficha  4546. 
Miko,  N.  Das  Ringen  um  die  kirchliche  Union  im  ukrainisch-weissrussischen 
Raum.  — ZKTh.,  79  (1957),  467-483. 

Moeller,  Ch.  Ce  qu'apporte  aux  catholiques  le  dialogue  oecuménique.  — VerbC.,  1 1 
(1957),  9-23. 


Selección  de  Revistas:  Teología 


619 


3356 

3357 

3358 

3359 

3360 


3361 

3362 
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3372 

3373 

3374 

3375 

3376 

3377 


3378 
i,  3379 

3380 

3381 

3382 


3383 

3384 

3385 

3386 

3387 

3388 


Ortiz  de  Urbino,  I.  L'Oriente  cristiano  nella  mente  e nel  cuore  di  Pió  XII.  — CiCot., 

108-IV  (1957),  113-121. 

Regina,  G.  Situazione  attuale  del  Protestantesimo.  — ScC.,  85  (1957),  272-286. 
Schutz,  R.  Pour  un  bon  oecuménisme.  — VerbC.,  11  (1957),  3-8. 

Thils,  G.  Chronique  de  théologie  prctestonte  et  d'oecuménisme.  — EphTL.,  33 

(1957),  511-525. 

Van  Torre,  J.  De  dissidentie  en  de  oecumenische  beweging  ais  theologisch  pro- 
bleem.  — Bijdr.,  8 (1957),  398-411. 

7 FUENTES  TEOLOGICAS 

Bacht,  H.  Tradition  ais  menschliches  und  theologisches  Problem.  — StZ.,  159  (1957), 

285-300. 

Bonnefoy,  J.  F.  Grandeur  et  décadence  de  la  conclusión  théologique.  — FrSt.,  17 

(1957),  126-148. 

Capelle,  B.  L'oeuvre  liturgique  de  Mgr.  Andrieu  et  la  théologie.  — Cfr.  ficha  4975. 
de  Reeper,  J.  Married  Deacons  on  the  Missions.  — Cfr.  ficha  5127. 

Dubarle,  A.  Chronique  bibliographique:  Écriture  et  Tradition. — I st. , 4 (1957), 

1 13-128. 

Emmi,  B.  Una  votazione  pro  o contro  i testi  originali  del  la  S.  Scrittura  al  Concilio 
di  Trento?  — Ang.,  34  (1957),  379-392. 

Ferrier-Welty,  M.  La  transmission  de  l'Évangile.  Recherche  sur  la  relation  personelle 
dans  l'Église  d'aprés  les  épitres  pastorales.  — EtThR.,  32  (1  957), 75-1  36. 

Geraets,  Th.  Apostólica  Ecclesiae  Traditio.  — Bijdr.,  8 (1957),  1-18. 

Latourelle,  R.  Notion  de  révélation  et  magistére  de  l'Église.' — Cfr.  ficha  3305. 
Roguet,  A.  M.  Essai  de  synthése  théologique.  — MD.,  50  (1957),  70-87. 

Van  den  Eynde,  D.  Complementary  Note  on  the  Early  Scholastic  Commentarii  in 
Psalmos.  — FrSt.,  17  (1957),  149-172. 

8 FE  Y DOGMA 

Bonnefoy,  J.  F.  Grandeur  et  décadence  de  la  conclusión  théologique. — Cfr. 
ficha  3362. 

Brien,  A.  La  foi  adulte.  — Cfr.  ficha  3486. 

Liégé,  P.  A.  Le  combat  moderne  du  croyant.  — NRTh.,  79  (1957),  897-904. 
Loves,  H.  Croyances  ancestrales  et  catéchése  chrétienne.  — Cfr.  ficha  4624. 
Martelet,  G.  L'athéisme  marxiste,  tentation  et  réveil  du  ch'étien.  — Cfr.  ficha  3309. 
Olford,  J.  History,  Theology,  and  Faith.  - — Cfr.  ficha  3233. 

9 ACTUALIDADES 

Allard,  M.  Études  sur  l'lslam.  — Et.,  294  (1957),  279-283. 

Camelot,  P.  Th.  et  Dunas,  N.  Bulletin  de  théologie:  méthodologie,  théologie  fonda- 
mentale.  — Cfr.  ficha  3243. 

Cornélis,  H.  Bulletin  d'histoire  des  religions. — Cfr.  ficha  3284. 

Jarry,  E.  The  Church  in  the  Present  Ce.ntury.  — T.,  32  (1957),  5-38. 

Rousseau,  H.  Études  sur  la  Religión  Grecque.  — Cfr.  ficha  3296. 

¡11  TEOLOGIA  DOGMATICA 

2 DIOS 

Bertocci,  P.  A.  Can  the  Goodness  of  God  be  Empirically  Grounded?  — JBR.  25 
(1957),  99-105. 

Bonnard,  P.  L'Esprit  saint  et  l'Église  selon  le  Nouveau  Testament.  — Cfr.  ficha  4087. 
Colombo,  G.  La  conoscíbilitá  naturale  di  Dio  nell'insegnamento  del  magistero 

ecclesiastico.  — ScC.,  85  (1957),  325-391. 

Crocco,  A.  La  teología  trinitaria  di  Gioacchino  da  Fiore.  — Cfr.  ficha  4451. 
Daniélou,  J.  Trinité  et  Angélologie  dans  la  Théologie  judéochrétienne. — Cfr. 

ficha  3409. 
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(1957),  286-295. 

3534  Paul,  R.  S.  Sacrifice  et  sacrement.  — Cfr.  ficha  3452. 

3535  Prümm,  C.  I pasti  cultuali  dell'antichitó  e l'Eucaristia.  — Div.,  1 (1957),  291-332. 

3536  Renwart,  L.  Ordinations  anglicanes  et  intention  du  ministre.  — NRTh.,  79  (1957), 
1029-1053. 

3537  Robinson,  J.  The  Baptism  of  John  and  the  Qumrán  Community.  — Cfr.  ficha  4009. 
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3538  Roy,  P,  E.  Eucharistie  et  histoire. — RUO.,  27  (1957),  *253-*267. 

3539  Sauget,  J.  M.  Le  mariage  dans  le  rite  syrien  occidental.  — Cfr.  ficha  4559. 

3540  Schreiber,  G.  Liturgie  und  Abgabe.  Busspraxis  und  Beichtgeld  an  franzósischen 
Niederkirchen  des  Hochmittelalters.  — HistJB.,  76  (1957),  1-14. 

3541  Slevaggi,  F.  Ancora  intorno  ai  concetti  di  "sostanza  sensibile"  e "realtá  fisica". — 
G.,  38  (1957),  503-514. 

3542  Sherwood,  P.  Le  sens  du  Rite.  — OrS.,  2 (1957),  297-314. 

3543  Smulders,  P.  Die  sakramental-kirchliche  Struktur  der  christlichen  Gnade. — Cfr. 
ficha  3501. 

3544  Stanley,  D.  M.,  S.  J.  The  New  Testament  Doctrine  of  Baptism:  An  Essay  in  Biblical 
Theology.  ThSt.,  18  (1957),  169-215. 

3545  Starck,  J.  L'Église  et  le  mourant.  — Cfr.  ficha  3702. 

3546  Verheijen,  M.  Misterion,  Sacramentdm  et  la  Synagogue.  — RechSR.,  45  (1957), 
321-337. 

8 TEOLOGIA  DE  LAS  REALIDADES  TERRESTRES 

3547  Anónimo.  Zweiter  Laienweltkongress  in  Rom.  — HKor.,  12  (1957),  110-137. 

3548  Antoine,  P.  Conditions  du  témoignage.  — RAP.,  112  (1957),  1027-1032. 

3549  Audet,  J.  P.  Le  sacré  et  le  profane:  leur  situation  en  christianisme. — Cfr. 

ficha  3505. 

3550  Barrau,  P.  Le  laícat,  signe  d'Église.  — MasOuv.,  135  (1957),  130-189. 

3551  Baumgartner,  Ch.  Formes  diverses  de  l'apostolat  des  laícs. — Cfr.  ficha  4592. 

3552  Bertrand-Esbroeck,  R.  La  crise  aigüe  du  patriotisme  et  la  responsabilité  des  catho- 
liques.  — PCat.,  50-51  (1957),  89-115. 

3553  Congar,  Y.  "Civitas  Dei"  et  "Ecclesia"  chez  saint  Augustin.  Histoire  de  la  recher- 
che:: son  état  présent.  — Cfr.  ficha  4379. 

3554  Cranz,  E.  "De  civitate  Dei,  XV,  2"  et  l'idée  augustinienne  de  la  société  chré- 
tienne. — Cfr.  ficha  4381. 

3555  Delhaye,  Ph.  Theologie  du  travail:  1)  Les  Caracteres  essentiels  du  travail:  A)  Le 

travail  est  une  activité  finalisée  orientée  vers  un  but  utile.  B)  II  est  souvent  pénible. 
C)  II  crée  des  valeurs  et  des  biens.  — AmCI.,  67  (1957),  433-435. 

3556  Delhaye,  Ph.  Theologie  du  travail:  2)  Conception  chrétienne  du  travail:  A)  Con- 
ception  pessimiste  des  Anciens.  B)  Conception  optimiste  des  Modernes.  C)  Conception 
mélioriste  de  la  "Philosophie  chrétienne".  Bibliographie. — AmCI.,  67  (1957), 
449-454. 

3557  Dallo,  C.  La  sociología  del  sopranaturale  nel  pensiero  de  Luigi  Sturzo.  — So.,  25 
(1957),  179-184. 

3558  Folliet,  J.  L'attente  du  monde  d'aujourd'hui.  — LV.,  12  (1957),  615-632. 

3559  Guettier,  J.  Le  Christ  centre  du  monde. — Cfr.  ficha  4576. 

3560  Journet,  Ch.  L'Église  et  la  Femme.  — NoVe.,  32  (1957),  299-313. 

3561  Lorrain,  M.  La  croissance  de  la  vie  chrétienne  chez  les  laíques  d'aujourd'hui. — 

LV.,  12  (1957),  651-665. 

3562  Leonard,  A.  Coexistence  du  chrétien  et  du  non-chrétien.  — Esp.,  25  (1957),  528-541. 

3563  Mortelet,  G.  L'athéisme  marxiste,  tentation  et  réveil  du  chrétien.  — Cfr.  ficha  3309. 

3564  Montaclair,  M.  Comment  les  laícs  d'A.C.O.  conduisent  l'évangélisation  du  monde 
ouvrier. — MasOuv.,  135  (1957),  65-85. 

3565  Oiford,  J.  History,  Theology,  and  Faith.  — Cfr.  ficha  3233. 

3566  Oraison,  M.  Quelle  est  l'attitude  chrétienne  a l'égard  des  clochards? — Cfr. 
ficha  4879. 

3567  Philips,  G.  La  vocation  apostolique  du  laícat.  — LV.,  12  (1957),  633-650. 

3568  Pió  XII.  Discorso  ai  partecipanti  al  II?  Congresso  mondiale  dell'Apostolato  dei 
laici.  — Cfr.  ficha  4600. 

3569  Piper,  O.  The  Meaning  of  Work.- — ThTo.,  14  (1957),  174-194. 

3570  Rondet,  H.  Éléments  pour  une  théologie  de  la  femme.  — NRTh.,  79  (1957), 
915-940. 

3571  Roustang,  F.  La  responsabilité  apostolique  du  chrétien.  — Cfr.  ficha  4604. 

3572  Truhlar,  C.,  S.  J.,  Transformado  mundi  et  fuga  mundi. — G.,  38  (1957),  406-445. 

3573  Tucci,  R.  I laici  nella  crisi  del  mondo  d'oggi:  responsabilita  e formazione. — CiCat., 
108-4  (1957),  449-462, 
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Voilloume,  R.  P.  Perspectives  universalistes  de  spiritualité  exigées  par  l'apostolat 
dans  le  monde  ouvrier  moderne.  — Cfr.  ficha  4254. 

9 ESCATOLOGIA 

Courcelle,  F.  Les  Peres  l'Église  devant  les  enfers  virgi liens. — Cfr.  ficha  4380. 
Editorial.  The  End  of  the  Historical  Era?  — Cfr.  ficha  4575. 

Feuillet,  A.  Le  mystére  pascal  et  la  Résurrection  des  chrétiens  d'aprés  les  epitres 
pauliniennes.  — NRTh.,  79  (1957),  337-354. 

Gardet,  T.  Les  fins  derniéres  selon  la  théologie  musulmane. — Cfr.  ficha  3318. 
Gleason,  N.  Toward  a Theology  of  Death. — T.,  32  (1  957), 39-68. 

Jay,  P.  Le  purgatorie  dans  la  prédication  de  saint  Césaire  d'Arles.  — RTAM.,  24 
(1957),  5-14. 

Lohy,  A.  Pour  les  morts,  ferais-tu  des  prodiges?  — BVCh.,  19  (1957),  103-106. 
Martin,  B.  Die  ewige  Seligkeit  und  das  Leid  dieser  Welt.  — GuL.,  30  (1957), 
337-346. 

Michel,  A.  Comment  est-il  possible  que  les  peines  de  l'enfer  soient  éternelles?  — 
AmCI.,  67  (1957),  648-650. 

Rahner,  K.  Zur  Theologie  des  Todes.  — ZKTh.,  79  (1957),  1-44. 

Selby,  D.  Changing  Ideas  in  New  Testament. — HTR.,  50  (1957),  21-36. 
Semmelroth,  O.  Der  Glaube  an  den  Tod.  — GuL.,  30  (1957),  325-336. 

Word,  W.  A.  The  Philosophy  of  Death  in  Coptic  Epitaphs. — Cfr.  ficha  4306. 

10  ACTUALIDADES 

Bro,  H.  - Philippe,  M.  D.  - Dondaine,  H.  F.  - Geffré,  Cl.  J.  Bulletin:  théologie 

dogmatique.  — RSPT.,  41  (1957),  529-547. 

Michel,  A.  Chronique  de  Théologie.  — AmCI.,  67  (1957),  455-463;  465-469; 
609-618. 

Nicolás,  M.  J.  Théologie  dogmatique.  — RT.,  57  (1957),  96-114. 

Nicolás,  J.  H.  Chronique  de  théologie  dogmatique.  — RT.,  57  (1957),  357-393. 

IV  MARIOLOGIA 

1 GENERALIDADES 

Bartolomé!,  T.  La  Maternitá  divina  di  María  considerata  in  se  stessa  e come  primo 
supremo  principio  della  Mariologia.  — DTh.,  60  (1957),  160-193. 

Bcuer,  J.  B.  De  nominis  "Mariae"  vero  etymo.  — Mar.,  19  (1957),  231-234. 
Bourassa,  F.  "Kexaritomenh"  (Le.  1,  28). — Cfr.  ficha  3968. 

Colasanti,  G.  M.  La  Corredenzione  di  Mario  nel  "De  Laudibus  B.M.V.  di  Rica  do 
do  S.  Lorenzo  (sec.  XIII). — Mar.,  19  (1957),  335-371. 

Cerutti,  A.  L'interpretazione  del  testo  di  S.  Matteo  XII,  46-50  nei  Padri. — Cfr. 
ficha  3845. 

Fehy,  T.  The  Marriage  of  Our  Lady  and  St.  Joseph. — Cfr.  ficha  3985. 
Laurentin,  R.  La  Nouvelle  Éve.  — EphM.,  7 (1957),  141-146. 

Martinelli,  A.  La  B.  Vergine  María  vide  in  térra  la  divina  essenza?  Dottrina  di 
Giulio  Recupito,  S.  I.  (1  581 -1 647).  — Mar.,  19  (1957),  417-489. 

Patfoort,  A.  "Le"  principe  premier  de  la  mariologie?  — RSPT.,  41  (1957),  445-454. 
Peretto,  L.  M.  A Cana  di  Galilea.  — Mar.,  19  (1957),  235-241. 

Pietro  della  Madre  di  Dio.  Quomodo  diet  istud,  quoniam  virum  non  cognosco?  — 
Cfr.  ficha  4006. 

Vona,  C.  L'apparizione  di  Cristo  Risorto  alia  Madre  negli  antichi  scrittori  cristiani. 
— Div.,  1 (1957),  479-527. 

2 PRERROGATIVAS 

Assouad,  N.  Lacune  en  mariologie. — Mar.,  19  (1957),  147-152. 

Bartolomei,  T.  La  Maternitá  divina  di  Maria  in  se  stessa  e come  primo  supremo 
principio  della  Mariologia. — Cfr.  ficha  3592. 

Buffon,  V.  M.  Echi  e commenti  sull'  Assunta.  — — Cfr.  ficha  3631. 

Ceroke,  C.  Luke  1,  34  and  Mary's  Virginity. — CBQ.,  19  (1957),  329-342. 
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3608  Crosson,  D.  M.  Mary's  virginity  in  St.  John  - An  exegetical  study.  — Mar.,  19 
(1957),  1 15-126. 

3609  De  Rosa,  M.  Nell'Assunzione:  ¡stante  o ¡stanti?  — Mar.,  19  (1957),  245-253. 

3610  Galot,  J.  La  plus  anclenne  affirmation  de  la  Corédemption  mariale:  le  témoignage 
de  Jean  le  Géométre.  — RechSR.,  45  (1957),  187-208. 

3611  Galot,  J.  Vierge  entre  les  vierges.  — NRTh.,  79  (1957),  463-477. 

3612  Groefh.  La  vertu  de  pauvreté  chez  les  Péres  grecs.  — VSS.  40  (1957),  127-131. 

3613  Khouri-Sarkis,  G.  L'Assomption  de  Marie  dans  le  bréviaire  syrien.  — Cfr.  ficha  5005. 

3614  Meo,  S.  M.  Alcuni  scritti  suINmmacolata. — Cfr.  fich  3634. 

3615  Patfoort,  A.  "Le"  principe  premier  de  la  mariologie? — Cfr.  ficha  3600. 

3616  Roschini  G.  M.,  Radulphus  de  Hoot,  Immaculatae  Conceptionis  in  Universitate 
Parisiensi  primus  asertor.  — Cfr.  ficha  4486. 

3617  Roschini,  G.  M.  Un  articolo  del  P.  Amorós  su  "Scoto  e l'lmmacolata". — Mar.,  19 
(1957),  372-407. 

3618  Sclezi,  G.  La  morte  della  Vergine  in  conformita  con  Cristo  nel  pensiero  della 
Chiesa  Greca.  — Mar.,  19  (1957),  90-114. 

3619  Simón,  L.  M.  Autour  du  mystére  de  l'Assomption.  — RUO.,  27  (1957),  36*-49*. 

3620  Sottocornola,  F.  Tradition  and  the  doubt  of  St.  Joseph  concerning  Mary's  vir- 
ginity.— Mar.,  19  (1957),  127-141. 

3621  Van  Essen,  P.  Protestantism  and  the  Virginity  of  Mary.  — Mar.,  19  (1957),  79-89. 

3 MARIA  Y LA  IGLESIA 

3622  Bolic,  C.  Mario  et  Ecclesia  ■ — -Antón.,  32  (1957),  261-270. 

3623  Henze,  C.  M.  Beatissima  Virgo  Mario  et  Ecclesia  Christi.  — Mar.,  19  (1957), 
408-416. 

3624  Trobucco,  A.  La  "Donna  ravvolta  di  solé"  (Apoc.  12).  Mario  e la  Chiesa  secondo 
gli  esegeti  cattolici  dal  1563  alia  prima  meta  del  secolo  XIX.  — Gfr.  ficha  3861. 

4 CULTO  MARIANO 

3625  Da  Abiy-Addi,  M.  II  culto  mariano  nella  Chiesa  Etiópica.  — Mar.,  19  (1957), 
254-265. 

3626  Dousselin,  G.  La  route  de  Paques  avec  Marie.  — Cfr.  ficha  5051. 

3627  Euzet,  J.  Remarques  sur  "JerusalemP-Ephese?"  de  Cl.  Kopp.  — DTh.,  60  (1957), 
47-72. 

3628  Pigeon,  A.  Une  nouvelle  méthode  d'apostolat  aux  Philippines.  "Le  Baragay  de  la 
Vierge".  — Cfr.  ficha  4703. 

3629  Treméau,  M.  Le  Rosaire.  Sa  richesse  doctrínale  et  spirifuelle.  — AmCI.,  67  (1957), 
561-573;  577-579. 

5 ACTUALIDADES 

3630  Basilio  de  S.  Pablo.  La  XVII  Asamblea  Española  de  Mariología.  (Madrid,  24  al  28 
de  agosto  de  1957).  — Mar.,  19  (1957),  568-574. 

3631  Buffon,  V.  M.  Echi  e commenti  sull'Assunta.  — Mar.,  19  (1957),  513-522. 

3632  Buffon,  V.  M.  La  Vergine  María  nel  Protestantisimo.  Rassegna  di  alcune  recenti 
pubblicazioni  della  Chiesa  Riformata.  — Mar.,  19  (1957),  523-567. 

3633  Laurentin,  R.  La  Nouvelle  Éve.  — Cfr.  ficha  3598. 

3634  Meo,  S.  M.  Alcuni  scritti  sull'lmmacolata. — Mar.,  19  (1957),  495-512. 

3635  Michel,  A.  Notes  mariales. — AmCI.,  67  (1957),  289-301;  739-748;  755-762. 

3636  Patfoort,  A.  Bulletin:  mariologie.  — RSPT.,  41  (1957),  547-550. 

3637  Roschini,  G.  M.  De  mariologia  S.  Alberti  Magni.  — Cfr.  ficha  4487. 

3638  Valvekens,  J.  B.  Sessio  "Mariale  Dagen"  diebus  26-28  Augusti  1957  in  abbatia 
Bernensi  (Neerlandia).  — Mar.,  19  (1957),  574-576. 

V TEOLOGIA  MORAL 

1 PRINCIPIOS 

3639  Burnet  Easton,  W.  Ethical  Relativism  and  Popular  Morality. — ThTa.,  1.4  (1958), 
470-477. 
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Canals,  S.  II  cinema  come  problema  morale.  — Div.,  1 (1957),  333-364. 

Delhaye,  Ph.  Les  Péchés  contre  l'Espérance. — AmCI.,  67  (1957),  673-684. 
Delhaye,  Ph.  La  charité  reine  des  vertus.  Heurs  et  malheurs  d'un  théme  classique.  — ■ 
VSS.,  10  (1957),  135-171. 

Einaidi,  J.  De  Rei  publicae  officio  ad  publicae  moralitatis  tutelam  in  publicationi- 
bus.  — Apol.,  30  (1957),  65-98. 

Gilen,  L.  La  conscience  morale  á dix-sept  ans.  Traits  différentiels  des  jeunes  gens 
et  des  jeunes  filies.  — Cfr.  ficha  4798. 

Gillon,  L.  B.  La  théologie  morale  et  l'éthique  de  l'exemplarité  personelle. — - Ang., 
34  (1957),  241-259;  361-378. 

Gleason,  R.  W.  Situational  Morality. — T.,  32  (1957),  533-558. 

Henry,  A.  M.  "Rompre  ton  pain  avec  celui  qui  a faim". — VS.,  90  (1957),  227-265. 
Kunicic,  J.  "Ethicae  situationis"  multiplex  error.  — DTh.,  60  (1957),  305-313. 
Laurení,  A.  - Delépierre,  J.  Chrétien  sur  les  routes.  • — - NRTh.,  79  (1957),  1054-1074. 
Le  Blond,  J.  M.  Sincerité  et  vérité.  Á propos  de  la  mrale  de  la  situation  — (Et., 
292  (1957),  238-256. 

Lio,  H.  Estne  obligatio  justitiae  subvenire  pauperibus. — Apol.,  30  (1957),  99-201. 
Perego,  A.  L'etica  dell'incontro  con  gli  uomini. — CiCat.,  108-111  (1957),  113-126. 
Perego,  A.  Essenza  dell'etica  della  situazione  a sua  diffenza  de  quella  tradizio- 
nale.  —CiCat.,  108-111  (1957),  449-461. 

Perego,  A.  Disastrose  conseguenze  dell'etica  della  situazione  e ¡ntervento  del 
magistero  ecclesiastico. — CiCat.,  1 08- IV  (1957),  3-15. 

Philbin,  W.  The  moral  formation  of  the  student.  — IThQ.,  24  (1957),  166-172. 

Pié,  A.  L'  acte  moral  et  la  "pseudo-morale"  de  l'inconscient. — VSS.,  10  (1957), 

24-68. 

Rocco.  U.  L'interiorita  nella  morale  cattolica.  — CiCat.,  108-4  (1957),  463-472. 
Walhout,  D.  Deeper  Levels  of  Christian  Ethics. — ThTo.,  14  (1957),  164-173. 
White,  V.  La  culpabilité  en  théologie  et  en  psychologie. — VSS.,  10  (1957), 
332-353. 

Williams,  G.  Reluctance  to  Inform. — ThTo.,  14  (1957),  229-255. 

2 VIRTUDES  Y PRECEPTOS 

Apostolus.  Le  scandale  des  faibles. — Cfr.  ficha  4195. 

Bender,  L.  Homicidi  malitia  specifica.  — Ang.,  34  (1957),  183-195. 

Bosio,  G.  La  partenogenesi  umana.  — CiCat.,  108-11  (1957),  595-606. 

De  Negri,  L.  II  clero  secolari  e le  leggi  sulla  Previdenza  Sociale.  — OrSoc.,  13 
(1957),  104-109. 

Goust,  F.  Le  certificat  prénuptial:  étude  medicóle. — Cfr.  ficha  3691. 

Laurent,  Ph.  Aspects  moraux  de  l'auto-financement.  — RAP.,  112  (1957), 

1033-1048. 

Leonard,  A.  Coexistence  du  chrétien  et  du  non-chrétien. — Cfr.  ficha  3562. 
Palazzini,  P.  De  moralitate  examinis  spermatis  humani  therapie  vel  peritiae  insti- 
tuendae  gratia.  — Div.,  1 (1957),  161-173. 

Savatier,  R.  Le  certificat  prénuptial:  étude  juridique. — Cfr.  ficha  37C1. 

Soleri,  G.  Economía  e morale.  — CdV.,  12  (1957),  562-577. 

Van  Kol,  A.  Moraalproblemen:  Afgoderij,  waarzeggerij  toverij.  — Bijdr.,  8 (1957), 

41-62. 

3 SACRAMENTOS 

Alberti,  A.  II  divorzio  nel  Vangelo  di  Matteo.  — Cfr.  ficha  4082. 

Anónimo.  Ex  recensiore  jurisprudentia  S.  R.  Rotae:  De  conditione  consensui  matri- 
moniali  apposita.  — Ang.,  34  (1957),  304-313. 

de  Lestapis,  S.  Planification  des  naissances  et  morales  sociales.  — RAP.,  110 
(1957),  779-794. 

Eck,  M.  Autorité  et  liberté  entre  époux. — Et.,  293  (1957),  186-200. 

Knaus,  H.  Die  periodische  Fruchtbarkeit  der  Frau  und  das  Problem  der  Über- 
vólkerung.  — WuW.,  10  (1957),  15-20. 
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3678  Larere,  C.  A propos  de  l'insémination  artificielle.  — CaLa.,  4 (1957),  21-29. 

3679  Marcene,  J.  An  matrimonium  consummetur  actione  tantum  hominis.  — MEc.,  82 
(1957),  631-656. 

3680  Misuraca,  S.  Alcune  considerazioni  di  medicina  lególe  cononistica  ¡n  tema  d'impo- 
tenza.  — DEc.,  68  (1957),  I,  p.  405-419. 

3681  Oesterle,  G.  Casus  de  impotentia. — DEc.,  68  (1957),  I,  p.  420-424. 

3682  Rovo,  A.  II  "defectus  discretionis  iudicii"  come  causa  di  nullita  del  matrimonio 
nella  giurisprudenza  rotale.  — DEc.,  68  (1957),  II,  p.  345-489. 

3683  Sauget,  J.  M.  Le  mariage  dans  le  rite  syrien  occidental.  — Cfr.  ficha  4559. 

3684  Torre,  I.  Animadversiones  in  praecedentem  sententiam.  — Ang.,  34  (1957), 

314-317. 

4 MORAL  PROFESIONAL 

3685  Bauducco,  F.  M.  La  vocazione  obbliga? — Cfr.  ficha  4775. 

3686  Bernard,  J.  Le  médecin  au  chevet  des  cancéreux  (par  rapport  á la  verité).  — CaLa., 
17-3  (1957),  31-44. 

3687  Bosio,  G.  La  partenogenesi  umana. — Cfr.  ficha  3663. 

3688  De  Marco,  A.  Vita  económica  a ordine  morale  alia  XXIX9  settimana  sociale 
d'ltalia.  — CiCot.,  108-1  (1957),  167-181. 

3689  Goffi,  T.  Disobbedienza  ec  profetismo. — Cfr.  ficha  3732. 

3690  Goffi,  T.  Natura  deH'obbedienza.  — Cfr.  ficha  3733. 

3691  Goust,  F.  Le  certificot  prénuptial:  étude  medícale.  — CaLa.,  17-4  (1957),  2-9. 

3691  (bis)  Gratton,  H.  Le  probléme  de  la  responsabilicé  dans  les  abréactions,  surtout  les 

abréactions  psychanalytiques.  — VSS.,  10  (1957),  199-218. 

3692  Gutiérrez,  A.  De  Religiosis  servitio  militari  adstrictis.  — CpR.,  36  (1957),  337-352. 

3693  Larere,  C.  A propos  de  l'insémination  artificielle. — Cfr.  ficha  3678. 

3694  Malgras,  P.  Le  chirurgien  et  ses  malades  (par  rapport  á la  verité).  — CaLa.,  17-3 
(1957),  15-30. 

3695  Marshall,  J.  Médicine  et  morale.  — VSS.,  10  (1957),  5-16. 

3696  Misuraca,  S.  Alcune  considerazioni  di  medicina  legale  cononistica  in  tema  d'impo- 
tenza.  — Cfr.  ficha  3680. 

3697  Palazzini,  P.  De  moralitate  examinis  spermatis  humani  therapiae  ver  peritiae  insti- 
tuendae  gratia.  — Cfr.  ficha  3668. 

3698  Palazzini,  P.  De  deontologia  pharmacopolarum.  — Div.,  1 (1957),  396-402. 

3699  Peinador,  A.  Commentarium  in  Allocutionem  Pii  XII  ad  religiosus  in  29  congressu 
generali.  — CpR.,  36  (1957),  278-284. 

3700  Savatier,  J.  L'obligation  du  médecin  d'informer  le  malade  (par  rapport  á la 
verité). —CaLa.,  17-3  (1957),  4-14. 

3701  Savatier,  R.  Le  certificat  prénuptial:  étude  juridique. — CaLa.,  17-4  (1957),  10-20. 

3702  Storck,  J.  L'Église  et  le  mourant  (par  rapport  á la  verité).  — CaLa.,  17-3  (1957), 
45-51. 

5 HISTORIA 

3703  Antin,  P.  Les  idées  morales  de  S.  Jéróme.  — Cfr.  ficha  4367. 

3704  Babiak,  A.  Doctrina  poenitentialis  et  administratio  Sacramenti  poenitentiae.  Tem- 
pore  reformationis  carolingiae. — Apol.,  30  (1957),  444-469. 

3705  Berube,  G.  Saint  Alphonse,  moraliste  actuel?  — RUO.,  27  (1957),  65-94. 

3706  Janssen,  A.  Pour  l'histoire  de  la  théologie  morale.  — EphTL.,  33  (1957),  736-744. 

3707  Uleyn,  A.  La  doctrine  morale  de  saint  Jean  Chrisostome  dans  le  Commentaire  sur 

saint  Matthieu  et  ses  affinités  avec  la  diatribe.  — RUO.,  27  (1957),  99-144. 

6 ACTUALIDADES 

3708  Connery,  J.  R.  Notes  on  Moral  Theology. — ThSt.,  18  (1957),  560-595. 

3709  Delorme,  J.  Bulletin  d'Écriture  Sainte.  Morale  et  Écriture  Sainte.  — Cfr.  ficha  4095. 

3710  Kelly,  G.  -Ford,  J,  The  Legión  of  Decency. — ThSt.,  18  (1957),  387-433. 

3711  Lynch,  J.  J.,  S.  J.  Notes  on  Moral  Theology. — ThSt.,  18  (1957),  216-248. 

3712  Uleyn,  A.  La  doctrine  morale  de  saint  Jean  Chrysostome  dans  le  Commentaire  sur 
saint  Matthieu  et  ses  affinités  avec  la  diatribe.  — RUO.,  27  (1957),  5-25. 


3713 

3714 

3715 

3716 

3717 

3718 

3719 

3720 

3721 

3722 

3723 

3724 

3725 

3726 

3727 

3728 

3729 

3730 

3731 

3732 

3733 

3734 

3735 

3736 

3737 

3738 

3739 

3740 

3741 

3742 

3743 

3744 


Selección  de  Revistas:  Teología 


629 


Vi  DERECHO  CANONICO 

1 FUENTES  Y PRINCIPIOS 

Bellini,  P.  Osservazioni  sulla  completezza  deH'ordinamento  giuridico  canónico.  — • 

DEc.,  68  (1957),  I,  121-243. 

Bertrams,  W.  Das  Subsidiaritatsprinzip  in  der  Kirche.  — StZ.,  160  (1957),  252-267. 
Bertrams,  W.  De  principio  subsidioritatis  in  iure  canónico.  — PRMCL.,  46  (1957), 
3-65. 

Collins,  J.  Law  and  the  Common  Good.  — IThQ.,  24  (1957),  132-143. 

Collins,  J.  Civil  Law  and  the  common  Good.  — IThQ.,  24  (1957),  195-218. 

Elsener,  F.  Die  Einflüsse  des  romischen  und  kanonischen  Rechts  in  der  Schweiz. 
Ein  Bericht.  — HistJB.,  76  (1957),  133-147. 

2 PERSONAS  FISICAS  Y MORALES 

Anónimo.  Statistica:  Instituto  Religiosa  a S.  Cong.  pro  Ecclesia  Orientali  depen- 

dente. — CpR.,  38  (1957),  71-72. 

Bauducco,  F.  M.  La  vocazione  obbliga?  — Cfr.  ficha  4775. 

Bender,  L.  Clausula  in  can.  142  Novi  luris  Orientalis  adiecta  ad  textum  can.  201, 
§ 1 . — RDC.,  7 (1957),  378-388. 

Bidagor,  R.  De  quaerendis  a religiosis  stipibus  pro  missionibus  aliisque  piis  scopis.  — 
PRMCL.,  46  (1957),  127-140. 

Bride,  A.  Normes  actuelles  sur  la  Discipline  du  jeune  et  de  l'abstinence  en  France.  — 
AmCI.,  67  (1957),  641-643. 

Carpentier,  R.  La  perfection  chrétienne,  perfection  "concréte".  — RCR.,  29  (1957), 
220-224. 

Carpentier,  R.  L'État  de  vie  des  "Conseils".  — Cfr.  ficha  4266. 

Carpentier,  R.  L'objet  du  triple  voeu  dans  l'état  de  perfection.  — RCR.,  29  (1957), 
146-153. 

Cassola,  O.  Decretum  de  nominatione  ad  officia  et  beneficia  ecclesiastica.  — Apol., 
30  (1957),  16-18. 

Finnegan,  T.  A.  Negotiatio.  — IThQ.,  24  (1957),  320-338. 

Gambari,  Ae.  De  Monialium  clausura. — Apol.,  30  (1957),  32-41. 

Gi!,  N.  De  Institutis  Saecularibus  hucusque  approbatis. — CpR.,  36  (1957),  42-50; 
353-360. 

Giuliani,  M.  La  religieuse  dans  l'Église.  — Et.,  293  (1957),  386-399. 

Goffi,  T.  Disobbedienza  e profetismo.  — DTh.,  60  (1957),  296-304. 

Goffi,  T.  Natura  dell'obbedienza. — ScC.,  85  (1957),  81-93. 

Gutiérrez,  A.  Introductio  in  Const.  Ap.  "Sedes  Sapientiae".  - — CpR.,  36  (1957), 
127-141;  227-234;  316-327. 

Gutiérrez,  A.  De  religiosis  servitio  militari  adstrictis. — Cfr.  ficha  3692. 

Jombart,  E.  Dispositions  du  Saint-Siége  concernant  la  culture  des  religieux.  — - RDC., 
7 (1957),  402-407. 

Jombart,  E.  S.  C.  des  Religieux.  Les  Statuts  généraux  pour  la  formation  des 
religieux  clercs.  — RCR.,  29  (1957),  162-174. 

Jombart,  R.  La  récente  instruction  sur  la  clóture  papale  des  moniales.  — RDC.,  7 
(1957),  49-61. 

Oesterle,  G.  De  differentiis  Ínter  ius  de  religiosis  Ecclesiae  Latinae  et  Ínter  ius  de 
religiosis  Ecclesiae  Orientalis.  — DEc.,  68  (1957),  pars  2°,  290-296. 

Peinador,  A.  Commentarium  in  Allocutionem  Pii  XII  ad  religiosus  in  29  congressu 
generali.  — Cfr.  ficha  3699. 

Pobladura,  M.  De  superiorum  generalium  electione  tempore  regiminis  alterni 
(1804-1885). — CoFr.,  27  (1957),  166-195;  282-323. 

Pugliese,  A.  De  formatione  ¡ntellectuali  clericorum  religiosorum.  — Apol.  30  (1957), 
437-443. 

Risk,  I.  De  exemptione  congregationis  marianae  post  codicem.  — PRMCL.,  46 
(1957),  164-186. 

van  Biervliet,  A.  Instruction  sur  la  clóture  des  moniales.  Commentaire  nn.  18-25.  — 

RCR.,  29  (1957),  47-59. 
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3745  van  Biervliet,  A.  S.  C.  Religieux.  Introduction  sur  la  clóture  des  moniales.  Com- 

mentaire  nn.  26-39.  RCR.,  29  (1957),  99-108. 

3746  van  Biervliet,  A.  S.  C.  des  Religieux.  Instruction  sur  la  clóture  des  moniales.  Com- 

mentaire  nn.  40-49.  — RCR.,  29  (1957),  136-145. 

3747  van  Biervliet,  A.  S.  C.  des  Riligieux.  Instruction  su  la  clóture  des  moniales  Com- 

mentaire  nn.  50-63.  — RCR.,  29  (1957),  175-183. 

3748  van  Biervliet,  A.  S.  C.  des  Religieux.  Instruction  sur  lo  clóture  des  moniales.  Ccm- 

mentaire  nn.  64-73.  — RCR.,  29  (1957),  210-215. 

3 COSAS 

3749  Anónimo.  Ex  hodierna  S.  Romanae  Rotae  iurisprudentia.  (Nullitatis  matrimonii 

c.  1087). — Ang.,  34  (1957),  77-87. 

3750  Bender,  L.  Impedimentum  affinitatis.  — PRMCL.,  46  (1957),  66-78. 

3751  Bender,  L.  Parochi  obligado  administrandi  confirmationem.  — MEc.,  82  (1957), 
657-667. 

3752  Bergh,  E.  S.  C.  des  Rites.  Le  Tarbernacle.  — RCR.,  29  (1957),  184-189. 

3753  Bernhard,  J.  La  conditio  de  praesenti  et  le  consentement  de  mariage,  d'aprés  la 
jurisprudence  du  Tribunal  de  la  Rote  (1935-1946).  — RDC.,  7 (1957),  225-254; 
389-401. 

3754  Berri,  M.  Considerazioni  sulla  giurisprudenza  ¡n  materia  matrimonióle  dopo  la 

riforma  dell'art.  72  c.p.c.  — DEc.,  68  (1957),  159-176. 

3755  Civisca,  P.  De  validitate  sic  dicti  "Naien". — PRMCL.,  46  (1957),  290-332. 

3756  Ferroglio,  G.  Istituzione  ereditaria  del  Somo  Pontefice  o della  Santa  Sede.  — — DEc., 
68  (1957),  II,  219-224. 

3757  Fisch,  J.  M.  L'administration  des  biens  temporels.  — RCR.,  29  (1957),  190-193. 

3758  Fransen,  G.  Droit  canonique  et  pastorale  du  mariage.  — Cfr.  ficha  4825. 

3759  Gil,  N.  De  Institutis  Saecularibus  hucusque  approbatis  (aa.  1947-1956).  — CpR., 
38  (1957),  142-151. 

3760  Gutiérrez,  A.  Introductio  in  Const.  Ap.  "Sedes  Sapientiae".  — Cfr.  ficha  3734 

3761  Huot,  D.  De  reditibus  vitalitiis.  — CpR.,  36  (1957),  328-336. 

3762  Hürth,  F.  Annotationes  in  M.  P.  super  ieiunio  eucharistico.  — PRMCL.,  46  (1957), 

259-289. 

3763  Jurisprudentia  Sacrae  Romanae  Rotae.  Coram  R.  P.  D.  Petro  Mattioli,  Ponente. 

(De  impotentia  viri).  — MEc.,  82  (1957),  241-242. 

3764  Jurisprudentia  Sacrae  Romanae  Rotae.  Coram  R.  P.  D.  Petro  Mattioli,  Ponente. 

(De  metu,  simulatione,  inconsummatione).  — MEc.,  82  (1957),  243-260. 

3765  L«ner,  S.  Divorzio  e legislazione  civile. — CiCat.,  108-11  (1957),  14-27;  108-111 

(1957),  237-251;  108-IV  (1957),  16-29. 

3766  Marcone,  J.  An  matrimonium  consummetur  actione  tantum  hominis. — Cfr. 

ficha  3679. 

3767  Ochoa,  X.  De  affinitate  in  infidelitate  contracta. — CpR.,  36  (1957),  235-250; 
37  (1957),  152-166. 

3768  Oesterle,  G.  Acatholici  cum  impedimento  consaguinitatis.  — Apol.,  30  (1957), 
202-208. 

3169  Oesterle,  G.  Adnotationes  ad  Decretum  S.  C.  S.  O.  de  31  januarii  1957,  de  affini- 
tate. — DEc.,  68  (1957),  II,  297-314. 

3770  Oesterle,  G.  De  Affinitate.  Decreto.  — MEc.,  82  (1957),  51-63. 

3771  Oesterle,  G.  De  impedimento  criminis. — Apol.,  30  (1957),  42-53. 

3772  Oesterle,  G.  lus  et  usus  iuris  in  re  matrimonian  iuxta  Benedictum  XIV.  — DEc.,  68 

(1957),  80-88. 

3773  Ottaviani  Card.  (Commentarium).  Pius  Pp.  XII,  Motu  propio  quo  indulta  Constit. 
Apost.  "Christus  Dominus"  extenduntur.  — EphL.,  71  (1957),  191-194. 

3774  Palazzini,  P.  Motu  proprio  de  Missis  vespertinis. — Apol.,  30  (1957),  5-12. 

3775  Pius  XII.  Indulta  a constitutione  apostólica  "Christus  Dominus"  extenduntur.  — - 
PRMCL.,  46  (1957  , 218-220. 

3776  S.  Gong.  Rituum.  De  usu  grammophoni  et  de  choris  mixtis  in  ecclesiis.  — EphL.,  71 
(1957),  195-198. 

3777  S.  C.  Rota.  Coram  R.  P.  D.  Felici,  Nullitatis  Matrimonii  (2.  4.  1957).  — RDC.,  7 
(1957),  299-306. 
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3778  S.  Romana  Rota.  De  jure  Appellandi. — Apol.,  30  (1957),  29-31. 

3779  S.  Romana  Rota.  De  gravitóte  metus.  — Apol.,  30  (1957),  25  28. 

3780  Staffa,  D.  De  favore  matrimonii  et  de  sententia  pro  nullitate  vinculi. — Apol.,  30 
(1957),  473-477. 

3781  Staffa,  D.  De  ignoratia  et  actu  positivo  voluntatis  contra  bonum  prolis. — Apol., 
30  (1957),  208-209. 

3782  Tocanel,  P.  Dubium  de  affinitate. — Apol.,  30  (1957),  13-15. 

3783  Zerba,  C.  Adnotationes:  Instructio  ad  locorum  Ordinarios  pro  postulandis  Apostolicis 
indultis...  3)  Litandi  Missam  sine  ministro.  — MEc.,  82  (1957),  201-212. 

3784  Zerba,  C.  Altaris  Portatilis.  — MEc.,  82  (1957),  64-90. 

4 PROCESOS 

3785  Bernhard,  J.  La  conditio  de  praesenti  et  la  consentement  de  mariage,  d'aprés  la 
jurisprudence  du  Tribunal  de  la  Rote  (1935-1946).  — Cfr.  ficha  3753. 

3786  Hoffmann,  H.  De  quibusdam  conceptibus  ad  defensoris  vinculi  munus  rite  exercen- 
dum  scitu  necessariis.  — Apol.,  30  (1957),  209-217. 

3787  Mollat,  G.  La  jurisdiction  d'un  prieuré  au  XIV  s.  — RHE.,  52  (1957),  491-498. 

3788  Noubel,  J.  F.  Procédures  administrativos  éparses  dans  le  Code  de  droit  canonique 

non  rassemblées  dans  la  III  partie  du  Libre  IV.  — RDC.,  7 (1957),  137-161. 

3789  Staffa,  D.  De  identitate  ínter  accusationem  et  actionem  in  causis  nullitate  matrimonii 
et  sacrae  ordinationis.  — Apol.,  30  (1957),  54-64. 

5 PENAS  Y DELITOS 

3790  Caprile,  G.  Massoneria  e religione. — CiCat.,  108-11  (1957),  575-588. 

3791  Caprile,  G.  La  massoneria  contro  la  Chiesa. — CiCat.,  108-ÍV  (1957),  575-588. 

3792  Cunningham,  T.  P.  Ab  homine  censures  and  more  urgent  cases.  — IThQ.,  24 

(1957),  345-350. 

3793  Dunn,  E.  In  Defense  of  the  Penal  Law. — ThSt.,  18  (1957),  41-59. 

6 HISTORIA 

3794  Arbus,  M.  R.  Le  droit  romain  dans  l'oeuvre  de  S.  Thomas.  — RT.,  57  (1957), 
326-349. 

3795  Arbus,  A.  L'Esprit  du  Droit  Romain  et  l'Esprit  de  Saint  Thomas.  — Ang.,  34  (1957), 
33-46;  260-275. 

3796  Bonhomme,  P.  La  littérature  polémique  autour  de  la  Querelle  des  Investitures.  Le 
Plaidoyer  en  faveur  d'Henri  IV  de  Pierre  Crassus.  — Cfr.  ficha  4497. 

3797  Cavalli,  F.  II  declino  deM'indissolubilitá  del  matrimonio  in  Inghilterra  secondo  i 
risultati  di  un'inchiesta  ufficiale. — Cfr.  ficha  4824. 

3798  Condoreli,  M.  Note  su  Stato  e Chiesa  nel  pensiero  degli  scrittori  giansenisti  siciliani 
del  secolo  XVIII.  — DEc.,  68  (1957),  I,  p.  305-385. 

3799  de  Clercq,  Ch.  La  législation  religieuse  tranque  despuis  les  Fausses  Decrétales 

jusqu'á  la  fin  du  IX  siécle.  — RDC.,  7 (1957),  15-48;  113-136;  255-298;  337-377. 

3800  Della  Rocca,  F.  Chiesa  e Stato  nel  pensiero  di  Luigi  Sturzo.  — DEc.,  68  (1957), 

I,  p.  393-404. 

3801  Hodl,  L.  Zum  Streit  um  die  Bussprivilegien  der  Mendikantenorden  in  Wien  im  14. 
und  beginnenden  15.  Jahrhundert.  — ZKTh.,  79  (1957),  170-189. 

3802  Kuiters,  R.  Bullarum  saec.  XII  et  sequentium  ad  religiosos  interpretatio.  — CpR., 
36  (1957),  361-364. 

3803  Lekeux,  M.  S.  Francois  d'Assise  et  la  vie  religieuse. — Cfr.  ficha  4272. 

3804  Mesini,  C.  De  Clericorum  doctoratu  et  professoratu  in  iure  civile  ex  Joanne 

Andreae.  — Antón.,  32  (1957),  109-146. 

3805  Metz,  R.  Á propos  des  travaux  de  M.  Adam  Vetulani.  — RDC.,  7 (1957),  62-85. 

3806  Mollot,  G.  La  jurisdiction  d'un  prieuré  au  XIV  s. — Cfr.  ficha  3787. 

3807  Oesterle,  G.  lus  et  usus  iuris  in  re  matrimoniali  iuxta  Benedictum  XIV. — Cfr. 
ficha  3772. 

3808  Petrani,  A.  Genése  de  la  majorité  qualifiée.  — Apol.,  30  (1957),  430-436. 

3809  Schnitzler,  Th.  Priesterliche  Gemeinschaft  auf  der  Grundlage  des  Stiftes  und  Saku- 
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larinstituts.  — GuL.,  30  (1957),  409-417. 

3810  Watt,  J.  The  early  medieval  canonists  and  the  formation  of  conciliar  theory. — 
IThQ.,  24  (1957),  13-31. 

7 DERECHO  INTERNACIONAL 

3811  Anónimo.  Istituti  ecclesiastici  et  enti  di  culto.  Vigilanza  e tutela  per  gli  acquisti  e 
gli  atti  di  straordinaria  amministrazione.  — DEc.(  68  (1957),  II,  p.  545-546. 

3812  Berard,  L.  Séparation,  Gallicanisme  et  Concordat. — RDM.,  14  (1957),  193-216. 
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delle  proprie  conclusioni.  — DEc.,  68  (1957),  II,  204-211. 

3832  Lener,  S.  Divorzio  e legislazione  civile.  — Cfr.  ficha  3765. 
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3834  Anónimo.  Statistica:  Instituto  Religiosa  a S.  Cong.  pro  Ecclesia  Orientali  depen- 
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3838  Ruiz,  G.  Congressus  Religiosorum. — CpR.,  36  (1957),  378-384. 

3839  Villey,  M.  Chronique  de  philosophie  de  droit. — RDC.,  7 (1957),  418-423. 
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(1957),  153-168. 

4259  Grion,  A.  Gli  "Esercizi  spirituali"  voluti  dalla  Chiesa.  — ScC.,  85  (1957),  17/-192. 

4260  Mols,  D.  Du  role  des  diacres  dans  l'Église  d'aujourd'hui.  — PetL.,  39  (1957), 
342-343. 

4261  Réfif,  A.  Quelques  problémes  spirituels  du  clergé  africain. — Cfr.  ficha  5209. 

4262  Schnitzler,  Th.  Priesterliche  Gemeinschaft  auf  der  Grundlage  des  Stiftes  und  Sáku- 
larinstituts.  — Cfr.  ficha  3809. 

4263  Varios.  Opinions  et  attitudes  des  jeunes  filies  á l'égord  du  prérte.  — Cfr.  ficha  4638. 

3 VIDA  RELIGIOSA 

4264  Abbé  Pierre.  La  vocation  monastique  et  la  misére  du  monde. — VS.,  96  (1957), 
288-300. 

4265  Bergh,  E.  La  formation  sacerdotale  dans  les  États  de  perfection.  — NRTh  , 79 
(1957),  941-956. 

4266  Carpentier,  R.  L'État  de  vie  des  "Conseils".  — RCR.,  29  (1957),  60-63. 

4267  Devis,  M.  Réflexions  sur  l'appel  aux  ordres. — Cfr.  ficha  4776. 

4268  Giuliani,  M.  La  religieuse  dans  l'Église.  — Cfr.  ficha  3731. 

4269  Goffi,  T.  Obbedienza  perfetta  secondo  S.  Tomasa  e S.  Ignazio. — ScC.,  85  (1957), 
257-271. 

4270  Hill,  M.  Formation  spirituelle  et  intellectuelle  des  religieuses  aux  États-Ums.  — VSS., 
10  (1957),  450-464. 

4271  Labourdette,  M.-M.  La  vertu  d'obéissance  selon  Saint  Thomas. — Cfr.  ficha  4224. 

4272  Lekeux,  M.  S.  Frangois  d'Assise  et  la  vie  religieuse.  — RCR.,  29  (1957),  26-35. 

4273  Marcotte,  E.  Directives  pontificales  pour  formation  des  religieux  clercs.  — Cfr. 
ficha  4960. 

4274  Rousseau,  O.  Communauté  ecclésiale  et  communauté  monastique.  — Cfr.  ficha  3479. 

4 CUESTIONES  MISTICAS 

4275  Ermanno  del  SS.  Sacramento.  L'unione  con  Dio  secondo  S.  Maria  Maddalena  de 
Pazzi. — Cfr.  ficha  4306. 

4276  Le  Blond,  J.  E.  Études  anglaises  sur  la  mystique.  — Et.,  295  (1957),  132-134. 

4277  Leroy,  O.  Examen  des  témoignages  sur  la  lévitation  extatique  de  sainte  Thérése 
de  Jesús. — RAM.,  33  (1957),  308-313. 

4278  Régamey,  P.  R.  Réflexions  sur  la  violence. — VS.,  97  (1957),  150-174. 

4279  Sclafert,  C.  L'allégorie  de  la  buche  enflammée.  — RAM.,  33  (1957),  241-263; 

361-386. 

5 HAGIOGRAFIA 

4280  Bernard-Maitre,  H.  Histoire  ignatienne. — Cfr.  ficha  4328. 

4281  Botte,  B.  Les  saints  de  l'Ancien  Testament.  — Cfr.  ficha  4971. 

4282  Carrouges,  M.  L'avenir  de  l'hagiographie. — MD.,  52  (1957),  121-133. 

4283  Carroll,  J.  The  chronology  of  saint  Columban.  — IThQ.,  24  (1957),  76-95. 
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4284  Cloeys  Bouuaert,  F.  Apergu  général  sur  l'hagiographie  de  Saint  Liévin.  — EphTL., 
33  (1957),  58-67. 

4285  Deman,  T.  Introduction  a la  lecture  des  "Confessions"  de  saint  Augustin:  II. 

Approches  de  la  conversión.  — VS.,  97  (1957),  384-395. 

4286  Dietz,  M.  Hl.  Alfons  Rodríguez  (1531-1617).  Aufzeichnungen  des  Heiligen  über 
seine  mystichen  Gebetserfahrungen. — GuL.,  30  (1957),  418-425. 

4287  Henry,  A.  M.  Dominique,  l'apostolique. — VS.,  97  (1957),  514-554. 

4288  Jean  de  la  Croix.  Quelques  traits  de  sa  vie  d'aprés  le  témoignage  de  ses  contem- 

porains.  — NoVe.,  32  (1957),  46-77;  112-145. 

4289  Klenk,  F.  Die  Heilige  des  Trecento.  — StZ.,  161  (1957),  99-111. 

4290  Leroy,  O.  Examen  des  témoignages  sur  la  lévitation  extatique  de  sainte  Thérése 

de  Jesús.  — Cfr.  ficha  4277. 

4291  Martini,  A.  Spigolature  bibliografiche  sul  quarto  centenario  ignaziano. — Cfr. 
ficha  4334. 

4292  Mols,  R.  Saint  Charles  Borromée;  pionnier  de  la  pasforale  moderne. — Cfr. 

ficha  4599. 

4293  Mondrone,  D.  I manoscritti  autobiografía  di  santa  Teresa  Martin. — CiCat.,  108-11 
(1957),  607-618. 

4294  Nicolau,  M.  Fisonomía  de  san  Ignacio  según  sus  primeros  compañeros. — AHSI., 
26  (1957),  257-269. 

4295  Rouquette,  R.  Essai  critique  sur  les  sources  relatant  la  visión  de  Saint  Ignoce  á la 
Storta.  — Cfr.  ficha  4341. 

4296  Rousseau,  O.,  OSB.  Le  rencontre  de  saint  Ephrem  et  de  saint  Basile. — CrS.,  2 

(1957),  261-284. 

4297  Roustang,  F.  Quelques  publications  de  l'année  ignatienne.  — Cfr.  ficha  4343. 

4298  Scheeben,  H.  Ch.  Katharina  von  Viena  und  ihre  "Seelenführer".  — GuL.,  30  (1957), 

281-293;  369-379. 

4299  Tomás  de  la  Cruz.  Pleito  sobre  visiones.  Trayectoria  histórica  de  un  pasaje  de  la 
autobiografía  de  Sta.  Teresa.  — EphCar.,  8 (1957),  3-43. 

4300  Tonnesmann,  C.  M.  Vom  Geist  der  heiligen  Therese  von  Lisieux.  — Cfr.  ficha  4251. 

6 HISTORIA  DE  LA  ESPIRITUALIDAD 

4301  Combes,  A.  Sainte  Thérése  de  l'Enfant-Jésus  et  l'Eucharistie.  — PCat.,  50-51  (1957), 
23-52. 

4302  Crouzel,  H.  Grégoire  de  Nysse  est-il  le  fondateur  de  la  théologie  mystique?  — Cfr. 
ficha  4275. 

4303  Daniel-Rops.  The  Quietist  Affair. — T.,  32  (1957),  485-515. 

4304  Dauvillier,  J.  Guillaume  de  Rubrouck  et  les  Communautés  chaldéennes  d'Asie 
Céntrale  au  Moyen  Áge.  — OrS.,  2 (1957),  223-242. 

4305  de  Monleras,  D.  Dios,  el  hombre  y el  mundo  en  Alonso  de  Madrid  y Diego  de 
Estella.  — CoFr.,  27  (1957),  233-281. 

4306  Ermanno  del  SS.  Sacramento.  L'unione  con  Dio  secondo  S.  María  Maddalena  de 
Pazzi.  — EphCar.,  8 (1957),  376-406. 

4307  Giuliani,  M.  Deux  ouvrages  de  spiritual íté  bénédictine.  — Cfr.  ficha  4357. 

4308  Gorski,  K.  Esqu  isse  d'une  histoire  de  la  spiritualité  polonaise.  — NoVe.,  32  (1957), 
279-286. 

4309  Grisar,  J.  Das  Urteil  des  Lessius,  Suarez  und  anderer  über  den  neuen  Ordenstyp  der 
Mary  Ward.  — G.,  38  (1957),  658-712. 

4310  Hardy,  E.  The  Dead  Sea  Discipline  and  the  Rule  of  St.  Benedict.  — Cfr.  ficha  3890. 

4311  Hocquard,  G.  La  vie  cartusienne  d'aprés  le  Prieur  Guiges  I.  — Cfr.  ficha  4564. 

4312  Holstein,  H.  Spiritualité  Francaise  d'aujourd'hui.  — Et.,  294  (1957),  3-18. 

4313  Jeauneau,  E.  Francois  de  Padoue  auteur  spirituel.  — RAM.,  33  (1957),  273-307. 

4314  Labourdette,  M.-M.  La  vertu  d'obéissance  selon  Saint  Thomas. — Cfr.  ficha  4224. 

4315  Lampen,  W.  Frater  Mauritius  de  Dado.  O.  Min. — CoFr.,  27  (1957),  324-326. 

4316  Landgraf,  A.  M.  Weisungen  der  Aszetik  ¡n  Werken  der  Frühscholcstik.  — Cfr. 
ficha  4225. 

4317  Lemoine,  E.  La  spiritualité  de  Philoxéne  de  Mabboug. — OrS.,  2 (1957),  351-366. 

4318  Ranke-Heinemann,  U.  Das  Verhaltnis  des  frühen  Monchtums  zur  Kirche. — GuL., 

30  (1957),  272-280. 
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4319  Ricord,  R.  La  place  de  Saint  Ignace  de  Loyola  dans  la  spiritualité  espagnole.— 
RAM.,  33  (1957),  121-140. 

4320  Rocháis,  H.  M.  La  florilége  anonyme  pour  Alagus  (manuscrit  Reims  443).  — RBen., 
67  (1957),  141-150. 

4321  Schneider,  B.  Petrus  Canisius  und  Paulus  Hoffaeus.  — ZKTh.,  79  (1957),  304-330. 

4322  Sclafert,  C.  L'allégorie  de  la  buche  enflammée. — Cfr.  ficha  4279. 

4323  Smits  Van  Wanberghe,  M.  Origine  et  développement  des  exercises  spirituels  avant 
saint  Ignace.  — — RAM.,  33  (1957),  264-272. 

4324  Tomás  de  la  Cruz.  Pie  ito  sobre  visiones.  Trayectoria  histórica  de  un  pasaje  de  la 
autobiografía  de  Sta.  Teresa.  — Cfr.  ficha  4299. 

4325  Tromp,  S.  Sacra  Congregatio  Concilii  de  Communione  frequenti  die  9 ianuarii 
1587.  — Div.,  1 (1957),  550-557. 

4326  Wolter,  H.  Aufbruch  und  Tragik  der  apostolischen  Laienbewegung  ¡m  Mittelalter.  — 
GuL.,  30  (1957),  357-368. 

7 ESPIRITUALIDAD  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

4327  Achával,  H.  M.  de.  La  dialectique  dans  les  exercices.  — Cfr.  ficha  4834. 

4328  Bernard-Maitre,  H.  Histoire  ignatienne. — VS.,  97  (1957),  408-418. 

4329  Brunner,  A.  Die  Erkenntnis  des  Willens  Gottes  nach  den  Geistlichen  Übungen  des 
hl.  Ignatius  von  Loyola.  — GuL.,  30  (1957),  199-212. 

4330  d'Ouince,  R.  La  formation  de  la  liberté  par  les  Exercices.  — Cfr.  ficha  4836. 

4331  Giuiiani,  M.  Perspectives  apostoliques  de  la  spiritualité  ignatienne.  — Chr.,  13 
(1957),  34-55. 

4332  Goffi,  T.  Obbedienza  perfetta  secondo  S.  Tommaso  e S.  Ignazio.  — Cfr.  ficha  4269. 

4333  Grion,  A.  Gli  "Esercizi  spi  ritual  i"  voluti  dalla  Chiesa.  — Cfr.  ficha  4259. 

4334  Martíni,  A.  Spigolature  bibliografiche  sul  quarto  centenario  ignaziano.  — CiCat., 
108-11  (1957),  294-306. 

4335  M.  O.  G.  Spiritualité  Ignatienne.  — RAM.,  33  (1957),  337-339. 

4336  Nicolau,  M.  F isonomía  de  san  Ignacio  según  sus  primeros  compañeros. — Cfr. 
ficha  4294. 

4337  Rahner,  H.  Die  "Anwendung  der  Sinne"  in  der  Betrachtungsmethode  des  hl.  Ignatius 
von  Loyola.  — ZKTh.,  79  (1957),  434-456. 

4338  Regnaulf,  D.  L.  Monachisme  oriental  et  spiritualité  ignatienne.  — RAM.,  33  (1957), 
141-149. 

4339  Ricard,  R.  La  place  de  Saint  Ignace  de  Loyola  dans  la  spiritualité  espagnole.  — - 
Cfr.  ficha  43  1 9. 

4340  Rondet,  H.  La  Dialectique  des  exercices  spirituels  de  Saint  Ignace.  — Cfr.  ficha  4841. 

4341  Rouquette,  R.  Essai  critique  sur  les  sources  relatant  la  visión  de  Saint  Ignace  á la 
Storta.  — RAM.,  33  (1957),  34-61;  150-170. 

4342  Roustang,  L.  L'action  de  gráces  dans  le  Service.  — Cfr.  ficha  4248. 

4343  Roustang,  F.  Quelques  publications  de  l'année  ignatienne. — Chr.,  14  (1957), 
249-261. 

4344  Rey,  L.  Discipline  hégélienne  et  intelligence  des  “Exercices  spirituels". — Cfr. 
ficha  4842. 

4345  Sferraza,  A.  Razionalitá  e affettivitá  nella  “Contemplatio  ad  amorem"  di  S.  Igna- 
zio.  — Teo.,  11  (1956),  366-373. 

4346  Smits  Van  Wanberghe,  M.  Origine  et  développement  des  exercices  spirituels  avant 
saint  Ignace. — Cfr.  ficha  4323. 

4347  Soballa,  G.  Das  Gebet  in  den  Konstitutionen  der  Gesellschaft  Jesu. — -GuL.,  30 
(1957),  1 16-127. 

4348  Siebers,  B.  Das  Geheimnis  des  Herzens  Jesu  ais  Grundprinzip  einer  Aszetik  — Cfr. 
ficha  4250. 

8 ESCRITOS 

4349  Becher,  H.  Ignatius  von  Loyola  im  Licht  der  gegenwártigen  Forschung.  — Sch.,  32 
(1957),  206-220. 

4350  Graziano  de  S.  T.  Scritti  del  B.  Bartolomeo  Fanti.  — EphCar.,  8 (1957),  93-186. 
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4351  Hillig,  F.  Die  Urfassung  der  "Geschichte  einer  Seele".  Zur  Veróffentlichung  der 
fotokopierten  Ausgabe.  — GuL.(  30  (1957),  128-134. 

4352  Metías  del  Niño  Jesús.  Indice  de  manuscritos  carmelitanos  existentes  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid.  — EphCar.,  8 (1957),  187-255. 

4353  Ploumen,  P.  De  manuscripten  van  de  kleine  Theresia  en  haar  spiritualiteit.  — Bijdr., 

8 (1957),  162-167. 

4354  Tomás  de  la  Cruz.  Pleito  sobre  visiones.  Trayectoria  histórica  de  un  pasaje  de  la 
autobiografía  de  Sta.  Teresa. — Cfr.  ficha  4299. 

9 ACTUALIDADES 

4355  Anónimo.  Bibliographie.  — RAM.,  33  (1957),  468-471. 

4356  Cotherinet,  F.  M.  Chronique  de  Théologie  ascétique  et  mystique.  — AmCI.,  67 
(1957),  497-505;  513-521. 

4357  Giuliani,  M.  Deux  ouvrages  de  spiritualité  bénédictine. — Chr.,  16  (1957),  565-574. 

4358  M.(  O.-G.  Direction  spirituelle.  — RAM.,  33  (1957),  462-466. 

4359  Rohner,  H.  Ignatiusforschung  im  Gedenkjahr  1956. — GuL.,  30  (1957),  140-150. 

4360  Varios.  Bibliographie.  — RAM.,  33  (1957),  352-359. 


IX  HISTORIA 

1 ARQUEOLOGIA  CRISTIANA 

4361  Audin,  A.  et  Couchoud,  P.  Nouvelles  considerations  sur  l'ascia.  — RHR .,  152 

(1957),  153-173. 

4362  Ferruo,  A.  Antichitá  cristiane. — CiCat.,  108-IV  (1957),  378-387. 

4363  Mortini,  A.  Per  la  conoscenza  delle  catacombe  romane  e della  Chiesa  antica.  — 
CiCat.,  108-111  (1957),  503-514. 

4364  Martini,  A.  Voci  cristiane  dalle  catacombe  della  Via  Ardeatina.  — CiCat.,  108-IV 
(1957),  499-506. 

4365  Ruysschaert,  J.  Les  documents  I i ttéra  i res  de  la  double  tradition  romaine  des  tombes 
apostoliques.  — 2Cfr.  ficha  3328. 

2 PADRES 

4366  (bis)  Anónimo.  Bulletin  augustinien  pour  1954. — Cfr.  ficha  4579. 

34-40. 

4367  Antin,  P.  Les  idées  morales  de  S.  Jéróme.  — MélScR.,  14  (1957),  135-156. 

4368  Barre,  H.  Le  Sermón  "Exhortatur"  est-il  de  saint  lldefonse?  — RBen.,  67  (1957), 

10-33. 

4369  Bartolomei,  T.  M.  S.  Agostino  e le  grande  correnti  della  filosofía  contemporáneo.  - — 
DTh.,  60  (1957),  453-478. 

4370  Billet,  B.  Les  lacunes  de  "l'Á  Diognéte".  Essai  de  solution.  — RechSR.,  45  (1957), 
409-418. 

4371  Boyer,  C.  Bulletin  augustinien.  — Cfr.  ficha  4580. 

4372  Buíhart,  V.  Textkritisches.  — RBen.,  67  (1957),  220-224. 

4373  Cabaniss,  A.  Early  Christian  Nighttime  Worship.  — JBR.,  25  (1957),  30-33. 

4374  Comelot,  Ch.  L'Eucharistie  dans  l'École  d'Alexandrie.  — Cfr.  ficha  3510. 

4375  Camelot,  P.  Th.  "Sacramentum".  Notes  de  théologie  augustinienne.  — Cfr. 

ficha  3511. 

4376  Chadwick,  T.  The  new  edition  of  Hermas.  — JThSt.,  8 (1957),  274-279. 

4377  Chevallier,  L.,  Rondet,  H.  L'idée  de  vanité  dans  l'oeuvre  de  saint  Augustin.  — 
REAug.,  3 (1957),  221-234. 

4378  Collins,  S.  The  Apotheosis  of  Prudentius.  — SEr.,  9 (1957),  44-49. 

4379  Congar,  Y.  "Civitas  Dei"  et  "Ecclesia"  chez  saint  Augustin.  Histoire  de  la 
recherche:  son  état  présent.  — REAug.,  3 (1957),  1-14. 

4380  Courcelle,  P.  Les  Péres  de  l'Église  devant  les  enfers  virgiliens.  — AHDLM.,  22 
(1956),  5-74. 

4381  Cranz,  E.  "De  civitate  Dei,  XV,  2"  et  l'idée  augustinienne  de  la  société  chré- 
tienne.  — REAug.,  3 (1957),  15-28, 
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Dalmais,  I.  H.,  OP.  L'apport  des  Églises  syriennes  a l'hymnographie  chrétienne.  — 
OrS.,  2 (1957),  243-260. 

Daniélou,  J.  Le  psaume  21  dans  la  catéchése  patristique. — MD.,  49  (1957  , 17-34. 
D'Arenzano,  B.  La  scuola  del  catecumenato.  — Cfr.  ficha  4669. 
de  Gaiffier,  B.  Réflexions  sur  les  origines  du  cuite  des  martyrs.  — MD.,  52  (1957), 
19-43. 

Doutreleau,  L.  Le  De  Trinitate  est-il  l'oeuvre  de  Didyme  l'Aveugle?  — RechSR.,  45 
(1945),  514-557. 

Dubarle,  A.  M.  La  pluralité  des  péchés  héréditaires  dans  la  trodition  augusti- 
nienne. — Cfr.  ficha  3414. 

Etaix,  E.  Sermón  pour  la  féte  des  Apotres  Jacques  et  Jean,  attribuable  á saint 
Césaire.  — RBen.,  67  (1957),  3-9. 

Favale,  A.  Teófilo  d'Alessandria.  — Sal.,  19  (1957),  34-82;  215-272. 

FoEliet,  G.  Pour  le  dossier  "Augustinus  Magister".  — REAug.,  3 (1957),  67-68. 
Galtier,  P.  Théodore  de  Mopsueste:  sa  vraie  pensée  sur  l'lncarnation. — RechSR., 
45  (1957),  161-186;  338-360. 

Geraets,  Th.  Apostólica  Ecclesiae  Traditio. — Cfr.  ficha  3368. 

Gilson,  Et.  Église  et  Cité  Dieu  chez  saint  Augustin. — AHDLM.,  20  (1954),  5-23. 
Grabowski,  S.  The  role  of  the  Charity  in  the  Mystical  Body  of  Christ  according  to 
saint  Augustine.  — REAug.,  3 (1957),  29-64. 

Graefh.  La  vertu  de  pauvreté  ches  les  Peres  grecs. — Cfr.  ficha  3612. 

Gribomont,  J.  Les  homélies  ascétiques  de  Philoxéne  de  Mabboug  et  l'écho  du 
messalianisme.  — OrS.,  2 (1957),  419-432. 

Jovierre,  A.  M.  ¿Es  "apostólica"  la  primera  "diodoché"  de  la  patrística? — 'Sal., 
19  (1957),  83-1  13. 

Javierre,  A.  M.  Los  "ellógimoi  andres"  de  la  1°  Clementis  y la  sucesión  apostó- 
lica.— Cfr.  ficha  3323. 

Jay,  P.  Le  purgatorie  dans  la  prédication  de  saint  Césaire  d'Arles.  — Cfr.  ficha  3580. 
Jouassard,  G.  "Impassibilité"  du  Logos  et  "impassibilité"  de  l'áme  humaine  chez 
saint  Cyrille  d'Alexandrie.  — RechSR.,  45  (1957),  209-224. 

Jouassard,  G.  Le  groupement  des  Péres  dit  apostoliques.  — MélScR.,  14  (1957), 
129-134. 

Korner,  F.  Prolegómeno  zu  einem  neuen  Studium  der  Ontologie  Augustins.  — 
REAug.,  3 (1957),  249-280. 

Kruger,  P.  La  deuxiéme  homélie  de  Jacques  de  Sarug  sur  la  foi  du  Concile  de 
Chalcédoine.  — OrS.,  2 (1957),  125-136. 

La  Bonnardiére,  A.  Les  douze  petits  prophétes  dans  l'oeuvre  de  saint  Augustin.  — 
REAug.,  3 (1957),  341-374. 

Lavorel,  L.  Oblats  et  corps  du  Christ  sur  l'autel  d'aprés  saint  Ambroise.  — RTAM., 
24  (1957),  205-224. 

McNamaro,  K.  The  problem  of  Theodore  of  Mopsuestio.  — IThQ.,  24  (1957), 
175-184. 

Mambrino,  J.  "Les  Deux  Mains  de  Dieu"  dans  l'oeuvre  de  saint  Irénée.  — NRTh., 
79  (1957),  355-370. 

Maríes,  L.  Deux  Antiphonae  de  sainr  Ephrem:  "Le  procés  de  béatification  de 

David".  — RechSR.,  45  (1957),  396-408. 

Michaud-Quantin,  L.  Une  división  "augustinienne"  des  puissances  de  l'áme  au 
moyen  age.  — REAug.,  3 (1957),  235-248. 

Musurillo,  H.  History  and  Symbol:  A Study  of  Form  in  Early  Christian  Literature.  — 
ThSt.,  18  (1957),  357-386. 

Nautin,  P.  Irénée  "Adv.  hcer.",  III,  3,  2,  église  de  Rome  ou  église  universelle?  — 
RHR.,  151  (1957),  37-78. 

Peretto,  L.  M.  Influsso  del  Protovangelo  di  Giacomo  nei  secoli  1 1 - IV. — Mar.,  19 
(1957),  59-78. 

Plinvai,  G.  Divergences  au  sujet  du  "Speculum"  pseudo-augustinien.  — REAug.,  3 
(1957),  393-402. 

Rahner,  A.  Antenna  crucis  VI:  Der  Schiffbruch  und  die  Planke  des  Heils.  — ZKTh., 
79  (1957),  129-169. 
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Ratzinger,  J.  Originalitdt  und  Ueberlieferung  in  Augustins  Begriff  der  "confessio".  — 
REAug.,  3 (1957),  375-392. 

Rondet,  H.  Aux  origines  de  la  théologie  du  péché.  — Cfr.  ficha  3434. 

Ruello,  F.  Étude  du  terme  Agathodótis  dans  quelques  commentaires  médievaux  des 
Noms  divins  (á  suivre).  — RTAM.,  24  (1957),  225-266. 

Silvestre,  H.  Les  commentaires  carolingiens  de  Prudence.  — SEr.,  9 (1957)  50-74. 
Siniscalco,  P.  Attualitá  di  S.  Agostino.  — Cfr.  ficha  4587. 

Smits,  L.  La  prétendue  réédition  des  Oeuvres  de  saint  Augustin  á Paris  en  1515. — 
REAug.,  3 (1957),  65-66. 

Staffner,  H.  Die  Lehre  des  hl.  Augustinus  über  das  Wesen  der  Erbsünde. — Cfr. 
ficha  3435. 

Suggs,  M.  J.  Eusebius  and  the  Gospel  Text.  — HTR.,  50  (1957),  307-310. 

Teeple,  H.  M.  Early  Jewish-Christian  Writing. — JBR.,  25  (1957),  301-305. 
Trooster,  S.  De  H.  Geest  en  de  Menswording  bij  Cyrillus  van  Alexandrie.  — Bijdr., 
8 (1957),  375-396. 

Van  Gerven,  J.  Liberté  humaine  et  prescience  divine  d'aprés  saint  Augustin.  — ■ 
RPhL.,  55  (1957),  317-330. 

Vansteenkiste,  C.  "L'Opus  longe  amplissimum"  di  S.  Agostino.  — Ang.,  34  (1957), 
205-212. 

Veccki,  Á.  La  potestá  giudiziale  di  Roma  in  un  testo  agostiniano  del  quattrocento.  — 
DTh.,  60  (1957),  333-338. 

Wiertz,  J.  S.  Augustin,  pasteur  d'ámes. — MélScR.,  14  (1957),  213-220. 

Wilks,  M.  J.  Papa  est  nomen  jurisdictionis:  Augustinus  triumphus  and  the  papal 

vicariate  of  Christ.  — Cfr.  ficha  3332. 

4 ERRORES,  HEREJIAS,  CISMA 

de  Vries,  W.  La  Conception  de  l'Église  chez  les  Syriens  séparés  de  Rome.  — Cfr. 
ficha  3469. 

Gribomont,  J.  Los  homélies  ascétiques  de  Philoxéne  de  Mabboug  et  l'écho  du 
messalianisme.  — Cfr.  ficha  4396. 

Ríes,  J.  Introduction  aux  études  manichéennes.  Quatre  siécles  de  recherches.  • — 
EphTL.,  33  (1957),  453-482. 

Wolfson,  H.  A.  Negative  Attributes  in  the  Church  Fathers  and  the  Gnostic  Bas¡- 
lides.  — HTR.,  50  (1957),  142-143. 

Worrall,  P.  St.  Thomas  and  Arianism.  — RTAM.,  24  (1957),  45-100. 

5 MEDIEVALES:  TEOLOGOS 

Alszeghy,  Z.  Contributi  alia  teología  bernardiana. — G.,  38  (1957),  328-340. 
Arbus,  M.  R.  A.  L'Esprit  du  Droit  Romain  et  l'Esprit  de  Saint  Thomas.  — Cfr. 
ficha  3795. 

Barbet,  J.  Le  prologue  du  commentaire  dionysien  de  Francois  de  Meyronnes, 
O.  F.  M. — AHDLM.,  21  (1955),  183-191. 

Barre,  H.  Le  Sermón  "Exhortatur"  est-il  de  saint  lldefonse?  — Cfr.  ficha  4368. 
Baudry,  L.  Guillaume  d'Oceam.  Critique  des  preuvres  scotistes  de  l'unicité  de 
Dieu. — AHDLM.,  20  (1954),  99-111. 

Becker,  M.  Lectura  Scerefelt?  — RTAM.,  24  (1957),  161-166. 

Blomme,  A.  Á propos  de  la  définition  du  péché  chez  Pierre  Abélard  — EphTL  33 
(1957),  319-347. 

Bougard,  P.  Á propos  d'Alexandre  de  Hales:  le  ms.  855  (526)  d'Arras  — AFrH 
50  (1957),  212-217. 

Chavasse,  A.  Sanctoral  et  année  liturgique.  — MD.,  52  (1957),  89-97. 

Chenu,  M.  D.  Nature  ou  histoire?  Une  controverse  exégétique  sur  la  création  au 
XI le.  siécle. — AHDLM.,  20  (1954),  25-30. 

Chenu,  M.  D.  Conscience  de  l'histoire  et  théologie  au  XII  siécle.  — AHDLM  21 
(1955),  135-138. 

Chenu,  M.  D.  Involocrum.  Le  mythe  selon  les  théologiens  médiévaux  — AHDLM., 
22  (1956),  75-79. 

Chenu,  M.  D.  Platón  á Citeaux.  — Cfr.  ficha  3226. 
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Colasanti,  G.  M.  La  Corredenzione  di  Maria  nel  "De  Laudibus  B.  M.  V."  di  Ricardo 
da  S.  Lorenzo  (sec.  XIII).  — Cfr.  ficha  3595. 

Congar,  Y.  M.-J.  Maitre  Rufin  et  son  De  bono  pacis. — RSPT.,  41  (1957),  428-444. 
Crocco,  A.  La  teología  trinitaria  di  Gioacchino  da  Fiore.  — So.,  25  (1957),  218-232. 
da  Postioma,  A.  M.  P.  Giovanni  Zamoro  de  Udine  é uno  scotista  nelia  dottrina 
sulla  conoscenza  di  Dio?  — CoFr.,  27  (1957),  52-81. 

de  Taube,  M.  Nouvelles  recherches  sur  l'histoire  politique  et  religieuse  de  l'Europe 
Oriéntale  á l'époque  de  la  formation  de  l'État  russe  (IX  et  X siécles).  — Ist.,  4 
(1957),  9-32. 

Dumeige,  G.  Histoire  des  Idées  médiévaux.  — RechSR.,  45  (1957),  273-320. 
Dunne,  J.  S.  St.  Thomas'  Theology  of  Participation. — ThSt.,  18  (1957),  487-512. 
Duval,  A.  La  Summa  Conciliorum  de  Barthélemy  Carranza.  — RSPT.,  41  (1957), 
401-427. 

Editores.  Pour  une  nouvelle  édition  de  la  littérature  latine  médiévale.  — SEr.,  9 
(1957),  377-390. 

Fussenegger,  G.  Relatio  commissionis  in  concilio  Viennensi  institutae  ad  decretalem 
"Exivi  de  paradiso"  praeparandam.  — Cfr.  ficha  4563. 

Galot,  J.  La  plus  ancienne  affirmation  de  la  Corédemption  mariale:  le  témoignage 

de  Jean  le  Géométre. — Cfr.  ficha  3610. 

Gansiniec  et  Fransen.  La  premier  Abrégé  du  Décret  de  Gratien.  — RHE.,  52  (1957), 
865-870. 

Gtorieux,  P.  Du  nouveau  sur  Pierre  Riga?  — RTAM.,  24  (1957),  155-160. 

Glorieux,  P.  De  "De  gradibus  formarum"  de  Guillaume  de  Falegar.  — - RTAM.,  24 

(1957),  296-319. 

Glorieux,  P.  La  somme  "Quoniam  Homines"  d'Alain  de  Li  I le. — AHDLM.,  20 
(1954),  1 13-364. 

Gómez  Caffarena,  J.  Cronología  de  la  "Suma"  de  Enrique  de  Gante  por  relación  a 
sus  "Quodlibetos".  — G.,  38  (1957),  116-133. 

Haring,  N.  Sprachlogische  und  philosophische  Voraussetzungen  zum  Verstádnis  der 
Christologie  Gilberts  von  Poitiers. — Cfr.  ficha  3445. 

Haring,  N.  The  commentary  of  Gilbert,  Bishop  of  Poitiers,  on  Boethius,  Contra 
Eutychen  et  Nestorium. — AHDLM.,  21  (1955),  241-357. 

Haring,  N.  The  creation  and  creator  of  the  world  according  to  Thierry  of  Chartres 
and  Clarenbaldus  of  Arras.  — AHDLM.,  22  (1956),  137-182. 

Hayen,  A.  La  théologie  aux  XII,  XIII  et  XX  siécles.  — NRTh.,  79  (1957), 
1009-1028. 

Hirsch-Reich,  B.  E¡ne  Bibliographie  über  Joaquin  von  Fiore  und  dessen  Nach- 
wirkung.  — RTAM.,  24  (1957),  27-44. 

Huntston  Willians,  G.  The  golden  Priesthood  and  the  leaden  State.  A note  on  the 
¡nfluence  of  a Work  Sometimes  ascribed  to  St.  Ambrose:  the  sermo  de  dignitate 

sacerdotali.  — HTR.,  50  (1957),  37-64. 

Jounel,  P.  Le  sanctoral  romain  du  8 au  12  siécles.  — MD.,  52  (1957),  59-88. 
Krizovljan,  H.  A.  Controversia  doctrinalis  Ínter  magistros  franciscanos  et  Sigerum 
de  Brabant.  — CoFr.,  27  (1957),  121-165. 

Landgraf,  A.  M.  Zum  Werden  der  Theologie  des  12.  Jahrhunderts.  — ZKTh.,  79 
(1957),  417-433. 

Latreille,  J.  L'Effet  de  la  confirmation  chez  S.  Thomas  d'Aquin.  — Cfr.  ficha  3524. 
Leclerq,  J.  Gébouin  de  Troyes  et  S.  Bernard.  — RSPT.,  41  (1957),  631-640. 

Leclercq,  J.  La  collection  des  sermons  de  Guerric  d'lgny.  — RTAM.,  24  (1957). 
15-26. 

Lottin,  O.  La  doctrine  d'Anselme  de  Laon  sur  les  dons  du  Saint-Esprit  et  son 
influence.  — RTAM.,  24  (1957),  267-295. 

Lynch,  K.  The  Summa  de  sacramentis  of  Escorial  C,  IV,  2.  — FrSt.,  17  (1957), 
58-84. 

Lynnch,  K.  Texts  lllustrating  the  Causality  of  the  Sacraments  from  William  of 
Melitona,  Assisi  Bibl.  Comm.  182,  and  Brussels  Bibl.  Royale  1542. — - FrSt.,  17  (1957), 
238-272. 

Matthijs,  M.  "Mysteriengegenwart"  secundum  S.  Thomam.  — Cfr.  ficha  3531. 


Selección  de  Revistas:  Teología 


651 


4481 

4482 

4483 

4484 

4485 

4486 

4487 

4488 

4489 

4490 

4491 

4492 

4493 

4494 

4495 

4496 


4497 

4498 

4499 

4500 

4501 

4502 

4503 

4504 

4505 

4506 


4507 

4508 

4509 

4510 

451  1 


Meier,  L.  Die  Firmungslehre  des  Kilian  Stetzing.  — Cfr.  ficha  3532. 
Michaud-Quantin,  L.  Une  división  ''augustinienne''  des  puissances  de  l'áme  au 
moyen  age. — Cfr.  ficha  4409. 

Nappo,  C.  La  Postilla  in  Marcum  di  Giovanni  de  Rupella  e suoi  riflessi  nella  Summa 
Halesiana.  — AFrH.,  50  (1957),  332-347 

Philippe  de  la  Trinité.  La  pensée  des  Carmes  de  Salamanque  et  de  Jean  de  Saint- 
Thomas  sur  le  péché  de  Tange.  — EphCar.,  8 (1957),  315-375. 

Post,  G.  Philosophantes  and  philosophy  in  Román  and  Canon  law.  — Cfr.  ficha  3236. 
Roschini,  G.  M.  Radulphus  de  Hotot,  Immaculatae  Conceptionis  in  Universitate 
Parisiensi  primus  assertor.  - — Mar.,  19  (1957),  142-146. 

Roschini,  G.  M.  De  mariologia  S.  Alberti  Magni.  — Mar.,  19  (1957),  241-245. 
Roschini,  G.  M.  Un  articolo  del  P.  Amorós  su  "Scoto  e l'lmmacolata". — Cfr. 
ficha  36 1 7. 

Ruello,  F.  Étude  du  terme  Agathodótis  dans  quelques  commentaires  médiévaux  des 
Noms  divins.  — Cfr.  ficha  4417. 

Schreiber,  G.  Liturgie  und  Abgabe.  Bussproxis  und  Beichgeld  an  franzosischen 
Niederkirchen  des  Hochmittelalters. — Cfr.  ficha  3540. 

Simón,  M.  La  glose  de  l'épitre  aux  Romains  de  Gilbert  de  la  Porrée.  — RHE.,  52 
(1957),  51-80. 

Stella,  P.  Teologi  e teología  nelle  "reprobationes"  di  Bernardo  d'Auvergne  ai 
Quodlibeti  di  Goffredo  di  Fontaines. — Sal.,  19  (1957),  171-214, 

Touati,  Ch.  Dieu  et  le  monde  selon  Moise  Narboni. — AHDLM.,  21  (1955), 

193-205. 

Trapp,  D.  Peter  Ceffons  of  Clairvaux.  — RTAM.,  24  (1957),  101-154. 

Van  den  Eynde,  D.  Les  Commentaires  sur  Joel  Abdias  et  Nahum  attribués  á Hugues 
de  Saint-Victor.  — FrSt.,  17  (1957),  363-372.  ' 

Worrall,  P.  St.  Thomas  and  Arianism.  — Cfr.  ficha  4434. 

6 MEDIEVALES:  ERRORES 

Bonhomme,  P.  La  littérature  polémique  autour  de  la  Querelle  des  Invesht’iros.  Le 
plaidoyer  en  faveur  d'Henri  IV  de  Pierre  Crassus  — RSR.,  31  (1957),  343-363. 

De  Vooght,  P.  L'argument  patristique  dans  l'interprétation  de  Math.  16,  1 8 de  Jean 
Huss.  — Cfr.  ficha  3314. 

De  Vooght,  P.  Une  édition  critique  du  “De  Ecclesia"  de  Jean  Huss.  — EphTL.,  33 
(1957),  356-359. 

Fussenegger,  G.  Relatio  commissionis  in  concilio  Viennensi  ¡nstitutae  ad  decretalem 
"Exivi  de  paradiso"  praeparandam. — Cfr.  ficha  4563. 

Lagger,  L.  de.  l'Albigeois  au  siécle  de  S.  Louis.  Les  évéques  Durand  de  Beaucaire 
et  Bernard  de  Combret.  1228-1271.  RHE.,  52  (1957),  26-50. 

Meyendorff,  J.  Humanisme  nominaliste  et  mystique  chrétienne  á Byzance  au  XIV 
siécle.  — NRTh.,  79  (1957),  905-914. 

Schmitt,  C.  La  position  du  card.  Léonard  de  Figgoni  O.  F.  M.  dans  le  conflit  du 
Grond  ¿chisme  d'Occident  ( a suivre). — AFrH.,  50  (1957),  273-331. 

Touati,  Ch.  Dieu  et  le  monde  selon  Moise  Narboni.- — Cfr.  ficha  4493. 

Vajda,  G.  Le  traité  pseudo-Ma  imondien.  "Nef  chapitres  sur  l'unité  de  Dieu".  — 
AHDLM.,  20  (1954),  83-98. 

Vereecke,  L.  La  théologie  du  dímanche  selon  Henri  de  Gorkum.  — MélScR.,  14 
(1957),  167-182. 

7 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  TEOLOGOS 

Betti,  H.  I Frati  Minori  al  Concilio  Vaticano.  — Antón.,  32  (1957),  203-260. 
Ceyssens,  L.  La  vingt-quatriéme  des  trente-et-une  propositions  jansénistes  condam- 
nées  en  1690. — Antón.,  32  (1957),  47-70. 

Delhaye,  Ph.  La  théologie  érasmienne  á Louvain.  — MélScR.,  14  (1957),  221-224. 
Eymard  D'Angers,  J.  L'exemplarisme  bérullien:  les  rapports  du  naturel  et  du 

surnaturel  dans  l'oeuvre  du  Cardinal  P.  de  Bérulle.  — RSPT.,  31  (1957),  122-139. 
Eymard  D'Angers,  J.  Rapports  du  naturel  et  du  surnaturel  dans  l'oeuvre  de  P.  de 
Bérulle:  nature,  incarnation,  gráce.  — RUO.,  27  (1957),  293-321. 
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4512  Gilson,  et.  Cojetan  et  l'humanisme  théologique. — AHDLM.,  22  (1956),  113-136. 

4513  Hopil,  C.  Un  poéte  théologien  et  mystique  du  XVII  siécle,  presenté  par  Jean 
Rousset.  — NoVe.,  32  (1957),  265-278. 

4514  Martinelli,  A.  La  B.  Vergine  Maria  vide  in  térra  la  divina  essenza?  Dottrina  di 
Giulio  Recupito,  S.  I.  (1581-1647).  Cfr.  ficha  3599. 

4515  Mols,  R.  Le  XVIIe.  siécle  de  l'Église  de  France  sous  una  nouvelle  optique. — NRTh., 
79  (1957),  849-853. 

4516  Mols,  R.  Saint  Charles  Borromée  pionnier  de  la  pastorale  moderne. — Cfr. 
ficha  4599. 

4517  Trabucco,  A.  La  "Donna  ravvolta  di  solé"  (Apoc.  12).  Maria  e la  Chiesa  secondo 
gli  esegeti  cattolici  dal  1563  alia  prima  meta  del  secolo  XIX. — Cfr.  ficha  3861. 

4518  Tromp,  S.  De  duabus  editionibus  Concilii  Tridentini. — G.(  38  (1957),  51-96. 

4519  Tromp,  S.,  SJ.  De  manuscriptis  acta  et  declarationes  antiquas  S.  Congregationis 
Conc.  Trid.  continentibus. — G.,  38  (1957),  481-502;  39  (1958),  93-129. 

8 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  ERRORES 

4520  Brennan,  J.  A gallican  interlude  in  Ireland.  — IThQ.  ,24  (1957),  283-309. 

4521  Ceyssens,  L.  La  vingt-quatriéme  des  trente-et-une  propositions  jansénistes  condan- 
nées  en  1 690.  — Cfr.  ficha  4508. 

4522  Ceyssens,  L.  Marcellien  et  Héliodore  de  Barea  en  face  du  jansénisme.  — CoFr., 
27  (1957),  82-87. 

4523  Daniel-Rops.  The  Quietist  Affair.  — Cfr.  ficha  4303. 

4524  Guitton,  G.  Le  réveil  du  jansénisme,  Pasquier  Quesnel  et  le  Pére  de  la  Chaize 
(1696-1708).  NRTh.,  79  (1957),  388-401. 

4525  Oppenheim,  F.  H.  Les  "nouveaux  prophétes"  Allemands  au  début  du  XVIIIe. 
siécle.  — RHPhR.,  37  (1957),  143-155. 

4526  Reesing,  J.  The  Materiality  of  God  in  Milton's  De  Doctrino  Christiano.  — HTR., 
50  (1957),  159-174. 

4527  Stauffer,  R.  La  théologie  de  Luther  d'aprés  les  recherches  récentes.  — RThPh., 
1 11-7  (1957),  7-44. 

9 SIGLOS  XIX-XX:  TEOLOGOS 

4528  Froigneau-Julien,  B.  Le  mystére  de  l'Eucharistie  et  l'incorporation  au  Christ  selon 
M.  J.  Scheeben. — Cfr.  ficha  3515. 

4529  Hoyen,  A.  La  théologie  aux  XII,  XIII  et  XX  siécles.  — Cfr.  ficha  4468. 

4530  Oggioni,  G.  Newman:  Saggio  di  bibliografía  recente.  — ScC.,  85  (1957),  121-134. 

4531  Thils,  G.  Autour  de  Newman.  — EphTL.,  33  (1957),  348-355. 

10  SIGLOS  XIX-XX:  PROTESTANTISMO  Y OTROS 

4532  Beasley-Murray,  G.  Demythologized  Eschatology.  — Cfr.  ficha  3963. 

4533  Beaupére,  R.  Les  Luthériens  et  l'Église  de  l'lnde  du  Sud. — Cfr.  ficha  3338. 

4534  Bouillard,  H.  Théologie  et  Philosophie  d'aprés  Karl  Barth  et  Rudolf  Bultmann.  — 
Cfr.  ficha  3966. 

4535  Browning,  W.  La  théologie  anglicane  en  1956.  — VerbC.,  11  (1957),  362-373. 

4536  Buffon,  V.  M.  La  Vergine  Maria  nel  Protestontesimo.  Rassegna  di  alcune  recenti 
publicazioni  della  Chiesa  Riformata.  — Cfr.  ficha  3632. 

4537  Every  G.  Dr.  Grabe  and  his  manuscripts.  — JThSt.,  8 (1957),  280-292. 

4538  Grosso,  D.  La  conversione  e l'apostasia  di  Giorgio  Tyrrell. — Cfr.  ficha  3258. 

4539  Grin,  E.  Charles  Renouvier,  homme  de  la  continuité  bien  que  philosophe  du 
• discontinu.  — EtThH.,  32  (1957),  137-160. 

4540  Grin,  E.  La  dogmatique  du  professeur  Lemaitre.  — RThPh.,  1 1 1-7  (1957),  58-62. 

4541  Grosjean,  G.  F.  La  théologie  de  Franz  Leenhardt.  — EtThR.,  32  (1957),  5-31. 

4542  Guerin,  P.  La  Pensée  religieuse  d'Alfred  Loisy.  — RHPhR.,  37  (1957),  294-330. 

4543  Hoegglund,  B.  Problémes  d'anthropologie  chrétienne. — Cfr.  ficha  3421. 

4544  Lemaitre,  A.  La  genése  du  dogme  chrétien  et  l'évolution  des  problémes  théologi- 
ques  selon  Martin  Werner.  — RThPh.,  111-7  (1957),  278-290. 

4545  Morle,  R.  Bultmann  devant  Ies  théologiens  catholiques. — Cfr.  ficha  4000. 


Selección  de  Revistas:  Teología 


653 


4546 

4547 

4548 

4549 

4550 
4151 

4552 

4553 

4554 

4555 

4556 

4557 


4558 

4559 


4560 

4561 

4562 

4563 

4564 

4565 

4566 

4567 

4568 

4569 

4570 

4571 


4572 

4573 

4574 

4575 

4576 

4577 

4578 


4579 

4580 


Miegge,  G.  Vestigio  Ecclesioe,  signes  de  l'Église  dans  les  Églises. — VerbC.,  11 
(1957),  200-212. 

Nedoncelle,  M.  Le  défaitisme  des  nouveaux  théologiens  britaniques.  — RSPT.,  31 
(1957),  169-180. 

Nygren,  A.  L'Unité  de  l'Église.  RHPhR.,  37  (1957),  283-293. 

Olford,  J.  History,  Theology,  and  Faith.  — Cfr.  ficha  3233. 

Paul,  R.  S.  Sacrifice  et  sacrement. — Cfr.  ficha  3452. 

Regina,  G.  Situazione  attuale  del  Protestatesimo.  — Cfr.  ficha  3357. 

Thils,  G.  Chronique  de  théologie  protestante  et  d'oecuménisme.  — Cfr.  ficha  3359. 
Thurian,  B.  Pastorale  liturgique:  La  liturgie  du  baptéme.  — VerbC.,  11  (1957), 

349-361. 

Tueci,  R.  Un  nuovo  aliarme  tra  i teologi  protestanti. — Cfr.  ficha  4016. 

Van  Essen,  P.  Protestantism  and  the  Virginity  of  Mary.  — Cfr.  ficha  3621. 
von  Allmen,  J.  J.  Remarques  actuelles  sur  le  cuite  de  l'Église. — VerbC.  11 
(1957),  1 13-126. 

Will,  A.  Église  et  sectes.  — RHPhR.,  37  (1957),  163-166. 

11  TEOLOGIA  ORIENTAL 

De  Vries,  W.  La  Conception  de  l'Église  chez  les  Syriens  séparés  de  Rome.  — Cfr. 
ficha  3469. 

Sauget,  J.  M.  La  mariage  dans  le  rite  syrien  occidental.  — OrS.,  2 (1957),  3-14. 

12  VIDA  MONASTICA 

Amand  de  Mendieta,  E.  Le  systéme  cénobitique  basilien  comparé  au  systéme  céno- 
bitique  pachómien.  — RHR.,  152  (1957),  31-80. 

Dekkers,  E.  Les  anciens  moines  cultivaient-ils  la  liturgie?  — Cfr.  ficha  4982. 
Favale,  A.  Teófilo  d'Alessandria.  — Sal.,  19  (1957),  452-486. 

Fussenegger,  G.  Relatio  commissionis  in  concilio  Viennensi  ¡nstitutae  ad  decretalem 
"Exivi  de  paradiso"  praeparandam.  — AFrH.,  50  (1957),  145-177. 

Hocquard,  G.  La  vie  cartusienne  d'aprés  la  Prieur  Guigues  I. — RSR.,  31  (1957), 
364-382. 

Leclercq,  J.  Deux  opuscules  sur  la  formation  des  jeunes  moines.  — RAM.,  33 
(1957),  387-399. 

Leclercq,  J.  Nouvelle  réponse  de  Rancien  monachisme  aux  critiques  des  Cister- 
ciens.  — RBen.,  67  (1957),  77-94. 

Lekeux,  M.  S.  Francois  d'Assise  et  la  vie  religieuse.  - — Cfr.  ficha  4272. 

Polgar,  L.  Bibliographia  de  historia  S.  I.  — AHSI.,  26  (1957),  337-417. 

Pratesi,  R.  L'introduzione  della  Regolare  Osservanza  nella  Francia  meridio'vale.  — 
AFrH.,  50  (1957),  178-194. 

Winandi,  J.  Les  origines  de  Citeux  et  les  travaux  de  M.  Lefévre.  — RBen.,  67 
(1957),  49-76. 

Whitfield,  D.  Conflicts  of  Personality  and  Principie.  The  political  and  religious  crisis 
in  the  English  Franciscan  Province,  1400-1409.  — FrSt.,  17  (1957),  321-362. 

13  TEOLOGIA  DE  LA  HISTORIA 

Beaucamp,  E.  Résonance  cosmique  du  drame  du  salut. — VS.,  97  (1957),  474-491. 
Chenu,  M.  D.  Conscience  de  l'histoire  et  théologie  au  XI  le.  siécle.  — Cfr.  ficha  4446. 
de  Bosis,  A.  L'Église  dans  la  société  temporelle. — Cfr.  ficha  3814. 

Editorial.  The  End  of  the  Historical  Era?  — ThTo.,  14  (1957),  1-7. 

Guettier,  J.  Le  Christ  centre  du  monde.  — PCat.,  48  (1957),  26-44. 

Klenk,  G.  F.  Grundfragen  der  Geschichtstheologie.  — StZ.,  161  (1957),  68-72. 
Roque  María.  Duas  correntes  da  Historia  o Paganismo  e a Redengáo  crista.  — 
Ver.,  2 (1957),  23-31. 

14  ACTUALIDADES 

Anónimo.  Bulletin  augustinien  pour  1954.  — REAug.,  3 (1957),  69-97;  175-208; 
281-332. 

Boyer,  C.  Bulletin  augustinien. — G.,  38  (1957),  134-142. 
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4581  Chestov,  D.  Sola  f ¡de.  Philosophie  grecque  et  philosophie  médiévale.  — RThPh.,, 
II 1-7  (1957),  81-94. 

4582  Daniélou,  J.  Histoire  des  Origines  chrétiennes.  — RechSR.,  45  (1957),  571-627. 

4583  Hirsch-Reich,  B.  Eine  Bibliographie  über  Joaquín  von  Fiore  und  dessen  Nachwir- 
kung.  — Cfr.  ficha  4469. 

4584  Mols,  R.  Le  XVIIe.  siécle  de  l'Église  de  France  sous  une  nouvelle  optique. — Cfr.. 
ficha  4515. 

4585  Nedoncelle,  M.  Le  défaitisme  des  nouveaux  théologiens  britaniques. — Cfr.. 
ficha  4547. 

4586  Oggioni,  G.  Newman:  Saggio  di  bibliografía  recente.  — Cfr.  ficha  4530. 

4587  Síniscalco,  P.  Attualitá  di  S.  Agostino.  — ScC.,  85  (1957)  59-64. 

4588  Tromp,  S.  De  duabus  editionibus  Concilii  Tridentini.- — Cfr.  ficha  4518. 

X PASTORAL 

1 GENERALIDADES 

4589  Anónimo.  La  facteur  le  plus  importan!  pour  porter  le  Christ  au  monde:  L'esprit 

apostolique.  — ChrM.,  2 (1957),  463-469. 

4590  Artaud,  G.  Un  séminaire  en  état  de  mission  en  France  gráce  aux  camps-missions. 
Une  expérience  suggestive. — ChrM.,  2 (1957),  232-238. 

4591  Aubert,  J.  M.  L'enseignement  de  la  philosophie  dans  une  perspective  pastorale. 

NRTh.,  79  (1957),  135-152. 

4592  Baumgartner,  Ch.  Formes  diverses  de  l'apostolat  des  laics.  — Chr.,  13  (1957),  9-33. 

4593  de  Lery,  L.  C.  L'apostolat  des  laics.  — ScE.,  9 (1957),  5-26. 

4594  Dousselin,  G.  La  priére  de  l'Église  et  les  enfants.  — Educ.,  69  (1957),  251-260. 

4595  Giuliani,  M.  Perspectives  apostoliques  de  la  spiritualité  ignatienne.  — Cfr_ 

ficha  433  1 . 

4596  Hamaide,  J.  et  Guilbert,  P.  L'annonce  du  Salut  dans  les  Actes  des  Apotres. 

Expression  et  conditionement.  — Cfr.  ficha  3990. 

4597  Liégé,  P.  A.  Pour  une  catéchése  vraiment  chrétienne.  — Cfr.  ficha  4696. 

4598  Lochet,  L.  Situation  spirituelle  du  lai’c.  — Cfr.  ficha  4234. 

4599  Mols,  R.  Saint  Charles  Borromée,  pionnier  de  la  pastorale  moderne. — NRTh.,  79 

(1957),  600-622;  715-747. 

4600  Pió  XII.  Discorso  ai  partecipanti  al  IIF  Congresso  mondiale  dell'Apostolato  dei 

laici. — CiCat.,  108-IV  (1957),  182-194. 

4601  Pío  XII.  Le  Semeur,  le  champ,  la  semence,  immortalité  et  ¡nsubordination. — Cfr. 

ficha  4732. 

4602  Rambaldi,  G.  “lo  sono  il  Signore  Dio  tuo".  - — - CiCat.,  108-1  (1957),  410-416. 

4603  Rouquette,  R.  La  vie  religieuse.  — Et.,  295  (1957),  275-285. 

4604  Roustang,  F.  La  responsabilité  apostolique  du  chrétien.  — Chr.,  13  (1957),  106-131. 

4605  Roustang,  F.  Ce  que  les  laics  attendent  de  l'aumónier.  — Chr.,  15  (1957),  399-412. 

4606  Schade,  H.  Bibelillustrationen  ais  Glaubensbezeugung  und  ais  religionspadagogisches 
Hilfsmittel.  — GuL.,  30  (1957),  426-434. 

4607  Spiazzi,  R.  Notula  de  theologiae  pastoralis  natura  et  ratione. — Ang.,  34  (1957), 
418-422. 

4608  Suenens,  L.  J.  Initiation  directa  d l'apostolat  dans  les  maisons  de  formation: 

nécessité  et  réalisation.  — ChrM.,  2 (1957),  221-231. 

4609  Tollu,  F.  Mon  jeune  vicaire.  — - Et.,  294  (1957),  161-170. 

2 SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 

4610  Anónimo.  Aspetti  e sviluppi  della  vita  religiosa  nelle  campagne.  - — - OrSoc.,  13 
(1957),  252-256. 

4611  Anónimo.  Étude  sur  les  transformations  sociales  rapides  en  Afrique. — Cfr. 
ficha  5131. 

4612  Boudet,  R.  Les  Conseils  Familiaux.  — VSS.,  10  (1957),  413-422. 

4613  Burgalassi,  S.  Bilancio  e prospettive  della  Sociología  religiosa  italiana,  con  appunti 
bibliografía.  — OrSoc.,  13  (1957),  176-179. 
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4614 

4615 

4616 

4617 

4618 

4619 

4620 

4621 

4622 

4623 

4624 

4625 

4626 

4627 

4628 

4629 

4630 

4631 

4632 

4633 

4634 

4635 

4636 

4637 

4638 

4639 

4640 

4641 

4642 

4644 

4645 


Burgalassi,  S.  Convegno  di  amici  di  Sociología  Religiosa.  — OrSoc.,  13  (1957), 
365-368. 

Carlin,  G.  P.  Japan's  Population  Problem.  — Wm.,  8 (1957),  27-32. 

Carrére  d'Encousse,  H.  Communisme  et  Islam  en  U.R.S.S.  — Et.,  295  (1957),. 
235-251. 

Delorme,  M.  Pour  une  avancée  de  pastorale  missionnaire.  — MasOuv.,  133  (1957), 
33-50. 

Desqueyrat,  J.  A.  Niveaux  et  besoins  religieux  des  adultes.  — LV.,  12  (1957), 
430-438. 

Koward,  J.  D.  and  Johnson,  P.  E.  Research  Abstract:  Psychology  of  Religión 

(1956). — JBR.,  25  (1957),  44-48. 

Isambert,  F.  A.  Une  religión  de  la  fraternité.  Á propos  de  quelques  journaux 
ouvriers  sous  la  monarchie  de  Juillet.  — JPs.,  54  (1957),  309-325. 

Javaux,  J.  Une  enquéte  religieuse  en  milieu  universitaire.  — NRTh.,  79  (1957), 
828-848. 

Lacroix,  J.  Destin  du  catholicisme  francais.  — Esp.,  25  (1957),  1020-1033. 
Léonard,  A.  La  religiosité  de  l'homme  d'aujourd'hui. — Cfr.  ficha  3266. 

Laves,  H.  Croyances  ancestrales  et  catéchése  chrétienne.  — LV.,  12  (1957), 

365-390. 

Monzel,  N.  Gemeinde  der  Heiligen  und  "Massenheilsanstalt". — StZ.,  160  (1957), 
422-435. 

Nowlan,  E.  Le  "portrait  du  catholique"  á partir  des  tests  d'attitudes.  — LV.,  12 
(1957),  284-295. 

O'Brien,  J.  Un  préjugé  qui  paralyse  notre  apostolat.  — ChrM.,  2 (1957),  419-426. 
Oesterle,  G.  De  sociología  et  cura  animarum.  — MEc.,  82  (1957). 

Oraison,  M.  Quelle  est  l'attitude  chrétienne  á l'égard  des  clochards?  — Cfr. 

ficha  4879. 

Pemberton,  P.  L.  Research  Abstract:  Sociology  of  Religión  (1956-1957). — JBR., 

25  (1957),  317-323. 

Pfliegler,  M.  Bedeutung  und  Grenzen  einer  Statistik  der  Seelsorge.  — SeSo.,  28 
(1957),  8-18. 

Rimaud,  D.  La  premiére  priére  liturgique  dans  le  livre  des  Actes  (Actes,  4,  23-31; 
cfr.  Ps.  2 et  145).  — Cfr.  ficha  4008. 

Rouquette,  R.  La  vie  religieuse.  Pratique  religieuse  et  classes  sociales.  — Et.,  292 
(1957),  104-1  12. 

Spae,  J.  J.  Le  Japón  en  face  de  l'Église.  La  formation  religieuse  á la  lumiére  des 
phénoménes  sociaux.  — LV.,  12  (1957),  469-486. 

Tillet-,  A.,  PSS.  Les  Techniques  de  Difusión  dans  la  Civilisation  Contemporaine.  — 
AmCI.,  67  (1957),  113-128. 

Timasheff,  N.  S.  Religión  ¡n  Russia  Today. — T.,  32  (1957),  325-337. 

Tufori,  P.  Oü  va  la  sociologie  religieuse?  — RAP.,  112  (1957),  1087  1102. 
Varios.  Opinions  et  attitudes  des  jeunes  filies  á l'égard  du  prétre.  — LV.,  12 
(1957),  354-364. 

Winninger,  P.  Bulletin  de  sociologie  religieuse.  — RDC.,  7 (1957),  208-210. 

3 PSICOLOGIA  PASTORAL 

Barjon,  L.  La  chanson  d'aujourd'hui.  — Et.,  294  (1957),  51-66;  171-191;  295 

(1957),  373-387. 

Becker,  Y.  Le  "Training  autogene".  Le  Yoga  et  les  disciplines  hésychastes.  — 
VSS.,  10  (1957),  219-239. 

Denty,  V.  "Tu  dois  aimer  Dieu".  Réflexions  sur  l'éveil  religieux  des  jeunes 
enfants.  — LV.,  12  (1957),  296-300. 

Godin,  A.  et  Coupez,  A.  Une  technique  d'évaluation  du  psychisme  religieux:  les 

Images  de  Projection  Religieuse. — Cfr.  ficha  3256. 

Gratton,  H.  Le  probléme  de  la  responsabilité  dans  les  abréactions,  surtout  les 
abréactions  psychanalytiques.  — Cfr.  ficha  3676. 

Gruber,  A.  Adolescents  et  adolescentes:  traits  différentiels  de  l'évolution  reli- 

gieuse. — LV.,  12  (1957),  312-324. 
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4647  Hollenbach,  J.  M.  Schuld  und  Neurose.  Zu  Hafners  "Schulderleben  und  Gewis- 
sen".  — StZ.,  161  (1957),  112-126. 

4648  Liener,  J.  Die  neue  Bewegung  des  Gesunbetens  im  Urteil  der  Seelsorge.  — SeSo., 
27  (1957),  387-392. 

4649  McDonnell,  K.,  O.S.B.  Psychiartrie  et  Pastorale.  Une  expérience  de  collaboration.  — 
LV.,  12  (1957),  262-268. 

4650  Nodet,  Ch.  H.  Troubles  nerveux  et  vocation. — VSS.,  10  (1957),  17-23. 

4651  Nowlan,  E.,  S.J.  Le  "portrait  du  catholique"  á partir  des  tests  d'attitudes. — LV., 

12  (1957),  284-295. 

4652  Pié,  A.  L'acte  moral  et  la  "pseudo-morale"  de  l'inconscient.  — Cfr.  ficha  3656. 

4653  Snoeek,  A.  La  pastorale  du  scrupule. — NRTh.,  79  (1957),  371-387;  478-493. 

4654  Tillefr,  A.  Les  Techniques  de  Diffusion  dans  la  Civilisation  Contemporaine. — Cfr. 
ficha  4635. 

4655  Varios.  Opinions  et  attitudes  des  jeunes  filies  á l'égard  du  prétre.  — Cfr.  ficho  4638. 
4 PASTORAL  DE  LA  DOCTRINA 

4657  Anónimo.  Films  et  livres  sur  la  vie  de  Notre-Seigneur. — Cfr.  ficha  4888. 

4658  Anónimo.  Le  role  des  universités  et  des  ¡ntellectuels  catholiques  dans  l'évangéli- 
sation  du  monde. — ChM.,  2 (1957),  71-76. 

4659  Anónimo.  Organisation  de  la  formation  des  catéchistes  en  France.  — - Educ.,  69 
(1957),  272-276. 

4660  Anónimo.  Trois  cours  de  religión  par  correspondance:  I.  En  Inde  - II.  En  Flollande  - 
III.  A l'lle  Maurice.  — ChM.,  2 (1957),  84-92. 

4661  Anónimo.  Verbum  Dei  in  communitate  christiana.  — EphL.,  71  (1957),  324-327. 

4662  Aumont,  B.  Bilan  d'une  expérience  catéchistique  paroissiale.  — Educ.,  69  (1957), 
236-241. 

4663  Ayel,  V.  Caractére  "progressif"  de  la  Catéchése — LV.,  12  (1957),  71-90. 

4664  Barbey,  L.  L'éducation  religieuse  des  enfants  arriérés.  — AmCI.,  67  (1957), 

522-524. 

4665  Beckmonn,  J.  La  catéchése  missionaire  autrefois  et  aujourd'hui. — LV.,  12  (1957), 
1 17-130. 

4666  Cioppa,  J.  Liste  de  films  sur  la  vie  de  Notre-Seigneur.  — Cfr.  ficha  4893. 

4667  Colomb,  Ch.  Prétres  et  Laícs.  — Educ.,  69  (1957),  167-174. 

4668  Coudreau,  F.  Catéchisme,  catéchése,  catéchuménat.  — Educ.,  69  (1957),  175-183. 

4669  D'Arenzano,  B.  La  scuola  del  catecumenato.  — ScC.,  85  (1957),  94-110. 

4670  Dedeban,  G.  J.  Pour  porter  le  Christ  aux  Juifs  de  notre  temps.  — ChM.,  2 (1957), 

54-70. 

4671  Delcuve,  G.  Le  mouvement  Catéchétique  en  France.  Le  recent  Communiqué  de  lo 
Commission  épiscopal  de  l'Enseignement  religieux.  — LV.,  12  (1957),  687-718. 

4672  Delcuve,  G.  et  Meilhac,  L.  Una  contribution  importante  au  renouveau  kérygmatique 
"The  Art  of  Teaching  Doctrine"  de  J.  FHofinger. — Cfr.  ficha  3227. 

4673  Dériol,  C.  L'École  de  Catéchistes,  une  expérience  lyonnaise.  — Educ.,  69  (1957), 
268-271. 

4674  de  Saubeboeuf,  A.  Les  missels  pour  enfants.  — Educ.,  69  (1957),  283-286. 

4675  D.  F.  V.  Liminaire.  Sur  la  prédication  du  triduum  pascal. — Cfr.  ficha  4745. 

4676  Dimnet,  J.  Pastorale  missionnaire  et  éducation  de  la  foi.  — MasOuv.,  136  (1957), 
71-94. 

4677  Dupont,  J.  Le  paralytique  de  Capharnaüm. — Cfr.  ficha  4033. 

4678  Elchinger,  A.  Le  vraies  dimensions  de  la  formation  religieuse  dans  l'Enseignement 
libre.  — Educ.,  69  (1957),  213-217. 

4679  Card.  Feltin.  Conférénce  aux  Retraites  Pastorales.  — PCat.,  50-51  (1957),  6-16. 

4680  Ferrier,  F.  Quelques  aspects  de  l'éducation  religieuse  dans  les  Lycées  ou  Colléges.  — 
Educ.,  69  (1957),  206-212. 

4681  Ford,  C.  Le  Christ  á l'écran. — Cfr.  ficha  4897. 

4682  Francois,  R.  Célébrations  de  la  parole  de  Dieu  en  Caréme.  — Cfr.  ficha  4748. 

4683  Garrone,  G.  M.  Originalité  d'une  pédagogie  du  développement  de  la  Foi.  — LV.,  12 
(1957),  53-62. 

4684  Gerard-Libois,  J.  Centre  International  d'Études  de  la  Formation  Religieuse,  Bru- 
xelles.  — LV.,  12  (1957),  415-417. 
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4685  Girault,  R.  Quatre  siécles  de  catéchisme.  — LetV.,  35  (1957),  7-32. 

4686  Hamman,  A.  Bible  et  prédication  dominicale.  - — BVCh.,  18  (1957),  85-93. 

4687  Hofinger,  J.  L'apostolat  catéchétique  des  professeurs  laiques. — LV.,  12  (1957), 
666-672. 

4688  Konore,  J.  Grandeur  et  tentations  du  didactisme.  — LetV.,  35  (1957),  72-88. 

4689  Hum,  J.  M.  La  Bible  dans  l'éducation  religieuse.  — Educ.,  69  (1957),  184-189 

4690  Jay,  P.  Permanence  des  données  de  la  foi  et  progrés  dans  la  prise  de  possession  de 

ces  données.  — LetV.,  35  (1957),  89-112. 

4691  J.  C.  La  colonie  de  vacance  chrétienne,  réalité  origínale  et  vivante.  — Educ.,  69 
(1957),  247-250. 

4692  Johonnesson,  L.  La  necéssité  d'imprégner  d'esprit  chrétien  la  vie  culturelle.  — LV., 
12  (1957),  156-161. 

4693  'Letourneur,  J.  L'initiation  chrétienne  en  France. — LV.,  12  (1957),  487-494. 

4694  Leven,  S.  A.  L'apostolat  par  la  prédication  dans  rúes  et  les  lieux  publics  en  Angle- 
terre  et  aux  États-Unis.  — ChM.,  2 (1957),  39-49. 

4695  Liégé,  P.  A.  De  la  parole  á la  catéchése.  — LetV.,  35  (1957),  34-55. 

4696  Liégé,  P.  A.  Pour  une  catéchése  vraiment  chrétienne. — VSS.,  10  (1957),  271-290. 

4697  Lochet,  L.  Paroisse,  communauté  de  catéchése.  — LV.,  12  (1957).  439-458. 

4698  Loves.  H.  Croyances  ancestrales  et  catéchése  chrétienne.  — LV.,  12  (1957), 

365-390. 

4699  Mace.  R.  Catéchése  et  action  catholique  dans  la  transmission  de  la  foi.  — LetV., 
35  (1957),  56-71. 

4700  Michalson,  C.  Communicating  the  Gospel.  — ThTo.  14  (19571,  321-334. 

4701  Munich,  M.  Un  témoignage  de  catéchisation  en  milieu  rural.  — Educ.,  69  (1957), 
242-246. 

4702  O'Brien,  J.  A.  Comment  diriger  un  cours  d'information  religieuse? — ChM.,  2 
(1957),  6-15. 

4703  Pigeon,  A.  Une  nouvelle  méthode  d'apostolat  aux  Philippines.  "La  Baragay  d?  la 
Vierge".  — ChM.,  2 (1957),  50-53. 

4704  Pihnn.  J.  Le  mouvement  catéchistique  contemporain  en  France.  — Educ.,  69  (1957), 
277-282. 

4705  Ranwez,  P.  L'éducation  religieuse  et  le  geste.  — LV.,  12  (1957),  724-730. 

4706  Rnsse,  J.  et  Ch.  Initiaiton  liturgique  et  catéchése  en  paroisse  populaire.  — Educ., 
69  (1957),  229-235. 

4707  Rey-Herme,  P.  A.  Pour  des  éducateurs  réceptifs.  — Educ.,  69  (1957),  261-276 

4708  Sandron,  Ch.,  F.S.C.  Un  contróle  objectif  des  connaissances  catéchistiques  en  fin  de 
scolarité  primaire.  — LV.,  12  (1957),  301-311. 

4709  Schürmann,  H.  Una  répartition  triennale  des  péricopes  pour  les  dimanches  et  jours 
de  fétes.  — PetL.,  39  (1957),  230-241. 

4710  Volensin,  A.  Comment  faire  pénétrer  les  idées  religieuses  dans  une  ¡ntelligence 
d'enfant.  — LV.,  12  (1957),  719-723. 

4711  van  Hardenberg,  P.  J.  Place  et  fonction  du  catéchuménat  dans  notre  apostolat. — 
LV.,  12  (1957),  522-534. 

4712  Vernhet,  P.  Petite  histoire  de  l'Enseignement  Religieux.  — Educ.,  69  (1957), 
190-198. 

4713  Woestelandt,  M.  Plan  de  prédication  sur  l'Écriture.  — LVS.,  32  (1957),  11-18; 
33  (1957),  23-30;  34  (1957),  23-30;  35  (1957),  19-31. 

5 MISIONES 

4714  Anónimo.  Aspetti  e sviluppi  della  vita  religiosa  nelle  champagne.  — Cfr.  ficha  4610. 

4715  Anónimo.  Tract-Programme  de  Noel. — ChrM.,  2 (1957),  436-442. 

4716  Delorme,  M.  Pour  une  avancée  de  pastorale  missionnaire. — Cfr.  ficha  4617. 

4717  Depoorter,  M.  Missions  populaires  en  Afrique  Céntrale.  ChrM.,  2 (1957),  171-181. 

4718  Dimnet,  J.  Pastorale  missionnaire  et  éducation  de  la  foi.  — Cfr.  ficha  4676. 

4719  Editorial.  Missions  paroissiales.  — PetL.,  39  (1957),  357-358. 

4720  Fran;ois,  R.  La  Semaine  Sainte  dans  les  petites  paroisses  rurales.  — PetL.,  39  (1957), 
118-124. 
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4721  Hitz,  P.  Les  principaux  thémes  de  prédication  en  mission. — PetL.,  39  (1957), 
382-413. 

4722  Kretz,  E.  La  célébration  de  la  mission  paroissiale.  — PetL.,  39  (1957),  362-381. 

4723  Rouch,  C.  Ce  que  le  curé  attend  de  la  mission.  — PetL.,  39  (1957),  359-361. 

4724  Schinko,  E.  Neue  Wege  der  Volksmission.  — SeSo.,  27  (19957),  274-275. 

6 PASTORAL  PARROQUIAL 

4725  Anónimo.  Pro  hebdomadibus  liturgicis  dioecesanis.  — EphL.,  71  (1957),  328-331. 

4726  Bredendick,  A.  Kirche  tritt  ins  Hotel.  — SeSo.,  27  (1957),  403-406. 

4727  Lochet,  L.  Paroisse,  communauté  de  catéchése.  — Cfr.  ficha  4697. 

4728  Marcelline.  Visite  des  familles  non  chrétiennes  par  les  religieuses.  — Cfr.  ficha  5205. 

4729  Michaux,  P.  Paroisse  et  Collége.  — NCS.,  33  (1957),  1-5. 

4730  Michonneau.  Visite  des  familles  et  contact  avec  les  militants.  — ChrM.,  2 (1957), 

363-371. 

4731  Parrell,  F.  Une  belle  campagne  de  Noel  á Dalat. — ChrM.,  2 (1957),  199-207. 

4732  Pió  XII.  Le  Semeur,  le  champ,  la  semence;  ¡mmoralité  et  insubordination. — ChrR., 
2 (1957),  162-170. 

4733  Ryckmons,  Chan.  G.  C'est  la  faute  au  latín. — Cfr.  ficha  5038. 

4734  Ryckmans,  A.  Une  méthode  d'apostolat  dans  une  grosse  paroisse  urbaine  déchris- 

tianisée  en  Belgique  "La  Dizaine  Paroissiale". — ChM.,  2 (1957),  23-31. 

4735  Van  Lierop,  M.  Les  possibilités  paroissiales.  — NCS.,  35  (1957),  10-13. 

7 ORGANIZACIONES 

4736  Anónimo.  Actioan  apostolique  et  Action  représentative.  - — MasOuv.,  135  (1957)r 
18-32. 

4737  Anónimo.  Mgr.  Guerry  aux  aumóniers  d'A.C.O.  réunis  á Versailles.  — MasOuv.,  135 
(1957),  86-94. 

4738  Droz,  I.  Equipment  spirituel  et  doctrinal  de  l'A.C.O. — MasOuv.,  133  (1957),  82-89. 

4739  Guerry.  Discours  aux  Aumóniers  jocistes.  — Cfr.  ficha  4876. 

4740  Kelly,  G.  - Ford,  J.  The  Legión  of  Decency.  — Cfr.  ficha  3710. 

4741  Tucci,  R.  Dimensioni  internazionali  dell'apostolato  del  laici. — CiCat.,  1 08- IV 
(1957),  225-237. 

4742  Volentini,  E.  II  secondo  Congresso  mondiale  dell'apostolato  del  laici. — Cfr. 
ficha  4938. 

8 PASTORAL  LITURGICA 

4743  Bugnini,  A.  Sussidi  per  la  pastorale  litúrgica.  — EphL.,  71  (1957),  123-129. 

4744  Coune,  M.  Les  oraisons  psalmiques. — Cfr.  ficha  5076. 

4745  D.  F.  V.  Liminaire.  Sur  la  prédication  du  triduum  pascal. — QLP.,  38  (1957),  3-8. 

4745  (bis)  de  Saubeboeuf,  A.  Les  missels  pour  enfants. — Cfr.  ficha  4674. 

4746  Dupé.  La  féte  de  Noel  dans  une  grande  paroisse  déchristianisée  de  París.  — ChrM., 

2 (1957),  372-376. 

4747  Epagneul,  M.  D.  Du  role  des  diacres  dans  l'Église  d'aujourd'hui. — Cfr.  ficha  4258. 

4748  Froncois,  R.  Célébrations  de  la  parole  de  Dieu  en  Caréme. — NCS.,  32  (1957), 
28-32. 

4749  Froncois,  R.  Célébrations  de  la  parole  de  Dieu  en  Caréme.  — PetL.,  39  (1957), 

23- 56. 

4750  Froncois,  R.  La  Semaine  Sainte  dans  les  petites  paroisses  rurales.  — Cfr.  ficha  4720. 

4751  Glaser,  J.  Quo  usque  tándem?  — SeSo.,  28  (1957),  119-124. 

4752  Glaser,  J.  Vier  unaenütze  Feiermóglichkeiten  ¡n  der  hl.  Messe.  — SeSo.,  28  (1957), 

24- 27. 

4753  Godefroid,  J.  Les  sacrements  dans  le  cycle  de  l'année  liturgique:  La  Pénitence.  Le 
sacrement  des  malades.  — Cfr.  ficha  5010. 

4754  Godefroid,  J.  Priére  paroissiale  de  Caréme.  — PetL.,  39  (1957),  125-127. 

4755  Heuschen,  L.  Célébration  de  la  Semaine  Sainte  en  paroisse.  — PetL.,  39  (1957), 

83-1  10. 

4756  Jounel,  P.  La  nouvelle  ordonnace  liturgique  sur  la  célébration  de  la  semaine 
sainte.  — Cfr.  ficha  5062. 
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Luykx,  B.  Théologie  et  postorale  de  la  confirmation.  — PetL.(  39  (1957),  180-201; 
263-278. 

Maertens,  T.  L'histoire  de  l'Avant-messe  au  Service  de  sa  pastorale. — Cfr. 
ficha  4994. 

Maertens,  Ch.  L'histoire  du  Canon  au  Service  de  sa  pastorale. — Cfr.  ficha  4993. 
Martimort,  A.  G.  Directoires  de  la  messe  en  Belgique.  — Cfr.  ficha  5032. 

Michaux,  J.  Veillées  de  Caréme  dans  un  collége.  — Cfr.  ficha  4808. 

Mofs,  D.  Du  role  des  diacres  dans  l'Église  d'aujourd'hui.  — Cfr.  ficha  4260. 

Parrel,  F.  Une  belle  campagne  de  Noel  á Dalat.  — Cfr.  ficha  4231. 

Rasse,  J.  et  Ch.  Initiation  liturgique  et  catéchése  en  paroisse  populaire.  — Cfr. 
ficha  4706. 

Roguet,  A.  M.  La  prédication  du  temps  liturgique. — QLP.,  38  (1957),  1 i 0-1  18. 
Roguet,  A.  M.  Valeur  paroissiale  du  Directoire  de  la  messe.  — Cfr.  ficha  5037. 
Thurian  , M.  Pastorale  liturgique:  La  célébration  de  la  nuit  pascóle. — Cfr. 
ficha  5072. 

van  Bekkum,  W.  The  Missionary  Potential  of  the  Liturgy.  — Wm.,  8 (1957),  83-96. 

Van  Eeckhout.  Le  Décret  "Quam  Singulari".  — NCS.,  35  (1957),  1-6. 

van  Vugt,  Th.  Restauration  des  rites  catéchuménaux  romains.  — LV.,  12  (1957), 

459-468. 

9 DIRECCION  ESPIRITUAL 

Certeau,  M.  de  La  priére  des  ouvriers. — Chr.,  15  (1957),  413-427. 

Dirks,  G.  Á propos  du  sentiment  de  culpabilité.  — Cfr.  ficha  4208. 

Snoeck,  A.  La  pastorale  du  scrupule. — Cfr.  ficha  4653. 

Wulf,  F.  Kriterien  für  die  Echtheit  eines  Berufes  zum  Weltlichen  Instituí.  — Cfr. 
ficha  4255. 

10  PROBLEMAS  VOCACIONALES 

Bauducco,  F.  M.  La  vocazione  obbliga?  — ScC.,  85  (1957),  287-296. 

Devis,  M.  Réflexions  sur  l'appel  aux  ordres. — VSS,.,  10  (1957),  69-93. 

Feltin.  Conférénce  aux  Retraites  Pastorales.  — Cfr.  ficha  4679. 

Gratton,  H.  Quelques  expériences  d'investigation  psychologique  et  psychothérapie 
auprés  des  candidats  au  sacerdoce.  — VSS.,  10  (1957),  354-364. 

Letourneulx,  J.  Les  jeunes  et  le  Christ. — Cfr.  ficha  4803. 

McMahon,  M.  de  L.  Les  jeunes  filies  et  la  vocation  religieuse.  Une  enquéte  améri- 
caine.  — LV.,  12  (1957),  339-353. 

Nodet,  Ch.  H.  Troubles  nerveux  et  vocation.  — Cfr.  ficha  4650. 

Schade,  H.  Romanische  Kunst.  — StZ.,  160  (1957),  109-116. 

Varios.  Opinions  et  attitudes  des  jeunes  filies  á l'égard  du  prérte.  • — Cfr.  ficha  4638. 

11  PASTORAL  ESPECIAL 

Anónimo.  Schwangerchaftsunterbrechung  und  Tuberkulose.  — SeSo.,  27  (1957), 

504-507. 

Beaubien,  I.  Une  expérience  d'initiation  chrétienne  á Montréeal.  — LV  12  (1957) 
535-542. 

Bissonnier,  H.  Le  renouveau  catéchétique  et  la  pédagogie  spéciale  de  l'enfance 
déficiente  ou  inadaptée.  — Educ.,  69  (1957),  218-228. 

Bolech,  P.  Auf  dem  Weg  zur  neuen  Krankenseelsorge. — • SeSo.,  27  (1957),  432-434. 
Bolech,  P.  Die  Beichte  am  Krankenbett,  vom  pastorellen  Standpunkt  aus  gesehen.  — 
SeSo.,  27  (1957),  469-477. 

Bolech,  P.  Die  seelsorgliche  Betreuung  der  Lungenkranken  ais  besondere  Aufgabe  — 
SeSo.,  27  (1957),  492-503. 

Chicot,  A.  De  la  catéchése  au  catéchuménat.  Expérience  des  Religieuses  du  Cenacle 
en  France.  — LV.,  12  (1957),  495-508. 

Daussy,  J.  Pour  un  sacerdoce  et  un  laícat  missionnaire . . . en  recherche.  — MasOuv. 
135  (1957),  3-17. 

de  Certeau,  M.  La  priére  des  ouvriers. — Cfr.  ficha  4771. 

Delorme,  M.  Pour  une  avancée  de  pastorale  missionnaire.  — Cfr.  ficha  4617. 
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4794  Denty,  V.  "Tu  dois  aimer  Dieu".  Réflexions  sur  l'éveil  religieux  des  jeunes 
enfants.  — Cfr.  ficha  3642. 

4795  Desqueyrat,  J.  T.  Niveaux  et  besoins  religieux  des  adultes.  — Cfr.  ficha  4618. 

4796  Faure,  J.  L.  Réflexions  sur  la  formation  morale  et  religieuse  de  l'enfant  en  internat 
de  rééducation.  — EtThR.,  32  (1957),  163-173. 

4797  Genewein,  C .M.  Anregungen  zu  dem  Vortrag  von  Prof.  Niedemeyer.  — SeSo.,  27 
(1957),  481-483. 

4798  Gilen  ,L.  La  conscience  morale  á dix-sept  ans.  Traits  différentiels  des  jeunes  gens 
et  des  jeunes  filies.  — LV.,  12  (1957),  325-338. 

4799  Goester,  W.  Moderne  Strbmungen  des  Kranken-Apostolates  in  Frankreich.  — SeSo., 
27  (1957),  508-514. 

4800  Hormann,  K.  Vollmachten  des  Priesters  om  Krankenbett.  — SeSo.,  27  (1957), 
453-457. 

4801  Kolbl,  J.  Beistand  der  Sterbenden.  — SeSo.,  27  (1957),  485-491. 

4802  Leenhardt,  H.  L'Église  et  les  Malades.  — EtThR.,  32  (1957),  329-378. 

4803  Letourneulx,  J.  Les  jeunes  et  le  Christ.  — Et.,  293  (1957),  81-91. 

4804  Letourneur,  J.  L'initiation  chrétienne  en  France. — Cfr.  ficha  4693. 

4805  Mailloux,  N.  Quelques  observations  sur  les  attitudes  psychologiques  de  la  mere 
célibataire.  — VSS.,  10  (1957),  399-412. 

4806  Michaux,  P.  Liturgie  de  retraite  dans  un  collége.  — NCS.,  35  (1957),  14-32. 

4807  Michaux,  P.  Paroisse  et  Collége.  — Cfr.  ficha  4729. 

4808  Michaux,  J.  Veillées  de  Caréme  dans  un  collége.  — NCS.,  32  (1957),  13-18. 

4809  Niedermeyer,  D.  Die  Haltung  des  Priesters  bei  Bewustlosen  und  Schlaganfallen.  — 

SeSo.,  27  (1957),  478-480. 

4810  Philbin,  W.  The  moral  formation  of  the  student. — Cfr.  ficha  3655. 

4811  Riaud,  J.  Pseudo-chronique  d'éducation.  — Et.,  294  (1957),  106-115. 

4812  Rock,  S.  F.  Pastorelle  Richtlinien  für  die  Sakramentenspendung  ¡m  Krankenhaus. — 
SeSo.,  27  (1957),  460-468. 

48:3  Rudolf,  K.  Geleitwort.  — SeSo.,  27  (1957),  431-432. 

4814  Rüthers,  B.  Der  Einbruch  in  die  Seele  des  Kranken.  — SeSo.,  27  (1957),  458-459. 

4815  Sandron,  Ch.  Un  contróle  objectif  des  connaissances  catéchistiques  en  fin  de  scolarité 
primaire.  — Cfr.  ficha  4608. 

4816  Scarin,  A.  Un  exemple  d'apostolat  des  laiques.  Le  mouvement  familial  d'Albert- 
vi I le.  — LV.,  12  (1957),  673-686. 

4817  Stbger,  A.  Christus  ais  Vorbild  des  Krankenseelsorgers.  — SeSo.,  27  (1957), 

443-452. 

4819  Svoboda,  R.  Vom  Wandel  im  Stil  des  Sterbens.  — SeSo.,  27  (1957),  484. 

4819  Székely,  A.  Seelsorge  am  Krankenseelsorger.  — SeSo.,  27  (1957),  435-442. 

4820  Tiryakion,  E.  Apartheid  and  Religión. — Cfr.  ficha  4862. 

4821  van  Hardenberg,  P.  J.  Place  et  fonction  du  catéchuménat  dans  notre  apostolat.  — 
Cfr.  ficha  4711. 

12  PASTORAL  MATRIMONIAL 

4822  Anónimo.  Réflexions  missionnaires  sur  cent  cinquante  mariages.  — MasOuv.,  133 
(1957),  51-70. 

4823  Blieweis,  Th.  Fragen  um  Brautunterrich  und  Trauung.  — SeSo.,  28  (1957),  76-79. 

4824  Gavalli,  F.  II  declino  dell'indissolubilitá  del  matrimonio  in  Inghilterra  secondo  i 
resultati  di  un'inchiesta  ufficiale.  — CiCat.,  108-1  (1957),  383-398. 

4825  Fransen,  G.  Droit  canonique  et  pastorale  du  mariage.  — MD.,  50  (1957),  88-93. 

4826  Guihéneuf,  J.  Attitude  pastorale  devant  les  futurs  époux. — MD.,  50  (1957), 
1 02- 104. 

4827  Guigand,  A.  La  préparation  au  mariage  des  indifférents  et  des  chrétiens  sans 
instruction  religieuse.  — MD.,  50  (1957),  105-113. 

4828  Roguet,  A.  M.  Le  sermón  de  mariage.  — MD.,  50  (1957),  125-129. 

4829  Rosset,  J.  La  catéchése  des  fiancés  et  leur  participation  aux  sacrements.  — MD., 
50  (1957),  94-101. 

4830  Vaumas,  G.  de.  Le  préparation  de  fiancés  au  mariage  en  milieu  urbain.  — MD.. 
50  (1957),  1 14-124. 
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13  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

4831  Anónimo.  Quelques  cas  d'élection  (choix  de  textes). — Cfr.  ficha  4194. 

4832  de  Certeou,  M.  Les  lendemains  de  la  décision.  La  "confirmation"  dans  la  vie 
spirituelle.  - — Cfr.  ficha  4206. 

4833  Courel,  F.  Le  mouvement  des  Exercices  en  Espagne.  — Cfr.  ficha  4914 

4834  de  Achóval,  H.  M.  La  dialectique  dans  les  exercices.  — G.,  38  (1957),  317-327. 

4835  Delchard,  A.  L'élecfion  dans  la  vie  quotidienne. — Cfr.  ficha  4207. 

4836  d'Ouince,  R.  La  formation  de  la  liberté  par  les  Exercices.  — Chr.,  13  (1957), 
9-105. 

4837  Giuliani,  M.  Se  décider  sour  la  motion  divine.  — Cfr.  ficha  4216. 

4838  Grion,  A.  Gli  "Esercizi  spirituali"  voluti  dalla  Chiesa. — Cfr.  ficha  4259. 

4839  Michaux,  P.  Liturgie  de  retraite  dans  un  collége.  — Cfr.  ficha  4806. 

4840  Rahner,  H.  Die  "Anwendung  der  Sinne"  ¡n  der  Betrachtungsmethode  des  hl.  Ignotius 
von  Loyola. — Cfr.  ficha  4337. 

4841  Rondet,  H.  La  Dialectique  des  Exercices  Spirituels  de  Saint  Ignace.  — RechSR.,  45 
(1957),  86-90. 

4842  Roy,  L.  Discipline  hégélienne  et  intelligence  des  "Exercices  spirituels".  — ScE.,  9 
1957),  303-311. 

14  NO-CATOLICOS 

4843  Anónimo.  Das  Luthertum  im  okumenischen  Gesprach. — Cfr.  ficha  3333. 

4844  Anónimo.  L'éducation  athée  dans  les  écoles  communistes. — ChM.,  2 (1957), 
101-1  14. 

4845  Anónimo.  Méthodes  des  non-chrétiens:  Propagande  protestante  par  les  tracts  et 

les  livres.  — ChrM.,  2 (1957),  410. 

4846  Anónimo.  Méthodes  des  non-chrétiens:  Organisation  de  clubs  pour  une  distribution 
coordonnée  de  tracts.  — ChrM.,  2 (1957),  410-412. 

4847  Anónimo.  Méthodes  des  non-chrétiens:  Les  librairies,  moyen  de  propagande  protes- 
tante en  Italie.  — ChrM.,  2 ( 1 957),  413-418. 

4848  Clyde  Johnson,  R.  When  Are  We  Witnessing? . . . And  When  Proselytizing?  — 
ThTo.,  14  (1957),  376-384. 

4849  Cristiani,  L.  Billy  Graham.  — — AmCI.,  67  (1957),  661. 

4850  Dedeban,  J.  G.  Les  Témoins  de  Jéhovah.  Leurs  méthodes.- — ChrM.,  2 (1957), 
266-279. 

4851  Dedeban,  G.  J.  Pour  porter  le  Christ  aux  Juifs  de  notre  temps.  — Cfr.  ficha  4670. 

4852  Dwyer,  O'Connor  et  Ripley.  Un  cours  de  religión  par  correspondance  en  Angle- 
terre.  — ChrM.,  2 (1957),  377-385. 

4853  Freeman,  E.  The  Context  and  Content  of  Contemporary  Preaching. — ThTo.,  14 
(1957),  335-346. 

4854  Le  Joly,  P.  Pour  mener  les  non-chrétiens  au  Christ,  apprenons-leur  á prier.  — ChM., 
2 (1957),  16-22. 

4855  Leven,  S.  A.  L'apostolat  par  la  prédication  dans  rúes  et  les  lieux  publics  en  Angle- 
terre  et  aux  États-Unis. — Cfr.  ficha  4694. 

4856  Marcelline.  Visite  des  familles  non  chrétiennes  par  les  religieuses.  — Cfr.  ficha  5205. 

4857  Michaux,  P.  Veillée  de  priéres  pour  la  Semaine  de  l'Unité.  — NCS.,  36  (1957), 
14-25. 

4858  Michonneau.  Visite  des  familles  et  contact  avec  les  militants.  - — Cfr.  ficha  4730. 

4859  Mols,  R.  Le  XVIIe.  siécle  de  l'Église  de  France  sous  une  nouvelle  optique.  - — Cfr. 
ficha  4515. 

4860  Sheen,  F.  Pourquoi  ne  faisons-nous  pas  plus  de  conversions? — ChrM.,  2 (1957), 
386-388. 

4861  Smith,  L.  Accueil  de  non-catholiques  dan  snos  églises.  — ChrM.,  2 (1957),  195-198. 

4862  Tiryakian,  E.  A.  Apartheid  and  Religión.  — ThTo.,  14  (1957),  385-400. 

15  PASTORAL  EN  MEDIOS  INTELECTUALES  Y OBREROS 

4863  Bonnet,  J.  La  coordination  de  l'apostolat  dans  le  monde  ouvrier.  — MasOuv  135 
(1957),  95-1  10. 
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4864  Bourasso,  L.  Les  catholiques  indiens  face  au  danger  communiste.  — ChrM.,  2 (1957), 
433-435. 

4865  Bregault,  C.  Apostolat  par  le  livre  dans  les  milieux  communistes  en  France.  — 
ChrM.,  2 (1957),  208-209. 

4866  Chiffíct,  Th.  G.  Témcins  de  l'Evangile  dans  le  monde  tu  travail. — VS.,  97  (1957), 
495-513. 

4867  Dansette,  A.  Les  origines  de  la  mission  de  France  et  de  la  mission  de  Paris.  - — Et., 
292  (1957),  186-201. 

4868  de  Certeau,  M.  La  priére  des  ouvriers. — Cfr.  ficha  4771. 

4869  Delmotte.  Nouvelles  possibilités  missionnaires  á partir  du  laícat.  — MasOuv.,  136 
(1957),  53-70. 

4870  Delorme.  Dénonciation  des  obstacles.  — MasOuv.,  136  (1957),  32-52. 

4871  de  Porvillez,  A.  Deux  obstacles  á notre  apostolat  par  le  livre.  — ChrM.,  2 (1957), 
427-432. 

4872  Dezza,  P.  Le  universitá  cattoliche  nel  mondo.  — CiCat.,  1 08- IV  (1957),  589  598. 

4873  Droz,  I.  Equipement  spirituel  et  doctrinal  de  l'A.C.O. — Cfr.  ficha  4738. 

4874  Garnier.  Les  signes  de  perméabilité  á la  foi  dans  le  milieu  ouvrier.  — MasOuv., 
136  (1957),  7-31. 

4875  Guérin,  G.  Le  Pére  Guérin  parle  aux  délégués  francais. — MasOuv.,  134  (1957), 
21-22. 

4876  Guerry.  Discours  aux  Aumóniers  jocistes.  — MasOuv.,  134  (1957),  15-20. 

4877  Maestrini,  N.  Production  et  diffusion  du  livre  catholique.  — ChrM.,  2 (1957), 
210-220. 

4878  Montaclair,  M.  Comment  les  laics  d'A.C.O.  conduisent  l'évangélisation  du  monde 
ouvrier.  — Cfr.  ficha  3564. 

4879  Oraison,  M.  Quelle  est  l'attitude  chrétienne  á l'égard  des  clochards?  — VS  96 
(1957),  310-322. 

4880  Poulat,  É.  Notes  sur  la  psychologie  religieuse  des  prétres-ouvriers.  — Cfr.  ficha  3271. 

4881  Rétif,  L.  L'éducation  religieuse  en  milieu  ouvrier,  tache  d'évangélisation.  — Educ., 
69  (1957),  199-205. 

4882  Ryekmans,  A.  Une  méthode  a'apostolat  dans  une  grosse  paroisse  urbaine  déchris- 
tianisée  en  Belgique  "La  Dizaine  Paroissiale".  — Cfr.  ficha  4734. 

4883  Séjournet,  A.  La  parole  est  au  patrón.  — MasOuv.,  133  (1957),  90-92. 

4884  Suave!',  Th.  Pour  une  prise  en  charge  apostolique  de  toute  la  jeunesse  ouvriére.  — 
MasOuv.,  135  (1957),  111-129. 

4885  Talmy,  A.  Au  début  du  catholicisme  social  en  France.  Une  pierre  d'achoppement: 
i'organisation  professionelle.  — MélScR.,  14  (1957),  183-198. 

4886  Thomas,  M.  L'accession  de  la  masse  ouvriére  á l'Église.  — MasOuv.,  136  (1957), 
3-6. 

4887  Tille!-,  A.  Chronique  d'ApostoIat  Social. — AmCI.,  67  (1957),  385-394;  469-478; 
689-696;  705-707. 

16  INSTRUMENTOS  DE  APOSTOLADO 

4888  Anónimo.  Films  et  livres  sur  la  vie  de  Notre-Seigneur. — ChrM.,  2 (1957),  389-391. 

4889  Anónimo.  Liste  de  livres  sur  Notre-Seigneur  pour  non-chrétiens.  — Cfr.  ficha  4020. 

4890  Beaubien,  I.  Une  expérience  d'initiation  chrétienne  á Montréal. — Cfr.  ficha  4785. 

4891  Boyd,  M.  Theology  and  the  Movies. — ToTh.,  14  (1957),  359-375. 

4892  Bregault,  C.  Apostolat  par  livre  dans  les  milieux  cmmunistes  en  France. — Cfr. 
ficha  4865. 

4893  Cioppa,  J.  Liste  de  films  sur  la  vie  de  Notre-Seigneur.  — ChrM.,  2 (1957),  405-409. 

4894  de  Paivrllez,  A.  Deux  obstacles  á notre  apostolat  par  le  livre.  — Cfr.  ficha  4871. 

4895  Dwy.-e,  O'Connor  et  Ripley.  Un  cours  de  religión  par  correspondance  en  Angle- 
terre.  — Cfr.  ficha  4852. 

4896  Fagone,  V.  Significato  di  un  Congresso:  serviré  la  veritá  nella  Chiesa  e nel 

ondo. — CiCat.,  108-IV  (1957),  337-351. 

4897  Ford,  C.  Le  Christ  á l'écran.  — ChrM.,  2 (1957),  392-402. 

4898  Hofinger,  J.  Manuels  d'instruction  religieuse  pour  les  éléves  catholiques  des  écoles 
officielles.  La  collection  "On  our  way".  — LV.,  12  (1957),  543-552. 
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Maestrini,  N.  Production  et  diffusion  du  livre  catholique. — Cfr.  ficha  4877. 
Mathouret,  R.  J.  Disque  religieux  et  pastorale.  — PetL.,  39  (1957),  62-66. 

Mcuer,  O.  Die  apostolische  Kirche  und  die  Laien.  — SeSo.,  28  (1957),  97-99. 

Tillet,  A.  Les  Techniques  de  Diffusion  dans  la  Civilisation  Contemporaine. — -Cfr. 
ficha  4635. 

17  ACTUALIDADES 

Anónimo.  Communiqué  de  la  Commision  épiscopale  de  l'enseignement  religieux.  — 
LetV.,  35  (1957),  160-161. 

Anónimo.  Echange  d'expériences  apostoliques.  - — ChrM.,  2 (1957),  446-452. 
Anónimo.  Pro  hebdomadibus  liturgicis  dioecesanis.  — Cfr.  ficha  4725. 

Anónimo.  Quelques  expériences  de  collaboration  "Famille-Paroisse-École".  — NCS., 
35  (1957),  7-9. 

Anónimo.  Un  quartier  italien  est  pris  en  charge  par  l'action. — MasOuv.,  135 
(1957),  33-40. 

Anónimo.  Rassemblement  et  foyers  de  jeunes  travailleuses.  — MasOuv.,  135  (1957), 
41-53. 

Anónimo.  Verbum  Dei  in  communitate  christiana. — Cfr.  ficha  4661. 

Aumont,  B.  Bilan  d'une  expérience  catéchistique  paroissiale. — Cfr.  ficha  4662. 
Barros,  R.  Le  6e.  Congrés  interaméricain  d'Éducation  Catholique.  — LV.,  12  (1957), 
570-572. 

Cavalli,  F.  Programma  e prime  attivitá  del  Consiglio  episcopale  latino  americano.  — 
CiCat.,  108-11  (1957),  386-399. 

Chicot,  A.  De  la  catéchése  au  catéchuménat.  Expérience  des  Religieuses  du  Cenacle 
en  France.  — Cfr.  ficha  4790. 

Courel,  F.  Le  mouvement  des  Exercices  en  Espagne. — Chr.,  16  (1957),  544-557. 
Daussy,  J.  Pour  un  sacerdoce  et  un  laicat  missionnaire . . . en  recherche. — Cfr. 
ficha  4791. 

Delcuve,  G.  Le  mouvement  Catéchétique  en  France.  Le  recent  Communiqué  de  la 
Commision  épiscopa  de  l'Enseignement  religieux. — Cfr.  ficha  4671. 

Delcuve,  G.  Le  lie.  Congrés  Mondial  pour  1'Apostolat  des  laíques  a Rome.  — LV., 
12  (1957),  733-735. 

Dériol,  C.  L'École  de  Catéchistes,  une  expérience  lyonnaise.  — Cfr.  ficha  4673. 
Desqueyrat,  J.  A.  Niveaux  et  besoins  religieux  des  adultes.  — Cfr.  ficha  4618. 
Devos,  G.  Enseignement  liturgique.  — QLP.,  38  (1957),  174-179. 

Dupe.  La  féte  de  Noel  dans  une  grande  paroisse  déchristianisée  de  Paris.  — Cfr. 
ficha  4746. 

Du  Verdier,  A.  Organisation  de  l'enseignement  religieux  dans  un  diocése  rural 
déchristianisé.  — LetV.,  35  (1957),  145-151. 

Fagone,  V.  Significato  di  un  Congresso:  serviré  la  veritá  nella  Chiesa  e nel 

mondo.  — Cfr.  ficha  4896. 

Fargues,  M.  Demain,  le  catéchisme.  — LetV.,  35  (1957),  152-159. 

Javaux,  J.  Une  enquéte  religieuse  en  milieu  universitaire. — Cfr.  ficha  4621. 
Letourneur,  J.  L'initiation  chrétienne  en  France.  — Cfr.  ficha  4693. 

Meilhac,  L.  et  Dréze,  A.  Cronique  Bibliographique.  — LV.,  12  (1957),  746-780. 
Michiels,  D.  G.  Missels  et  livres  de  messe. — Cfr.  ficha  5115. 

Moeller,  E.  Le  psautier. — QLP.,  38  (1957),  184. 

Pigeon,  A.  Une  nouveile  méthode  d'apostolat  aux  Philippines.  "La  Baragay  de  la 
Vierge".  — Cfr.  ficha  4703. 

Pihan,  J.  Le  mouvement  catéchistique  contemporain  en  France.  — Cfr.  ficha  4704. 
Poelman,  R.  Duval  et  Cocagnac.  — PetL.,  39  (1957),  329-331. 

Rambaldi,  G.  "lo  sono  il  Signore  Dio  tuo".  — Cfr.  ficha  4602. 

Ribeyns,  A.  Participation  active  a la  messe.  Directoires.  Paroisse  et  pastorale 
paroissiale. — QLP.,  38  (1957),  160-173. 

Rouquette,  R.  La  vie  religieuse.  — Et.,  295  (1957),  415-423. 

Ryckmans,  A.  Une  méthode  d'apostolat  dans  une  grosse  paroisse  urbaine  déchristia- 
nisée en  Belgique  "La  Dizaine  Paroissiale".  — Cfr.  ficha  4734. 

Tillet,  A.  Chronique  d'ApostoIat  social. — Cfr.  ficha  4887. 
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4938  Valentini,  E.  II  secondo  Congresso  mondiole  dell'apostolato  de¡  laici.  — Sal.,  19 
(1957),  658-664. 

4939  Van  Doren,  D.  R.  Cérémonial,  rubriques.  — Cfr.  ficha  5122. 

4940  Van  Hardenberg,  P.  J.  Place  et  fonction  du  catéchuménat  dans  notre  apostolat.  — 
Cfr.  ficha  4711. 

4941  Van  Heyst,  H.  Un  centre  Catholique  d'information  en  Holande.  La  Porte  Ouverte.  — 
ChrM.,  2 (1957),  182-194. 

4942  Viort,  J.  et  Duperray,  G.  Le  sens  de  l'effort  demandé  aux  catéchistes.  — LetV.,  35 
(1957),  162-168. 

4943  Weis,  P.  Un  effort  paroissial  de  catéchése.  — LetV.,  35  (1957),  137-144. 

XI  LITURGIA 

1 DOCTRINA 

4945  Antonelli,  F.  Ordinationum  ac  Declarationum  Índoles  et  momentum.  — EphL.,  71 
(1957),  87-90. 

4946  Botte,  D.  B.  L'lnstitut  Supérieur  de  Liturgie  de  París.  — QLP.,  38  (1957),  123-125. 

4947  Costantini.  La  musique  sacrée  dans  les  missions.  — QLP.,  38  (1957),  234-236. 

4948  Dalais,  I.  H.  L'apport  des  Églises  syriennes  á l'hymnographie  chrétienne.  — Cfr. 
ficha  4382. 

4949  D.  F.  V.  Liminaire.  Confusions.  — QLP.,  38  (1957),  85-88. 

4950  D.  F.  V.  Liminaire.  Ou  en  est-on?  — QLP.,  38  (1957),  185-190. 

4951  D.  F.  V.  Liminaire.  Le  sacré  disparait-il?  — QLP.,  38  (1957),  281-285. 

4952  D.  R.  V.  D.  Le  decret  de  la  S.  C.  des  Rites  sur  le  tabernacle  et  l'autel. — QLP.,  38 

(1957),  229-231. 

4953  Ellard,  G.,  S.J.  Recent  Research  on  the  Mass:  Mohlberg's  Leonine  Sacramentary 

and  Other  Items. — ThSt.,  18  (1957),  249-253. 

4954  Gaillard,  J.  Memoria  passionis:  quelques  réflexions  sur  le  nouvel  Ordo  du  Jeudi 

saint.  — Cfr.  ficha  5054. 

4955  Gaillard,  J.  La  théologie  des  mystéres.  — Cfr.  ficha  3517. 

4956  Garrone.  Préparation  spirituelle  á la  Semaine  sainte. — Cfr.  ficha  4212. 

4957  Gelineau,  J.  La  dialogue  de  l'Epoux  et  de  l'Epouse. — VerbC.,  11  (1957),  335-348. 

4958  Hombach,  D.  R.  La  "missa  cum  diácono".  — QLP.,  38  (1957),  98-109. 

4959  Lefévre,  L.  J.  L'autel  du  Saint-Sacrament  et  le  tabernacle.  — PCat.,  50-51  (1957), 
17-22. 

4960  Marcotte,  E.  Directives  pontificales  pour  la  formotion  des  religieux  clercs.  — RUO., 
27  (1957),  273-292. 

4961  Miller,  J.  H.  The  Nature  and  Definition  of  the  Liturgy.  — ThSt.,  18  (1957), 
325-356. 

4962  Pii  PP.  XII.  Allocutio  Conventui  internationali  de  Liturgia  Pastorali,  Assisi  habito. — - 
MEc.,  82  (1957),  7-50. 

4963  Pizzardo.  La  formation  musicale  dans  les  séminaires. — QLP.,  38  (1957),  232-233. 

4964  Quesnell,  Q.  The  Ritual  and  the  Vernacular. — T.,  32  (1957),  559-576. 

4965  Ranheimseter,  O.  Voir  la  liturgie. — VS.,  96  (1957),  485-501. 

4966  Robeyns,  D.  A.  Á propos  des  "Directoires". — Cfr.  ficha  5086. 

4967  Rose,  A.  Le  cieux  racontent  la  gloire  de  Dieu.  (Psaume  18).  — QLP.,  38  (1957), 
299-304. 

4968  Rousseau,  O.  La  priére  liturgique  et  la  priére  du  peuple  de  Dieu.  Á propos  de  la 
niuvelle  Semaine  sainte. — Cfr.  ficha  5070. 

2 HISTORIA 

4969  Amiet,  R.  Trois  manuscrits  carolingiens  de  Saint-Alban  de  Mayence.  — EphL.,  71 
(1957),  91-112. 

4970  Botte,  B.  Histoire  de  la  liturgie. — QLP.,  38  (1957),  180-183. 

4971  Botte,  B.  Les  saints  de  l'Ancien  Testament.  — MD.,  52  (1957),  109  120. 

4972  Brou,  L.  Le  IVe.  Livre  d'Esdras  dans  la  Liturgie  Hispanique  et  le  Graduel  Romain 

Locus  iste  de  lo  Messe  de  la  Dédicace.  — SEr.,  9 (1957),  75-109. 
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Brou,  L.  Les  oraisons  du  douziéme  dimanche  aprés  la  Pentecóte.  — PetL.,  39  (1957),. 
325-328. 

Brou,  L.  Les  oraisons  du  vingt-deuxiéme  dimanche  aprés  la  Pentecóte.  — PetL.,  39 
(1957),  421-426. 

Capelle,  B.  L'oeuvre  liturgique  de  Mgr.  Andrieu  et  la  théologie.  — NRTh.,  79 
(1957),  169-177. 

Chavasse,  A.  Les  formulaires  dominicaux  des  sacramentaires  Mayencais.  — EphL., 
71  (1957),  308-312. 

Coebergh,  C.  "Coniunctio"  dans  le  sacramentare  de  Fulda.  — EphL.,  71  (1957), 
428-430. 

Combaluzier,  F.  Six  bénédictions  épiscopales.  — EphL.,  71  (1957),  31-33. 

Coppo,  A.  Una  nuova  ipotesis  suM'origine  di  "Missa". — EphL.,  71  (1957), 

225-267. 

Corbett,  J.  A.  A fifteenth  century  Book  of  Hours  of  Salisbury.  — EphL.,  71  (1957), 
293-307. 

Dalmais,  I.  H.  La  liturgie  du  mariage  dans  les  Églises  orientales.  Structure,  histoire, 
signification. — MD.,  50  (1957),  58-69. 

Dekkers,  E.  Les  anciens  moines  cultivaient-ils  la  liturgie?  — MD.,  51  (1957),  31-54. 
Deseille,  P.  La  liturgie  monastique  selon  les  premiers  cisterciens.  — MD.,  51  (1957), 
82-87. 

Gamber,  E.  K.  Das  Sonntagsmessbuch  van  Jena  und  die  Neufassung  der  Sonntags- 
messen  durch  Gregor  d.  Gr.  — EphL.,  71  (1957),  268-279. 

Gamber,  K.  Die  mittelitalainischbeneventanischen  Plenarmissalien.  Der  Messbuch- 
typus  des  Metropolitangebiets  vom  Rom  im  9/10  Jahrhunderí.  — SEr.,  9 (1957), 
265-285. 

Jounel,  P.  La  veillée  pascóle  monastique.  — MD.,  51  (1957),  88-95. 

Jounel,  P.  La  réforme  des  propres  diocésains.  — MD.,  52  (1957),  134-140. 
Khouri-Sarkis,  G.  Réception  d'un  évéque  syrien  au  VI  siécle.  — OrS.,  2 (1957), 
137-184. 

Kniewaid,  C.  De  evangeliario  Spalatensi.  — EphL.,  71  (1957),  408-427. 

Lang,  A.  Leo  der  Grosse  und  die  Dreifaltigkeitsprafation.  — SEr.,  9 1957),  1 16-162. 
Laporte,  J.  Bénédictions  épiscopales  á Paris.  — EphL.,  71  (1957),  145-184. 

Luykx,  B.  L'influence  des  moines  sur  l'office  paroissial.  — MD.,  51  (1957),  55-81. 
Maertens,  Th.  L'histoire  du  Canon  au  Service  de  sa  pastorale. — PetL.,  39  (1957), 
279-305. 

Maertens,  T.  L'histoire  de  l'Avant-messe  au  Service  de  sa  pastorale.  — PetL.,  39 
(1957),  448-482. 

Neunheuser,  D.  B.  L'année  liturgique  selon  dom  Casel.  — QLP.,  38  (1957),  286-298. 
Olivar,  A.  S.  Pedro  Crisólogo  autor  del  texto  de  la  bendición  de  las  fuentes 
bautismales?  — EphL.,  71  (1957),  280-292. 

Schreiber,  G.  Liturgie  und  Abgabe.  Busspraxis  und  Beichtgeld  an  franzósischen 
Niederkirchen  des  Hochmittelalters.  — Cfr.  ficha  3540. 

Vogel,  C.  L'oeuvre  liturgique  de  Mgr.  M.  Andrieu.  Un  bilan  provisoire.  — RSR., 
31  (1957),  7-19. 

3 RITOS  DIVERSOS 

Botte,  B.  La  formule  d'Ordination  "La  Gráce  Divine"  dans  les  rites  orientaux.  — 
OrS.,  2 (1957),  285-296. 

Dahane,  D.  La  Passion  dans  la  liturgie  syrienne  oriéntale.  — OrS.,  2 (1957), 
185-192. 

Dalmais,  I.  H.  La  liturgie  du  mariage  dans  Églises  orientales.  Structure,  histoire, 
signification. — Cfr.  ficha  4981. 

Dclmais,  I.  H.  Les  commémorations  des  saints  dans  l'office  quotidien  et  hebdomadaire 
des  I iturgies  orientales.  — MD.,  52  (1957),  98-108. 

Hayek,  M.  Sens  théologique  de  la  liturgie  maronite  du  Vendredi-Saint.  — OrS.,  2 
(1  957),  205-210. 

Khouri-Sarkis,  G.  La  Passion  dans  la  liturgie  syrienne  occidentale.  — OrS.  2 (1957), 
193-204. 
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5005  Khouri-Sorkis,  G.  L'Assomption  de  Marie  dans  le  bréviaire  syrien. — OrS.,  2 (1957) 
315-326. 

5006  Sherwood,  P.  Le  sens  du  Rite. — Cfr.  ficha  3542. 

4 SACRAMENTOS 

5007  Capelle,  D.  B.  Valeurs  spirituelles  de  la  liturgie  des  défunts.  — QLP.,  38  (1957), 
191-196. 

5008  Evdokimov,  P.  Initiation  á l'icóne.  — BVCh.,  19  (1957),  7-27. 

5009  Gelineau,  J.  La  célébration  liturgique  du  mariage.  — MD.,  50  (1957),  130-152. 

5010  Godefroid,  J.  Les  sacrements  dans  le  cycle  de  l'année  liturgique:  La  Pénitence.  Le 
sacrement  des  malades.  — NCS.,  32  (1957),  1-12. 

501  1 Gy,  P.  M.  Les  origines  liturgiques  du  lavement  des  pieds.  - — -MD.,  49  (1957),  50-53. 

5012  Huard,  J.  La  Liturgie  nuptiales  dans  l'Église  romaine. — QLP.,  38  (1957),  197-205. 

5013  Jounei,  P.  La  liturgie  romaine  du  mariage.  Étapes  de  son  élaboration.  — MD.,  50 
(1957),  30-57. 

5014  Lécuyer,  J.  La  priére  consecratoire  des  eaux. — MD.,  49  (1957),  71-95. 

5015  Olivar,  A.  S.  Pedro  Crisólogo  autor  del  texto  de  la  bendición  de  las  fuentes 
bautismales? — Cfr.  ficha  4996. 

5016  Rogues,  J.  La  préface  consécratoire  du  Chréme.  — MD.,  49  (1957),  35-49. 

5017  Sniiders,  A.  "Acolytus  cum  ordinatur".  Eme  historische  Studie.  — SEr.,  9 (1957), 
163-198. 

5 MISA 

5018  Anónimo.  Directoire  pastoral  de  la  Messe. — AmCI.,  67  (1957),  545-550. 

5019  Anónimo.  L'autel  face  au  peuple  et  le  tabernacle.  — AmCI.,  67  (1957),  552-555. 

5021  Berto,  V.  A.  Le  latin  dans  la  liturgie. — Cfr.  ficha  5040. 

5022  Brou,  L.  Les  oraisons  du  douziéme  dimanche  aprés  la  Pentecóte.  — Cfr.  ficha  4973. 

5023  Brou,  L.  Les  oraisons  du  vingt-deuxiéme  dimanche  aprés  la  Pentecóte.- — Cfr. 
ficha  4974. 

5024  Charue,  A.  M.  La  participation  des  fidéles  á la  sainte  messe.  — QLP.,  38  (1957), 
132-138. 

5025  Coppo,  A.  Une  nuova  ipotesis  sull'origine  di  "Missa".  — Cfr.  ficha  4979. 

5026  Deiss,  L.  Les  chants  de  la  messe.  "Sanctus".  — EqCh.,  1 (1957),  5-8;  2 (1958), 
9-12. 

5027  Delforge,  T.  Domine  Sánete  ou  Sánete  Pater?  — RBen.,  67  (1957),  95-97. 

5028  Eilard,  G.  Recent  Research  on  the  Mass:  Mohlberg's  Leonine  Sacramentary  and 

Other  Items. — Cfr.  ficha  4953. 

5029  Hombach,  D.  R.  La  "missa  cum  diácono".  — Cfr.  ficha  4958. 

5030  Maertens,  Th.  La  célébration  de  la  messe  ó la  lumiére  des  directoires  récents.  — 
PetL.,  39  (1957),  159-179. 

5031  Maertens,  T.  L'histoire  de  l'Avant-messe  au  Service  de  sa  pastorale. — Cfr. 
ficha  4994. 

5032  Martimort,  A.  G.  Directoires  de  la  messe  en  Belgique.  — MD.,  51  (1957),  125-126. 

5033  Moingt,  J.  La  Messe,  sacrifice  d'action  de  gráces.  — Chr.,  16  (1957),  454-475. 

5034  Mols,  D.  La  messe  évolue.  — PetL.,  39  (1957),  344-346. 

5035  Mols,  D.  Tabernacle  et  autel  face  au  peuple.  — PetL.,  39  (1957),  347-349. 

5036  Renwort,  L.  S.  Congrégation  du  Saint-Office:  Doute  sur  la  validité  de  saint  concélé- 
bration.  Réponse  en  date  des  8-23  mai  1957.  — NRTh.,  79  (1957),  751-753. 

5037  Roguet,  A.  M.  Valeur  paroissiale  du  Directoire  de  la  messe.  — MD.,  51  (1957), 
1 16-124. 

5038  Ryckmons,  Chan  G.  C'est  la  faute  au  latin.  — NRTh.,  79  (1957),  402-409. 

5039  Schreiber,  G.  Liturgie  und  Abgabe.  Busspraxis  und  Beichtgeld  an  franzósischen 
Niederkirche  des  Hochmittelalters.  — Cfr.  ficha  3540. 

6 RUBRICAS 

5040  Berto,  V.  A.  Le  latin  dans  la  Liturgie.  — PCot.,  47  (1957),  31-38. 

5041  Brou,  L.  Liturgie  et  langue  vulgaire.  — EphL.,  71  (1957),  313-315. 

5042  Mols,  D.  Tabernacle  et  autel  face  au  peupie.  — Cfr.  ficha  5035. 
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Philippeau,  H.  R.  Pour  un  souhaitable  ressourcement  et  complément  du  Rituel  de 
l'agonie  et  des  funérailles. — EphL.,  71  (1957),  369-407. 

7 AÑO  LITURGICO 

Bouchere,  M.  "Praeconium  Paschale".  — MD.,  49  (1957),  54-68. 

Chavosse,  A.  Sanctoral  et  année  liturgique.  — Cfr.  ficha  4444. 

Chenu,  C.  M.  Noéls  et  santons  de  Provence.  — RDM.,  24  (1957),  681-688. 

Dahane,  E.  La  Passion  dans  la  liturgie  syriene  oriéntale. — Cfr.  ficha  5000. 
d'Arianze,  B.  Ciel  et  mystique  d'Avent.  — PCat.,  52  (1957),  86-93. 
de  Winter,  Y.  Veillée  de  Noel  en  milieu  déchristianisé.  — NCS.,  36  (1957),  1-4. 
D.  F.  V.  Liminaire.  Sur  la  prédication  du  triduum  pascal. — Cfr.  ficha  4745. 
Dousselin,  G.  La  route  de  Paques  avec  Marie.  — NCS.,  32  (1957),  19-27. 

Francois,  R.  Célébrations  de  la  parole  de  Dieu  en  Caréme. — Cfr.  ficha  4748. 
Francois,  R.  La  Semaine  Sainte  dans  les  petites  paroisse  rurales.  — Cfr.  ficha  4720. 
Gaillard,  J.  Memoria  passionis:  quelques  réflexions  sur  le  nouvel  Ordo  du  Jeudi 

saint.  — QLP.,  38  (1957),  25-36. 

Garrone.  Préparation  spirituelle  á la  Semaine  Sainte.  — Cfr.  ficha  4212. 

Godefroid,  J.  Priére  paroissiale  de  Caréme. — Cfr.  ficha  4754. 

Gy,  P.  M.  Les  origines  liturgiques  du  lavement  des  pieds.  — Cfr.  ficha  5011. 
Hayek,  M.  Sens  théologique  de  la  liturgie  maronite  du  Vendredi-Saint. — Cfr. 
ficha  5003. 

Heuschen,  L.  Célébration  de  la  Semaine  Sainte  en  paroisse. — Cfr.  ficha  4755. 
Hild,  J.  Le  Mystére  des  saints  dans  le  Mystére  chrétien. — MD.,  52  (1957),  5-18. 
Hohenwarter,  P.  Sinn  und  Segen  des  "Freitagsopfers".  — Cfr.  ficha  4221. 

Jounel,  P.  La  nouvelle  ordonnance  liturgique  sur  la  célébration  de  la  semaine 
sainte. — MD.,  49  (1957),  10-16. 

Jounel,  P.  Les  vépres  de  Paques.  — MD.,  49  (1957),  96-111. 

Jounel,  P.  L'été  258  dans  le  calendrier  romain.  — MD.,  52  (1957),  44-58. 
Jungmann,  J.  A.  Der  liturgische  Wochenzyklus.  — ZKTh.,  79  (1957),  45-68. 
Khouri-Sarkis,  G.  La  Passion  dans  la  liturgie  svrienne  occiden+o'e.  — Cfr.  ficha  5004. 
Michaux,  J.  Veillées  de  Caréme  dans  un  collége.  — Cfr.  ficha  4808. 

Parrel,  F.  Une  belle  campagne  de  Noel  á Dalat. — Cfr.  ficha  4231. 
Riviére-Gelineau.  — Les  chants  de  l'avent.  — EqCh.,  1 (1957),  9-15. 

Rousseau,  O.  La  priére  liturgique  et  la  priére  du  peuple  de  Dieu.  Á propos  de  la 
nouvelle  Semaine  Sainte.  — VSS.,  10  (1957),  356-365. 

Schürmann,  H.  Une  répartition  triennale  des  péricopes  pour  les  dimanches  et  jours 
de  fétes.  — Cfr.  ficha  4609. 

Thurian,  M.  Pastorale  liturgique:  La  célébration  de  la  nuit  pascóle.  — VerbC.,  1 1 

(1957),  127-153. 

Tocanel,  P.  Ordinationes  et  declarationes  circo  Ordinem  hebdomadae  sanctae  instau- 
ratum.  — Apol.,  30  (1957),  19-25. 

Van  Bergen,  P.  Inspiration  biblique  de  la  messe  du  Jeudi  Saint.  — LetV.,  33  (1957), 
10-22. 

Varios.  Oeuvres  choisies  pour  le  temps  de  l'avent.  — EqCh.,  1 (1957),  16-25. 

8 OFICIO  DIVINO 

Coune,  M.  Les  oraisons  psalmiques.  — PetL.,  39  (1957),  306-324. 

McGrath,  I.  Springtime  of  the  Faith  ¡n  Taiwan. — Wm.,  8 (1957),  81-93. 

Moeller,  E.  Le  psautier. — Cfr.  ficha  4929. 

9 MOVIMIENTO  LITURGICO 

Anónimo.  Vigiles  et  célébrations  qu'es-ce  qu'une  vigile?  Une  vigile  pour  le  temps 
de  l'avent.  — EqCh.,  1 (1957),  26-32. 

Broe,  L.  Liturgie  et  langue  vulgaire.  — Cfr.  ficha  5041. 

Delfosse,  J.  C'est  la  faute  et  ce  n'est  pas  la  faute  au  latín.  — NRTh.,  79  (1957), 
623-630. 

Dubois,  M.  Le  mouvement  liturgique  au  Canada-Frangais.  — EphL.,  71  (1957), 
446-448, 
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5083  Jounel,  P.  La  nouvelle  ordonnance  liturgique  sur  la  célébration  de  la  semaine 
sainte.  — Cfr.  ficha  5062. 

5084  Mols,  D.  La  messe  évolue.  — Cfr.  ficha  5034. 

5085  Quesnell,  Q.  The  Ritual  and  the  Vernacular.  — Cfr.  ficha  4964. 

5086  Robeyns,  D.  A.  Á propos  des  "Directoires".  — QLP.,  38  (1957),  89-97. 

5087  Thurian,  M.  Pastoral  liturgique:  La  liturgie  du  boptéme. — Cfr.  ficha  4553. 

5088  Vandenbroucke,  D.  F.  Chronique  du  mouvement  liturgique  1953-1957.  Généralités. 
Le  Congrés  d'Assise.  Le  mouvement  par  pays.  — Cfr.  ficha  5121. 

10  ARTE  SAGRADO 

5089  Chenu,  C.  M.  Noéls  et  santons  de  Provence. — Cfr.  ficha  5046. 

5090  Costantini.  La  musique  sacrée  dans  les  missions.  — Cfr.  ficha  4947. 

5091  Edmond,  P.  Musique  et  danses  classiques  indiennes  au  Service  de  l'Évongile  — 
RythM.,  5 (1957),  267-273. 

5092  Evdokimov,  P.  Initiation  á l'icóne. — Cfr.  ficha  5008. 

5093  Gelineau,  J.  Le  III  Congrés  international  de  Musique  sacrée.  Paris,  1-8  juin  1957.  — 
MD.,  51  (1957),  146-165. 

5094  Huglo,  M.  Un  nouveau  prosaire  Nivernais.  — EphL.,  71  (1957),  3-30. 

5095  Malenfant,  J.  India's  Art  for  India's  Church. — Wm.,  8 (1957),  31-42. 

5096  Malenfant,  J.  L'adaptation  des  Arts  liturgiques  en  Inde.  — Cfr.  ficha  5204  (bis). 

5097  Riskin,  A.  Le  troisiéme  congrés  international  dé  musique  religieuse.  — PetL.,  39 
(1957),  494-498. 

5098  Rouet  de  Journel,  M.  J.  Le  Congrés  de  musique  sacrée.  — Et.,  294  (1957),  289-290. 

11  ACTUALIDADES 

5099  Anónimo.  Le  Congrés  de  Musique  Sacrée  de  Paris:  l'encyclique  Musicae  Sacrae.  — 
QLP.,  38  (1957),  213-218. 

5100  Anónimo.  Le  Congrés  liturgique  irlandais:  les  funérailles.  — QLP.,  38  (1957), 

226-227. 

5101  Anónimo.  Les  livres  liturgiques  et  le  renouveau  biblique. — VerbC.,  11  (1957), 

162-168. 

5102  Anónimo.  Pro  hebdomadibus  liturgias  dioecesanis. — Cfr.  ficha  4725. 

5103  Botte,  B.  Histoire  de  la  liturgie. — Cfr.  ficha  4970. 

5104  Brou,  L.  Liturgie  et  langue  vulgaire.  — Cfr.  ficha  5041. 

5105  Brunner,  P.  Le  III  Congrés  International  de  Musique  Sacrée  á Paris.  — LV.,  12 
(1957),  735-737. 

5106  Charlier,  C.  Bible  et  Liturgie  au  Congrés  de  Strasbourg. — Cfr.  ficha  4167. 

5107  Checconi,  G.  Corso  di  liturgia  per  i Professori  di  Seminan  e Studentati  teologici. — 
DTh.,  60  (1957),  347-350. 

5108  Devos,  G.  Enseignement  liturgique.  — Cfr.  ficha  4920. 

5109  D.  F.  V.  La  Semaine  pour  professeurs  de  liturgie  du  Mont  César:  les  rites  ponti- 

ficaux.  — QLP.,  38  (1957),  219-222. 

5110  D.  F.  V.  Le  Congrés  de  Strasbourg:  Bible  et  Liturgie.  — Cfr.  ficha  4170. 

5111  D.  F.  V.  Le  décret  du  S.  Office  sur  la  concélébration.  — QLP.,  38  (1957),  228. 

5112  Doncoeur,  P.  Bible  et  liturgie.  — Cfr.  ficha  4171. 

5113  Huard,  J.  Le  Congrés  liturgique  orthodoxe  de  Paris:  l'année  liturgique. — QLP., 

38  (1957),  223-224. 

5114  Luykx,  B.  La  semaine  liturgique  de  Maria-Laach:  les  anges  dans  la  liturgie  et 

l'ancien  monachisme.  — QLP.,  38  (1957),  225-226. 

5115  Michiels,  D.  G.  Missels  et  livres  de  messe.- — QLP.,  38  (1957),  152-153. 

5116  Moeller,  E.  La  psautier. — Cfr.  ficha  4929. 

5117  Pii  PP.  XII.  Allocutio  internationali  de  Liturgia  Pastorali,  Assisi  habito. — Cfr. 
ficha  4962. 

5118  Poelman,  R.  Duval  et  Cocagnac.  — Cfr.  ficha  4932. 

5119  Robeyns,  A.  Participation  active  á la  messe.  Directoires.  Paroisse  et  pastorale 
paroissiale.  — Cfr.  ficha  4934. 

Von  Bergen,  P.  Congrés  "Bible  et  Liturgie".  — PetL.,  39  (1957),  483-493. 


5120 


Selección  de  Revistas:  Teología 


669 


5121 

5122 

5123 

5124 


5125 


5126 

5127 

5128 

5129 


5130 

5131 

5132 

5133 

5134 

5135 

5136 

5137 

5138 

5139 

5140 

5141 

5142 
5142 

5144 

5145 

5146 

5147 

5148 

5149 

5150 

5151 

5152 

5153 

5154 

5155 

5156 

5157 

5158 

5159 


Vandenbroucke,  D.  F.  Chronique  du  mouvement  liturgique  1953-1957.  Généralités. 
Le  Congrés  d'Assise.  Le  mouvement  par  pays. — QLP.,  38  (1957),  46-61. 

Van  Doren,  D.  R.  Cérémonial,  rubriques.  — QLP.,  38  (1957),  154-159. 

Varios.  Bulletin  de  littérature  liturgique. — QLP.,  38  (1957),  62-82;  322-349. 

Verraes,  V.  Chronique  de  droit  liturgique.  — PetL.,  39  (1957),  499-503. 

XII  MISIONOLOGIA 

1 DOCUMENTOS  PAPALES 
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Cornélis,  H.  Bulletin  de  spiritualité  indienne.  - — ■ VSS.,  10  (1957),  465-4S5. 
Considine,  J.  African  Cods  in  Catholic  Bahia.  — Wm.,  8 (1957),  77-95. 

Dedeban,  G.  J.  Un  Socrate  Chinois  Mei-Ti.  — MBul.,  9 (1957),  431-435;  511-516. 
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5187  Anónimo.  Trois  cours  de  religión  par  correspondance:  I.  En  Inde-  II.  En  Hollande  - 
III.  A l'lle  Maurice.  — Cfr.  ficha  4660. 
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5204  McGrath,  I.  S.  Taiwan  Missionary  Progress  in  Perspective. — Cfr.  ficha  5170. 
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5223  Anónimo.  Notes  et  documents.  — RythM.,  5 (1957),  282-294. 
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672 


Selección  de  Revistas:.  Teología 
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1957.  — Cfr.  ficha  5167. 
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